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C A P I T U L O 1. 

E n donde se pondera lo que va saliendo, y verá el 
curioso lector. 

jLues como íbamos diciendo de nuestro cuento , yendo y 
viniendo dias „ el bendito entre todos ios benditos de fray 
Gerundio, quedó tan satisfecho de su trabajo con la aren­
ga panegírica y apologética á favor de su plática de disci­
plinantes, que le hizo el susodicho teologuillo , con los aplau­
sos de la escuela moza , y con la gritería de la lega, que 
por poco no tuvo al maestro fray Prudencio por hombre 
que habia perdido el seso. Pero á lo menos pareciéndole 
que le hacia mucha merced, hizo juicio firme y verdadero 
de que ya estaba algo chocho y propuso en su corazón no 
hacer caso de nada que le dijese. Y se adelanta un autor 
á sospechar , que hizo propósito oculto de huir el cuerpo 
al viejo todo cuanto le fuese posible; bien que eso no lo ase­
gura como noticia cierta , y solamente lo da por contu-
tura, fundándose en unos apuntamientos de letra muy gas-
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tada, que se hallaron en el hondón de un cajón. Y el 3ff»» 
blo, que no dormía, para remachar el clavo de su sandez, 
dispuso que algunos días después recibiese una carta de su 
íntimo amigo fray Blas, escrita desde Vocanilla, la cual de­
cía asi. »Amigo fray Gerundio. Doite mil abrazos en el co-
»razón, ya que no puedo con la boca; en toda esta tierra 
»no se habla mas que de tu famosa plática de disciplinan-
»tes. Fray Roque el refitolero me escribe maravillas , y el 
» sacristán de Cordoncillo , que te oyó (y ha venido aqui á 
«concertar un esquilón), comienza y no acaba. Ambos tie-
»nen voto, ó yo soy un porro. Mosen Guillen, que es el 
«señor cura de este lugar, y tiene en la uña el teatro de 
j>los dioses 3 desea un traslado de ella', y dice que la ha de 
«hacer imprimir, aunque sea necesario vender el macho fal-
»so, que compró en la feria del botijero. Envíamela por 
«el portador, que es el barbero de este lugar , persona 
»segura y de toda mi estimación. A él me remito sobre 
«mi sermón de santa Orosia, pues no me parece bien, que 
»yo me alabe; y sábete que tiene tan buena tijera para 
«cortar un sermón , como para igualar un cerquillo: solo 
«te digo, que ademas de la limosna del mayordomo, que 
«no es maleja, me ha valido ya dos borregos , y docena y 
» media de chorizos, que de todo se sirve Dios , que te guar-
«de muchos años apesar de cazcarrientos." F ray Blas siem­
pre tuyo. 

2. Cuando fray Gerundio se halló, con que le pedían su 
plática allá de luengas tierras ( pues para su geografíá ocho 
leguas de tierra era la mitad del mundo), cuando consi­
deró que se pedia no menos que pará imprimirla, y se 
vió en vísperas de ser autor de la noche á la mañana , y 
esto sobre ser hombre , en cuyo aplauso y elogio inconti­
nenti se escribían y divulgaban sonetos, se tuvo en su co­
razón por el mayor predicador que han conocido los si­
glos; y no solo se comíirmó en la estrafalaria idea de pre­
dicar , que ya se habia formado , sino que con el tiempo fue 
salpicando todas las mas ridiculas y mas estravagantes, co­
mo se verá en esta puntual historia. 

3. Pero veis aqui, que en el mismo zaguán de la segunda 
parle de ella , parece que hemos dado un tropiezo, que 
•á buen librar harto será que escapemos sanas las narices: 
¿es posible, dirá un lector (que las tenga de podenco) 
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«s posií)^ , que habiendo oído la famosa plática Antón Zo­
tes y Catanla Rebollo su nmger , habiendo sido testigos de 
los aplausos y de los vítores , con que fue celebrada; ha­
biendo visto por sus mismos ojos el prodigioso fruto, que 
hizo en la valentía, con que arrojaron las capas los pe­
nitentes de sangre , y en el denuedo con que manejaron 
unos el ramal , y otros la pelotilla , que habiendo reci­
bido ellos tantos plácemes, tantos parabienes, tantas ben-
dieiones, asi en la iglesia, como fuera de ella: es posible 
( vuelvo á decir tercera vez) que no tuvieron si quiera una 
enhorabuena que llegar á la boca, para dársela á su hijo? 
Se hace verosímil que ya que no fuese aquella noche, por 
ser ya tarde, y por dejarle descansar, á lo menos la ma­
ñana siguiente muy de madrugada, no fuesen á la iglesia 
del convento ó á la portería, y que alíi Antón Zotes no die­
se cien abrazos á su hijo, y la tia Catanla no añadiese de 
mas á mas otros tantos besos aforrados en lágrimas y mo­
cos, todos de purísima ternura? Se hace creíble tanta se­
quedad y tanto despego? Y si esto no fue asi , sino que en 
efecto los buenos de los padres de fray Gerundio hicieron 
con su hijo todas estas demostraciones de cariño, dándole 
las debidas señas de complacencia y de gozo, ¿con qué con­
ciencia pasa en silencio el historiador una circunstancia tan 
sustancial, que tanto puede servir para el aliento y aun 
para la edificación ? 

4* & es';0 pudiéramos responder muchas cosas, pero las de­
jamos todas por no ser prolijos: y confesando de buena fe 
que todo pasó asi ni mas ni menos, añadimos en conse-
cúencia de la verdad y dé la fidelidad que profesamos, que 
no solamente hubo dichos, mocos, lágrimas, besos y abra­
zos, sino que Antón Zotes, en presencia del prelado y otros 
padres graves, que habían bajado á cortejar á él y á su mu-
ger, dijo: » Fray Gerundio, ya te envié á escribir, como 
»me habían echado la mayordomía del sacramento. Pero 
«entonces no te envié á decir que me predicases el sermón, 
«porque no te había oido predicar, y no quería ponerme 
»á que quedásemos envergonzados: ahora que te he oido, 
sdígote que me lo has de predicar, con la bendición de 
»su reverendísima nuestro reverendo padre." No pudo ne­
garse el prelado á concederla, aunque del escapulario aden-
tro no le dio mucho gusto, porque como á hombre serio 



6 H I S T O R I A D E F R A Y G E R U N B l d 
y de razón le habla desazonado la plática; ¿pero qué ha­
bía de hacer en aquella coyuntura, y con unos hermanos 
tan devotos de la orden, que hacían al convento toda l i ­
mosna que podían ? A l fin sacáronlos de almorzar unas tor­
tillas , chanfaina, queso y aceitunas. Almorzaron muy bien, 
sirviendo el almuerzo de comida, y se volvieron á Campa-
zas, no viendo la tierra que pisaban ni las horas de Dios, 
por llegar al lugar, para contar á el Licenciado Quijano, y 
á toda la parentela, lo que habían visto por sus ojos, oído 
por sus oídos, y palpado por sus manos. 

5. Dejemos ir enhorabuena á los dos dichosísimos consoríes 
en buena paz y compañía; mientras nosotros nos volvemos 
á nuestro fray Gerundio, que desde el mismo punto y mo­
mento en que le echó su padre el sermón del sacramento, 
no pensaba ni de dia ni de noche, ni soñaba en otras cosas, 
que en el modo de desempeñarle : hacíase cargo de las cir­
cunstancias , que le ponían en mayor empeño. Primer ser­
món que predicaba en público, porque la plática de dis­
ciplinantes no la calificaba de sermón: predicarle en su 
lugar y en la misma parroquia donde le habían bautizado, 
porque no había otra: ser mayordomo su padre, cantar 
Ja misa su padrino % los danzantes de la procesión, el auto 
sacramental que siempre se representaba, los novillos que 
Se corrían, las dos ó tres docenas de coetes que se arroja­
ban, y la hoguera que se encendía la víspera de la fiesta. 
Todo esto se le ofreció á la imaginación como punto críti­
co y principal de su empeño , pareeiéndole que era indis­
pensable , no solo hacerse cargo de todo ello, sino que so­
lo en esto estrivaba toda la dificultad; pues por lo que te-
caba al asunto del sacramento, en cualquiera sermonario 
encontraría campo abundante donde forragear. Es cierto que 
no se habían olvidado las juiciosas reflexiones que habían 
oido al maestro fray Prudencio contra la ridicula y estrava-
gante costumbre de tocar en los sermones estas que llaman 
circunstancias: también es cierto, que tenia muy presen­
te la salutación al sermón de la Purificación en el día de 
san Blas, que el mismo maestro Prudencio había leido al 
predicador mayor y á él, en que con gravedad y no sin gra­
cia se hace ridicula esta costumbre , convenciéndola de tal, 
con razones que no admiten replica: pero también es igual-
iiiente cierto, que se le imprimió altamente la sólida ac|-
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vertencia de su amigo el predicador í'ray Blas, la cual se 
redujo á aquel apotegma, que puede hacerse lugar entre 
los principios de Machiabelo: sentiré cum paucis 3 vivere 
cuín ómnibus ; sentir con pocos , y obrar con muchos: y 
aun por desgracia había leído aquellos días, no se sabe don­
de , el dicho que comunmente se atribuye á nuestro insig­
ne poeta Lope de Vega, y harto será que no sea un falso 
testimonio : porque no cabe que un hombre de tanto juicio 
y de tanta discreción dijese una truanada tan insulsa; pe­
ro al fin ello se cuenta , que reconociendo el mismo los de­
fectos de sus comedias , los escusa diciendo, Y/IÍC los conoce 
•y ios confiesa; pero que con todo eso las compone asi, 
porque las buenas se siivan y las malas se. celebran. 
Hacíale esto mas fuerza que todo á nuestro fray Gerundio, 
y resolvió por última determinación no- omitir circunstan­
cia alguna de las insinuadas, aunque lloviesen fray Pruden-r 
cios. Solo dudó por algún tiempo , sí para hacerse cargo 
de ellas, acudiría por socorro á las fábulas, ó apelaría á 
los textos y pasages de la Escritura sagrada , porque de todo 
había visto en los famosos predicadores. Algo mas se incli­
naba á lo primero , por llevarle hacia allí su genio, ayuda­
do del ejemplo de fray Blas, y de la continua lectura del 
Fforilógio; pero como estaba reciente la fuerte repasata, que 
le había dado el padre maestro, contra el uso ó contra el 
abuso de la fábula en la seria magostad del pulpito, no pu-
diendo sobre todo borrar de la memoria aquello que le 
había oído, de que era especie de sacrilegio, espresíon que 
le había estremecido, porque al fin no dejaba de ser hom­
bre timorato á su modo; por esta vez y sin perjuicio has­
ta que examínase bien el punto, se determinó á buscar en 
la Escritura acomodo honrado para todas las circunstancias. 

6. Hallóle fácilmente en donde todos le encuentran, que es 
en las concordancias de la Bib l ia 3 sin mas trabajo , que 
ir á buscar por el abecedario la palabra latina , que corres­
ponde á la castellana , para la cual se desea aquel texto, 
y aplicar cualesquiera de los muchos que hay en la es­
critura para cuantas veces se pueden ofrecer: así en me­
nos de una hora dispuso los apuntamientos siguientes. 

7. Primera circunstancia: Primero sermón qtie predico: 
viene clavado aquello de P M I M U M Q U I D E M S E K M O J V E M V E O I , ó 
THBOPUiiE. Segunda: Predicóle en m i lugar, y se Huma 
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Campazaá: pava esto viene como nacido aquel téselo: D E S -
C E N D E X S J E S Ú S S T E T I T I N L O C O CÁMVESTRi. Tercera; Predico 
en l a parroquia en que me 'bautizaron , y se Uama Juan 
él que me bautizó ; que cosa mas propia que aquello : 
J O A N N E S EAPTizAriT I N AQUÁ E T spiRiTu S A N T O ? Cuarta: E l 
mayordomo es m i padre: I N D O M O P A T R I S M E I M A N S I O ­
N E S M V L T M S U N T . Tamhien m i padre es iuhrador: Pa~ 
ter meus agricoia est. Llámase Antón Zotes: c la rea del 
testamento, figura del sacramento, anduvo por el pais 
de ios Azocias : Oi/iit i n Jlzotum. Quinta: Echóme el 
sermón m i padre } el cual está vivo y sano : Et misit 
me vivens Paier. Can t a r á la misa m i padrino 
Aquí 

8, Aquí se quedó un poco atascado, porque habiendo re­
vuelto cuautas concordancias se hallaban en su celda, con­
viene á saber, las antiquísimas de Hugo cardenal, las de 
Alberstad, las de Arlóte, las de lloberlo Estéban, y por 
üitima apelación, las de Zamora, no encontró la palabra pa­
drino en todas ellas ; y ya desesperado estaba resuelto á 
acudir al theatrtim vitoó h%iman<R^ ó á cualquiera polian­
tea por algún padrino de socorro, y aun en caso necesario 
valerse del tu m i h i patrinus es de Terencio , en el Hatt-
tontimorumenos ¿ cuando le depara su dicha el texto mas 
oportuno del mundo : tropezó pues con aquello que se lee 
en el verso 14 del cap. 16 de la epístola á los romanos,: 
saiutate Patrobam: y pasando luego á leer el capítulo, 
encontró en él un tesoro: porque casi todo el referido ca* 
jaítulo se reduce á las memorias (hablando á nuestro modo) 
que el apóstol encargaba se diesen de su parte á todos los 
cristianos que se hallaban en Roma , y eran de su especial 
cariño, ó por su mayor fervor, ó por algún beneficio par­
ticular que habían hecho á la iglesia, y porque se habían 
esmerado en favorecer y en amar al mismo apóstol: a to­
dos los saludaba , nombrándolos por sus nombres , y en él 
"Vérso i4 nombra entre otros á Patrobo. 

g. »Oh 1 (dijo entonces fray Gerundio, mas alegre que si 
»hubiera hallado una mina) de Patrobo á padrino hay un 
«canto de un real de a ocho de diferencia, y con decir 
»que el padrino antiguamente se llamaba Patrobo, y que 
»corrompido el vocablo, se. llamó desunes padrino, está 
»todo ajustado. Si alguno me replicare (que él se guardará 
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*tn iy bíen de eso), le rospooderé, que con mayores cor-
• rupciones que esta, nos tienen apestados los ctimologislas 
»y trampa adelante. Pues hny que no daria golpe el SOr 
m lutate Patroham 3 haciendo reflexión sobre el SítAátate, 
• diciendo que hasta el Apóstol se acordaba de! padrino en 
»la salutación." Bien quisiera él encontrar también algún tex-
tecillo oportuno, para encajar el apellido Q urja no, no de­
jando de conocer que este seria el 7ion plus ul t ra del 
hciste y del ingenio; porque el texto del padrino en general 
se pudiera apliear á cualquiera pastor, que sacó de pila un 
hijo de Juan Borrego; pero túvolo por caso desesperado; 
no obstante después de haber andado batallando largo tiem­
po en su imaginación, sin ofrecérsele cosa que le cuadra­
se, le oceurrió el pensamiento mas disparatado, que se po­
día ofrecer á un hombre mortal. 

10. Quijano , se decia él á sí mismo, sale de qtdjada; esto 
no admite duda: pues ahora, de las quijadas se dicen co­
sas grandísimas en las sagradas letras; porque dejando á un. 
lado , si Cain mató á su hermano con la quijada de un 
burro, que esta circunstancia no consta á los menos en la 
Vulgata, y aunque constara , no lo podia aplicar bien para 
mi intento; pero consta ciertamente que Sansón con la qui­
jada de un asno quitó la vida á mil filisteos : consta, que 
habiendo quedado fatigado de la matanza, y estando pe­
reciendo de sed, sin haber en todo aquel campo ni con­
torno una gota de agua, hizo oración á Dios, para que le 
socorriese en aquella estrema necesidad , y del diente mo­
lar de la misma quijada brotó un copioso chorro de agua 
cristalina con que apagó la sed, y se refociló Sansón. Consta 
finalmente, que en memoria de este prodigio, se llamó el 
lugar donde sucedió , y se llama el día de hoy la fuente 
del que invoca de la quijada : Idcirco apellatum est no-
tnen i l l ius l o c i , fons invooantis de maooiUa} usque ín 
prmsentem diera. 

i i . Que cosa mas divina para mi asunto! aqui tenemos una 
misteriosa quijada , que con agua celestial y milagrosa da 
nuevo espíritu á Sansón, y le restituye á la vida, á lo me­
nos se la conserva. E l agua es símbolo del agua del bau­
tismo, cuya virtud es milagrosa y celestial, y la quijada que 
la suministró, sombra muy propia de mi padrino que la 
administra, cuyo apellido es Quijano , está haciendo muy, 

Tora. //. o 
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clara alusión á aquel misterioso origen. Que la quijada fue­
se de un burro ó de un raeional, ese es chieo pleito para la 
Sustancia del intento, y mas cuando á cada paso leemos 
en la sagrada Escritura, que los brutos y las fieras sim­
bolizan á los mayores hombres. 

12. Ajustada tan felizmente esta circunstancia, por todas las 
demás se le daba un pito; pues para los danzantes tenia 
la danza de David delante del arca del testamento, que sale 
en todas las danzas del Corpus , y sino quería echar mano 
de esta, por mas ordinariamente vulgar, tenia la danza de 
las melenas largas, como él lo construía, de la cual hace 
mención el profeta Isaías , cuando dice, et pUosi saltahunt 
i b i : y mas que se acordaba muy bien, que los danzantes 
de su lugar siempre llevaban tendidas las menelas, cosa que 
los agraciaba infinitamente, y lo de piiosi saltahunt 
nia para ellos á pedir de boca. Para el auto sacramental le 
parecía que podía acomodar todos los textos, que hablan de 
alguna figura del sacramento; porque figura y represen-
lacion, discurría él, todo es una misma cosa; con que 
si tenemos representación y sacramento ¿ que mas falta 
ya para el auto sacramental ? 

13. Donde iba muy holgado , y á su parecer literalmente, 
era en la circunstancia de novillos, porque aunque fuese 
menester cíen textos diferentes para cien corridas, estaba 
pronto á sacarlos de la Escritura, aplicando todos los que 
hablan de vítulos; y si como eran novillos fueran toros, 
por lo menos para mas de treinta corridas, ya tenia pro­
visión de textos. Los coetes y las carretillas que se dispa­
raban, los encontraba vivísimameute figurados en aquellos 
cuatro misteriosos anímales que tiraban la carroza de Ece-
quícl, los cuales iban y venían por el aire, i n s imil i tudi-
nern fuiguris corruscantis j como unos rayos, como unos 
relámpagos, y como unas exalaciones. La hoguera no le 
daba maldito cuidado, puesto que tenia en la escritura mas 
de cien hogueras en que calentarse, sin mas trabajo, que 
arrimarse á cualquiera de las que se encendian para con­
sumir los holocaustos; y sí se le ponía en la cabeza, hacer 
también circunstancias de los muchachos que saltaban por 
la hoguera sin quemarse; que cosa mas propia y natural, 
que los tres muchachos del horno de Babilonia? 

i/j- Asi acomodó en sus apuntamientos las circunstancias 
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que le parecieron precisas y absolutamente indispensables; 
pero fallábale una, que aunque los predicadores se luiciau 
cargo de ella , á él no le sufría el corazón dejar de tocarla. 
Esta era hacer conmemoración de su querida madre , por­
que hncerla de su padre y de su padrino, y no hacerla de 
su madre que le parió y que le había tenido nueve meses 
en sus entrañas, se le representaba una dureza insoporta­
ble, y que no se componía bien con el tierno amor que 
la profesaba. Ya se vé que para hablar en general, de ma­
dre , de hijo , de parir y de vientre , tenia los textos á mi­
llares; pero no se contentaba con esla generalidad, y qui­
siera un textito terminante, paladino, que hablase de su 
madre Catanla Rebollo, con sus pelos y señales. 

15. x4.nduvo, tornó, volvió por mucho tiempo, asi las con­
cordancias como los textos, sin poder hallar cosa que le aquie­
tase, hasta que al fin se le vino á la memoria el ingenioso 
medio de que se valió cierto predicador , para salir de se­
mejante aprieto. Llamábase María Ilebenga la mayordoma 
de cierta cofradía de mugeres , en cuya fiesta predicaba, y 
no pudiendo encontrar en la Escritura texto, que hablase 
espresamente de Rebenga; ¿qué hizo? Dijo asi: había la 
esposa convidado al esposo para su huerto, con estas pa­
labras, venial diíectus rneus i n hortum 3 venga mi ama­
do esposo á espaciarse por el huerto , y como se diese por 
desentendido al primer convite, le volvió á instar con las 
mismas voces, veniat diíectus meus i n hortum, venga 
á espaciarse por el huerto mi querido. Ahora noten, dos 
veces le dice que venga, venias, venias, como quien 
dice, venga y revenga. Con este arbitrio salió el discreto 
predicador del empeño con el mayor lucimiento; y mas, 
cuando añadió, que á la primera instancia', en que la es­
posa no le dijomas (\x\e venga, hizo como que no quería; 
pero cuando en la segunda oyó la palabra de el revenga, 
venias, venias , no pudo menos de rendirse. 

16. A este modo le pareció á fray Gerundio, que también 
él podía desempeñarse, haciendo reílexion , que el apellido 
Rehollo parece que suena dos veces holló, y tuvo por im­
posible, que no se hallase algo de hoiio en la Biblia, en 
cuyo (¿aso él se ingeniaría para la aplicación; pero se quedó 
yerto, cuando en toda ella no encontró siquiera un bollo 
que llegar á la boca, y pareciéndole que alguna cosa de re*-
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bollo no pódia faltar en alguno de tantos huertos de que 
se hace mención en los sagrados libros, ni aun esto pudo 
encontrar; y aburrido ya, abandonó del todo el pensamiento 
de nombrar á su madre espresamente por el apellido; pero 
apuntó el texto de óeattis venter qioi te portavit , et ubera 
quo& suxis t i , para aplicarle cuando se ofreciese buena oca­
sión. 

17. Dispuesto asi el plan de la salutación, por el cuerpo del 
sermón se le daba un camino; pues haciendo á Cristo en 
el sacramento, ó sol, ó fénix, ó águila, ó jardín, ó ama-
tiste , ó piropo, ó cítara , ó clavicordio, ó fuente , ó ca­
li'd , ó rio, ó azucena , ó clavel , ó girasol, después cargar 
bien de broza y de fagina, de textos, autoridades, glosas, 
varias lecciones, varios versos latinos, sentencias, apoteg­
mas , alusiones, tal cual fabulilla apuntada, aunque no sea 
mas que para mayor adorno, estaba seguro de componer 
un sermón, que se pudiese dar á la imprenta. 

18. En lo que estuvo un poco indeciso fue, si seguiría ó no 
seguiría en el mismo estilo, que había usado asi en el sermón 
del refitorio , como en la plática de disciplinantes. Es cierto 
que estaba perdidamente enamorado de él , porque sobre 
adaptarse mucho á su primera educación , especialmente 
en la escuela del domine Zancas-Largas, todas aquellas vo­
ces rumbosas, altisonantes, y rumbáticas estrambóticas, se 
hallaba canonizado en la plática de su héroe el predicador 
frav Blas , y veía que en todo caso le celebraba la turba 
multa: no obstante no dejaba de hacerle muchas cosquillas 
la burla que asi el padre provincial como el maestro Pru­
dencio habían hecho del tal estilo; pero sobre todo, lo que 
le hizo titubear mas, fue un papel que por rara casualidad 
llegó á sus manos, como lo dirá el capítulo siguiente. 

C A P Í T U L O II . 

Lee fray Gerundio un papel acerca del estilo, y queda 
aiurruilado. 

H abia muerto por aquellos días en el convento un padre 
predicador, hombre de mucha suposición en la religión, que 
había seguido la carrera del pulpito con el mayor aplauso, 
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y que (lo que es mas) le tenia muy merecido: porque so­
bre ser im grande religioso, era verdaderamente sábio, elo­
cuente, nervioso, de juicio muy asentado, de buen gusto 
y de acreditado ze!o. Su espolio (asi suelen llamarse en las 
religiones aquellas alliajuelas que dejan los religiosos difun­
tos) casi se redujo todo á sus sermones manuscritos, y al­
gunos otros papeles y apuntamientos concernientes, por la 
mayor parte, a la misma facultad; y aunque en la comu­
nidad hubo algunos golosos de ellos, especialmente de la 
gente moza, que suele hacer su veranillo en semejantes oca­
siones; pero el prelado con mucho acuerdo y prudencia se 
los aplicó á fray Gerundio : lo primero, porque parecía mas 
acreedor que otro alguno, hallándose al principio de la 
carrera; y lo segundo y principal ( que esa fue en realidad 
la máxima del prudentísimo prelado), para que leyendo en 
aquellos sermones, y tomándoles el gusto, procurase imi­
tarlos, y si no podia ó no queria, á lo menos los predicase 
á la letra, lográndose en cualquiera de estos arbitrios, que 
aprovechase sus tálenlos, y no dijiese en el púlpito tantos 
disparates. 

2. Puntualmente se hallaba nuestro fray Gerundio batallan­
do en sus dudas, sobre que estilo habia de seguir en el 
sermón, cuando entró en su celda el prelado con los pa­
peles y sermones del difunto, encargándoselos con cariño, 
recomendándole mucho su lectura y su- imitación; y luego 
se retiró, porque le llamaban otras dependencias. Fray Ge­
rundio en su natural viveza y curiosidad, no pudo con­
tenerse sin registrar luego los títulos de aquellos papeles 
y sermones, que venian todos repartidos en tres legajos. 
Desató el uno, y lo primero que encontró fue un carta­
pacio de pocas hojas con este epígrafe i ; apuntamientos.. so-
hre los vicios del estilo. Pasmóse de aquella estraordinaria 
casualidad, comenzó á leer, y halló que decia: 

3. » PRIMER VICIO : Estilo hinchado. Llámase asi por ana-
»logia, por aquella viciosa desproporción del cuerpo viviente^ 
«cuando en lugar de carne y jugo nutritivo, está ocupada 
«alguna porción de él de alguna pituita nociva, que le cau-
»sa tumor ó inílamacion : consiste este estilo , dice Tulio , en 
«inventar nuevas voces , ó en usar las anticuadas ; en apli-
»car mal en una parte las que se aplicarían bien en otra, 
»ó explicarse con palabras mas graves y magestuosas de lo 
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»que pitle la materia. La hinchazón del cslilo unas veces 
»está solo en las palabras, otras solo en el sentido, y otras 
• en todo junto. Ejemplos de hinchazón en las palabras: Dio-
9 nisio el Tirano llamaba á las doncellas espectativas , las es~ 
»pectantes de Varón : á la Columna Mcnocratem, ó Va~ 
• Hdi potentem j la forzxida : y Alejandro, hermano de Ca-
»Sandro rey de Macedonia , llamaba al gallo Monavien , el 
»Músico malut ino: al barbero, Drachnia > porque esta 
»moneda le pagaba por afeitarse: al pregonero, Coenize* 
»porque con la medida de este nombre , se median las co-
»sas, que se vendían al pregón. 

4- » Ejemplos de hinchazón en el sentido. Séneca en la tra-
»gedia de Hercules Etheo, le introduce pidiendo el cielo 
»á su padre Júpiler, con estas faustuosísimas palabras: 

nr Quid tamen nectis moras ! 
jj Numquid tiraemur ? Numquid iaipositum sibi 
» Non poterit Altes ferré cum Ccelo Herculem ? 

• Quiere decir: .Que detención es esta ¿Qué me temes? 
» 0 si yo subo á é l , tienes rezelo 3 de que Allante no 
» pueda con el cielo ? Parece que no es posible pensamien-
« to mas hinchado ; pero todavía lo es mas el que sigue: 

re Da, da tuendos, Júpiter, saltem Déos: 
5>Illa licebit fulmen á parte auferas , 
jj£go quám tuebor. 

» No es mas que decir: 
* A lo menos Jtipiter permite, 
» Que amparar d los dioses solicite, 
» Y para el que tomare á m i cuidado 
» Sobran tus rayos ^ bástale m i lado. 

»De esto hay infinito en los poetas y oradores castellanos. 
»Ejemplo del estilo hinchado en las palabras y en el sen-
»tido: el poeta Nenio hace decir ai gigante Tifón lo que si-
»gue: No p a r a r é hasta montar á caballo sobre m i her-
»'tnano el cielo : pero en llegando a l l á ; tengo de fabri-
»car otro cielo, ocho veces mas grande que el antiguo, 
»porque en este no quepo yo. Asimismo he de hacer q%ie 
»se casen las estrellas, para que sea mas numerosa l a 
»población de los astros. A Mercurio le he de poner en 
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*un cepo i y á la luna la recibiré por moza de c á m a r a , 
»para que me haga las camas. Cuando me quiera, l a -
*var j m a u d a r é q-..e me echen en una palangana iodo 
a el eridano celestial, etc. A cada cspresion es una locura 
»y una arrogancia. 

5. » SEGUNDO VICTO: Estilo cacozelo. hlámnse asi aquel es-
»tilo afectado, que coiísiste en imitar las palabras del otro, 
»de manera que las que en una parte están en su lugar y 
«tienen alma, en otras no pueden estar mas dislocadas ni 
> ser mas frias. Ejemplo: pintó Parrasio á un muchacho con 
» un canastillo de uvas, tan vivas estas y tan naturales, que 
»engañados los pájaros bajaban á picarlas. Celébrase mucho 
»esta pintura; y el mismo Parrasio, ó por modestia verda-
»dera, ó por burla de los que la celebran, notándoles de 
«poco inteligentes, dijo: que la pintura no podía estar peor; 
«porque aunque las uvas fuesen verdaderas, si el muchacho 
«estuviese bien pintado, no se atreverian los pájaros á ellas. 

6. »Leyó un retórico pedante llamado Espir idion, este he-
»cho y dicho , y ofreciéndose celebrar otra pintura del mis-
»mo Parrasio, colocada en el templo de Minerva, en la cual 
« se representaba el cuerpo de Prometeo en el monte Cau-
»caso, continuamente despedazado de un buitre, y conti-
• nuamente reproducido, después de muchas ponderaciones 
»sobre la horrible propiedad de la pintura , dijo por última, 
«queriendo imitar la de las uvas, que Ziasía en eí mismo 
^ templo bajaban los htiitres d encarnizarze en el re-
v trato. Riéronse los circunstantes de un remedo tan frío como 
«impropio, porque ios buitres no son como las golondrinas, 
«los murciélagos y las lechuzas, que estas saben muy bien 
«lo que pasa en ios templos, y aquellos solo pueden dar no-
»ticia de lo que sucede en los montes y en los peñascos. 

rj. «Otro ejemplo : dió principio un orador á las honras dé 
«Felipe iv con esta enfática espresion: con que en fm has-
»ta los reyes mueren ! y paróse un poco, dando lugar á 
»que el auditorio reflexionase sobre ellas. Fue sumamente 
«aplaudida la naturalidad y la elevación de este misteriosa 
« principio. Pocos dias después pronunció la oración fúnebre 
»del capiscol de cierta iglesia un predicadorcillo, y querien-
«do remedar lo que habia oido aplaudir, comenzó de esta 
»manera : con que en fm hasta los capiscoles mueren ! 
«Fueron tales las carcajadas del auditorio, que el orador 
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»no pudo proseguii mas adelante, y los que comenzaron 
»honras acabaron entremeses, 

8. » TERCERO \ICIO : Estilo frió es en parte parecido al ca-
» cozeío, ó al remedador, en que el frió principalmente con-
»sisle en pensamientos nuevos, estraños y. peregrinos. Tal 
«fue el de Ege^ias, insulsísimo sofista, en el panegírico de 
«Alejandro, cuando dijo, que se habia abrasado el famosí-
» simo templo de diana en Efeso, al mismo tiempo que Oliui-
»pia estaba pariendo á aquel prmeipe: porque ocupada la 
«diosa en asistir á este parlo, no pudo acudir á apagar el 
«fuego de su templo. Pensamiento tan frió, añade Plutarco, 
«que el solo bastaba para apagar el fuego. 

g. » A esta frialdad de estilo están muy espuestos los pre-
«dicadores, que se entregan inmediatamente al estilo; con 
«economía, con elección y con la prudencia, que le usaron 
«los santos padies, es á una mano oportuno y provechoso; 
«pero practicándole con exceso y apasto, no hay cosa mas 
»fria, ni que mas fastidie, ni que menos se pegue. ¿Quién 
«podrá, por ejemplo, tolerar que le anden perpetuamente 
»predicando estas ó semejantes alegóricas interpretaciones? 
»EÍ pórtico de Salomón es l a conversación de Cris to: 
j>la estrella ardura es l a ley : las pléyades la gracia 
t> del nuevo testamento : las añades ios consejos de ios 
»santos padres: el záfiro los predicadores evangélicos : 
t>la perdiz el diablo, y los cinifes los lógicos ó sofistas. 
»Pasen enorabuena estas alegorías ¿ pero quien no se em-
«palaga, cuando le llenan las orejas de ellas? 

10. «CUARTO vicio: Estilo pueril : consiste este en una sua-
»vidad sin jugo, en una dulzura empala goza, en retruecani-
»líos sin sustancia, en juegos ó paloteados de voces, en 
»equivoquiilos, en ternuras afectadas, en alusiones cariño-
»sas, en ciertas figurillas alegres y floridas, en pinturiilas 
«teatrales, y finalmente en todo lo que suena estilo clau-
» salado y cadencioso. Por lo regular solo usan de este estilo 
«los entendimientos aniñados, ó los que están poseídos del 
«amor; porque acostumbrados á leer en los romancistas, 
«requiebros, ternuras, halagos, rosas, azucenas y claveles, 
»hechizados de los conceptos que lisonjean su pasión, juz-
»gan que no hay cosa mayor ni mas divina. De este prin-
»cipio nacen aquellos versos, que compuso el empera-
«dor Adriano dirigidos á su alma, ó como quieren otros, 
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»al (ovon Antinoo, de quiea estaba perdidatiienlc eua-
k morado. 

75 Animula, vagula, blandula 
yjHospes, comesque corporis j 
5) Quae nunc abibis in loca 
j jPal i idula , rigida , nudula, 
y? Nec , ut soles , dabis jocos. 

11. «Veía una pintura en el mismo estilo pueril, co-
»piada á la letra de cierto sermón que anda impreso. 
¡y Quiere ía dyuiía hydrópica de l u z , heberia a l p{ane~ 
j>ta mas propicio la impetuosa corriente de su raudal 
v fogoso : navega por el viento , sirviendo de segtiros re-
»inos la* ligereza de stis alas. N-unca vuelve los ojos a l 
»suelo; siempre los tiene fijos en el fla mante globo. S i 
» dejó amenidades de los vergeles, domina campos azu-
y> íes ; si l a tierra con verdores la lisonjea 3 el sol. con 
^benévolas influencias la halaga. Lleva pendiente en. 
».su pico ó prisionera en 4a estrecha cárcel de sus gar­
aras d su prole hermosa y tierna: mirada con desvelo^ 
i> atiéndela con cuidado , registra sus ojos , repara sus 
»movimientos. Pero si e l l a , ó embargada de luces ó 
»ciega de resplandores 3 vxieive el rostro , encorba ei 
» cuello j pestañea sus dos pegúenos orbes, declinando en 
* cobardes timidezes, l a despeña con ima 3 l a precipita 
»con rabia 3 y a r ro jándo la de las nubes, i a destina 
upara tiro de crueles voracidades. Mas si amante de 
»agüella mayor antorcha, alada de su incesante car-
»rera , enamorada de su esplandor , apasionada de 
»su bril lantez, conserva estable la .vista, aguantando 
y>el tropel de tantas llatnas en plácidos alborozados 
n ademanes, Ut espresa mas intensos sus amores, siendo 
^prueba de su legitima filiación el simpático afecto de 
»4a caridad. 

1 2 . »Pintura pueril, donde no se encuentra ni un solo 
«pensamiento masculino, ni un solo pensamiento nervioso y 
«varonil, reduciéndose toda ella á figurillas comunes, y me-
»táforas vulgares; porque quitado aquello de llamar al sol 
»planeta mas propicio, ó la mayor antorcha, á sus ra-
» yos corrientes de ratidal fogoso , al cielo flamante globo^ 
»-á los ojos dos pegueños orbes , no queda mas fuego ni 
»mas sustancia, que las clausuliilas cortadas, antítesis r i -

To7n. i i . 3 
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»diculas, y repclicioncs de frases, para explicar un mismo 
«conceplo. Y cuando el aulor dijo, que si i a áyuUa dejó 
i> amenidades de ios vergeles , domina campos azules, de-
»bia de pensar sin duda, que las águilas andan eu los jar-
»diñes y florestas, como los ruiseñores y canarios; porque 
»si supiera que las águilas tienen sus nidos siempre en 
«los sitios mas horrorosos de la naturaleza , buscando una* 
«veces la cima, y otras el hueco de algún peñasco escar-
«.pado, no diria el disparate de que dejaba amenidades 
nde los vergeles, y hubiera buscado otra antitesis, mas pro-
»pia acompañar á su dominación sobre los campos azules. 

i3 . «QUINTO VICIO: Estilo parentirso : llámase asi aquel 
«modo de predicar descompuesto, desentonado y furioso, 
»en que el predicador mas parece orate que orador; todo 
«gritos, todo esclamaciones, todo ponderaciones intolera-
«bles, todo gestos, todo ostensiones del cuerpo, todo mo-
«vimientos convulsivos, y todo figuras magníficas y gran-
»diosas, para esplicar las cosas mas bajas y mas ridiculas. 
«Dáse con mucha propiedad el nombre de parentirso á este 
»estilo, por alusión á tirso ó garrote nudoso, cubierto de 
«hojas, que se usaba en las fiestas bacanales, con el cual 
«se sacudían de garrotazos unos á otros los que las celebra-
«ban, como si estuviesen locos; porque en realidad no hay 
«cosa que mas rompa la cabeza, que este estilo ó este modo 
« de predicar. • , -

i4- »No es menester citar ejemplos, para conocer este es-
«tilo, porque bien frecuentes los tenemos á la vista, espe-
«cialmente en los sermones de cuaresma, que llaman de 
» accision , cuando los predican ciertos predicadores visónos, 
»llenos de zelo, pero faltos de esperiencia y no sobrados 
»de juicio. Suélense reducir sus sermones, pasmarotas, á 
«esclamaciones importunas, á voces descompasadas y á una 
«agitación de cuerpo tan violenta, que al acabar el ser-
«mon, quedan mas quebrados y molidos, que si hubieran 
» estado cavando todo el día; y mientras ellos se retiran muy 
«satisfechos de su trabajo, el auditorio se va riendo de su 
«bebería, ó compadecido de su locura. 

i5. «Suelen estos en el discurso del sermón, llorar, encen-
«derse, enojarse, irritarse, invocar al cielo y á la tierra lo mas 
«importunamente del mundo: y lo mas gracioso es, que cuan-
»do dicen las cosas mas comunes ó mas frías, parencíéndoles 
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»que tienen ya el auditorio conmoviclo, con la mayor sa-
• lisfacciou dicen: pero ya veo que se os despedazan (as 
»entrañas , ya veo que se os parte el corazón, ya, veo 
»que corren hasta el suelo vuestras lágr imas. Y lo que 
«hay en el caso es, que mientras tanto los oyentes están 
» con los ojos muy enjutos, con el corazón entero, y con las 
«entrañas frescas, salvo que se les despedazan de risa. 
1 16. «SEXTO VICIO: Estilo eseoídstico : incúrrese de varias 
• maneras, ó cuando el sermón mas parece una disputa que 
«una oración, por las pruebas, por las confirmaciones, por 
«los argumentos, por las respuestas, y por las replicas; ó 

fi cuando en el discurso de el, aun cuando por lo demás 
«tenga mucho de aire oratorio, se introducen frecuente-
»mente silogismos formales, con su mayor, menor y con-
» secuencia, ó cuando se citan con exceso y con afectación de 
«sabios, puntos controvertidos en la escuela: sahe el maes-
Dtro3 no disonará a l teólogo. Incurren por lo común en 
«este vicio tres géneros de gentes: los predicadores dema-
» siadamente mozos, que aun están, como dicen , con el vade 
»en i a c in ta : los demasiadamente viejos, encanecidos en 

i las aulas y en las universidades; y aquellos, asi viejos como 
«mozos, que por su profesión ó instituto, no pueden lu-
«cir con sus estudios escolásticos en teatros públicos, des­
atinados para eso, y escogen el pulpito para hacer impor-
«tuna ostentación de ellos. 
- 17. «También se llama estilo escolástico el de algunos ora-
adores, tan supersticiosamente aligados á las leyes y reglas 
«de la oratoria , que antes quebraran los preceptos del de-
-» calogo , que faltar al mínimo canon de la retórica : esos tie-
»nen gran cuidado de que todo el artificio se descubra de 
«par en par: el exordio, la proposición, la división, las 
»pruebas , la exornación, el epílogo y el iendo las fi-
í»guras, como con un compás, distribuyéndolas y repartiéu-
« dolas en sus cajoncillos y cuartos como tablero de damas. 
« No hay cosa mas insufrible y mas fastidiosa , que una com-
»posición tan arreglada : hasta el gesto y tono de la voz, el 
«movimiento del cuerpo y acciones de las manos , ponen el 
«mayor cuidado de que salgan á nivel. Con mucha gracia 
• se reía de ellos Demóstenes, cuando decia, que no creía 
»pendiese la fortuna de la gracia de que la mano se mo-
» viese hácia aquí ó hacia allá: fortunam gratim eo non. 



SO HISTORIA DE FRAY GERUNDIO 
* penderé , -un rnamvm i n hane vci i n Uiam, pnr-tem in -
vfleoeeris. Este es aquel eslilo, que por olro nombre se lia-
» ma pedantesco. 

18. » SÉPTIMO VICIO: Estilo poético : Dice Theofrasto, y cou-
»vienen todos en ello, que es suma rúente necesario al ora-
»clor ejercitarse en la leelura de los mejores poetas , espe-
«ciahnente cómicos y trágicos, y aun añade Alicaruaseo, que 
»110 puede ser perfecta una oración, si no es parecida, a un 
«poema. 

19. » La verdadera inteligencia de esta regla, qué también la 
«adoptan Cicerón y Quiuliiiano, es la que dan.estos mismos. 
«Dice Cicerón, que el orador hade aprenderá hablar con 
«número y medida; pero, no con aquella medida que hace 
«el verso, porque es el vicio de la oración, nam i d quidem 
y> orationis est v i t tum; sino en aquella medida, que causa 
»en el oído aquella armonía llena y numerosa, siendo cons-
»tante que es numeroso todo lo que suena: por eso dijo un 
«discreto, que para hacer buena prosa, era menester bue-

tía- breja.• /•• • :! i • «) v- i tvrip ,K--;oin oUnnur-hi-'m* 
2 0 . «Quintiliano explica mas la materia, y dice, que el ora-

»dor debe aprender del poeta la elevación del concepto, la 
«viveza de la expresión, el imperio y la moción de los afee* 
«tos, la propiedad y el decoro de las personas; pero advier-
»te, que no ha de pasar de aquí , y que. no debe imitar al 
«poeta ni en la licencia de las figuras ni enría forzosa me*-
«dida de los pies: menvinerit lamen non per omhia Poe-
»tas Oratori esse sequendos 3 neo libértate verborum-j 
»nec iicentid figuroe 3 neo pedum necessifate. 

a i . «Por no entender esta regla, ó por entenderla al reí-
aves, han caído tantos historiadores y tantos oradores en el 
«intolerable vicio del estilo poético , tomando de los poetas 
»ló que debían huir, y huyendo lo que debían tomar: de 
»la sublimidad del pensamiento, de la valentía y magestad 
»de la expresión, del divino fuego con que inflama los afee-
«tos, nada absolutamente; pero de sus entusiasmos, desús 
«figuras arrebatadas, y de las medidas de sus pies, abso-
»hitamente todo, sin faltarles mas que las últimas y las 
¡> consonantes. 

2 2 . »¿Quién ha de tener paciencia para oír á un orador sa-
»grado, que desde toda la magestad del pulpito pinta un 
» leon de esta manera ? Mi rad este coronado monstruo de 
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nia selva, dominante terror de ía c a m p a ñ a , atended 
n corno eriza la melena , como afila el acero tajante de 
nías u ñ a s , como furioso acomete, como estremecido r u -
tqe !. (Da pedes, el fient carmina.) No le fallan mas que 
»los pies para ser verso, pero ni aun los pies le fallan por 
«aquello de coronado monstruo de l a selva, dominante 
* terror de la campaña , atended como eriza la melena: 
»son pies cabales de un. verso heroico: y lo otro de como 
v furioso acomete, como estremecido ruge, son dos pies 
»ajustados de verso lírico. 

aS. »Amiano, Enodio y Sidonio Apolinar, fueron los que 
» introdujeron esta peste, y con ello inficionaron las cuatro par-
stes del mundo: para decir Amiano , que una injusta y cruel 
«guerra abrasó toda la ciudad, se explica con estas poéticas 
»frases : Cúm p r i m ú m (Aurora sztrgente) ttniversa qua& 
Dvidere po teram armis cor%iscantibus stellahani, el fer-
sreus equitatxis opplehat campos et colles ; sceviens per 
»tirhem atternam ttrebat cúnelos Bellona , esc primordiis 
»minimis ad clades- duela luctuosas. ^ A penas l a Auro-~ 
» ra haé ia dejado el lecho , y pudo desctibrir con su luz 
»lo que pasaba, cuando v i que toda la campaña res-
»plandecia con las armas centellantes, y qtie la caéalle-
»ría cubierta de hierro azerado llenaba los campos y ca~ 
»lies : Belona cruelmente enfurecida, todo lo reducia d 

s» pavesas en aquella ciudad interminable, pasando de 
»los menores daños d estragos tan lastimosos-, que 
»ojalá los htibiera horrado de l a 'memoria el silencio ó 
» el olvido. 

24- »Pero esto no tiene comparación con la pintura que 
-»hace del suelo helado y resbaladizo en tiempo de invierno. 
» Hieme vero humus cruslata frigoribus-, et tanqudm le-
nvigata, ideóque labis i n fcenum pro&cipitantes i m -
•npellit, el pattdo& vales per cydacia plena glacie perfidé 
»devorant non nunqtiatn transeuntem. ^ Encostrada en el 
»invierno la tierra a l r igor de friós y escarchas j pasa 
»dé desigual y consistente d lisa y resbaladiza, y asi 
y>impele con violencia a l que quiera caminar con paso 
»precipitado , de manera, que ofreciéndose á l a vista los 
»valles mas espaciosos j tal vez están tan llenos de per-
zfidia como de hielo, y se tragan a l mismo caminante. 

25. »]Xo se traen mas ejemplos del estilo poético , porque 
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»no hay cosa mas de sobra en los libros, ni apenas so oye 
»olro en los pulpitos, con tanto dolor do los zelosos , co-
»mo risa do los verdaderamente eríticos. | 

l 26. «OCTAVO VICIO; Estilo metafórico y aiegórieo : tiene 
»mucho parentesco con el poético en lo hincliado de las fra-
«ses, y solo se diferencia de él, en que este huye de aque-
»lias voces propias y naturales, que se inventaron para la 
«sencilla explicación de las cosas, y busca estudiosamente 
jilas que solamente significan los conceptos, por alguna se-
umejanza ó analogía. La metáfora se puede ejecutar con una 
apalabra sola, eomo de un hpmbre, cuando se dice, que 
»es un león, por ser fiero , ó de un empedernido, que es 
»una 'piqdra, es u n mármol . La alegoría se ha de seguir 
»ó continuar en una ó muchas cláusulas, sin perderla de 
«vista, hasta que llegue á hacer completo y perfecto sentido 
»de la oración, como cuando decimos, que embarcada l a 
a alma en la ,nave del cuerpo ¿ se hace d la vela po r l a 
» m a r fie este mundo, y surcando piélagos de miserias, 
» entre borrascas de contradicciones , escollos de fortunas 
% peligrosas 3 y bagios de adversidades, ya zozobra y ya 
¡¡naufraga , hasta que soplando el aire favorable de l a 
agracia j llegue feliz a l puerto de la salvación. No se 
«puede negar, que asi la metáfora, como la alegoría usâ -
»das con oportunidad, dan mucha gala al estilo , le enno-
»blecen y le clavan; pero quien podrá tolerar una oración 
» 0 un libro entero escrito todo en este estilo? Solo el gus-
»to gótico, que estragó todas las ciencias y las artes , pudo 
«hallar gracia en esta frialdad, y solo aquellos que llama-
aban el hierno de Cicerón á la divina elocuencia de este 
»hombre incomparable , podían reputar por oro su asque-
» rosísima basura. 

27. «¿Donde hay cosa mas ridicula, que la alegoría con que 
«Enodio alaba la descripción que hizo del mar un amigo 
«suyo en cierta obra? Dúm salum qumris verbis compo-
» sitis 3 et incerta liquentis elementi placida oratione des-
» cribis ; dúm sermonum cymbam ínter scopulos Reo 
»tor diligens frenas, et curiosum artificem fabrica tus.... 
»pelagus oculis meis j quod aquar tmí simulabas eloquiis, 
» demonstras Quiere decir; Cuando intentas pintar a l 
» salobre charco con palabras escogidas d mano > como /lo­
ares ; cuando pretendes describir con placida oración. 
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tasi las inconstancias como ios inqtdctos rtiinbos del 
»liquido elemento ; cuando gobiernas diestro piloto lev 
^navecilla dé l a s voces entre los escollos de l a facxindia, 
* y con mano maestra de artifece eopperto escaminas ^ ha-
»lanceas y equilibras el cuerpo y el peso de las eoepre-. 
vsiones , no representaste d mis ojos el peligro de aguas, 
s que disimulaéas j sino el piélago de elocuencia, (fue no 
» pretendias. 

28. «Soio puede competir con esta insulsez la carta, que 
»,un cierto estudiante escribió á su padre, para darle á en-
»tender lo mucho que habia aprovechado en la retórica; y 
»sobre todo lo bien que sabia seguir una alegoría. La carta 
» decia así: 

29. »Origen y señor m i o : Derivándose de usted, como 
*de su manantial inagotable este corto arroyuelo de m i 
* vida 3 que serpentea liqttido por estos dilatados campos 
* de F'í i lagarcia , es de m i obligación poner en noticia 
»d ' usted, como ya es muy delgado el hilo de su cor-
»riente , porque los rayos del so l , que nos abrasó en 
»carnestolendas, elevaron hdeia arr iba tantos vapores, 
»qua apenas le han dejado caudal para humedecer i a 
»yerba. Por tanto si usted no quiere que el arroyuelo 
*se seque, socórrale con raudales , ya sea por arcaduz 
* ees de lino (las alforjas), ya por conditclos de pieles 
J> embotadas (botas ó pellejos.) A m i señora snb servidor a 
» (la madre que le dió la luz), que esta su menor antor-
»cha se pone d l a obediencia de sus rayos. De usted 
»su fénix varón (era el único hijo con dos hermanas), ei 
» precursor sin hiél (llamábase Juan Palomo.) ¿Habria honi-
»bres en la naturaleza, que pudiesen con un libro en este 
«estilo? A los de Atlante , que pudieron con el cielo, no 
«les brumaria una cosa tan pesada?" 
. 3o. Hasta aquí el papel de apuntamientos, con que tropezó 

fray Gerundio, y lo leyó de verbo ad verbwm , sin perder ni 
sílaba ni coma , y apenas acabó de leerle, cuando se quedó 
suspenso por un rato; cerró los ojos, sentó el codo derecho 
sobre el brazo de la silla, teniendo en la izquierda el pa­
pel que habia leido. Estuvo un buen rato de tiempo pen­
sativo, y al cabo levantóse con ímpetu de la silla; coge el 
papel entre las dos manos, y hácelo dos mil pedazos, ar­
rójale con indignación por la ventana, y dando dos pasos 
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por la celda , acompañados do media docena de paladas, 
esclamó diciendo: ^áírfate eí diantre por el papel j, y por 
el grandís imo impertinen te , que le fabricó 3 que me ha­
béis revuelto ios sesos ! Es imposible que el autor no fue-' 
se ci hombre mas prolijo y ei mas indigesto , que ha na­
cido de madres. Pues qué para hablar un hombre como 
Dios le ayuda , se han de menester tantas ceremonias? 
Y si este autor cilio envinagrado tiene por viciosos todos 
ios estilos que acaba de nombrar } ¿ donde h a l l a r á uno 
qtie no sea pecador ? A l magnifico le l lama hinchado, 
a l ctilto remedador ó caco, qué sé yo? ¿ti figurado frió, 
a l tierno florido y delicioso ó pueril, a i vehemente pa-
rcnlirso ó paren diabólo, a i reglado escolástico; p\ies en 
qué estiló hemos de hablar ó escribir ? Vayase con cua­
tro m i l pipas de dem (y dejólo así porque era escrupu­
loso) que yo escribiré y hablaré en ei que me diere lev 
gana ; pues el que hé usado hasta de a q u i , ha mere­
cido tantos aplatisos aténgome d él y no d lo que dice 
este apuntador descontentadizo, y mal hablado. 

. 0 1 . Con efecto en un santiamén dispuso su sermón, sin 
apartarse un punto de su estilo estrambótico , ni desamparar 
sus queridas frases estrafalarias. Para fecundar la imaginación 
o la fantasía en ellos, leyó un par de sermones de su riquí­
simo tesoro el florilógio sacro, y aun para mayor abun­
damiento vohió á recorrir cierto sermón impreso de otro 
autor , que le hablan prestado en otra ocasión para que le 
leyese, y á él le cayó tan en gracia, pareciéncTole un mila­
gro de elocuencia, que no paró hasta que el dueño le hizo 
absoluta y entera donación de él inter vivos, transfirién­
dole su domino , y omnímoda propiedad. 

Sa. Intitulábase este sermón: Triunfo amorosoj, sacro 
Himeneo3 Epitalamio festivo mirifico desposorio j que el 
cordero eucaristico celebró en su profesión solemne Sor* 
etc. compuesto por el reverendísimo padre fray etc. E l 
título solo de la pieza le contentó, y ie arrebató las poten­
cias y sentidos, lleparó que la dedicatoria y aprobaciones 
ocupaban tanto como el sermón; porque en materia de ho­
jas estaban tantas á tantas, y de contado esto le hizo for­
mar un concepto superior al mérito de la obra, pues á cada 
palabra de ella correspondia otra en elogio suyo. Comenzó 
á leerla, y juzgó que no se habia engañado en su coucep-
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to; pórquo quedo como extático de acliniracion y asombro, 
al encontrarse con las primeras cláusulas de la salutación, 
que decían así ni mas ni ménos. ' 

53. ,,0 el amor está de bodas , ó yo no entiendo de amor. 
,,Qué i n v e n c i o Q , qué sacro enigma , dulce divino Cupido, 
,, sol de Justicia amoroso l qué laberintos de luces disimula 
,, en gloria tanta este disfraz de misterios 1 " Es cierto que 
el estilo no le pareció tan elevado , como él del Fím'ilór/id; 
porque en realidad las voces son regulares, y de estas que 
se usan en tierra de cristianos: pero que importa, si en-i 
vidió aquella perfecta cadencia de verso lírico 1 Es un dul­
císimo encanto , sobre todo aquel arranque: O ei mnor es~ 
tá de h o das, ó yo nó entiendo de amor , le parecía á nues­
tro Sabatino, que no había oro con que pagarle; y por lo 
ménos daría algo porque se le ofreciese alguna cosa parecida, 
para dar principio á su sermón. No dejó de ofrecérsele , que 
la tal éntradilla , ó ei amor eslá de bodas, ó yo no entien­
do de amor, parecía un poco mas retozona, que lo que á 
religiosos conviene, y que acaso algún bufón del auditorio 
diría (allá para? su coleto); cuerno en ei fraile , y que res-., 
pingon que sale ? Antes creo que nada ganára, si enten­
diese mucho su reverendísima en la materia. Digo , que todo, 
esto le pasó por el pensamiento á nuestro fray Gerundio, pe­
ro lo despreció con una noble libertad de espíritu , por dos 
importantísimas razones. La primera, porque si lós predica­
dores hubieran de hacer caso de truanes y bellacos ,« ahorca-í 
rían el oficio ; pues apenas podrían decir cosa que no la tor~ 
ciesen y la maliciasen. La segunda, porque si no disonó aquel, 
arranque en un predicador de profesión, mucho mas austera, 
y de hábito mucho mas penitente que el suyo , con la cir-
cunstancia de estar cubierto, de canas , y cargado de años 
y ? úe empleos en la religión , mucho menos disonaría éu él 
por las razones contrarías. 

54- Desembarazado tan felizmente de este reparillo, y per­
suadido que no era posible abrir el sermón con cláusula 
mas curiosa , comenzó á batallar en su imaginación con 
una multitud de cláusulas, que de tropel se le ofrecieron, 
todas parecidas á ella, sin saber cual había de elegir, por­
que cada una le parecía mejor. Aseguró después á un con­
fidente , por cuya deposición lo supimos (pues sin algo de 
esto, ó sin que lo dejase anotado en alguna parte, ¿cómo 

Tom. i i , 4 
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era posible que llegase la noticia hasta nosotros de lo que 
le habia pasado por el pensamiento ? ), aseguró vuelvo á de­
cir ) á un confidente suyo, que entre las cláusulas seme-í 
jantes á manera del epitaiamio festivo , que á borbotones 
se le vinieron al pensamiento, las que mas le dieron que 
hacer, porque le agradaron mas, fueron las siguientes. 

55. O hay sacramento en Campazas , ó no hay en l a 
iglesia fe: esta le pareció una invención milagrosa, para 
captar desde luego una suspensión estática. O Jesucristo 
está a l l i s ó yo no se donde estoy. O aquel es cuerpo 
de Cristo s ó no hay en los naipes ley. Mucho le agra­
dó este principio , porque sobre ser el mas popular de to­
dos v aquello de cotejar la existencia de Cristo en el sacra­
mento con la ley de los naipes, se le figuró una valentia 
de ingenio jamas oida ni vista. En esta última razón , y co­
mo no fuese una blasfemia heretical, vamos claros, que 
era un pensamiento singularísimo. O aquel no es vino n i 
pan t ó soy xtn borracho y o : aun esta cláusula le agra­
daba mas que todas, si no fuera por la palabra horracho, 
que le pareció demasiadamente llana; y aunque ya se le 
ofreció, que ebrio y beodo significaban lo mismo con algu­
na mayor decencia; pero siempre que no ajustaba también 
al pie del verso , creyó que en quitando la palabra borra­
cho , se le quitaba á la cláusula la gracia. 

36. Finalmente, todo bien considerado, se determinó á dar 
principio al sermón, con la cláusula primera: ó hay ««-
eramento en Campazas j ó no hay en l a iglesia fe. Para 
tomar esta acertada determinación , tuvo buenas y legíti­
mas razones; pues [sobre ser aquella cláusula sin disputa 
alguna, la mas suspensiva, y la mas enfática de todas, 
era también la mas verdadera , siendo indubitable, que si 
en Campazas no habia sacramento, supuesta la consagra­
ción , tampoco le habia en la iglesia de san Pedro en Ro­
ma ni en ninguna de toda la cristiandad, y allá iba la fe 
por esos trigos de Dios: fuera de que esta cláusula le ve­
nia de perlas para el asunto que ya habia resuelto, con­
viene á saber, que Campazas era la patria nativa del sa­
cramento de la Eucaristía, lo que, á su modo de enten­
der estaba suficientemente probado ; porque llevando, como 
llevaba la opinión ( y es en la realidad la mas probable) 
de que el verdadero y legítimo nombre de Campazas en su 
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primera inslitucion habia sido Carnpazos , esto es, cam­
pos espaciosos, y campos muy dilatados, y consiguienr 
temente , que el lugar de Canipazns fue , digámoslo asi, COT 
mo el tronco, [como el fundamental lugar y área de la frugí­
fera región de Campos', á la cual dio curioso y oportuno nom­
bre. Supuesto esto, todo esto desataria nuestro fray Gerun­
dio con tanta solidez como sutileza, de esta manera: , ,La 

materia remota del sacramento de la Eucaristia , es el tri-
go: la nativa patria del trigo es campos; la casa solariega 

„ de campos es Campazas : luego Campazas es la patria y 
,, lugar del Santísimo Sacramento." : ', 

57. Eáto por lo que toca á la materia del sacramento en lá 
especie del pan; vamos en la misma materia en la espe­
cie del vino: sic argumentar: " E l vino es materia remo-

ta del sacramento de la Eucaristia; el vino nace en las vir 
„ ñas , las viñas en los campos , los campos en Campazas ; 
,, ergó. Para la exornación, no me sobra otra cosa , que 

materiales tomados de la escuela de los espositores, de 
„ los padres, de los autores profanos, y si me resuelvo 
„ á valerme de la fábula, también de los mitólogos , todo 
„ cuanto se dice de los campos , y de todo lo que perte-
„ nece á ellos, como especialmente de trigos, viñas y vino, 
,V viene clavado á mi asunto. Pasan de ciento los textos de 
j, la Escritura que hablan de campos , y solo en leer á Gis-
,, lerio en la esposicion de cualquiera capítulo de los can­
utares, encontraré un campo de autoridades, para llenar 
„ el sermón de latín, todo perteneciente á viñas, trigos y 
„ campos , y para cargar las márgenes de tantas citas, que 
,, apenas quepan en ellos , de manera que solo con verlas 
„ me tengan por el hombre mas lucido y mas sabio, que ha 
,, nacido de mugeres. De autores profanos , no hay mas que 
„ abrir las geórgicas de Virgilio, y algunas de sus éclogas, 
„ que en ellas hallaré versos á pasto, y todos muy al inr 
„ tentó , con que podré aturrullar á mi mismo preceptor el 
„ domine Zancas-largas; y en fin si quiero amenizar la 
T, función con la florida einidicion de las fábulas (que á es--
n to todavía no me he determinado), ahí están los prodi-
,vgios que se cuentan de Ceres, Flora , Annona , y por fin y 
i, postre toda la cornucopia de la divina Amaltea; pues todas 
,, estas deidades son de la jurisdicción y departamento de la 
„ proviucia de (Campos, que me daráa barro á mano, pa-
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ra completar no solo la amenidad de mi gran amigo fray 

,, Bías, sino casi casi para apostárselas al soberano autor 
del famoso florilógio." 
,38. Ni mas ni menos como lo id(H) fray Gerundio, dispuso 

su sermón , y estudiado que le hubo, y llegándose el dia 
de predicarle, montó en un niaclio de noria , tuerto, y al­
go perezoso, qué le envió su padre, y partió á Campos, 
donde sucedió lo que dirá el capítulo siguiente. 

C A P Í T U L O III . 

Predica fray Gerundio en su lugar', y atúrdese i a gente. 

H ibia corrido por toda la comarca la noticia de que fray 
Gerundio bajaba á prediear en la función del sacramento 
en la celebre fiesta de Gampazas, ya porque Antón Zotes co­
mo mayordomo habia convidado á todos los amigos, que te­
nia en los lugares de la redonda, que eran no pocos, asi 
de labradores como de clérigos y frailes; ya porque el mis­
mo fray Gerundio no se habia descuidado en echar tam­
bién la voz entre sus apasionados y conocidos, siendo ten­
tación tan común en todo predicador principiante, que tal 
vez cunde hasta los mas adultos y provectos, dejarse caer 
al descuido con cuidado, ya en las conversaciones, ya en 
las cartas , el dia ó dias que predican, lo que algunos ma­
liciosos atribuyen á demasiada satisfacción ó vanidad» y á 
mi pobre juicio, no es mas que un poco de ligereza mez­
clada con una buena dosis de bobería. 

2. A mas de eso la fiesta de Campazas era tan famosa en 
toda aquella tierra, por los novillos , y por el auto sacra­
mental, que sin que nadie convidase, y aunque el predi­
cador fuese el mayor zote del mundo, siempre concurria 
innumerable gente , no solo despoblándose el contorno, sino 
que rara vez se dejaba de ver en ella mucha gente ociosa 
y alegre de León, de la Bañeza y Astorga ; pero atendienr 
dose este año á la fama del predicador , y al convite de An­
tón Zotes , convienen los autores de quienes nos hemos va­
lido para recoger las noticias mas puntuales, que compo­
nen el cuerpo de esta verdadera historia, que fue estraor-
diuario el concurso. 
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5. Danse por supuestas las demostraciones de alegría y de 

ternura con que fue recibido fray Gerundio de su padre el 
tio Antón y de su madre la buena Caíanla y de su padri­
no el licenciado Quijano, y esto es mas para considerado en 
un casto silencio, qne para esplicado con la pluma ; pues 
aunque fuese de águila , de buitre ó de abutarda, nunca 
podria remontar el vuelo hasta la cumbre de tan alta esfe­
ra ; cnanto mas la nuestra , que no puede seguir el movi­
miento tardo del avestruz! Basta decir , que apenas se des­
montó del macho zancarrón ( asi se llamaba el director de 
la obra) cuando la tia Catanla le dio mil tiernos abrazos, 
y otros tantos maternales ósculos , dejándole tan rociado de 
los desperdicios de sus narices y ojos, que huía á limpiarse 
este ; pero no le dejaron las rociaduras semejantes, que se 
siguieron , porque como era la primera vez que se dejaba 
ver en el lugar, después de fraile, no solo concurrieron á 
verle y abrazarle las tías del barrio, unas con la licencia de 
viejas, y otras con la de parientas, sino que apenas queda­
ron, dos en todo Campazas, que no hiciesen lo mismo; y 
aun esas dos vínicas, es fama que lo dejaron , una porque 
estaba en la cama con cámaras y pujo, y otra porque dos 
días antes había saltado de su corral al de la tia Catanla 
una gallina y no habia parecido, de lo cual estaba hecha 
ella una furia contra la buena de Rebolio, que no sabia 
de eso; y aun se decíaj que la dueña de la gallina quería 
acudir á León, á sacar una descomunión ó una pallina á 
mata-candelas (asi llamaba ella á la paulina y escornunion) 
contra la encubridora de su ave. Por lo demás, hombres, 
mugeres , viejos y mozos, todos acudían á casa de Antón Zo­
tes á ver al fraííeciío, y á dar la enhorabuena á sus pa­
dres, de que tuvieran el gusto de verle en su casa y tan 
aprovechado. Ello es asi, que consta de documentos y pa­
peles antiguos de aquel tiempo, que se gastaron en aquella 
tarde cuatro cántaros de vino, ocho quesos, y diez y seis 
hogazas y media en agasajar á los que concurrieron á casa 
del lio Antón; de donde podrá inferir el prudente y dis­
creto lector, los muchos que serian, y lo bien quis­
tos que estaban en todo el pueblo Antón Zotes y su san­
tísima muger. 

4- Faltaban tres días para la función, en los cuales fue­
ron llegando aquellos amigos especiales de la casa de los 
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Zotes , donde estaban prevenidas no menos que veinte ca„ 
mas, para los huéspedes, eualro para los de mayor autori­
dad , y las demás se aeomodaron en una panera, cjue á esto 
fin se desocupó y se barrió, colgando las paredes con man­
tas de muías y caballerias de labranza, asi de las que 
habia en casa, como otras que se pidieron prestadas, que­
dando la pieza á juicio de la mayor parte del lugar, tan 
ostenlosa, que se podia hospedar en ella un obispo. 

5. E l primero que llegó fue un primo del tío Antón , y 
consiguientemente lio segundo de nuestro fray Gerundio, 
que habia sido colegial mayor, y era actualmente magis­
tral en una santa iglesia, hombre ya hecho, sabio , agudo, 
discreto, muy leido, gran teólogo y insigne predicador, en 
fin de prendas tan sobresalientes , que ya habia sido pre­
sentado en tercero lugar para un obispado. Este tal traia 
de camarada otro canónigo de su misma iglesia, de estos 
que se llaman canónigos de cuello ancho, y por otro nom­
bre de capa y espada , jóven aun y en la flor de sus años, 
pues no pasaba de veinte y cinco, pero muy despejado, 
muy alegre , naturalmente chistoso y decidor, poeta mas 
que decente , que decía de repente congracia bástante, con 
no poca sal, y por lo común sin sacar sangre ( cosa muy 
dificultosa y por lo mismo bien rara en los que tienen es­
ta habilidad , y hacen profesión de ella ) por cuyas buenas 
partidas , estaba muy bien prendado de él el señor magistral; 

6. Como unas dos horas después se apeó un labrador, 
pariente también del tio Antón, que vivia en un lugar cua* 
tro lenguas pistante de Campazas. Era familiar del santo ofi­
cio, y aunque hombre de esplicacion cerril y á pata llana, 
tenia una razón natural bien puesta , y discurría con acier­
to en aquellas materias, que se proporcionaban á su capa­
cidad. En el camino se le había incorporado un donado 
de cierta religión, que habiendo sido tres veces casado y 
cinco años viudo, por fin y poste cansado del mundo, sé 
entró á servir en un convento , donde pretendió para legoj 
pero no quisieron darle la capilla, porque aunque muy foiv 
zudo y servicial, era estraordinariamente zafio, y allende 
de esto y mas que medianamente bebedor, no de manera 
que se privase ¿w. tottmi; pero se quedaba a medios pe-» 
los , que olían á chamusquina, y entonces con especialidad 
hablaba por todas sus coyunturas, y en todas las materias 
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que se ofrecían, porque sabia leer, y había leído la his­
toria de ios doce pares de Franc ia , á Gtiztnan de A i -
farache , i a Picara Jus t ina , y cuantos romances de cie­
gos se sacaban de nuevo en los mercados, gustando sobre 
todo de leer gacetas , aunque maldita la palabra entendía 
de ellas; con que era el donado hombre muy divertido, y 
en fin pieza de reír. 

7. Mucho se alegró nuestro fray Gerundio, cuando se y\ó 
en compañía de todos estos huéspedes; pero especialmente 
de su tío el magistral, quien como hombre entendido y de 
la facultad , le parecía que habia de hacer justicia á su 
sermón, del cual estaba tan satisfecho, que se persuadía 
con el mayor candor del mundo, que en su vida habría 
oido ni leído otro semejante, y ya daba por hecho, que 
oyéndole había de enamorarse tanto el tio de los talentos 
de su sobrino, que cuando fuese obispo , le había de llevar 
consigo, y hacerle su confesor: no pareciéndole tampoco 
imposible, que al tiempo el, tio obispo ( pues yá le consi­
deraba como tal) le grangease por ahi, aunque no fuese 
mas que un obispadillo en Indias. Todos estos pensamien­
tos le pasaron por la imaginación, llenándole de un ines-
plicable gozo. 

8. Pero quien podrá declarar con palabras el que se apo­
dero de su corazón, cuando contra toda su esperanza y 
sin que siquiera se le hubiese ofrecido tal cosa al pensa­
miento, vió apearse en el corral á su íntimo amigo fray 
Blas, acompañado de otro religioso de otra religión, que 
él no conocía ; pero todas las señales eran de ser hombre 
muy reverendo, porque traía anteojos con cerquillo de pla­
ta, bequoquin de seda, sombrero fino, cordón de seda, y 
dos borlas de lo mismo, quitasol, bastón de caña de In­
dias con puño de China , y venia montado en una bizarra 
muía , con su gualdrapa muy cumplida de paño fino nê -
gro, grandes íluecos y caireles, sirviéndole de espolista un 
gallardo mozo, bien puesto en toda la gala de los majos- y 
petimetres de oficio, zapatillas blancas, medias del mismo 
color, calzón de ante , una gran faja de seda encarnada a 
la cintura, armador de cotonía , capotillo de paño fino de 
Segovia de color amusgo , redecilla verde con su borla de co­
lor de rosa, que colgaba hasta mas abajo de la nuca, la cin­
ta que la cenia y apretaba, de color de nácar, sombrero ro-
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deado dé n n a cinta de pinta de color de fuego , con su 
releo ó lazo á la parte posterior , que remataba en la ca­
pa. Esto lo observó fray Gerundio muy bien observado, y 
todo le hizo imaginar que aquel religioso era por lo me­
nos catedrático de la universidad de Alcalá ó de Salaman­
ca , cuando no fuese quizá algún padre diímidor ó pre­
sentado. . 

9. No se engañó mucho , porque á lo menos era vicario 
de unas monjas que estaban junto á Ocanilla , y antes do 
eso habia vivido seis años en una granja, en cuya admi­
nistración no se habia perdido, porque él confesaba inge­
nuamente , cuando se ofrecía ocasión , que no le habia va­
lido mal, ó á lo menos lo suficiente para socorrer á cua­
tro parientes pobres, para servir á dos amigos, y para sub­
venir á sus necesidades religiosas, aunque la vida fuese un 
poco mas larga que lo ordinario. Gomo quiera, cuando fray 
Gerundio oyó á su amigo fray Blas, pensó perder los sen­
tidos de puro contentamiento, y después de haber hecho 
los primeros cumplimientos al reverendísimo padre vica-* 
r io , como lo pedia la urbanidad, dió muchos abrazos á 
fray Blas, y supo de él como; habiendo tenido noticia erí 
Ocanilla del sermón que le hablan echado en su lugar, 
hizo ánimo de no volver á su convento hasta habérselo 
oido predicar, logrando con esta ocasión ver la fiesta dé 
Campazas, y pasar en su compañía cuatro dias alegres coh 
toda libertad, y sin el molesto acecho y murmuración de 
-los-frailes., • •.]••. 'éh 1 ; $h ó] ••'.]> ' : ; .•-vAíl 

10. Díjole que para sacar licencia del prelado, sin que ni 
él ni los frailes reparasen, en que estaba tanto tiempo fue­
ra del convento, le habia escrito una carta llena de men­
tiras, suponiendo que había caldo gravemente enferma una 
viuda sin hijos rti herederos forzosos , que le había pedido 
con grandes instancias que la confesase y asistiese , hasta 
entregar el alma á Dios, dándole á entender, que no lo 
perdería él ni la comunidad, porque podía disponer libre­
mente de sus bienes, como nuestro Señor la inspirase: que 
110 obstante eso se 'habia resistido, por cuanto la enferme­
dad tenía traza de. ir .muy larga, aunque decía el barbero 
del lugar, hombre muy inteligente, que sin milagro no po­
día escapar de ella: que la misma viuda le había obligado 
á que escribiese á su paternidad, esperando que no la ne-
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gíiria este consuelo , y que asi lo hacia con la mayor indi­
ferencia , aguardando su determinación , porque todo su 
gusto era obedecerle, bien que si hubiera de consultar á 
su inclinación, ya estaria en el convento; porque sobre lá 
penalidad y trabajo de asistir continuamente a una enfer­
ma, pasando malos dias y peores noches, siempre le ha­
bían parecido mal los frailes, que estaban mucho tiempo 
fuera del convento y campana, á que se anadia, que sien­
do él predicador mayor de la casa, no era razón que car­
gase otro con los sermones que por su oficio le tocaban. 

11. Esta fue, amigo fray Geinmdio (añadió el predicador) 
como la cartica que le espedí, que aunque yo ío diga, no 
iba urdida del peor estambre; ya conoces pues la malicia del 
buen hombre, y lo fuerte de la tentación. En fin, el san­
io varón tragó el anzuelo, y me respondió sin perder tiem­
po, alabando mucho mi zelo, mi obediencia y mi religio­
sidad ; pero mandándome en virtud de santa obediencia y 
en remisión de mis pecados, que asistiese á la enferma, 
hasta que á vida ó á muerte saliere de aquel peligro, aun­
que la enfermedad durase un año, encargándome que pro­
curase fomentarla la devoción de la orden, y que no de­
jase de exajcrarla las particulares necesidades del convento; 
pero me prevenia que esto fuese con prudencia, y cuando 
ne ofreciese buena coyuntura. Por lo demás concluia, que 
los sermones no me diesen cuidado, pues corria del suyo 
encargarlos , fuera de que teniéndote á t í , no necesitaba 
de otro ; pues aunque todavía estabas un poco verde, esto 
no desdecía de tus años, y por otra parte era prodigiosa 
tu facilidad. 

12. Vamos claros, dijo fray Gerundio, que el enredo está 
de mano maestra: ¿y cuánto tiempo ha de durar la enfér-
medad de la viuda? Lo que duraren las fiestas de los lugar-
res á la redonda (respondió fray Blas)^ porque ninguna 
pienso perder, ¿Y qué diablos ha de decir usted, le pre­
guntó fray Gerundio, cuando se vea que no hay tal ha­
cienda ni calabaza? En eso reparas, majadero? respondió 
fray Blas, hay mas que decir, que habiendo hecho la en­
ferma su testamento cerrado, en que dejaba al convento 
por universal heredero, después de algunos legados de cor­
la cantidad á algunos parientes pobres, estando ya con la 
unción , hizo una promesa y cobró salud milagrosamente ? 

Tom. i i . 5 



34 H I S T O R I A F R A Y G E R U N D I O 
Pero si se averigua, respondió fray Gerundio, que no hu­
bo tal viuda ni tal enfermedad de mis pecados, y que todo 
fue un puro embuste de usted, para pretestar con este pia­
doso sobreescrilo la tuna , y el pispoleo? Calla simple, res­
pondió fray Blas : no habiendo otra correspondencia con 
Ocanilla en el convento, que la que yo tengo; ¿cómo se 
ha de averiguar? fuera de que, aunque por alguna casua­
lidad llegue á saberse; quid indé ? Dirán, que fue una 
de las trampillas que están muy en uso ! Mira , fray Ge­
rundio, las mozas de servicio nunca salen de casa, sino con 
sobrescritos devotos, y ya me entiendes, y no digo mas; 
pero como los prelados se la entienden , se visten del zelo 
de la observancia , y mientras no les coonestan la salida, 
dicen que la pierna en la cama , y la moza en la rueca, 
y el fraile en la celda. 

i3. Pero á propósito de fraile , interrumpió fray Gerun­
dio ; ¿quién es ese reverendísimo que viene con usted? 
porque parece pcrsonage. Y es lo que parece, respondió 
fray Blas; porque aunque ahora es vicario de unas mon­
jas , y antes fue grangero , siguió la carrera de ios estudios 
con mucha honra ; y aburrido de que hubiesen graduado 
á otro condiscípulo suyo por empeños, se aplicó á este rum­
bo , de lo que no está arrepentido: porque aunque no pa­
rece de tanta honra, es sin duda de mucho mayor prove­
cho: hizo mucho doblón en la granja: después pretendió 
esta vicaría que le dieron sin dificultad: las madres le re­
galan, como á cuerpo de rey, y él lo pasa como un pon­
tífice. Es muy amigo mió desde que me oyó predicar en 
Cebico de la Torre, no se porque casualidad vino á o irme 
el sermón de santa Orosia: llevóme ó su vicariato donde 
me tuvo ocho dias, tratándome como á un patriarca: tem­
perad illa mejor no espero pasarla en mi vida ; en fin co­
mo hice ánimo de venirte á ver en fé de nuestra amistad, 
y de la confianza que tengo con tus padres, convidé al pa­
dre vicario á que se viniese con migo, ponderándole la fies­
ta de Campazas, diciéndole mil cosas de tí , y asegurán­
dole que seria muy bien recibido. 

\í\. Y cómo qué lo será? interrumpió fray Gerundio, 
antes este es un nuevo beneficio, de que me confieso deu­
dor á la fineza de usted, porque sobre las prendas que me 
pondera del padre vicario, de esta hecha entablo conocí-
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mieiito con él ; y cátate ya el camino abiorlo para irme 
á holgar en su compañía cuatro dias, cuando se ofrezca 
ocasión. 

15. Con esto se entraron en la sala, donde estaba el 
padre vicario, después de haberse quitado los ajuares del 
camino, en compañía del magistral, de los demás hués­
pedes , de Antón Zotes y de la tia Caíanla , que le reci­
bieron con el mayor cariño, el cual creció mas , cuando su 
hijo y el predicador mayor le informaron de secreto quien 
era. Finalmente fueron concurriendo todos los convidados 
con algunos mas, que no lo habían sido; y en los dias que 
faltaban hasta él dê  la fiesta , parece que no debió suce­
der cosa que de contar sea, porque los autores casi todo 
lo pasaron en silencio. Solo uno de ellos apunta (aunque 
muy de paso) que fray Gerundio, después de haber he­
cho su cumplido á los que iban llegando, se retiraba á 
repasar su sermón unas veces á un desván , otras al cam­
po, y porque ni aun en este le dejaban la libertad, por 
la multitud de forasteros que acudían de la comarca , fi­
nalmente se vio obligado a encerrarse en la bodega para 
decorar su cartapacio. E l mismo autor da á entender tam­
bién en general, que en aquellos dias pasaron cosas pre­
ciosas con el donado, á quien luego conoció el humor don 
Bartolomé ( así se llamaba, el canónigo mozo ), y haciéndo­
se muy amigo de él, poniéndose en todo de parte de sus 
necedades, con grandísima gracia y no con menor socar­
ronería, fomentaba sus simplezas, de manera que sucedían 
lances estraordinariamente sazonados; pero como el refe­
rido autor no los especifica , y nosotros en materia de ver- 4 
dad somos tan escrupulosos , aunque sospechamos lo que 
pudieran ser, no nos atrevemos á referirlos, porque es in­
fidelidad irremisible en un historiador, adelantarse á ven­
der las sospechas por noticias. 

16. Llegado que hubo el día deseado de la fiesta, y 
la hora de la función, vinieron á sacar de casa á fray Ge­
rundio , su padre como mayordomo de aquel año , un tio 
suyo que lo había sido el antecedente , ambos con sus va?« 
ras de la cofradía del Santísimo, dadas de almazarrón y 
de almagre, que no había mas que ver, los dos alcaldes y 
los dos regidores del lugar con su fiel de fechos, y con su 
alguacil detras en el sitio que le correspoadia, añadiéndo-
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se de comitiva voluntaria , y para mayor cortejo, muchos 
clérigos circuavecinos, y algunos frailes aventureros de di­
ferentes religiones , que se hallaban en aquellas cercanias , y 
no quisieron perder la comedia y los novillos. Precedíalos 
á todos el tamboril y la danza, compuesta de ocho mozos 
los mas jaquetones y alentados de Campazas, todos con sus 
coronas ó corazones arrasurados sobre el cráneo o plan de 
la cabeza: esta descubierta, y las melenas tendidas, jaque-
tillas valencianas de lienzo pintado, con dragona de cintas 
de diferentes colores : su banda de tafetán prendida do 
hombro á hombro, y colgando á las espaldas en forma de 
media luna, con pañuelo de seda al pescuezo retorcido por 
delante, como cola de caballo, y prendido en la punta por 
detras , como hacia la mitad de la espalda ; camisolas de 
lienzo casero, mas almidonadas que planchadas, y tan tie­
sas , que se tenían por sí mismas en cualquiera parte; cal­
zones de la misma tela que las casaquillas, y en la pretina 
por el lado derecho colgado un pañuelo de bayetilla, con 
mucha gracia; las atapiernas de los calzones holgadas y 
anchas , guarnecidas de una especie de cinlillo ó cordón 
de cascabeles , medias de muger, todas encarnadas, zapa­
tillas blancas con lazos de hiladillo negro , y en todo coso 
lodos ceñidos con sus corbatas, para meter los palos del 
paloteo en el mismo sitio, y ni mas ni menos como los 
arrieros llevan la vara al cinto. 

17. Ya estaban fray Blas y fray Gerundio á la puerta 
de la casa, esperando el acompañamiento; porque á fray 
Blas le pareció obligación precisa en su amistad , y en la 
hermandad de profesión acompañar á fray Gerundio , y no 
solo le dio por todo aquel dia la mano derecha, sino que 
fue sirviendo á fray Gerundio hasta dejarle en el pulpito; 
y aun se hubiéra sentado en la escalera , á no haberlo em­
barazado Antón Zotes, que le obligó á sentarse en el banco 
de la cofradía entre los dos mayordomos. 

18. Salió pues de casa nuestro fray Gerundio, mas res­
plandeciente que el sol, y mas risueño que la al va , mas 
brillante que la aurora. Habíase (claro está) afeitado con la 
mayor prolijidad, encargando al barbero que se esmerase 
en la operación, pues no le valdría menos que un real de 
plata; y con efecto el maestro le dejó tan lampiño, y con 
el rostro tan liso, que parecía bruñido: sobre todo en el 
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cerquillo aplicó el mayor esmero, el plano no-parecía sino 
un cuadrilongo de papel fino de Genova, alisado con diente 
de elefante, la horla un flueco de seda negra cercenada por 
las puntas con la mayor igualdad, sin que un solo cabello 
se adelantase a descomponer la línea : el copete elevado como 
dos dedos y medio, con maravillosa proporción al fondo 
del cerquillo, que formaba la circunferencia: todo el campo 
del cogote, que corría desde el estremo del cerquillo por 
la parte posterior hasta la entrada del pescuezo, tozuelo ra­
surado también á medio rapar, para que negreando un 
poco el fondo, sobresaliese mas lo restante de la rasura. 
Había estrenado aquel día un hábito nuevo, que su buena 
madre le tenia prevenido, y una hermana suya moza ya 
casadera se había esmerado en doblarle, plegarle y aun 
aplancharle, pasando la plancha no mas que por los pliegues 
y dobleces con tanto primor y delicadeza, que al desdoblarse 
se-dejaban ver todos ellos distribuidos con graciosa propor­
ción y simetría: particularmente los pliegues del escapulario 
hacían una labor , que encantaban, y como la tela de la capa 
y de la capilla era flamante ^ man era de estameña aprensa­
da, hacia unos visos, que deslnmbraba la vista. Calzóse (ya 
se ve) unos zapatos muy ajustados, hechos á toda costa, en 
cuanto lo permitía la hechura que se usaba en la religión ; 
pero en todo caso había encargado al maestro que las punta­
das fuesen iguales, muy menudas, y que el hilo estuviese muy 
cargado de zerote, para que lo blanco de ellas sobresaliese 
mas. La noche antes le había regalado el padre vicario con 
dos solideos de seda de los que fabricaban las monjas, de 
esquisíto arte y chulada, cuyo centro era una borlíta muy 
chusca, elevada con la debida proporción ; y fray Gerundio 
estrenó uno de ellos aquel día, así por mostrar la estima­
ción que hacia del regalo, como por ser un ornamento tan 
precioso como preciso para su pontifical. No se olvidó, y 
ni podía olvidarse de echar en una manga un pañuelo de 
seda de dos caras y de vara muy [cumplida, siendo una faz 
de color de rosa, y la otra de color de perla; y en la 
otra manga metió segundo pañuelo de carabray muy fino, 
con sus cuatro borlas de seda blanca á las cuatro puntas, 
teniendo por cierto que cualquiera de los pañuelos que se 
le hubiera olvidado, seria bastante , para que el sermón no 
pareciese la mitad de lo que era. 
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19. Dudó por algún tiempo si llevaría anteojos, cosa que 

le parecía daba infinita autoridad m predicador, y añadía gran 
peso y una maravillosa eficacia á lo que decía, pensamiento 
que le tuvo tan inquieto la noche antecedente, en que no 
fue posible pegar los ojos, que no pudiendo desecharlo de 
si, despertó á su amigo fray Blas, que por aquella vez tuvo 
mas juicio del que él acostumbraba. Se rió mucho de su 
oÍTeciniiento, diciéndole que los anteojos en un mozo, aun 
cuando tuviese alguna necesidad de ellos (lo que rara vez 
sucedía) era la cosa mas ridicula del mundo, y que asi los 
hombres de juicio, como los bellacos, hacían gran burla de 
aquella afectación, bastando ver á un rapaz muy armado 
de sus gafas, para que todos le tuviesen por mozo de poco 
seso. Aun en los anteojos habituales de los viejos, añadió 
fray Blas, son muy pocos los que creen, porque son po­
quísimos los que los necesitan á pasto; y mas desde que 
se ha observado que en las religiones regularmente echan 
esa gala aquellos sugctos de media braga, que estuvieron 
Consultados para perpetuo coro ó cosa equivalente; y des­
pués, ó por empeños ó por paisa na ge, ó en fin porque ios 
hallaron con una arrastrada medianía, les destinaron á una 
de las dos carreras de pulpito ó de cátedra, cumpliendo 
con ellas entre si basta ó no basta, y sale aquí traidor. Estos 
son por lo común los mayores y mas perdurables anteo-
jistas, vanamente persuadidos á que pueden suplir coo acci­
dentes lo que les falta de sustancia, y pretendiendo per­
suadir á otros que su continua aplicación á los libros, les 
quebrantó la vista. Pocos hombres hay de los verdadera­
mente sabios y aplicados, que usen de este mueble, sino 
cuando realmente le han menester , que es para escribir 
y para leer; así. amigo fray Gerundio, déjate de locuras, 
y déjame dormir. 

20. Con esto no volvió fray Gerundio á pensar mas en 
anteojeras, y esc usando este dije, salió de casa para la 
iglesia con todo el tren que llevamos referido: llevaba tras 
si los ojos de cuantos le miraban, porque iba con el cuerpo 
derecho, la cabeza erguida, el paso grave, ios ojos apaci­
bles, dulces y risueños, haciendo unas magestuosas y mo­
deradas reverencias ó inclinaciones con la cabeza á uno y 
otro lado , para corresponder á ios que le saludaban con el 
sombrero ó con la gorra, y no descuidándose de sacar de 
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G u a n d o en c u a n d o el pañuelo blanco, para limpiarse el su­
dor que no tenia, y e l d e color para sonarse las narizes que 
estaban muy enjutas. 
. 21. Apenas llegó á l a iglesia, h i z o una breve oración, 
y se entró e n la sacristía, cuando se dió principio á la misa, 
q u e cantó el licenciado Quijano, sirviéndole de diácono y 
subdiácono dos coras párrocos de la vecindad. E l coro lo 
llevaban tres sacristanes de las mismas cercanías, porque el 
d e Campazas servia el incensario, y cuidaba del facistol, los 
cuales sacristanes e n el canto gregoriano eran los que ha­
cían raya en toda aquella tierra, sirviendo de bajo el carre­
t e r o del lugar, que tenia voz asochantrada, y de tiple un 
muchacho d e doce años, á quien ex "profeso habían capa­
do, para acomodarle en la música de Santiago de Vallado-
lid. No había órgano; pero se suplía con mucha ventaja 
c o n dos gaitas gallegas, que de propósito había hecho traer 
d e la garnarateria el mayordomo, y las tocaban dos mará gatos 
rollizos, tan diestros en el arte, que los llamaban para todas 
las fiestas recias del román Fancebadon y el rabanal, de 
donde se estendió l a fama hasta el mismo Páramo, con ser 
asi que hay mas d e o c h o leguas de camino; y Antón Zo­
tes , á quien llegaron estas noticias, por haberlas oído ca­
sualmente en la puente vizona á un criado del maragato 
Andrés Crespo, al tiempo que cargaba la recua, ai instante 
envió á llamar á los dos famosos gaiteros , ofreciéndoles veinte 
reales á cada uno, traídos, llevados, comidos y bebidos; y 
como era esta la primera vez que se había oído semejante 
invención enfática en aquella tierra, no se puede ponderar 
e l golpe que dió ó todos la novedad, y mas cuando oyeron 
p o r sus mismos oídos, que los dos músicos de las bragas 
anchas, asi e n e l gloria c o m o en el credo} seguían el 
tono gregoriano c o n tanta puntualidad, que no habla mas 
que pedir. Celebróse infinito el buen gusto de Antón Zo­
tes, y es tradición de padres á hijos, que desde entonces 
quedó establecido en el Páramo el uso de las gaitas galle­
gas en toda misa de incienso; y de aquí nace el llamar­
las en algunos lugares, el órgano dé los zotes, etimología 
que , á nuestro m o d o de entender no carece de mucha pro­
babilidad. 

22. En fin llegó la hora del punto tan deseado de su­
bir al pulpito nuestro fray Gerundio. Dejemos á la discreta 
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consideración del pío lector y prudente , figurarse alia p;»ra 
consigo, con que bizarría y desembarazo saldría de la sa­
cristía, precedido de cuatro cofrades con sus cabos de blan­
dones, porque el mayor no llegaría á cuarta y media, de 
los dos mayordomos con las insignias de sus varas: de cuatro 
clérigos con sobrepellices, y de su amigo fray Blas, que 
como dijimos epiiso hacer aquel día los honores de fray 
Juan, hasta dejarle en el pulpito; con que imigestad su­
biría á las gradas del presbiterio, en cuyo número están 
divididos los autores; porque unos dicen, que eran diez, 
otros doce, y no falta alguno que se adelante á asegurar 
que llegaban á catorce, aunque todos convienen, en que hay 
mil campanarios que no llegan á tantas; con que autorided 
recibiria la bendición de su padrino el licenciado Quijano, 
de quien es pública voz y fama, que se enterneció un si 
es no es al tiempo de dársela: con que despejo y gravedad 
caminaría hasta el púlpito, haciendo inclinaciones con la 
cabeza á todos lados , pero con especialidad hacia d onde es­
taba el banco de la jasticia, el del regimiento y el de la co­
fradía; y finalmente con que soberanía se pre;e.ntaria en 
el púlpito, haciéndose primero cargo del auditorio , con re­
posado desden , y después hincándose de rodillas. 

20. Asi lo dejamos por ahora, mientras se divierte la 
narración y la pltimi á dar alguua noticia del teatro para 
que camine mas holgada la comprensión en la inteligen­
cia» del asunto. Era la iglesia de tres naves, aunque tan 
reducidas, que cuando entró en ella el canónigo don Bar­
tolomé, dijo: bastaría llamarle de tres botes: el presbite­
rio y la capilla mayor en misas de tres eo ringle, no su­
frían mas ancas que los ministros necesarios y precisos 
para el altar; tanto que el facistol para cantar la epístola 
y e l evangelio era menester colocarle fuera de su jurisdic­
ción. La nave principal era tan estrecha, que cuando con­
curría la justicia y el regimiento en un banco, y alguna co­
fradía en e l banco opuesto, era obligación del sacristán dar 
á besar la paz á un mismo tiempo á la justicia ó á la co­
fradía, lo que ejecutaba fácilmente, yendo por medio de 
l a nave, y llevando una paz en la mano derecha, y otra 
en la izquierda; pues solo con abrir los brazos, y no muy 
eslendidos, alcanzaba á uno y á otro banco, de manera que 
á un mismo tiempo y á un mismo punto, la iban besan-
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do por su orden los que eslahrm sentados por una y oirá 
banda: verdad es, que lo que á las naves les fallaba de 
anchas , lo suplía venlajosainente lo que les sobraba de lar­
gas, por lo que diría yo, con la licencia del señor don Bar­
tolomé, que la iglesia era de tres gabarras argelinas, ó de 
tres galeras turcas. A los pies de ella estaba el coro alto sin 
mas balaustrado que un madero tosco y bruto , que atra­
vesaba de arco, á arco con algunos palos á trechos, á modo 
de estacada, para evitar que algún muchacho atrevido no ca­
yese en la iglesia, y se rompiese la cabeza , que era el ma­
yor daño que le podía suceder, porque la elevación era de 
pocas varas. 

a/j- Gomo quiera que el templo fuese, ancho ó estré-s 
cho, largo ó breve, eso no era de cuenta de nuestro pre­
dicador , porque ni á él le tocaba hacerlo mas capaz, ni 
la estrechez de la iglesia podía perjudicar un punto á la 
magnificencia del sermón, siendo ya cosa averiguada como 
acredita varias veces la esperiencia, que en la iglesia mas 
suntuosa de la cristiandad se puede predicar un sermón'ma­
lo, y en una desdichada ermita ó humilladero rural, se 
puede predicar un excelente sermón. Lo que hace á nues­
tro asunto y á la memoria inmortal de nuestro fray Gerun­
dio es, que la iglesia de Campazas, tal cual es (y Dios se 
la deparó) estaba toda de bote en bote, que aunque cayese 
(por compasión) de las mismas nubes un alfiler, lo que es 
al pavimento, no podía llegar, porque o se quedaría en el te­
jado de la misma iglesia (lo que es mas natural), ó casó 
de meterse por alguna rendija, boquerón ó gotera, trope-
zaria en las cabezas del auditorio, y allí ó en el vestido pa­
rarla sin duda, hasta que la iglesia se fuese desocupando. 

ÍÍ5. Pero ya es tiempo que volvamos á nuestro fray Ge­
rundio, que ie tenemos incomodado y puesto de rodillas, 
por mas tiempo del que se acostumbra, no sin gran im­
paciencia suya por tanta detención, especialmente cuando es­
taba reventando, así por salir de su cuidado , como por des­
plegar las velas del discurso, navegando viento en popa por 
m mar díj su mayor lucimiento. Levantóse pues con bizar­
rísimo denuedo, volvió á hacerse cargo de todo el audito­
rio con grave y magestuoso despejo, tremoló succesivamente 
sus dos pañuelos, primero el de color, con que se sonó an­
tes, y después el blanco, que pasó por la cara ad osten-

Tom. i i , <| 



4a H I S T O R I A I>E F R A Y G E R U N D I O 
tationem. Entonó su alabado en voz guliiral y hueca; per­
signóse, esparciendo bien la mano derecha, teniendo en la 
izquierda la parte anterior de la que llaman 'inuceki en la 
capilla; propuso el texto sumisa, pero sonoramente, y dio 
principio á su sermón de esta manera. Pero, salvo el pa^ 
recer mejor y mas acertado de nuestros lectores, antes, nos 
parece mas conveniente hacer capítulo á parte, porque el 
presente harto será , que no sea muy prolijo. 

C A P I T U L O IV. 

Espónense d la admirac ión algunas cláusulas dei ser* 
mon de fray Gerundio. 

'uró pues mucho tiempo en nuestra indecisión la gran 
duda de si copiaríamos todo el sermón de nuestro famoso 
predicador, ó nos contentaríamos con escoger algunas cláu­
sulas entre aquellas , que á nuestra limitada capacidad se 
representaban como mas sobresalientes, para que el cu­
rioso lector por la parte viniese en conocimiento del todo. 
No de otra manera, que una sola uña bien dibujada en 
el lienzo, da á conocer la magestuosa ferocidad del mo­
narca coronado en la selva; y una sola línea, que cayó al 
desgaire por el campo de la tabla , hace presente á los 
ojos penetrantes la diestra mano, que dió gran discurso á 
la delicadeza del pincel. 

2 . Por una parte nos hacia lastimosa compasión, y aun 
en cierto modo nos parecía especie de usurpación injusta, 
y hurto literario, defraudar al público de la mas mínima 
palabra que se hubiese desprendido de la boca de nuestro 
divino orador; siendo cierto, que hasta las que salían de 
ella á escusas de la advertencia, merecian engastarse en 
diamante, para que compitiese su duración con la perma­
nencia de los siglos. Por otra se nos ofrecía, que no todos 
los lectores son tan inteligentes ni tan pacíficos ni de tan 
buena condición, como nosotros los quisiéramos. ¿Que sa­
bemos, si quizá nos depararía nuestra mala suerte algunos 
de ellos tan cetrinos, tan indigestos y de gustos tan es­
tragados, que diesen al diantre nuestra historia, viendo in­
terrumpir el hilo de nuestra narración, con prolijos Ira-
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simios do pinitos intelectuales de nuestro héroe? Y acaso 
no í'altaria alguno tan atrevido, que nos echase á los ho­
cicos, que cuando los referidos partos íuesen tan precio­
sos, como á nosotros nos figuraba nuestra pasión, era im­
pertinencia empedrar de ello la historia, por cuanto al his­
toriador toca hacer la narración fiel de los hechos y proe­
zas de su hc'roe, pero no una impertinente colección de sus 
obras; porque de este modo, si los que escribieron la vida 
de los cuatro santos doctores de la iglesia y tantos docto­
res venerables, insertasen en ellas todas las producciones 
de svi. pluma, nos serian un si es no es molestos y pe­
sados. Confesamos de buena fe, que esta última razón nos 
hizo un poco de fuerza, y con dejar al cuidado de otra 
mas felice pluma que la nuestra el empeño de enriquecer 
al orbe literario con una colección de los incomparables ser­
mones de nuestro fray Gerundio, ilustrándolos con hermo­
sas notas y escolios (en cuyo afán tenemos entendido tra* 
baja una academia de ingenios del primer orden), noso­
tros nos contentamos con etsractar tales cuales rasgos de 
aquellos que salieron al encuentro de la narración, y nos 
parecieron necesarios, para facilitar á los lectores la mayor 
inteligencia de los hechos. Fue pues la primera cláusula del 
sermón que predicó en Campa zas, la siguiente. 

3. »Si es verdad lo que dice el Espíritu Santo por boca de 
;,Jesucristo, ay infeliz de mí , que voy á precipitarme, ó es 
„preciso confundirme! E l Oráculo pronuncia , que ninguno 
„fué en su patria predicador ni profeta : Nemo Propheta i n 
..Patria sua ; pues como yo atrevido presumí este dia ser 
,,predicador en la mia? Pero teneos , Señorí, que también pa-
'„ra mi aliento leo en las sagradas letras, que no á todos ha-
jicen fuerza las verdades del evangelio : ÍVo^ omnes obe-
„d i an l Evangelio: ¿y que sabemos si es esta alguna de aque-
s,llas muchas , que como siente el filósofo se dicen solo ad 
•„terrorem ?" 

4- Esta entradiíla puso en la mayor suspensión al grueso del 
auditorio, pareciéndole que era imposible encontrar introduc­
ción mas feliz ni mas oportuna; pero el magistral que de 
propósito se habia metido en el confesonario del cura (el 
cual está en frente del pulpito), y habia cerrado la celosía 
de la parte anterior, para observar á su gusto á fray Ge-* 
rundió , sin peligro de turbarle, apénas le vió prorumpir en 
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dos disparates ó en dos blasíbinins heréticas, tan garrafales, 
como dud.jr si era cierto lo que liabia dicho el Espíritu San-i 
to por boca de Jcsuehristo , y suponer que muchas verdades 
del evangelio eran por espantar y poner miedo, de pura ver­
güenza bajó los ojos, que tenia elevados en su sobrino, y 
desde luego hizo ánimo de no oir en aquel sermón mas que 
heregias, atrevimientos ó necedades; }7 se hubiera salido de 
buena gana dé la iglesia; pero por no ser posible penetrar 
por el concurso, sin grandes alborotos, se hizo cargo de que 
no era razón echar un jarro de agua á la fiesta, y así tomó 
el partido de disimular hasta su tiempo, y aguantar la me-
cha. Mientras iba nuestro í'ray Gerundio prosiguiendo su ser­
món ó salutación, y á pocas palotadas se metió de páticas 
en lo mas vivo de las circunstancias. Aqui me habrán de per­
donar los críticos mal acondicionados; porque cánseles o no 
les canse , en Dios y en mi conciencia , no puedo menos de 
trasladar el papel de verbo ad verbum , ya que no es po­
sible trasladar á él el primoroso artificio , con que las tomó 
todas, la valentía, el garbo y el espíritu con que las animó. 
Dijo así, cansándose del estilo cadencioso, ó mudándole con 
todo estudio en el hinchado , asi porque la variedad es ma­
dre de la hermosura, como porque á este estilo le llamabíi 
mas la inclinación. 

5. «Esta es, señores, la estrena de mis afanes oratorios: este 
»es el exórdio de mis funciones pulpitales, mas claro para 
»el menos entendido; este es el primero de todos mis ser-
»mones, y á mi intento el oráculo supremo: Primttm ser~ 
n monem feci} ó Theopííi.le ; ¿pero dónde se hace á la vela 
j>el bajel de mi discurso? Atención,1 fieles, que todo me 
«promete venturosas dichas: tocios son proféticos vislumbres 
»de felicidades. Ó se ha de negar la fe á la evangélica his-
»toria, ó también el hipostático ungido predicó su primer 
»sermón , donde recibió la ablución sagrada de las iustra-
» les aguas del bautismo. Es cierto que la evangélica narra-
» cion no lo propala , pero tácitamente lo supone. Recibió el 
»Salvador la frígida mundificante : Baptizatus est Jesús ; y al 
»punto se le rasgó el tafetán azul de la celeste cortina: Et 
•aecoe aperti sunt cwii : y el Espíritu Santo descendió revo-
»loteando á guisa de pájaro columbino: Et v id i espiritum, 
* Dei deseendentem siciU eotumbam. Ola 1 bautizarse el 
• Mesías; romperse el pabeilou cerúleo; descender el Espí-
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Diitu sobre su cabeza? A sermón me hueles; porque esta 
»divina paloma siempre bate las alas sobre la cabeza de 
»los predicadores. 

6. » Pero son supervacáneas las esposiciones, cuando es-
»tan claras las voces <lel oráculo; el mismo dice que bauti-
»zado Jesús, se retiró al desierto, ó el diablo le llevo á él : 
» Duotus est i n dosertum ut tentaretur d diabolo. Al l i es-
» tuvo por algún tiempo, alli veló, alli oró , alli ayunó, alli 
»fué tentado, y la primera vez que salió de al l i , fue para 
«predicar en un campo ó en un lugar campestre: Stetit 
»Jesús i n loco canipesiri. O , que este iba al paralelo de 
»lo que á mí me sucede 1 Fui bautizado en este famoso pue-
»blo; retiróme al desierto de la religión, si ya el diablo 
» no me llevó á ella : Ductxis est d spiritu i n desertum, ut. 
»tentaretur d diaholo. Y qué otra cosa hace un hombre en 
* el desierto, sino orar, velar, ayunar y ser tentado ¿ Salí de 
¡•él para predicar; pero en dónde ? i n loco campestri; en 
»este lugar campestre ó de Gampazas: en este compendio 
»del campo damasceno; en esta emulación de los campos 
»de Farsalia; en este invidioso olvido de los campos de Tro-
aya: Et campus ubi Troja fu i t : en una palabra, en este 
«emporio, en este solar, en este origen fontal de la provin-
» cia de Campos i n loco cantpestri. 

7. «Aun hay mas en el caso: el lugar campestre, en 
«donde predicó el primer sermón el hipostático , fué á la 
»esmeraldica márgen del argenteado Jordán , donde habia si-
»do bautizado ; ¿ y quien duda que le oiria Juan su padrino 
»de bautismo? Venit Jesas ad 3ord.anein , ut baptizare' 
»tur ab eo. Y que cosa mas natural, que oir el padrino 
»á su ahijado, y mas si hizo de él feliz reminiscencia en la 
«misma salutación? Saiutate Patrobam, que dijo muy á mi 
«intento el Apóstol, sallá ra ahora de gozo , como palpitó en 
«otra ocasión de placer en el vientre materno: Exultavit 
» infans i n útero tnatris. E l caso es tan idéntico , que se-
»ria injuria la aplicación para el docto; pero vaya para el 
»insipiente; no se llama Juan mi padrino de bautismo? to-
»dos lo saben: Joannes est nomen ejus; no me está oyen-
»do este sermón que predico ? todos lo ven: A u d i v i at ídi-
» tum tutim, et t i m u i ; no le están bailando los ojos de 
«contento? todos lo observan: O culi tui columbariun. Lúe-
*go no hay mas que decir en el caso. 
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8. »Si hay tal gracia y agua en el complexo de la fuenle 

• bautismal, y agua y gracia es lo que simboliza su nombre 
»y apellido , que Juan es lo mismo que gracia , sábenlo hasta 
»los predicadores malabares: Jotm??es, i d est ,gralia. Pc-
«ro que Quijano sea lo mismo que agua ó fuente copiosa, 
»lo ignoran hasta los mas eruditos ; pero presto lo sabrán. 
« Ya tiene entendido el teólogo , y mucho mas el sabio es-
»criturario, que la quijada de asno es muy misteriosa en 
»las sagradas letras , ó desde que Caín quitó la vida con una 
» de ellas á su hermano Abel , como quieren unos , ó desde 
»que Sansón magulló con otra las cabezas de mil agigantados 
síilisteos, como todos saben: itv macciUa asini percussit 
nrnille V I T O S . Después de acabada esta hazaña , se moría fa-
«tigado de sed el esforzado Sansón: no habia en aquellos es4 
«trados espaciosos de la odorífica flora un hilo de plata l i -
»quida , con que poder aplacarla, cuando veis aqui que des-
sde la misma quijada, que habia sido la mortal íllisticida^ 
«brota un raudal de aljofarado reditivo, que refrigeró al in-
»fante esforzado , y quedó el sitio sigilado hasta el dia de 
» hoy, con el cognomento de l a fuente de la Quijada : Id-
* circo appeílatum est nommi illiivs /¿m.s invocantis da 
iinaooilia, cisque ad prwsentem diem. Id ahora conm?goc 
«sabida cosa es en nuestras historias genealógicas, que el 
a antiquísimo y nobilísimo sobrenombre de los Quijanos de-
»riva su origen y alcurnia , no menos que del tronco de San-
» son , cuj os hijos y nietos , desde esta gloriosa hazaña, co-
»menzaron á llamarse los Quijanos : como otra , aunque 
«menos antigua, aunque menos noble, y menos estendida 
»familia de los Quijotes. No es menos cierta la noticia que 
»desde entonces las armas de los Quijanos son una quijada 
«de jumento en campo verde, brotando un chorro de agua 
»por el diente molar , como lo afirman cuantos tratan del 
«blasón de esta familia. Asi mismo es cosa muy averiguada, 
» que los Quijanos en las batallas con los moros no usaban 
«otras armas, sino de la quijada de un jumento, cubierto 
» con la piel de asno, siendo tan azañosos con esta arma re-
»buznable , como á cada folio , se refiere en los anales, üí-
«galo si no aquel héroe Gonzalo Sansón Quijano, que con una 
ÍI mejilla de un jumento, t7t maxi l l a as in i , quitó'la vida 
«con su propia mano á 06008 sarracenos en la famosa jor-
»nada de san Quintín, debajo de Julio Cesar, capitán ge-
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• ncral de don Alonso, el de la mano horadada; proeza que 
» premió el agradecido monarca , mandando, que en adelan­
t e se pintase la quijada de los escudos de los Quijanos con 
j>36oo8 dientes, y en cada uno de ellos , como si í'uera una 
»escarpia, clavada una cabeza demoro; cosa que hace una 
»vista que embelesa. Y de paso quiero añadir , ó diré me-
»nos mal , quiero acordar la erudición tan sabida , de que 
»el primer escudo que se grabó con toda esta multitud de 
» cabezas y de dientes, no era mayor que la mas menuda len-
«teja; shíndo lo mas admirable, que quijada , dientes y ca-̂  
»bezas con todos sus pelos y señales, se distinguían per-
sfectamente á mas de diez pasos de distancia. ¡O asombro 
»de la invención 1 ó prodigio de la habilidad! ó milagro de 
»los milagros del artel Miraculorum ab ipso factorum 
rtmaocimum, que dijo á este intento Casiodoro. 

9. » Pero atención , que oigo no se que articulado acento 
»en las etéreas campanas: Vooo de Co&lo audita est ; pero 
»de quién es ese gutural verbicio sonido? Oigamos lo que 
« dice, que quiza por ello deduciremos quien lo profiere^ co-? 
»mo por el efecto se viene en conocimiento de la causa, y 
»por el hilo se saca el ovillo. H ic est fUius meus diíechis, 
»ifh quo tnihi hene contpiacui. Este es mi querido hijo, 
«dulce objeto de mis complacencias. Ola! dice la voz, que 
»el que está predicando en el lugar donde fué bautizado, es 
» su hijo; luego la voz es del padre. Sabe el lógico, que es 
«legítima la consecuencia. ¿Y quién es su padre? Pater meus 
»a gr i cola est. Mi padre es un labrador honrado. Ea , que 
»ya vamos descubriendo el campo. Pero que tiene el padre 
• con el sermón del hijo? No es nada lo del ojo, y llevábalo 
» de fuera. ¿Qué ha de tener, si el mismo se lo encarga? Dí-
» celo espresamente el texto : Misit me vivens Pa ter: el que 
» me envió ó me trajó á predicar, es mi padre; y nota opor-
»tunamente el mismo texto; que cuando su padre le en^ 
»vió á predicar, estaba vivo; Vivens Pater ; la interlineal 
»sanus, que estaba sano; los setenta robusttis j que estaba 
«robusto; Pagnino/bríis que estaba terete y fuerte. Apelo 
«á vosotros, y decidme si es idéntico el caso. 

10. »Vamos adelante , que aun no le he dicho todo. ¿ Có-
»mo se ilamó este generativo principio , ese paternal origen 
»de aquella dichosa prole ? Aqui deseo arepto». vuestro ór-
sgano auditivo. ¿ E l sermón que mi padre vivo, sano, robusto 
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¿y fvierte encargó á mi insuficiencia, no es de encaríslico 
»panal? Si: ci el arca del testamento no fué el mas figurativo 
«emblema de este melifluo bocado? Dígalo el docto y ver-
asado en la teología expositiva; ('pero por donde anduvo esa 
»testamentííbra concava arca? Vamos á las sagradas pandec-
•» tas. Stipportaverunt eam á lapide ndjutoris i n j izot ium: 
»condujéronla al pie de los Zotes. Yictor, que ya tenemos 
«Zotes en campaña ; entra el arca en la provincia de los Zo-
»tes ; manda un padre á su hijo, que predique de esa arca; 
«pues que apellido ha de tener ese padre, y que cogno-
»mentó ha de distinguir a su hijo, sino es el délos Zotes 
«principales de la provincia? Stipportaverunt eam i n 

i i . »Es convincente el discurso; pero vaja una ínter-
«rogacioncilla. ¿Y ese hijo no tetiia madre ? y como que la 
«tenia? consta pues, que el padre y la madre le buscaron: 
»Ego et Pater tmis quocreéanius te. Está bien; ¿y la rna-
«dre no tuvo parte en el sermón? fué el todo; pero ya fué 
«y es basa asentada, que siempre que un predicador se em-
«peña con lucimiento en un sermón, refunde en la madre 
«sus aplausos. Por eso al acabarse el sermón, exclaman to­
adas las piadosas mugeres; bien haya la madre que te pa-
»rió; dichosas de las madres que tales hijos paren 1 Bea-
r>tus venter qui te portavit, et tihera c/uce suceisti ! 

12. -> Pero qué ruido estrepitoso ? qué armoniosa algarabía 
«divierte mí atención hácia otra parte? qué percibe la po-
stencia auditiva? qué especies visuales se representan delaiir 
»te de mi visible admiración? Mas claro y perceptible para 
«que el vulgo lo entienda; ¿qué oigo, qué veo? qué he 
«de ver, ni que he de oír , sino un coro de danzantes? 
r>Quid videtis i n Sunamitide , n i s i choros castrorurn. De 
«danzantes! Ea pues, que á vista de la eucarística arca, 
«aun á los mismos reyes coronados les bullen los pies. Dí-
« galo el rey penitente de Idumea : Et David saitabat to-
9 tis virihus : brincaba con todas sus fuerzas; no se anda-* 
» ba ahora en paspies pulidos , en carrerillas menudas , en 
«cabriolas ni en vueltas de pasos acostumbrados , daba unas 
«vueltas en el aire, echando las piernas con todas las fuer-
»zas que podía: saitabat totis v i r i h u s . o es esto lo que 
«estamos ahora viendo en estos ocho robustos luchadores á 
«brazo y pierna partida con el viento? Mas: era David iux 
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> danzante coronado ; pues corona por corona no le aebéti 
«nada á Divid nuestros danzantes. Pero aun descubro t n 
«Isaías otras señales mas claras do ellos: et piíosi salta-
» h a n t i b i : y danzaban alli los que tenían el cabclfo largo, 
«los de grande cabellera, los de las melenas tendidas. No 
«puede ser mas adecuada la visión para el caso presente. 

i3. »De buena gana me iría un poco mas detras de la 
» danza , sino me cmbeiesára ese teatro , que ya observo eri-
«gido junto á las puertas del templo, ad fores ternpii, que 
«dijo el mitrado panal de Lombardía ( hablo del melifluo 
«san Ambrosio). ¿Y qué significa ese teatro, que según 
»unos es signo natural, y según otros es signo ad plací-
* tmn de un auto sacramental, representación del Sacra-
«mento, si de estas representaciones están llenas á cada pa-
«so las peiginas dé la Eseiáíura ; ¿ n o fue representación del 
«Sacramento el maná? Asi lo siente Lorino; ¿no fueron re-
»presentación del eucarístico trigo las espigas de Ruth ? Asi 
«lo afirma Aperrochio: y todas estas representaciones no 
«se hicieron en el campo? ¿pues quien podrá dudar que 
»fueron profecías y figuras de las representaciones del sa-
«cramenío, que se hacen todos los años en mi amada pa-
»lria de Campazas ? i r i loco campestri. 

J4- »Mas, afuera, afuera; aparta, aparta , escápate, cor­
are, mira que te coge el toro; qué es eso? Rodeado me 
«veo de esos cornupetos brutos; ¡qué cerviguillo, qué lo-
» mo I qué rosas en el pescuezo 1 qué lucios y que gordosl 
» T a u r i pingiies ohsederunt me; no hay quien me socor-
«ra? que me cogen, que me pillan, que revolotean. Pero, 
»ah! que fue pánica ilusión de la fantasía, ente de razón 
» raciocinante. No son toros furiosos ni de muerte, sino unos 
«novillos alegres y vivos; pero ni marrajos ni sangrientos, 
»vituíi mu í t i , ó como lee otra letra, rnutiiati. Unos novi-
« lios desmochados ; esto es sin puntas en las asías , ó sin 
«fuerzas en las puntas. Gracias á Dios, que respiro; por-
»que me había asustado; ¿pero qué tienen que ver los 
«novillos con la fiesta del Sacramento? puede haberla cabal 
«si la faltan los novillos? Pues al profeta penitente, que 
«adelanta mas la materia, el cual dice que los novillos se 
«deben correr, ó lo que allá se va, se deben presentar 
»en las mismas aras: Tune imponent sup&r altare tuum, 

Tom. n . 6 ' 
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15. »Ya no me detengo ni en las hogueras ni en las 

»luminarias nocturnas, que precedieron á este festivo dia. 
»(:Guando se descubre el Señor, sin que se enciendan bri-
»liantes cirios piropos? ni que mas hicieron los tres mila-
V g r o s o s niños en la flamígera hoguera del babilónico horno, 
« que lo que anoche vimos á los pubescentes muchachos d e 
»mi predilecta patria en las ílamígeeras hogueras, que en-
frcendió la devoción y alegría de sus fervorosos íncolas ? Si 
«aquellos jugaron con las llamas, sin que les tocase al pelo 
» de la ropa, estos brincaron por e l l a s , sin que les chamus-
»case un solo pelo de la cabeza: eí capiUus de capite ves­
t i ro non perihit, que dijo Casiodoro. Pues la multitud d e 
» estruendosos voladores, que subieron serpenteando por ese 
«diáfano elemento , saetas encendidas que disparó la bizar-
»ria y el valor, para disipar el nigriíicante escuadrón d e 
• las tinieblas, parece que les estaba viendo e b monárqui-
*co Adivino, cuando cantó profetizando; sagittas stias'ar~ 
fidentibus effecit. Pero mas al caso presente lo pronosticó 
»el que dijo, que resonaba por todo el campo el borriso-
»no ban-bin-bon de las bombardas: hór r ida per campos^ 
f> bam-bim-honi-harda sonabant. 

16. »Paréceme q u e tengo tocadas y retocadas las cir-
»cunstancias del dia. Pero no, que la mas especial por nun-
aca vista, se me olvidaba; hablo de ese vocal instrumento, 
»y al mismo tiempo ventoso, que tan dulcemente titila 
»nuestros oidos. Hablo de ese equivalente, como se espli~ 
» ca el discreto farmacópola ; de ese qxtid pro quo de órga-
»no , que añade tanta artificiosa armonía á la solemnidad 
»del sacrificio : hablo en fin, para que me entiendan todos 
»de esa gaita gallega, que tanto nos encanta y nos hechi-
»za; ¡pero q u é oportuna, q u é discreta, q u é igeniosa que 
»fue la invención de mi paternal mayordomo, cuando dis-
» currió y resolvió festejar con ella la función del Sacramen-
>lo l Porque pregunto; ¿no es sacramento del viri l , el escu-
*do, las armas y el blasón del nobilísimo reino d e Galicia ? 
«asi me lo atestiguó anoche un peregrino q u e viene e n 
«romería de Santiago. Pues siendo esto asi, era cosa m u y 
a congruente, y en cierta manera simpiieiter necesaria ( ya 
»me entienden el lógico y el teólogo) que nO faltase en la 
»fiesta del Sacramenlo aquel inslrumenío armonioáo, apaci-
s ble y delicado , que deriva su alcuña y apellido del mis-
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»mo noljllísímo reino de Galicia: porque como dice el filó-
«sofo: ¡-roptar quod unumquodque tale, el i i l ud nía-
»gis. Gran gloria de Galicia tener por escudo 5r armas el 
• Sacramento; pero mayor de Campazas ser la patria y el 
• solar de la sagitada eucaristía ; porque , ó hay Sacramento 
»en Campazas, ó no hay en la iglesia fe. Este será el ár-
»dúo empeño, por cuyo golfo desplegará las velas el bajel 
»de mi entendimiento, digo discurso; y para que lo haga 
• viento en popa , será preciso que sople por el timón el ar-
»ca benéfica de aquella deifera emperatriz de los angeles, 
• implorando su protección y su gracia, con el acróstico epi-
• nicio del celestial paraninfo, dve Mar ia . " 

17. Bien puede discurrir el advertido lector, que es 
imposible á toda humana pluma, no digo ya esplicar cabal 
y adecuadamente ; pero ni aun delinear un levísimo rasgu­
ño, por donde se venga en tal cual conocimimiento de la ad­
miración, del pasmo y del asombro, con que fue oida esta 
salutación por la mayor parte de aquel guedejudo y pestore-
judo auditorio. Fue milagro de Dios; que le diesen lugar 
para el que se llama cuerpo del sermón; y seguramente no 
se le hubieran dado, á no tenerles todavía tan pendientes 
la suspensión la autoridad , y el asunto tan singular y tan 
raro que habia propuesto. Porque esto de probar que Campa­
zas era el solar y la patria del santísimo Sacramento, y que 
si no habia Sacramento en Campazas , no habia en la iglesia 
fe , (que seis granos de láudano no bastarían para amodorrar 
al mas soñoliento y dormilón) no es ningún grano de anís. 
E n medio de eso no pudo contener al auditorio, sin pro-
rumpir de contado , primero en un muy alegre y bullicio­
so mormullo, muy parecido á aquel que hacen las abejas 
al rededor de la colmena; después en aclamaciones y vito-
res descubiertos, arrojando hasta la bóveda ó artesonado 
de la iglesia, no solo las monteras y sombreros, sino que 
no faltaba quien decia, se vieron revolotear algunos botines/ 
Sobre todo el maragatazo de la gaita gallega, cuando vió 
su gaita no menos oportuna que repentinamente alabada, 
no pudo contenerse sin echar al predicador una alborada: 
esto de contado, y como dicen provisionalmente, reservan­
do á echar fuera todos los registros luego que el sermón se 
concluyese. En fin la algazara y gritería fue tal, que en mas 
de medio .c.Miai'Jto. 4e-/li<Wít ,»o .. fus,•.•posible, á fray Gerundio 
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proseguir su panegírico; y aunque el sacristán hacia peda­
zos el esquilón del altar, para que se sosegase la bulla, no 
lo pudo conseguir , hasta que de bueno á bueno se fueron 
todos aquietando. 

18. Mientras el sabio, prudente y discreto magistral 
estaba tanbien atendiendo, pero sin acertará discurrir cual 
de las dos cosas asombraba mas, si la satisfacción y san­
dez del orador, ó la ignorancia de aquel rústico auditorio. 
E l canónigo don Bartolomé , aunque no le apuró tanto co­
mo al magistral , le dió en pocas razones á entender, que 
la salutación habia sido un tejido de disparates. E l otro pa­
riente suyo, familiar del santo oficio, hombre de bastas es­
plicaderas , pero mas que de mediana razón , decía allá pa­
ra consigo: ó yo Soy porro, ó este hombre no sabe las 
inclinaciones de los hombres , ni ha estudiado á Velmo , ni 
como mi cuco (llamábase Farruco un hijo suyo, que co­
menzaba aquel año el arte) ; toda esta gente está borra­
cha, mas en fin yo soy un pobre lego sin letras, y pue­
de ser que me encalabrine. 

19. Esto pasaba por el entendimiento de los tres , cuan­
do fray Gerundio principió el cuerpo del sermón, que pro­
bó, confirmó y exornó puntual y. literalmentej según la in ­
geniosa idea que se le habia ofrecido, de la cual dimos bas­
tante noticia al fin del capítulo segundo, donde podran 
\olver á luz, si gustaren nuestros píos y benévolos lectores: 
porque si bien es verdad , que nos podríamos prometer de 
su mucha benignidad, que no llevasen á mal, el que se 
la volviésemos á poner delante de los ojos un poco mas es­
tendida, y con toda la energía, cultura y formalidad pro­
pia de nuestro orador; pero al fin, todo bien considerado, 
nos ha parecido mas acertado consejo no abusar de su buena 
inclinación, haciéndonos cargo de que toda répeticion es 
íasíidiosa , sin ser nuestro ánimo derogar un punto la bue­
na fama y opinión del que dijo, que hay cosas quc& se-
piús repetiia placebunt, que darán gusto y no fastidia­
rán , aunque se repitan muchas veces. Háyales enhorabuena; 
pero nosotros no presumimos tanto de las nuestras, que 
las consideremos en este número: y llamamos nuestras á 
las de nuestro fray Gerundio, porque en tanto nos las 
apropiamos, en cuanto están sujetas á la jurisdicción de 
mieslra tarda y deslucida pluma. Y en fin; ¿ para que es 
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rompernos la cabeza, si tenemos ya hecha una firme de­
terminada ó irrevocable resolución ín ter vivos, de no co­
piar, ni trasladar dicho sermon en nuestra historia ? Haga 
cuenta el curioso lector , que le leyó: dé por supuestas y 
aun por oidas muchas aclamaciones, muchos mas vítores, 
muchos mas vivas al acabarse el panegírico , que al con­
cluirse la salutación. Tenga por cosa cierta , que no solo 
la gaita, sino el mismo gaitero estuvo por reventar, uno 
soplando , y la otra siendo soplada. Suponga como noticia 
indubitable, que alli incontinente, en la misma iglesia al 
bajar la escalera del pulpito, hubieron de sofocar á fray 
Gerundio á puros abrazos; y que antes de llegar á la sa­
cristía , pensó ser ahogado con las lágrimas y mocos de las 
tias , que se atrepellaban por abalanzarse á él, habiendo 
corrido la misma fortuna á Antón Zotes y á la dichosísi­
ma Catanla Rebollo su consorte. Finalmente dé por asen­
tado , lo qvie dice un autor fidedigno, y sincero, conviene 
á saber , que el mismo licenciano Quijano , no embargan­
te de estar revestido con las vestiduras sacerdotales, ni acor-, 
dándose si quiera de que estaba celebrando el santo sacrifi­
cio de la misa , se mantuvo sentado en la silla , hasta quo 
su ahijado pasó por el presbítero para entrarse en la sacris­
tía; y entonces, sin poderse contener, se arrojó á él, dióle 
un estrechísimo abrazo , y vuelto al altar, apenas pudo en-í 
tonar el credo por las lágrimas que le corrían de puro gô  
zo y ternura , demostración que no se hallará en toda la 
historia eclesiástica , aunque sea del mismo Elias, autor di­
ligentísimo de recoger todas las noticias apócrifas y ridicu­
las , que podían hacer despreciables las sagradas, augustas 
y venerables ceremonias de la santa iglesia. / 
: 2 0 . Salió nuestro fray Gerundio de Campazas de<la igle« 
sia lo mejor que pudo, y no le costó poco trabajo; porqué 
es tradición, que apenas le dejaron los pies en el suelo, 
hasta que llegó á su casa , llevándole en el aire los inuk 
merables que concurrieron á gratularle , y se incorporaron 
después en la comitiva, que se comptiso casi de ínumera-
ble gentío, que habia concurrido á la fiesta. Parecióiíos que 
no era necesario decir los parabienes, los plácemes, las en­
horabuenas que alli se repartieron : unos ensalzando el pre­
dicador, otros congratulando á sus padres; estos complacién­
dose con fray Blas, que recibía las enhorabuenas en nom^ 
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I>re de sil religión, aunque aplicando á sí la mayor parte 
de ellas;' aquellos clamando en voz y en grito, que era 
dichoso el lugar -que hahia •merecido ser l a patria de tal 
hi jQ; y finalmente gritando todos á una voz que fray Ge­
rundio era de presente l a honra , y ha bia de ser con 
el tiempo la inmortal gloria de su siglo. Pues cosas tan 
comunes y regulares, no es razón qtle.los historiadores gas­
ten el tiempo en referirlas, porque los lectores las deben dar 
por supuestas , y mas cuando á la sazón , era ya la una de 
la tarde , estaban'las mesas puestas, se pasaba el asado, y 
los convidados tenian gana de comer. 
Hftí')'4l ¡i- •'í^p'vu' til» ¿Sínn tmp / ; ÜOJÍC'K'B >,o'UJtj..ii, tJ¡I..;jU'r.>U 
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-ía^orl'^íf') f-\ ' >' \ ?».».!oX froííVA h miijrtol;. r-:(ií!Í<ri. HI-obi'i'iop 
Dése críenla de lo que pasó en la mesa de Antón Zotes. 

o es nuestro ánimo hacer una pomposa descripción de la 
gran mesa, ni referir el orden de asientos que guardaron 
entre sí los convidados , ni mucho menos dar al lector una 
menuda é individual noticia de los platos que se sirvieron 
en ella. Pues sobre que podria parecer á muchos una pro­
lijidad impertinente, no faltarían algunos, que la califi­
casen de impropia y muy agena de aquella magestad, que 
debe reinar siempre en esta graciosísima historia, en la cual 
nunca pueden hacerse lugar noticias que no sean de la ma­
yor importancia: porque si bien no pocos historiadores nos 
han dado,en esto ejemplos harto perniciosos, haciendo en 
las suyas cosas harto estravagantes y ridiculas; como el que, 
se paró muy de propósito á tomar medida de las bragas de 
Galigula , haciendo una pintura de su corte, y previniendo 
con toda seriedad, que se las ataba con abujetas y no con 
botones ó corchetes , que era lo mas regular en aquel tiem­
po: y el otro, que refiriendo aquel caso (cierto ó dudoso) 
cuando el rey don Pedro el cruel se arrojó con la espada 
desnuda, para matar al legado de Pavía Aguarchlin, que 
le había descomulgado desde un barco, que estaba preve­
nido, y este se escapó á fuerza de remo; con cuya ocasión 
el bueno del historiador se nos entretiene en medir los pies 
cjueüeiiia el barco de largo, de los que constaba de ancho, 
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cuantos eran los remeros, de que iban vestidos, sin omitir el 
color de las berrilinas; y nos advierte que llevaban bor­
dado de realce en ellas el escudo ó las armas de don E n ­
rique conde de Trastamara, hermano y competidor de don 
Pedro. Digo qxie estas y otras menudencias que nos refieren 
los historiadores, son ejemplos mas admirables que imita­
bles, y que á nosotros nos ha parecido muy conteniente res­
petar con una profunda veneración, y temperarnos en se­
guirlos. Fuera de que habiendo hecho ya una puntual des­
cripción topográfica de la casa de Antón Zotes, á la mis­
ma entrada de esta nuestra verídica historia , con su figura 
de invenciones y repartimientos, le será fácil comprender 
á cualquiera lector (por escasa que sea la sagacidad de que 
le haya dotado el cielo), que dentro de la casa no era fá­
cil encontrar pieza cubierta , capaz y proporcionada para tan­
tos convidados ; porque la primera que era la única que ha­
bía , estaba ya empleada legítimamente en otro necesario 
destino, como lo dejamos advertido eñ el capítulo III de 
esta segunda parte: y aunque hubo votos de que se despe­
jase para poner las mesas en el pajar , no lo permitió la dis­
creción del mayordomo; lo primero, porque era lugar in­
decente ; lo segundo , porque dar de comer á los convida­
dos donde estaba la despensa de lo que habían de comer 
las bestias > podía parecer pulla , y era dar asunto , para que 
sacasen coplülas y cantares; lo tercero, poique ¿donde sé 
habia de echar la paja? porque todo el cuarto estaba entol­
dado de telarañas; y lo cuarto finalmente, porque no ha­
bía otra entrada para el pajar, que el boqiíéron por don-f 
de se entraba la paja , desde el cual hasta el pavimentó 
había mas de Seis varas: ' 

a . Esta última enfeculta, dijo un compadre dé Antón 
Zotes, que asistía á las consultas , no me hace niiígilna fuer­
za , porque con bajar los señores por la escalera de mano* 
por dotíde bajan los mozos, cuando el pajar llega á las escor-
redurás, estaba todo acabado. ¿Y como se había de servir á 
la mesa? replicó el tío Antón Zotes. Como? respondió el 
compadre; subiendo y bajándo los servidores, en sino con 
una estratagema sotil, que ahora se me incurre? Había mas 
de que estuviesen dos mozos arriba del boquerón en dos 
hernadas aladas con sus sogas , y que por ellas subiesen y 
bajasen los platos que habian de recibiF ó enviar las mo-
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Zas que estüviescu eu bajo? Gouipaclre , esa enfoculta n o vale 
nada para las oirás , sino que no toma absolución. 

5. Por lodo lo cual es verosimil, qua las mesas se pu­
sieron debajo de aquel cobertizo que estaba á la primera 
puerta anterior de la casa, eníxente por írente de la que 
caia ú k calle i. del cual dimo^ exacta noticia en el capítulo 
primero, libro primero de esta circunstanciada historia; y 
lúas habiendo para eso la congruencia de estar muy ¡nme-
diala la cocina , cosa que conduce mucho para que los pla­
tos saldan calientes á la mesa, como lo notó sabiamente mon-
sieur llenriqucz, piimer cocinero de su alteza real el señor 
duque de Orlcans , en su docto tratado del cocinero á la 
m o t / c i j capítulo segundo del sitio donde se debe colocarla 
cocina. 11 faut meitre ia cuisine ie plus proche q t i i l sera 
possihie de i a salle á manger : par la raison que íes 
'viarvdes etc. /¿mí., palabras dignas de eternizarse en l a 
memoria de todos, y que nos ha parecido conveniente tra­
ducir con la mayor fidelidad, para que no se priven de ellas 
los que tienen la desgracia de ignorar la lengua francesa. 
Conviene, dice e l autor docto, que se fabrique la cocina l o 
mas cerca que sea posible del cuarto donde se come; y es 
Ja razón, porque asi los platos saldrán á la mesa con el tem­
peramento con que deben salir; esto es (añade en s u eru­
dita nota el anónimo escoliador) n i mas fríos n i mas calien-* 
tes de lo que conviene. 

4* Por 1° q116 toca al orden de asientos, es natural que 
ocupase el primero en cabeza de mesa el magistral, como 
persona mas digna , teniendo tá sus lados el padre vicario 
de las monjas y al canónigo don Bartolomé, el cual quiso 
absolutamente que fray Gerundio se sentase junto á él, pues 
aunque por estar de casa, le tocaba ocupar los últimos asien­
tos , y él por su modestia asi lo pretendió ; pero por novio 
(digámoslo de esta manera) convinieron en que le correspon­
día sentarse de los primeros; y aunque añadieron muchos, 
que su madre la tía Caíanla debía sentarse junto al hijo, 
para que comiese con mas gusto , y la buena de la Rebollo, 
sin hacerse derogar, lo ejecutó luego así. Los demás convi­
dados tomaron sus asientos sin preferencia personal, obser-
vando solo la de los estados , porque asi lo dispuso el fa­
miliar con riiucho acierto , diciendo : .señores , la iglesia tie­
ne y a erringlado el cerimonial; lo que platica en las proce-
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siones, liemos de platicar eu |>iaaia de Dios eil esta mesa. 
Primero frailes, después los señores curas, detrás los legos, 
y en la trasera de todos las mugeres, porque este ganado 
allá se euliende. 

5. No parece que llevó muy bien ese repartimiento el 
liennano Bartolo (asi se llamaba el donado) ; por lo cual 
dijo al la miliar: hermano síndico (éralo de su convento), 
si su caridad no entiende mas de cosas de inqdisicion que 
de asentaderos de mesa, dígole , que es un probé ministro. 
La percision es percision, y la mesa es mesa: va tanta en-
diferencia de la una á la otra , como de mi al padre santo. 
Para sentarnos frailes junto á frailes, estuviéramonps en 
nuestros conventos. Lo que yo he visto siempre en mesas 
de respeto (porque aunque probé y pecador, he comido con 
muchas presonas que tienen señoría) es, que las señoras se 
sentaban junto á los frailes, y los frailes enjunto á las se­
ñoras, siendo este un lobítico. (levítico quería decir) muy 
arreglado á conciencia y á razón, porque por fin y postre 
todos tenemos faldas , y como dijo el otro , l a Variedad es 
madre de la hermosura; y para que su caridad lo sepa 
todo, hubo ocasión en que me mandaron sentar enjunto á 
sí...... Iba á proseguir, pero un religioso dé la misma orden 
y del mismo convento, que habla llegado aquella mañana, 
le atajó, diciendo: hermano síndico , no haga caso de este 
simple, pues ya le conoce ; como no ha dicho misa ni co­
mulgado , harto será que esté en ayuno natural. Lo dispues­
to está bien dispuesto, lo contrario ni es modestia, ni aun 
decencia religiosa. Si el derecho canónigo encarga jsevc-
rámente, no solo á los religiosos , sino aun á los mismos 
clérigos seculares, que huyan en cuanto les sea posible de los 
públicos convites : Convivía publica fugiant; ¿qué parecerá 
un religioso en un convite público , sentado entre dos mu­
geres , ó una muger sentada entre dos religiosos ? No se atre­
vió á replicar el hermano Bartolo , y todos tomaron su^ 
asientos según la prudente disposición del sesudo familiar^ 

6. Dióse principio á la comida,'según la loable costuni' 
bre de Campazas en mesas de mayordomía, con un plato de 
chanfaina : hubo cordeVo asado , sus conejos, su salpicón, su 
olla, de vaca, carnero, cecina, chorizos y jamón, todo en 
abundancia , sirviendo de pnstres aceitunas , pimientos y que-
¡so de la tierra. Supónesé , que no solo andaba .rodeando por 

Toni. n . 7 
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las mesas el vino dol Páramo . sino que el do la Nava hizo 
rodar por aquellos suelos á mas de dos convidados. No fué 
de este número el hermano Bartolo , porque no llegó á 
tanto la virtud del espeeífico; pero á lo menos el euarlo 
trago (que hay opiniones se completó al acabar el plato de 
chanraina,l no pudo llevar en paciencia tanta gravedad, me­
sura y silencio, como se observaba en la mesa, sin hacer­
se cargo , dé que asi comienzan por lo regular todos los con­
vites , que acaban en bulla, algazara y aun locura , según 
aquel apotegma: i.0 Si íent inm , 2 ° Stridentium , 5." Rti~ 
munigeniuin, L\.0 Vocifera lio amentium. Pero como el 
donado no entendia lalin , no le paró perjuicio la ignoran­
cia, y queriendo desde luego alegrar la función, tomó en 
la mano un vaso de buen portante, se encaró con la tia 
Catanla, y diciendo en voz alta,/'(miíííí , para llamar el si­
lencio y la atención , rompió en esta disparaladísima dé-* 
cima , que asi la llamaba él. 

O t u , Caíanla Rebollo, 
Madre de este scientífico repollo, 
Eres la madre mas dichosa 
De cuantas han parido alguna cosa. 
L a fama con su clarín y retintín. 
Hará que llegue tu gloria 
Desde Campabas , hasta Victoria; 
Y es lást ima, como dicen estos señores; 
Que no paras una carnada de predicadores. 

7. Aplaudióse infinito la décima, con repique universal 
de vasos y de platos , siendo como la señal de acometer; 
pues desde aquel punto fué bulla, zambra y algazara, tanto 
que se atrepellaban unos á otros los brindis y las coplas. 

8. E l canónigo don Bartolomé , que no deseaba otra co­
sa para soltar la rienda á su festivo humor y á su admira­
ble facilidad en el decir , tomó el vaso, gritó bomba; ca­
llaron todos , y dijo asi : 

Yo no he oído sermón tal. 
N i se oyó de polo á poloj 
La décima de Bartolo 
Solo puede ser igual. 
Está mí juicio neutral; 
Y tanto el contexto aprieta^ 
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Entre una y entre otra veta, 
Que es la salida mejor. 
Que uno es tan gran orador, 
Gomo el otro gran poeta. 

9. Solo el magistral, algunos de los religiosos, y tal enal 
clréigo, á los cuales se anadió el socarrón y cortezudo fa­
miliar, entendieron lo ladino déla decimilla ; los demás se 
la tragaron como sonaba, y especialmente á los dos intere­
sados les hizo muy buen provecho. Pero el donado se espon­
jó visiblemente; y fray Gerundio que entendía tanto de ver­
sos caslellanos, como de sermones, quedó muy agradecido. 
E l familiar , hombre en extremo veraz , y que no podia d i ­
simular lo que sentia, dijo con mucha gracia : Mal año para 
los que me quieren mal 1 si tu coplilla no me ablanda : ella 
se me asemeja á lo que respondió un fraile muy taimado, 
á quien le pregunté; ¿cuál de los dos hermanos mios, tam­
bién frailes, que vivian en su convento, era mejor estudian­
te ? y él respondió , ambos son peores. E l predicador fray 
Blas , que habia callado hasta entonces , no pudo llevar en 
paciencia la pulla del señor familiar , y como él se picaba 
también de poeta , y en realidad era de aquellos poetillas 
en cierne, que saben de lo que consta un verso , y toda la 
gracia la ponen en equivoquillos insulsos y pueriles, desem-
baynó al punto su décima, y mirando de hito en hito al 
familiar , habló de esta manera: 

E l sentido singular, 
E n que el familiar se esplica, 
Aunque repica,, no picaj 
Que es estilo familiar: 
A fray ' Gerundio alabar 
No me toca, si al donado, j 
PJl cual dijo de contado» 
Qué si es bueno es lo mejor ; 
Pero será lo mayor, 
•Gomo sea mal donado. 

10. Aftirrullóse él familiar , y se quebraron algunos vasos 
y aun platos en fuerza de los repiquetes, con que fue ce­
lebrada la décima de fray Blas , especialmente cuatro curas 
quedaron asombrados , porque aquello, de pique y repique^ 



6o H I S T O R I A D E F R A Y G E R U N D I O 
el famil iar j huen clonado y mal donado, les aturdió vor-
daderamente, parcciéndolcs , que (ira hasta donde podía lle­
gar el iugenio luimano. Conociólo don Bartolomé, y para 
burlarse de los curas, tanto como del poeta , prorumpió 
al instante con estas dos quintillas: 

Tus equívocos, fray Blas, 
Nos admiran , como soy ; 
Mas perdonen los demás, 
Porque hoy admirado estoy: 
Que no sea mucho mas. 

Pues tu ingeniosa cabeza 
Se equivoca sin perludio, 
Con tal primor, tal destreza, 
Que lo que parece estudio 
Es en ti naturaleza. 

11. Tragósela fray Blas , teniendo por lisonja la satiri-
11a: y pareciéndole á fray Gerundio que era obligación suya 
corresponder á los elogios, que se dedicaban á su amigo 
(ya que á este no se lo permitía la modestia), quiso tam­
bién sacar los pies de las alforjas poéticas ; pero como no 
tenia uso, le costaba mucho trabajo : esto se entiende , pa­
ra encontrar los consonantes, pues por lo que toca á los 
pies, no tenia dificultad en sacarlos ajustados, por lo mu­
cho que le gustaba el estilo cadencioso. Pero salió fácilmen­
te del empeño, acordándose en aquel punto de una déci­
ma que se atribuye á don Francisco de Quevedo , cuando, 
estaba preso en san Marcos de León, que dicen la com­
puso á un canónigo de aquella santa iglesia, que se inti­
tula Santa Mar ía de Regla, el cual era gran copleador, 
pero muy poco asistente al coro. La décima decia asi: 

La Musa de mi compadre 
Con .efecto es Musa bella ; 
Y- sino es Musa doncella, 

, . .Es en cambio Musa madre: 
No hay cosa que mas le cuadre, 
Porque ya es basa . asentada, 
En soltera y en casada. 
Como Hipócrates lo arregla, 

: Que si la falta la regla, 
Parirá ó está preñada* 
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12. Disimuló don Bartolomé In insulsez, y aun afectó 

celebrarla con mayor agudeza, para tomar ocasión para vol­
ver á la carga en los aplausos de fray Gerundio. Pero la 
suspendió, porque á este tiempo tocó al vaso el padre v i ­
cario , haciendo señal de éomba. Callaron todos, y des­
pués de calzarse bien los anteojos, componer el becoquín, 
desahogar el pecho, empuñar el vaso, y mirar con grave­
dad y cqn desden á todas partes, dijo asi con mucho re-
rnilgamiento : 

Sermones oí de circunstancias, 
Pero tan circunstanciados coino este4 
O Gerundio, orador, siempre divino ! 
No eres Gerundio, sino supino. 

. . . ( Faltan oíros 
cuatro pies. 

í 
13. Un poco se paró don Bartolomé al oír esta octa­

va, y como que concibió Un poco de si es no es de res­
peto al padre vicario, teniéndole en mas que predicador 
de coí'radía; porque si la octava era ironia , mostraba in­
genio , buena crítica y bastante travesura : no obstante le 
quedó algún escrúpulo, de que el padre vicario hablaba 
en todos sus cinco sentidos,; porque sus modales, su aire 
presumido, y su afectado remilgamiento, le daban un no 
sé que de tufo ,= de que también era de los predicadores 
del uso, y que debia de ser un poco mas inocente de lo 
que parecía. Para sondearle pues, le dijo con su acostum­
brada picaresca: padre maestro, á excepción del señor ma­
gistral y de estos reverendísimos , todos los demás que es­
tamos en la mesa somos algo legos ^ aun incluios los de 
corona: pues ya sabe vuestra reverendísima que también 
hay eclesiásticos de capa y espada , y no entendemos mas 
de libros que el breviario; y aun este sabe Dios si 1c en­
tendemos. No podemos hacernos cargo de quienes son aque­
llos autores que su reverendísima ha citado en su erudi­
tísima octava, que está por todos sus pies chorreando alu^ 
siones esquisitas. Sin duda, que debieron ser los príncipes 
de la oratoria española, cuando vuestra reverendísima los 
trae á colación , para cotejar , con el ilustrísimo y reveren­
dísimo maestro fray Gerundio. 
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i/l» Y cómx) tyatá son? respondió coa •rhuchá tiesura y 

pomposidad <;l padre vicario; á lo menos en mi pobre jui­
cio, hasta que oí al padre fray Gerundio , no halié quien 
les excediese , especialmente en tocar con mayor primor y 
delicadeza las circunstancias mas menudas, que por lo me-! 
nos son las precisas'. 

i5. E l primero , en su sermón á cierta función de ju­
bileo, concedido nuevamente por.su santidad, queriendo 
hacerse cargo a un mismo tiempo, asi del nuevo jubileo, 
como de un esquilo nuevamente fundido, que pocos dias 
antes se habia colocado en el campanario de la iglesia, tra­
jo oportunamente aquello de ecce nova fació omnia j y 
añadió inmediatamente aqudlo de laúdate etim, i n ctpn^ 
baiis hené soilantihus. Loá textos' son comunes , pero la 
aplicación fue singular y' pasmosa. ' ' ' ' ' 

r6. E l segundo, rio se le escapó la rara circunstancia 
de haberse puesto peluca la primera vez en el mismo dia 
de la función el mayordomo de la fiesta, á que predicaba; 
y habiendo hecho una bizarra pintura, de los cabellos de-
Absalon, dijo, que su padre David mandó que se los cor­
tasen , luego que tuvo noticia de su infausta muerte, cuan­
do quedó colgado de ellos; y dando órden para que de los 
mismos cabellos le hiciesen una cabellera rizada, se la pu­
so en el mismo dia que fue danzando delante de la arca. 

17. E l tercero, tuvo muy presente que la mayordoma 
habia parido un niño muy rollizo , á la cual llamaban en 
el lugar ía princesa (no se sabe si por sátira ó por mo­
te ) ; y con la mayor gracia y primor imaginable \ se le 
ofreció de repente encajar en la salutación aquel oportuní­
simo lugar de puer natus e$b nohis, et fdius datus est 
'tiobis, datus est prinpipattis super humerum ejtis : cosa 
que aturdiera á todos cuantos le oyesen, y que desde que 
la leí no he dejado de admirarla. 

18. Iba á proseguir el padre vicario; pero el canónigo 
le atajó, diciéndole: padre maestro , no se canse vuestra 
reverendísima , que por el hilo se saca el ovillo, y sobra 
lo dicho para que ya conozca con cuanta razón, con cuan^ 
to candor y sinceridad religiosa celebra vuestra reverendí­
sima á esos héroes de nuestra oratoria española. Del cuar­
to ya tengo yo alguna noticia , desde que leí un epigrame: 
de Horacio, que le aplicó un I mal hablador , con ocasión 

http://por.su
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de no se que sermón , que. predicó salirizamlo olro de em­
peño, cuyos aplausos parece que no le sonaban muy bier^ 
y el bellacou del deslenguado (Dios me lo perdone) alu­
diendo á que el tal orador debía de ser corto de persona, 
pero presumido de bombre grande, y de lindo entendi-
mienlo , dijo por bufonada : 

Bellas homo, et magnus vir idem Queta videri. 
Qui bellas homo est, Quota puerilis est. 

Pero ahora dígame vuestra reverencia, ¿qué es lo que qui-^ 
so decir en este último concepto de su admirable octava, 
conviene d saber, r/tie nuestro admirable orador ya, 
'tío es Gerundio j sino supino? Porque si es lo que com­
prende mi malicia , harto será que esto ceda en mayor 
elogio suyo. Señor canónigo , respondió no sin alguna sin­
ceridad el padre vicario, yo no se lo que su malicia de 
usted comprende ni deja de comprender, porque yo no 
soy amigo de meterme en malicias agenas. Lo que sé es, 
que la inteligencia de aquel concepto está dada: el supino 
es lo último á que puede llegar todo verbo, y no puede 
pasar de aiii. Véalo usted si no amo-as-are-avi-aturn: ietjo-
fjis-gere-gi-cttim : doceo-es-ere-cui~octtim : iectum , ama-
tum y doctmn son el supino de estos verbos, los cuales 
todos paran en é l : y no hay que andar dándose vueltas, 
que no me señalará usted siquiera un verbo , que dé un. 
paso mas adelante. Pues ahora está claro lo que quiero, 
decir; y es que asi como el supino es el non plus ul t ra 
de los verbos , asi el reverendo padre fray Gerundio (al 
decir esto hizo ademan de quitarse el becoquín de res­
peto y reverencia) es el non plus uUra de los predica­
dores. ,*!> \I• ' / • I.S'•• «Rfffc T.-,:0%0-V\v»ivffta.>-üf-.; 

19. También lo es vuestra reverendísima de los poetas 
agudos, respondió el taimado de don Bartolomé, y apuesto 
á que ningún ingenio daba en la germina esplicacion del 
pensamiento , si vuestra reverendísima no nos hubiera her-
cho la honra , ó por hablar al uso, no hubiera tenido la 
bondad de esplicárnosle. Lo que es no entenderlo 1 Como 
yo habla leido no se en donde, que en latin á un hom­
bre tardo, rudo, y que todo lo trastorna , se llama supi­
no , y también se aplica este significado á los perezosos, 
araganes y galbaneros, que todo el dia se están, como quien 
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dice, con l a panza al so l , confieso que; mo sobrecogió 
algún tanlo cuando oí el acabanuonlo de la octava; y pa­
reció ndonie que podia ser pulla , ya estaba con la musa 
en el ristre , para volver por el decoro de nuestro incom­
parable orador, al cual , sin hacerle injusticia, no se le 
podia aplicar el epitecto de supino, en ninguno de los sig­
nificados que yo le atribuía; porque ni tiene nada de ara-
gan ni perezoso, siendo la misma laboriosidad, ni mucho 
menos se puede llamar tardo ó rudo de ingenio , pues yo 
no le he conocido hasta ahora mas delicado, como lo acre-f 
dita cada rasgo del sermón que acabamos de oirle. 

20. Conílcso qué el supino , en este sentido , lo soy 
yo, pues no caí en una significación que se está viniendo 
á los ojos : también declaro, para descargo de mi concien­
cia , y para mayor confusión, que yá no me parece el nom­
bre áe Gerundio tan propio, y tan adecuado á los méri-^ 
tos del padre predicador, como lo seria el de supino. An­
tes de haber oído la ingeniosa y cabal significación, juz­
gaba yo que no había Otro mejor en toda la nomonclatnrai 

s i . Llámase asi, señora Cataula (porque somos deu-i 
dores á todos ) aquel vocabulario , a lmacén ó dispensa , de 
donde se sacan los nombres propios, nuestros principios.... 
que no había , vuelvo á decir, en toda la nomenclatura, 
otro nombre mas acomodado al talle de nuestro modelo 
de predicadores , que es nuestro Gerundio , porque los ge­
rundios son los que dan á conocer el carácter de los su-
getos con quienes tratamos. Y asi á un hombre de con­
dición altiva y furiosa , le llamamos hombre tremendo; á 
un religioso grave, autorizado y respetable, le damos el tí­
tulo áe padre reverendo; á uno que sea maligno, disoluto 
y con tagioso, y mas sí está publicamente escomulgando, 
le distinguimos en el arrimadizo de vitando ; y sabe ya el 
docto, que vitando > tremendo y reverendo , son tan ge­
rundios en nuestra lengua, como lo son en la latina, cce­
nan das , prandendus 3 potandtts. 

22. Esto supuesto , desde que tuve la dicha de cono­
cer tratar y oír al padre fray Gerundio, discurría yo asi: 
Msle es u n hombre verdaderamente admirado3 estupen­
do : preconizado y colendo, los cuales todos son legí-
timamente gertindios j ó no los hay en el mundo. Lue­
go se le puso el nombre de Gerundio con la mayor pro-
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piodad imaginaljle: pero desde que oí á vuestra reveremlí-
sima díf̂ o y vuelvo á decir, que liarlo mejor le cuadra el 
de sapino ; porque este es mucho mas, y se enlieude sin 
perjuicio de los aciertos y de la discreción del señor Qui-
jano su dignísimo padrino, que fue quien se le puso. 

23. E l buen licenciado, . que en. toda la comida había 
cerrado la boca, pero tampoco la había abierto para lia^-
blar,siiio parte para comer, y parle para admirar los gran­
des elogios , que á su modo de entender se habían dicho 
en la mesa de su querido ahijado, solamente respondió: 
señor don Bartolomé , yo soy un pobre clérico, que no en­
tiendo de esas honduras: algo estudié de gerundios y su­
pinos, pero jamas me metí en cual era mas, cual era me­
nos, porque no soy amigo de revolver huesos, que al fin 
son cosas odiosas. Si á fray Gerundio le puse este nombre 
y no otro, mi razón me tuve que no es menester decir á 
nadie; lo que podré asegurar á usted es , que mi ahijado 
alli donde usted le ve , tan conocido ha de ser con el nom­
bre de Gerundio, como puede haberlo sido cualquiera su­
pino que haya nacido de raugeres. 

24. Bomba, dijo á esta sazón el hermano Bartolo, que 
ya es demasiada prosa, se va acabando la mesa , y en to­
davía no hemos dicho una palabra al señor mayordomo. 
Allá va á Dios y á dicha. Callaron todos, y él soltó esta 
disparatadísima chorrera de desatinos. 

Garlo-Magno y todos los doce Pares 
Fueron, d Antón Zotes! en tu comparanza, 
Como el dedo manique con tu panza, 
Y como dos pajitas en junto á dos pajares, 
No venciste al gigante Fierabrás , 
Pero hiciste mucho mas, 
Guando por tu industria vino al mundo . 
Ese pozo de ciencia tan profundo, 
Como la noria de mi convento, 
Que tiene mas de mil varas, y aun mas de ciento. 
Sino fuera por tí y la tia Catanla tu consorte. 
No metiera fray Gerundio tanto ruido en la corte; 
La reina, el rey, el papa y cardenales, 
Los duques, ios marqueses y hasta los misinos pobres, 
Le celebran a porfía, 
Que dicen que es una batalla, una algarabía. 
Si el árbol se conoce por el fruto, 

Tom. 11. 9 
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Como dijo un tedlogo llamado Marcos Bruto^ 
E l cual aííadia , que aun por eso 
Las grandes camuesas indican gran camueso. 
Qué árbol seras tú ? Que' noble tronco f 
Solo de imaginarlo, me pongo ronco. 
La fama 

aS. Basta, hermano Bartolo, basta, le interrumpió el 
magistral, que ya no podía aguantar mas tanto disparate, 
y aun había disimulado su mal humor todo lo posible, 
por no desazonar la función. Apurada ya la paciencia , se 
levantó de la mesa; con el pretesto de i r á dormir la sies­
ta , haciendo lo mismo todos los demás convidados , á ex­
cepción de don Bartolomé, el padre vicario, fray Blas, fray 
Gerundio , el familiar y el donado, que se quedaron de 
sobre mesa, donde pasó lo que dirá el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O V I . 

De i a conversación no menos ú t i l que graciosa ¿ que 
hubo sobre comida. 

P ermítame vuestra reverendísima fray Gerundio, que le 
dé mil abrazos, dijo don Bartolomé, ahora que hemos que­
dado solos: rato mejor que el que usted me dió con su ad­
mirable sermón, no lo he tenido ni tendré en mi vida. 
Eso es predicar, que todo lo demás es hojarasca. Yo tal 
digo, añadió el padre vicario, si tan joven y al principio 
de su carrera, comienza asi, que será cuando él acabe? Yo 
conocí un padre predicador de cierta orden, hombre ya de 
canas y de provecho, que aunque predicaba á este mismo 
aire que el padre fray Gerundio, no merecía descalzarle los 
zapatos, y con todo eso le llamaban espanta pueblos ¿pues 
que sera el padre fray Gerundio cuando llegue á sus años? 
Seguramente que le llamarán ei mónslruo de España > y to­
davía le vendrá estrecho.el renombre; no te lo dije ya, ami­
go fray Gerundio? interrumpió á esta sazón fray Blas, re­
bosando de gozo por todas sus coyunturas; sino hubieras 
seguido mis consejos, y te hubieras dejado llevar de la es-
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trnvagímcia de nuestro reverendísimo padre Caduco, logra-
lúas ahora estos aplausos ? 

2. (iQuien es ese ílaire, preguntó el familiar, y que conse­
jos daba á mi sobrino? Es un reverendísimo matusalem, 
respondió fray Blas, de esos que alcanzaron las valonas, el 
que está muy mal con todo lo que en los sermones se l la­
ma conceptos, agudezas ¿ equivocas, circunstancias, en 
una palabra, con todo aquello que hace el gusto, el em­
beleso del auditorio, y produce el aplauso del predicado!*. 
Dado le ha, que se ha de predicar á lo ramplón, á lo so­
lidóte, asuntos serios y naturules, verdades indubitables y de 
cuatro suelas, pruebas macizas y de cal y canto, como d i ­
cen. De estas que llaman circunstancias, no se hable: 
dice que no hay mas circunstaneias , que las de el misterio 
del santo ó del objeto de que se predica, y que todo lo de-
mas es locura y profanidad , que muchas veces se roza con 
sacrilegios. Añade que solicitar en los sermones el gusto ó 
deleite del auditorio, y el aplauso del orador, es contra 
toda regla de la verdadera elocuencia , la cual solo debe tirar 
á convencer, á persuadir y mover, pretendieudo que los con­
ceptos delicados, las agudezas, los equívocos, las pinturi-
llas, deleitan, pero no convencen, ni persuaden, ni mueven. 
Vaya usted viendo lo que adelantaría un pobre predicador 
con estas reglecitas, y si al cabo del ano tendría dos arro­
bas de chocolate en el cajón, ó se colocarían diez y ocho 
doblones en la naveta. ? 

3. ¿Con que eso decía ese buen flaire? volvió á pre­
guntar el familiar. Sí, señor, eso decía, eso dice, y eso es­
tará diciendo por toda la eternidad, si Dios no lo remedia, 
respondió fray Blas. Pues mi alma como la de su reve­
rendísima, replicó el familiar, yo soy un probé monigote, 
como ustedes ven; solo se leer con trabajo, y echar mi fir­
ma con enfecultá , pero por fin y postre dos deditos de en-
tendímiento de precisión los ha de tener todo hombre irra­
cional: mí voto lo doy á ese fray Matías de Jerusalem, ó 
como le llama el padre predicador, y que me emplumen 
sino le sobra razón por los tejados, 

4- Cuando voy á oir un sermón, sea el que se juere, 
voy siempre con intención de que m'agan gueno, espirán­
dome deseos de emitar las vertudes del santo , á quien se 
perdica, ó proponiéndome alguna verdá de emportancia. 
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que me la metan bien en la cabeza, y después me empujen 
el corazón á platicarla. Pero v;iya con Dios, que las mas de 
las veces ni'allo con una retrailla do í'aranbainas, de en­
tretejidos, de sotilezas y cercunloquios, que en mi ¿íniina 
jurada los entiendo yo tanto como ahora llueven pepinos. 
Daca el mayordomo, vuelva la comida, torna los uovillos. 

5. Si danzaron una danza con los profetas; si se usa­
ron hogueras, cuetes, carretillas y triquitaques en la ley 
de los judies; dempues enlran los angeles, que suben y 
bajan por la escalera de Jaco; dempues aquellos serafines con 
sus alas, que no parecen sino los gorriones de todos los 
sermones, porque asi como los gorriones se encuentran en 
todos tiempos y en todas partes , asi estos pobres serafines 
salen á volar en lodos los sermones, que no se á fe mia, 
como tienen juerzas ni prumas; y en verdá, que hicieron 
bien en meterles tantas alas, una vez que hubiesen de vo­
lar tan en contino moviuiiento; pues que diré de aquel que 
unos llaman carro, y oíros carroza , de un tal Ezaquiel ? 
que habrá acarreado el dichoso carro mas paja en esos púl-
pitos de Dios, que todos los carros de campos, dende que 
se infundió en el mundo la labranza: con que al cabo del 
sermón me enguelgo á mi casa tan malo como salí; y vayan 
ustedes con Dios, que hemos de decir, que el padre perdica-
dor es un hombre que se pierde de vista, siendo ansina, 
que muchos de ellos los llevara yo á la enquisicion, si el 
santo tribunal me lo mandara. 

6. Señor familiar, respondió fray Blas, no hable usted 
de lo que no entiende: á que añadió prontamente fray 
Gerundio; debe pensar usted, que ha de alcanzar mas que 
tantos predicadores famosos como predican asi, tantos hom­
bres discretos como los celebran y los aplauden. Es de­
masiado pensar, sobrino, respondió el familiar: cada probé 
alcanza aquello que Dios le ayuda. A eso de que tantos per-
dicadores predican ansí, y que tantos hombres discretos 
los celebran, digo, porque son tantos los que perdican an­
sina, por eso me encarabino yo tanto; y en cuanto á los 
hombres discretos que les celebran, peor es urgallo. Y o 
confieso, porque el diablo no se ria de la mentira, que tam­
bién los he oido apraudir á muchos; pero acá en mi ima­
ginamiento todos eran unos tontos; y á lo otro que dijo el 
padre predicador de que yo no lo entiendo, respondo á su 
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usencin, que como los sermones se perdican para que los 
eiiliemlan todos, por el mismo caso que yo no entiendo mas, 
digo que son malos, y uo me sacarán de esto cuantos teó­
logos hay en la universidad de Salamanca. 

7. A muchos ha hecho muy poca merced el señor fa­
miliar, dijo á esta sazón el padre vicario con su acostum­
brado entonamicnto. Si son necios los que predican de esa 
manera, y los que gustan de sermones de ese aire, se veri­
fica á la letra lo que dice el Espíritu Santo, que stuíbo-
t'iim infinitas est nurnerus ; y será preciso contar en este 
número á muchos hombres de bien; y yo aunque no lo 
sea, me encuentro entre ellos, porque mas quiero errar 
con los muchos, que acertar con los pocos. 

8. ¡Fuego de Dios en tal máxima! replicó con viveza 
el familiar, no me la meterá usendísima en la cabeza ; en 
todo caso, á mi me parece mas mejor acertar con uno solo, 
que errar con todo el mundo; porque en conclusión el errar, 
siempre es errar, y el acertar siempre es acertar. No es­
tará usted tan solo por este partido, dijo á esta sazón don 
Bartolomé, que no tenga á su lado el señor Magistral; por­
que asi en los sermones que le he oido, como en las conver­
saciones que se han ofrecido sobre la materia, con el ejem­
plo , y con la palabra se muestra tan opuesto á este mo­
do predicar, que es gusto oiíle cuando se zumba de él, y 
estremece cuando le combate en serio. Por algo ha estado 
tan grave y tan espetado en toda la mesa, interrumpió el 
hermano Bartolo, que en toda ella no ha dicho, esta boca 
es tn i a : y alguna vez que yo le miraba , estaba con un. 
ceño, que parecía un inquisidor. Pero después de todo yo 
me atengo á nuestro padre vicario y al reverendo padre 
fray Blas, que son predicadores leidos; y de mi sé decir, 
que cuando oigo uno de estos sermones agudos, me embobo 
todo, que es un alabar á Dios; pues qué, si el predica­
dor es hombre de manoteo, y lo representa con garbo, 
y como dicen, con empropiedad? Eatonces no trocaría ua 
sermón por una comedia. 

9. Esta es otra, replicó el familiar. Predicadores he 
oído, que no parecen sino mesraamenle unos farfantes que 
vi en Vallaulí, una vez que fui allá á cosas del santo ofi­
cio, y habia comedias: ni mas ni menos traquiñar las ma­
nos, cuando perdican, como las traquinaba el primer ga-
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lan , que decían era un prodigio. Si hahrau de crm, cstien^ 
den las manos; si de nna l^andera , fibacen como que la tri-
molan; si de una l)atalla, dan euchiiladas; si de una ave, 
pareee que vuelan. En eso hacen lo que deben, respondió 
magistralmente el padre vicario, porque las acciones han de 
acompañar á las palabras, en lo cual no debe diferenciarse 
el predicador del representante. 

10. A otro perro con ese hueso, dijo el familiar, que 
yo no lo roeré; ¿con que quiere su usencia encajarnos, que 
un comediante y un perdicador de una mesma manera han 
de representar? Ambos han de pintar en cuanto sea posible 
can las acciones aquello que espresan con las palabras, re­
plicó el padre vicario. S i : pues ambos, d dos tienen esta 
obrigacion , pero el comediante como comediante, y el per­
dicador como perdicador, replicó el familiar. Pues esplí-
quenos usted la diferencia , dijo con un poco de desden el 
padre vicario. OI si yo supiera esplicarla como acá la tengo 
en mi caletre, respondió el Familiar, no me trocarla yo por 
un arcediano. 

i r . A mi me parece, salió entonces don Bartolomé, 
que comprendo lo que quiere decir el señor familiar. Pa-
récele que siendo tan diversos los fines que se deben pro­
poner el comediante y el predicador, han de ser también 
muy diferentes los medios, y que lo que en uno es gala, 
hermosura, viveza y propiedad, en el otro seria locura, ri­
diculez , irrisión y estravagancia. E l comediante solo tira á 
deleitar, embelesar y divertir: el predicador únicamente de­
be intentar, convencer, persuadir y mover. En aquel las 
acciones, los gestos y los movimientos parecen mejor, cuanto 
mas vivos, cuanto mas airosos , y cuanto mas desenfadados: 
en este todo debe respirar gravedad, magestad , modestia 
y compostura; y perteneciendo á la acción, no solo el mo­
vimiento de las manos , sino el aire del semblante, la pos­
tura del cuerpo, y hasta el tono de la voz, en-todo debe 
reynar una modestia que no se pide al comediante. Y á 
este propósito me parece haber leido cu Quintiliano, que 
el buen orador ha de querer parecer mas modesto y en­
cogido, que garboso y desembarazado: modestus} et esse 
et videri m a l i t ; y debe ser sin duda la razón, porque sien­
do el principal fin del orador el persuadir y mover, todo 
aquello que lo hace mas afable, le hace también mas eíi-
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caz, siendo cierto que él que es dueño del corazón, se hace mas 
presto señor del entendimiento: y como el orgullo, la pre­
sunción y la arrogancia desagradan tanlo á todos, el pre­
dicador que en sus movimientos, gestos y acciones se os­
tenta orgulloso, arrogante y presumido, de contado se hace 
aborrecible, ó por lo menos enfadoso. De aqui es, que la 
modestia y el encogimiento, que pocas veces cae en gracia 
al comediante, siempre es necesaria al predicador; y harto 
será que no fuese esto lo que el señor familiar queria 
decir. 

12. Pero cuando le expricaria yo con esa heregia y cra-
ridacl! esclamó el familiar lleno de gozo, dando un abrazo 
á don Bartolomé. Usted me bebió el pensamiento; y ya 
que una cosa llama á otra, díganos usted por vida suya, 
y asi tenga Dios en descanso al ánima de su madre ( co-
nociia mucho, y era una muger Valanle Dios, que 
muger era 1); díganos usted, vuelvo á decir, que cosa es 
modestia de la voz? porque asi al descuido con cuidado 
se dejó usted caer este vocabro, y yo no entiendo bien ío 
que significa. Tampoco yo no lo entenderia mucho, res­
pondió el canónigo, si por casualidrd no lo hubiera le id o 
pocos días ha en cierto libro que me envió un amigo mió 
de Madrid , y trata de estas cosas de predicadores. Inti­
túlase: la eiocuencid cristiana , y su autor es un jes 11 i ta 
francés, llamado t í padre Blas Gisbert 3 hombre sin duda 
hábil, discreto y erudito, que trae admirables especies, 
aunque á mi pobre parecer escritas con no el mejor mé­
todo del mundo, porque repite mucho, hacina bastante, no 
sigue la caza, pica mil cosas, y luego las deja; y en los 
muchos ejemplares que trae de san Juan Crisóstomo, á 
quien propone con grandísima razón por el mejor modelo 
de la elocuencia sagrada, aunque todos ellos son muy es­
cogidos, me parece que está algo prolijo. Pero, ola; quien soy 
yo para meterme á crítico, sin acordarme que esta facul­
tad no se hizo para un pobre canónigo bolonio ? vuelvo á 
la pregunta. 

i5. ¡Pice pues este padre, sino me acuerdo mal, hablando 
de la modestia de la voz, poco mas ó menos, estas pala­
bras: Serás modesto por esta parte, si evitas en tu voz 
cierto aire hronco , hinchado y dominante s que intro~ 
da ce hasta el corazón de ios oyentes ¿ aquella enfados-a. 
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disonancia que no puede disí imUar el o ido. Un a voz 
dulce j fuerte, i g u a l , flexihle y moderadamente ingenio­
sa , es de admirable ausilio para l a persuasión. Por el 
contrario 3 el entendimiento siente no se que repugnan­
cia en rendirse á unas razones que se derivan por una 
canal tan ingrata y tan desagradable^ como es tina gro­
sera * desapacible, furiosa, impetuosa y violenta. 

Y donde ha de ir á eomprarla aquel á quien Dios 
se la ha dado con estas tachas, replicó fray Blas ? Eso no 
lo dice mi autor, respondió el canónigo, y yo no he tomado el 
oficio de instruir á los predicadores; porque soy poco,hom­
bre para esto. Solo refiero lo que digo he leido; bien qué a mi 
me parece., que el arle, el trabajo y el cuidado podian corre* 
gir estos defectos. Y aun hago memoria, si no me equivoco, 
de haber leido ú oido, que dos oradores hablan recibido de la 
naturaleza una voz bronca y destemplada , y ambos la re­
dujeron á un medio templado, sereno y apacible, con el cui­
dado y ejercicio, que lo fueron Demóstenes y Cicerón. 

15. Pues oye usted, señor don Bartolomé, dijo el fa­
miliar: aun es asi que esas vozarronas , que parecen vo-. 
ees duras de güey , y esos mancos empetuosos de los per-
dicadores , como los llama el padre tiatino Gisbras , ó que 
se yo, que parece que le rompen á uno los cascos; pero 
á mi no me amoinan menos otros perdicadores que hay 
tan enmelados con unas palabras tan de azucara y de al-
mirbara, unos zacees y unos meneos de dama ramilgada , y 
de si señor , y cierto dan á un hombre ganas de bomitar. 
Cuando todo es natural, respondió el canónigo \ porque na­
ce de un genio verdaderamente dulce, suave y blando, y 
de algún natural afecto de la lengua, no solo no fastidia, 
sino que cae en gracia , persuade y mueve ; pero cuando 
se mezclan en ella la afectación y artificio no hay co­
sa que mas empalague ni que mas irrite. Aun en una 
conversación, el que afecta dulzaina, dengues y remilga-
miento, se hace estremadamente fastidioso; pero cuando es­
to se quiere también remedar en el pulpito , no hay pa­
ciencia para tolerarlo, 

16. En esto vamos conformes, respondió el padre vi­
cario, y es que él tenia una voz sonora, grata y media­
namente corpulenta. Ni distamos tanto en el dictámen so­
bre esta obrila del padre Gisbert, que tengo en mi celda 
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y he leído con bastante cuidado, pues aunque la he nota­
do alamos defectillos, veniales á la verdad; pero cu el fondo 
Se conoce que le apreeia. 

17. ¿ l ia leído usted los reparos críticos de monsicur Len-
fant sobre esta obra? S i , reverendísimo padre, porque eAf 
tan al fin de la Segunda edición, que es la que yo tengo. 
¿Y qué le pareció á usted de ellos, preguntó el padre vi­
cario? Padre maestro, respondió don Bartolomé, un triste 
canónigo de capa y espada como yo soy , no puede dar pa­
recer en estas materias: mas pues el reverendísimo . desea 
saber lo que siento , valga lo que valiere , digo que fuera 
de las notas que le pone ( y a mí me parecen justas ) so­
bre la falta de método , la repetición y la prolijidad de log 
lugares de san Juan Crisóstomo , cuasi todos los demás re­
paros de monsieur Lenfant son sutiles , ridículos y pueri­
les ; y en fin pidiendo licencia , primero para usar de teste 
equivoquillo, reparos propiamente de niño, que esto quiere 
decir en nuestra lengua Le^/ímí. 

18. ¿Pues qué, replicó el padre vicario, pueril llama 
usted al primer reparo que pone sobre lo que dice en e l 
prólogo el padre Gisbert, qzie l a hermosura del discurso 
suple l a falta de brevedad ? Y añade el crítico: que aqtii 
hay oscuridad y aun sentido equivoco 3 pues se quiere 
decirj que lo hermoso del discurso, escusa lo prol i jo : 
este reparo me parece justo y sólido. 

19. Lo que es no entenderlo, respondió el canónigo, 
pues á mí me parecía que era insulso , sutil y sin rázon al­
guna , porque no comprendía yo que entre estas dos cláu­
sulas, •¿o- ZieWnomm de un razoTi/amiento stvple la falta-
de gravedad; la hermosura: de %in disctirso escusa ó . 
encubre i a prol i j idad, hubiese mas diferencia , que la 
de decir una misma cosa, con mas ó menos palabras; pero 
que en lo demás ambas proposiciones eran igualmente cla­
ras y perceptibles. Mas las superiores luces de vuestra re-
vereúdísima descubren lo qüe rto vemos los que las logra­
mos mas escasas. Pues la segimdd nota de monsieur Len-^ 
fant sobre el prólogo, dijo el padre vicario , aun es mas sus­
tancial que la primera, y no se que se pueda replicar á 
ella para escusar al padre Gisbert la prolijidad de ejemplos 
que pone: dice que en eso no hace mas que imitar á san 
Aguslin, y añade oporluuaniente el discreto crítico: si el 

Tonu 11. 10 
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'método es ma lo , no lo autoriza ei ejemplo del Santo; 
fuera de que san Agustín no es tan prolijo n i con mu» 
cho en sus citas, como lo es el padre Gisbert en las 
que hace de san Juan Crisóslomo? Tratará usted de pue­
ril este reparo? 

20. Yo me guardaré de eso bien , respondió el canóni­
go ; porque aunque es verdad que á nosotros los eclesiásti­
cos legos nos disuena mucho esto de hablar con menos res­
peto de los santos padres , y mas de un padre tan sabio 
como dicen que fue san Agustín; pero esto nacerá sin du­
da de que no lo somos: por eso nos escandaliza oir , que 
cuando las cosas son malas, el ejemplo de los santos pa­
dres no las autorizan; porque nos paréela á nosotros, que 
una vez que las autorizase el ejemplo de los santos padres, 
debíamos creer que no eran malas: por lo que toca á si 
son ó no largas las citas de san Agustín , como los ejem­
plos que cita el padre Gisbert de san Crisóstomo, yo no 
puedo hablar con conocimiento de causa; porque confie­
so que solo he visto por el forro las obras de san Agustín 
en la librería del señor Magistral; pero como el padre Gis­
bert asegura, que san Agustín traslada lugares muy consi-* 
derablemente largos de los profetas, de san Pablo y de san 
Gipriano en su libro ó tratado de la doctrina cristiana^ 
paréceme que debemos creerlos sin escrúpulo ; porque no 
tiene traza de hombre que habla á bulto , que cite falso. 

21. Pero demos de barato que las citas del santo hu­
biesen sido mas breves ó mas cortas, acá á mi modo de 
concebir , me parece que no hace fuerza el cotejo, siendo 
muy clara la disparidad, san Agustín en ei libro de í a 
doctrina cristiana no toma por asunto el instruir á un 
predicador en el modo de predicar, sino imbuirle en los 
dogmas de la religión, que debe enseñar, y para esto no 
era necesario copiar pasages largos de los padres anterio­
res al santo doctor. Por el contrario todo el empeño y todo 
el asunto del padre Gisbert, es instruir á un orador cristia-
joo en el método, y en el modo con que ha de disponer 
sus sermones, y para eso era al parecer indispensable ha­
cer un poco largos los ejemplares que se proponen á la 
imitación ; porque como dice el mismo padre , si no se da 
á estos modelos de buen gusto una proporcionada esten-
sion, e»s imposible sentir ó reconocer en ellos perfectamen-
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te la practica de las regias. Es verdad, como signifiqué a l 
principio , cjue aun para este fin me parecen un poco pro­
lijos algunos pasages de san Juan Crisóstomo, que copia 
el padre Gisbert: pero yo soy un pobre canónigo en ro­
mance , y debo someter mis bachillerías al superior dicla­
men de vuestra reverendísima , á quien suplicó se sirva de­
cirme; ¿qué hombre fue ese monsieur Lenfant, cuyas no­
tas han tenido la fortuna de agradarle tanto? Señor don 
Bartolomé, confieso que no sé ni me he metido e n averi­
guarlo; porqne cuando leo un libro, me importa poco sa­
ber la vida y milagros del autor; si me gusta , le acabo y 
le celebro; si me enfada, le cierro y arrimo, sin meterme 
en m a s honduras ni averiguaciones. 

22. Hay cosa! replicó el canónigo; pues yo estaba en, 
e l errado concepto, de que para hacer juicio de una O b r a , 
especialmente crítica, y que se roza con la religión, con­
venia mucho s a b e r , por lo menos e n general , los estu­
dios , las circunstancias, y especialmente la profesión ó la 
religión del autor. Confieso que habiendo observado en las 
notas de monsieur Lenfant el empeño en critiquizar , mor­
der y censurar los lugares d e san Juan Crisóstomo, que 
trasladó e l padre Gisbert ( porque e n s u m a á esto se re­
ducen sus principales notas, ó a l o menos aquellas que 
no son puras fruslerías ) ; y habiendo reparado que des­
de la misma carta, que sirve d e prólogo á la obrilla, 
muestra su poca inclinación á este célebre padre, cuando 
dice que aunqxie él es uno de los que admiran, sú elo­
cuencia é ingenio , con todo eso no quisiera proponer­
lo por modelo sin muchos correctivos; confieso que todo 
esto me hizo entraren mala fe con este monsieur, y m e 
dió fiera tentación d e averiguar que personage era. 

23. Tuve bien poco que hacer e n conseguirlo , porque 
como soy u n o de aquellos eruditos de repente y araganes 
de la moda, que quieren saber mucho á poca costa, y ha­
blar de todas las materias sin comprender ninguno , cu sa­
liendo algún diccionario , compendio ó cosa que lo valga 
luego escribo á m i corresponsal á Madrid, para que lo haga 
venir á m i librería romancista. En ella tengo el dicciona­
rio histórico, abreviado de Moreri, escrito en francés por 
el ab id Ladvocat, y traducido harto fielmente en castella­
no por don, Agust ín de Iba r ra , clérigo laborioso y aplica-
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do. En él se dice, que Jacobo Leníant fue un limoso teó­
logo hislórico en la religión proleslante, que dejo un gran 
número de obras, y murió paralítico en el año de 1728. 
Por señas, antes que se me olvide, que se asegura que 
nació en Bazoche de Bauze , provincia que no se sabe adon­
de cae : pues solo se tiene noticia del Baucey ó Bauces, 
bajo y medio, que comprende el pais de Cbartres y el 
de Vandoína; pero esto no importa un bledo^ Lo que á 
mi ver importa mas , es que habiendo sido monsieur Len­
íant un protestante, parece deben leerse con alguna des­
confianza sus obras sobre la obra de un jesuíta , y mas so­
bre tal obra. 

24. ¿Pues qué, replicó el padre vicario, no sin algún 
desden, es ; usted de aquellos entendimitntos, que juzgan 
no puede escribir con acierto un herege en ninguna mate­
ria ? No, reverendo padre, no soy tan lego como todo eso; 
se muy bien, que entre ellos ha habido hombres eminen­
tes en algunas facultades ; se muy bien , ( porque al fin es­
tudié las súmulas ).que no vale esta consecuencia; es here-' 
(je 3 ítpego 110 vale io que dice * n i io r/we escribe; se tam­
bién, que asi como hay cierta especié dé locos, que solo 
desbarran en determinadas materias, asi hay muchas clases 
de entendimientos , que solamente desbarran en asuntos de­
terminados. Pero al mismo tiempo estoy persuadido, á que 
por esta última razón debemos leer siempre; con mucha 
cautela y desconfianza , aquellas obras! de los hereges , que 
directa ó indirectamente tratan de punto de religión; cuales 
sin duda son los que hacen crítica de los santos padres, 
cuya veneración y concepto procuran ellos disminuir. Por 
otra parte, siendo tan , notoria la inquina que los hereges 
profesan especialmente á los jesuítas, paréceme que cuando 
aquellos escriben contra estos, pide la equidad qiie se les 
lea con un poquillo de precaución, porque son parte apa­
sionada. 
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C A P Í T U L O V I I . 

Levántase de la siesta el Maqisttralj, y possic/ue l a conver­
sación del capitulo antecedente ̂  con todo lo demás que 
i r á saliendo. 

Ai instante se dejó ver el magistral, después de haber 
dormido una siesta muy decente. Todos se levantaron por 
respeto, y los mas se retiraron, unos á rezar, y otros á 
descabezar el sueño; entre los cuales aseguran varios auto­
res, que el hermano Bartolo era el mas necesitado. Fray 
Gerundio hizo también ademan de retirarse, pero el magis-
gistral le detuvo, quedando solos lio y sobrino , don Bar­
tolomé y el bueno del familiar. Tomó un polvo el Magis­
tral para despejarse, estregóse los ojos, sonóse las narices, 
y es fama que encarándose con el sobrino, le habló en es­
ta ísustancia. ? >} / ' 

2. «Sin duda, fray Gerundio, que habrás quedado muy 
»vanaglorioso con tu desbaratado sermón. Los aplausos de 
»los ignorantes, la gritería de esta pobre gente, el voto 
»dé la muchedumbre, y las aclamaciones de los lisonjeros, 
»;si ya no han sido irónicos elogios de los zumbones ó de los 
« malignos , te tendrán sin duda persuadido, á que nos'de-
»jaste á todos aturdidos. Con efecto fue asi, y dudo que 
»algún oti-o lo haya quedado mas que yo; pero no de tu 
»discreción y de .tu agudeza, sino de tu lastimosa ignoran-
»cia, de tu juvenil osadía, ,de tu raro atolondramiento, y 
»de tu total falta de gusto y reflexión. i 

5. «Mucho me habia escrito mi amigo y tu favorece-
»dor el maestro fray Prudencio de tu modo de predicar; 
«algo me apuntó de las cuerdas y prudentes advertencias que 
»te habia hecho, para que no malograses tus talentos; no 
»me habían dicho poco algunos que te oyeron no se que 
«plática de disciplinantes en tu comunidad. Todo me 
«hizo concebir, que ibas descaminado; pero confieso que 
«nunca juzgué, ni aun imaginé posible, que lo fueses tan-
«to. Desde el primer período de tu sermón, me hubiera 
«salido de la iglesia, á haberlo podido hacer sin mucha 
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»nola, y sin igual tumulto y alboroto del opinado audito-
»rio. Estúvome metido en el oonfesionario todo el tiempo 
»que duró el sermón, y no fue para mi tribunal de pe-
»niloncia , sino ejercicio de ella. 

4. »Llamóle sermón , y le di un nombre muy impro-
»p¡o; porque no fue sermón , ni oosa que ni de mil leguas 
»se lo porezoa. Es dificultoso definir lo que fué; pero veré 
»si me puedo acercar á dar á entender lo que conoibo. 
»Fue una escoba desatada de inconexiones; fue una tortilla 
» suelta de impertinencias y de estravaganoias; fue un con-
siuso haeinamiento de textos y lugares de la sagrada Es-
»critura , ridiculamente entendidos , y osadamente aplica-
»dos; fue un turbión de conceptillos pueriles, falsos y su-
»perficialcs , no solo ágenos de un orador, que en todo de-
»l)c buscar la verdad y la solidez: sino aun insufribles en 
» un mediano poeta. 

5. «Dejo á un lado el intolerable abuso, la necia cos-
»lumbre y el ignorantísimo empeño de tocar en la saluta^. 
»cion aquellas que se llaman circunstancias. Sé que con--
»tra esta impertinentísima y tontísima costumbre te han 
«dicho ya mas de io que yo te puedo decir. Solo añadiré 
t ( por si acaso no te lo han dicho ) , que ya está única-
»mente reducida al Ínfimo vulgo de los predicadores, y 
»que solo se oye celebrarla por las lenguas de los mas des-
»preciables de los auditorios. Tu no te contestaste con to-
»car las mas comunes que suelen repiquetear otros ora-í 
»dores de tu estofa; descendiste hasta las mas menudas y 
» ridiculas , para que llegase hasta donde podía llegar tu es-
»travagancia : te hiciste cargo de tu padre y de tu madre^ 
»de tu padrino, de los coetes , de las hogueras, del auto 
»sacramental , de los novillos , de los danzantes , de sus 
»melenas; y en fin , por no dejar ninguna impertinencia 
»ene l tintero, metiste de circunstancia hasta la gaita-ga-
»llega. No es menester mas que referirlo sencillamente pa-
»ra conocer la suma ridiculez: tus mismos colores están 
«ahora acreditando la vergüenza que te causa solo el oírlo; 
«¿pues cómo tuviste valor para ejecutarlo? 

6. »Pero cómo ? Como lo han hecho hasta aquí todos 
»cuantos te precediéron, y como no puede dejar de su? 
»ceder, pues no hay otro arbitrio, violentando textos, des-
»bautizando lugares, arrastrando y tal vez fingiendo exóti-
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»cas exposiciones, ó construyendo las palabras de la sagrada 
»Eseritura , con tanta materialidad como pudiera el mas za-
»fio Sayagnes, ó el mas rústico Batueco. Porque fue este 
«el primer sermón que has predicado, trajiste aquellas pa-
«labras de san Lúeas, con que da principio á ios hechos 
»de los apóstoles: P r i m u m quidem sermonem feci, ó 
j>Theophtíe ; sin hacerte cargo, lo primero de que el evan-
»gelista no trata alli de sermones, sino del evangelio que 
»habia escrito, como el mismo lo dice espresamente: Pr i~ 
» mttm quidein sermonem feci 3 ó Theophile ^ de iis orn-
* nihus j qum Jesus empit faceré et docere 3 usque i n diertiy 
»etc. lo segundo, que aunque hablara de sermones, diria 
»todo lo contrario de lo que tú pretendias; porque no 
«afirma que era aquel el primer sermón que predicaba, án-
»tes suponía que habia predicado otro y otros; pues de-
»cia : eí primer sermón que predique, p r i imim quidem 
* sermonem feci. Pero no, señor, tú leiste que el evan-
»gelista hablaba del primer sermón, y sin mas ni menos, 
«entendiendo materialmente sus palabras, te pareció que 
«venian muy al intento del primer sermón que predicabas, 
«sin reflexionar que una vez tolerado ese groserísimo modo 
«de traer las palabras de la Escritura, no habrá absurdo 
«que no se pueda confirmar con ella. 

7. «De la misma manera, y aun peor si es posible, 
«aplicaste los demás textos á tus estravagantísimas ideas. 
«Seria cosa interminable si quisiera detenerme á recorrer-
»los todos en particular , y por eso bastará ofrecerte á la 
«memoria ligeramente los mas estrafalarios. E l cotejo que 
«hiciste del retiro de Cristo al desierto con el tuyo á la re-
»ligion , dejó de ser atrevido, por pasar á ser sacrilego, y 
»la disyuntiva que añadiste de que bautizado Jesús se re-
«tiró al desierto, ó el diablo le llevó á él, fue un arrojo 
« que quiso parecer gracia, y vino á parar en blasfemia. 
«Alucináronte á t í , asi como á ellos ó á otros muchos, 
«aquellas palabras de que ductus est i n deserbxtm ah spi-
s r i t U ; u t 3 etc. sin avertir, que no fue el espíritu maligno, 
« sino el Espíritu Santo el que le condujo al desierto, como 
« lo sienten los santos padres, y es casi evidente en el con-
»texto de la letra. Pero á tí te hacia al caso esta esposicion, 
« porque te abria camino para la otra chocarrería de que te 
«retiraste al desierto de la religión, si ya el diablo no te 
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«llevó á ellíi. Chuíleta escandalosa, que no es fácil díscer-
»nir, si sobresale mas la impiedad ó el descoulenlo, que 
»muestras en tu religioso estado. 

8. »JVo ignoro lo que enseña santo Tomas, hablando 
» de la docilidad con que debemos abrazar los consejos que 
«son buenos, aunque las costumbres é intención de quien 
«los dá, sean perversas. Bien se que dice el santo, que 
»aunque constara que era el diablo el que aconsejaba que 
«entrases en la religión, debieras seguir su consejo, por-
»que suponiendo que su intención siempre seria torcida, 
«podías enderezarla hácia tu mayor provecho, según aque-
»lío, saiuteni e:r, inimicis noslris ; pero el angélico doc-
»tor habla en hipótesi, y no categóricamente. Discurre en^ 
»la suposición de que esto sea posible, no supone que lo 
«sea, ni mucho menos lo dá por hecho. 

9. »Las locuras que ensartaste para hacer lugar en la 
« salutación á tu padrino el licenciado Quijano, debian con-
»ducirte á la inquisición, si ellas mismas no acreditáran que 
».competía su juicio á la casa de los orates. Cuanto dijiste 
»de la quijada del asno, con que Caín quitó la vida á su 
«hermano Abel (si es cierto que fue ejecutado el fratricidio con 
«este instrumento); cuanto disparataste sobre la famosa qui-
«jada de Sansón; y cuantas beberías historiales ensartaste 
»sobre los Qüijanos y las guijadas y las familias, aquellas 
« tan ilustres en el reino de León, te harían reo de dos gra-
«vísimos delitos, sino les dísculpára tu sandez, ignorancia 
»y boberia. Los esclarecidos individuos de una y otra fa-
«milia se reirán de tu necedad, ó se compadecerán de tus 
«.disparates, y nunca tendrán por asunto digno de su queja, 
« que un simple como tú, forme despropósitos, que no son 
«.capaces de obscurecer su esplendor. 

10. »Si vuelvo los ojosa tu estrafalario asunto que to-
«maste, apenas hallo términos para explicar lo que concibo: 
»Campazas es el solar de l a eticaristia, y asi ¿ ó hay 
n Sacra mentó en Campazas > ó no hay en l a iglesia fe. 
«¿A quien, sino á tí, pudo venir al pensamiento semejante 
«desatino? Puedo preguntarte lo que un duque de Toscana 
«preguntó á cierto poeta , que le presentó un poema, con 
« grande satisfacción de que le había de asombrar , y con no 
«menos coníianza de que se lo había de pagar bien: Dica" 
»4ni 9 per Dio ; d'ove. pigiió questo acervo d i fece, & 
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* qvesta farragine d i minchionerie ? Dígame por Dio» 
«¿adonde encontró ese montón de necedades, y este f a r r a -
» g o de despropósitos y boberías? A un asunto tan exótico 
» precisamente habían de corresponder unas pruebas t a n exó-
»ticas como él; porque una proposición tan estrrtvagante no 
»se puede éoníirniar con'razones que no-lo sean. Es Carn-
»pazas eí soiar de ia Eucar i s i i a , porque la materia re-
»mota de este Sacramento es el pan y e l vino, que n a -
» cen en los campos, de donde se deriva el nombre de Cam-
»pazas. Por esa regla el Sacrameníto de l a Eucaristía sería 
» de toda tierra de pan y vino originario; y no tendría mas de-
» recho Campazas á ser la alcuña de este augusto Sacramento, 
» que Campomiayor j Campoverde , Camposan to ¿Campo-
* v i l l a r , y en fin toda tierra y lugar de Cíxm^tfs que te fi­
sga este nombre por delante ó por detras ; como Mcdina-
* del-Campo, Viiiamteva de CampoS\ 3 ele. Por el mismo 
»principio, el solar de la extrema-unción será todo país d o ñ -
» de haya aceite , él del bautismo donde haya agua, y el d e 
? penitencia todo el mundo; porque en todo e l mundo se 
i>usan pecados, que son la materia, remota. 

11. »Del mismo peso y calibre es el otro despropó-
»sit©. C o n v i e n e á saber , que ó Jmy Sacramento en Cam-
* pazas ¿ ó no hay en i a iglesia - fe. ? Qué quisiste decir con 
»esto ? Que la fe de la iglesia católica depende de que har 
» y a Sacramento en Campazas ? Terrible locura! Tanto de­
spende la fe de la iglesia de que haya Sacramento en Gam-
»pazas, como de que le haya ó deje de haber en Lóndres» 
» Note tengo p o r tan mentecato como eso; quisiste sin duda 
«significar (pareciéndote que decías una gran cosa), que 
» s í no e r a verdad que había Sacramento en Campazas, tam-
»poco l o e r a que había en Roma ni en parte alguna de 
»la iglesia de Dios. Pero ven acá , simple; no conoces que 
»eso es u n a insulsísima perogullada, y que lo mismo se 
« puede decir d e la mas infeliz alquería donde esté el San-
»tísímo Sacramento? salvo que seas como aquel, que ha-
»;biendo visto los magníficos templos, de Sevilla , dijo: los 
¿tnontímentos, buenos son; pero Sacraménto como el 
» de m i lugar no le hay en el inundo. 

12. «¿Sabes de donde nace este disparatado modo d e 
* discurrir, y estas proposiciones, parte absurdas, parte he-
sréticas, y parte nial sónaiites, q u e echas á borbotones? pues 

Tom. i i . 11 
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»no es otro el principio, que el clespreeio que hiciste de 
*m dialéclica, de la filosoíia, y de la teología, persuadido 
» neciamente á que no eran necesarias, para ser buen pre-
»dicador. Ya estoy informado de loque trabajaron tus pre-
»lados y otros hombres'sabios y zelosos, para desvanecerte 
• ese grosero error de la cabeza; y también lo estoy de 
»que todo fue inútilmente. No presumo tanto de mis fuer-
»zas, que me lisonjee de poder conseguir lo que ellos no 
»lograron, y mas cuando separado de los estudios, parece 
»ya fuera de sazón la doctrina que voy á darte. No obs-
)>tante, por no quedar con este remordimiento, y porque 
Í puede ser que te haga mas fuerza lo que te dice un tio tuyo 
«que te ama de corazón, y que esta ó debe estar mas prac-
»tico en la materia (porque al fin no tengo otro oficio en 
»mi santa iglesia), te espondré con toda brevedad y con la 
«claridad que me sea posible, no ya mi diclámen particu-
»laiS sino el universal de todos cuantos enseñan á , Formar 
iíun perfecto orador: pues si fuese tan feliz que te hagan 
« fuerza mis razones, aunque hayas dejado de ser discípulo 
»de los lectores en la aula, lo podrás ser de los libros en 
»la celda. 

i3. .«Cicerón dice, que es imposible ser perfecto ora-
»dor, sin ser perfecto dialéctico,• y añade'que sin dialéc-
«tica conoció muchos locuaces , muchos: habladores, pero 
«elocuente ninguno: Disertos se vidisse m-tdtos malos; eío* 
* quentem onminó n u i i u m ; y el mismo afirma de sí, que 
ASÍ es que llegó a ser oradnr, no aprendió este oficia en 
«las escuelas de los retóricos, sino en las academias de los 
«filósofos: F ate o r me oratorem, si modó sim j, c/uicum-* 
»que sim y non i n ritetoricorum- o jjíciuis , sedi eoc aca~ 
» demiez spatiis extitisse. Demóstenes, Quintiliano , Longi-
»no y todos los demás maestros de la oratoria , convienen 
»en el mismo principio: la razón de él salta á los ojos; 
rporque si<;tido todo el fin del orador , convencer, persuadir y 
»mover, no puede convencer sin discurrir , ni puede dis-
«currir bien si ignora el arte de hacerlo con acierto; aquel 
. que enseña á discernir lo brillante de lo sólido, lo real 
»de lo aparente, lo superficial de lo profundo, lo proba-
«ble de lo cierto, y el sofisma de la demostración; tal es 
»la verdadera dialéctica. 

f¿i! »Otra hay no solo inútil, sino perniciosa á todo 
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• pero mas á todo orador cristiano y evangélico: esta es aque-
» lia dialéctica disputadora de todo, chisquillosa , bachillera, 
» sofística y cabilosa , como la llama Quintiliano, dialéclica 
» cavUiatoria; aqiiella que hace gala de sutilizar, rcfiuar. abe» 
» taflsiquear sobre todos los asuntos; aquella que se evapora en 
» sutilezas , se exala en pensamientos volátiles, y se quiebra ó 
» se confunde en su misma delicadeza; aquella que se com-
»place en representar lo falso como verdadero, en dar 
«cuerpo á la sombra, y realidad á la apariencia; aque-
»lla que hace profesión de vender oropel por oro, sofismas 
«por evidencias, y trampantojos por demostraciones; aquella 
» en fin que descuartiza, que hace gigote el objeto que toma 
«entre manos, en lugar de dividirle para aclararle ó para 
«comprenderle. Esta dialéctica no solo es indigna de mi 
«orador, sino de un hombre de bien; porque solo puede ser-
«vir para alucinar; mas no para encontrar la verdad, y 
»mucho menos para persuadirla. 

i5. «La dialéctica no solo conviene, sino que es ne-
»cesarla á todo buen orador; es aquella sutil á la verdad, 
«pero viva y penetrante, que discerne lo verdadero de lo 
«falso, distinguiendo con precisión y exactitud lo que es 
«propio del asunto, y lo que es forastero de él; aquella 
«que reconoce con claridad las partes que constituyen al 
«todo, y sabe distribuirlas, ordenarlas y disponerlas con la 
• unión, orden y método, que deben observar entre sí; aque-
«11a que divide con destreza la materia, pero sin hacerla aui-
»eos ni desmenuzarla en partes tan delicadas , que apenas 
«las perciba la vista mas perspicaz; aquella que va siem-
»pre á su objeto y á su fin, sin perderle jamas de vista, 
«sin divertirse en episodios ó disgresiones estrañas, que ha-
»cen olvidar el objeto principal propuesto; aquella que dá 
«al discurso una justa libertad, sin violentarle ni oprimirle, 
»y desviando de las proposiciones todo sentido equívoco y 
»oscuro, las deja imprimir en el entendimiento una idea 
«clara, limpia y precisa de lo que quieren decir; aquella 
• que dispone con tan bello orden, y con tanta claridad to­
adas las proposiciones del discurso, que parecen como na-
»cidas unas de otras, y subiendo insensiblemente á los pri-
»meros principios, deduce de ellos unas consecuencias ne-
«cesarlas, naturales y evidentes; aquella que descarta siem-
«pre toda prueba que no sea conducente, é inevitable^ 
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«aquella en fin que sabe unir todo el discurso como en 
«un solo punto, para que se haga mas viva y mas pronta 
• impresión en el ánimo del que oye; porque de una ojea-
»da M entiende y le penetra y le comprende. 

16. »Esta es la dialéctica necesaria á todo buen ora-
»dor, esta es aquella ciencia de los filósofos, sin la cual, 
*áwe Cicerón, es imposible que un hombre sea verdadera-
í mente elocuente ; porque sin ella, como ha de discernir 
»el género de las especies ? Cómo ha de acertar á esplicar-
«las y deíinirlas? Cómo ha de distinguirlo falso de lo ver-
» dadero ? Cómo ha de conocer las consecuencias legítimas, 
«evitar las contradicciones, cautelarse contra los equívocos, 
»y desembarazarse de las ambigüedades? Cómo es posible 
»que sin ella sepa liablar con peso y con penetración de 
«las obligaciones de la vida civil, de la virtud, de las cos-
»lumbres , etc. ? 

17. »A vista de esto, que quieres que diga de tí y de 
«otros predicadores, ó por mejor decir, cómicos, represen-
plantes, charlatanes y habladores tan ignorantes como tú, 
«que hacen un sumo desprecio de la filosofía (comprendida 
«con el nombre de dialéctica), teniendo por tiempo perdi-
» do el que se emplea en aprenderla , por juzgarla absoluta-
» mente inútil para la oratoria , y que como tal debe aban-
»donarse á las cavilaciones y disputas de las escuelas ? Ca-
«bezas desancladas , entendimientos infelices, ingenios ato-
«londrados, que presumen caminar seguros sin luz en inc­
idió de las tinieblas , no advirtiendo que con precisión han 
» de dar tantos tropiezos como pasos , faltándoles aquel arte 
»á quien el mayor orador del mundo llamó (a m á x i m a en~ 
*tre todas las artes; porque ella es la luz que disipa la 
«confusión y obscuridad de todas las demás : Tlic (Servius) 
* attulit harte artem omnitom art ium macchnam, quasi 
»lucem j ad ea , quoe, confusé ab aliis aut respondeban-
» t u r , aut agehantur. Diaíecticam m i h i videris dicere, 
vReclé , i n q u a m , inteiiigis, 

18. «Pero si la dialéctica es de una indispensable nece-
«sidad para la oratoria cristiana , no lo es ménos la sagrada 
«teología. Y si no dime , qué es ser teólogo? Es ser un hom-
«bre, cuya facultad le enseña á hablar bien y con pro-
»piedad de Dios y de sus atributos, esponiendo sus mis-
Í teno^, para combatir ios errores, discernir la naturaleza 
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»de las virtudes, y penetrar la naturaleza de los vicios ; es 
»ser un hombre muy versado en la sagrada Escritura y en 
»la inteligencia de su verdadero sentido, para sacar de aquel 
»fondo inagotables pruebas eficaces y vigorosas, que coníir-
»men lo que dice: un hombre noticioso de la antigüedad, 
»informado de la historia eclesiástica, bien instruido en los 
í santos padres y concilios. Esto es ser teólogo. Y ser predica-
»dor qué será ? Es ser todo esto, y algo mas; porque es po-
»seer todas estas noticias, y sobre ellas destreza para usarlas. 
«De donde se infiere concluyentemenle, que puede uno ser 
a»gran teólogo, sin ser buen predicador; pero es imposible 
»que sea buen predicador sin ser gran teólogo. 

19. »Y si á esto se llega la gran diferencia de teatros, 
»en que uno y otro ha de ejercer su profesión, es preciso 
«quedes convencido de que el predicador ha de ser mas teó-
«logo que el teólogo mismo. Y si no dime; (Ten qué teatro y 
»á qué auditorio tiene que enseñar el teólogo las verdades 
»de la religión? En una aula reducida, y á un puñado de 
«discípulos, por lo regular despejados, jóvenes, instruidos 
«ya en otras facultades , libres de toda preocupación, no solo 
»sin embarazo , pero con positivas disposiciones para abra-
«zar las verdades en que se les quiere imbuir, oyendo á sus 
«maestros como oráculos. ¿Y cual es el teatro y auditorio de 
«un predicador? O un templo muy capaz, ó tal vez las pla-
«zas ó los campos cubiertos de una inmensa multitud , que 
»se compone de todo género de gentes, de niños, de viê -
«jos, de hombres, de mugeres , de sábios , de ignorantes, 
«de rudos, de ingeniosos, de dóciles, de duros, y en fin por 
«lo general preocupados céntralo que el predicador les Ín­
stenla persuadir. ¿Pai-a cual de los dos auditorios se necesita 
»mas sabiduría y mas abundancia de doctrina ? 

20. «Junta á esto el diversísimo modo con que deben 
«enseñar el predicador y el teólogo: á este le basta hacerlo 
«de una manera abstraída , seca, inteligible solo á unos en-
«tendimientos cultivados , y hechos á comprender otras ver-
»dades delicadas , sutiles, y metafísicas. Usar de la elocuen-
»cia para persuadirlas y del talento para representarlas, es 
«oficio del predicador, quien debe enseñar de un modo cla-
»ro, perspicaz, inteligible á todo el mundo, proporcionán-
«dose á las ideas comunes de manera, que igualmente le 
«comprenda el plebeyo que el noble, el rústico que el cul-
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• livado, ol rudo que el capaz, el ignorante que el sábio; 
«proponiendo de suerte, que al incrédulo le convenza, aí 
«disoluto le aterre , al obstinado le ablande, y en fin á to-
»dos persuada, y mueva. Para esto claro está que es indis-
» pensablemente necesario, que el predicador tenga en cierto 
»modo un conocimiento intuitivo délas verdades y miste-
«nos de la religión , esto es, que los comprenda todo cuanto 
«sea posible comprenderlos en esta vida; que en fuerza de 
»su profunda meditación los domine, y sea dueño absoluto 
»de manejarlos á su voluntad, para proponerlos de mil for-
«mas, figuras y maneras. 

21 . »(?Y qué predicador sabrá hacer esto, si no es mas 
«teólogo que el teólogo mismo? Y quién merecerá el nom-
«bre de predicador, si no sabe hacer esto? Y quién se le po­
ndrá dar sin desonor de tanto empleo? ¿Mereceránle aque-
«llos predicadores, que cuando tienen que predicar de al-
»gun misterio, como el Sacramento de la venida del Espí-
»ritu santo, su mayor cuidado es huir de él, y por no en-
«golfarse en aquel abismo, dejan el misterio á un lado, y 
» conténtanse con proponer algim punto moral, algunas veces 
«deducido de la meditación del mismo misterio, pero las 
» mas , arrastrado y traido como por fuerza? Bueno es lo pri-
«mero, pero no basta ni cumple con su obligación el pre-
fldieador, el cual debe al auditorio la esplicacion de nues-
«tros misterios, no atada ni seca, mucho menos que huela á 
«escuela ni cartapacio, sino libre, fogosa , llena de fuego, con 
«aquella buena disposición que pide el pulpito y la oratoria. 

22. » ¿Mereceránle los otros, que por el lado contrario re-
«bentando de teólogos escolásticos, suben al pulpito como 
»pudieran á la cátedra , y hacen una lección de oposición 
J? en lugar de sermón , con sus sentencias , con sus pruebas, 
«con sus argumentos, confundiendo en los misterios lo que 
»es de fe con lo que no lo es, lo cierto con lo dudoso, lo 
«infalible con lo opinable, sin advertir que al pueblo no se 
»le debe proponer el cómo, sino el qué; ni en los senno-
»nes se debe dar lugar á puntos contenciosos , sino indubi-
«tables, según aquella gran máxima del Apóstol; Mis ser-
»¡nones son fieles y verdaderos; porque en ellos no se 
a t r a í an materias que estén sujetas d opiniones de si y 
nde no? Fideíis autern Deus, quia sermo noster qui fuit 

apud vos j, non est et non. ^ 
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25. (T »Mereccránle aquellos predicadores inconsiderados, 

• indignos de qne se les deje ejercer el ministerio, que para 
«esplicar los misterios mas venerables, se valen de las ideas 
«mas ridiculas, como aquel que predicando al Sacramento 
»en la dominica infra octava del Corpus, con el evangelio 
» de la cena magna ,• tuvo osadia para tomar por asunto, que 
»el Sacramento era la cena sin sol, sin luz y sin moscas, que 
»no sé como no le llevaron á la casa de la misericordia, ya 
» que por insensato le perdonase el santo tribunal de la l a -
«quisicion ; y el otro que predicando el mismo misterio, por-
»que el mayordomo se llamaba Fulano maestro, y la ma-
íyordoma Zutana-iarga , escogió por idea de su sermón, 
«que Cristo en el Sacramento era maestro largo; puerilidad 
» (por no decir otra cosa) que debiera ser castigada con qui­
starle la licencia de predicar, inperpetmvm? 

2¿l. «Estos no son teólogos ni predicadores, sino locos 
«bien disimulados y peor consentidos. Sin ser teólogo, no 
* es posible pintar el vicio con aquellos colores vivos y pro-
fe pios que le hagan aborrecible ; porque no se puede cono-
» cer su naturaleza , su esencia , sus propiedades , sus dife-
«rencias , su deformidad , sus resultas , sus efectos y sus con-
»secuencias. Sin ser teólogo es imposible describir la virtud 
«de modo que enamore, que hechice, que mueva á abra-
«zarse y practicarse ; y me atrevo á decir, que quien no se 
«hubiere hecho dueño del excelente tratado de santo Tomas 
»sobre las virtudes y sobre ios vicios, apenas sabrá pin-
«tar la hermosura de aquellas, ni la fealdad de estos con 
*los colores vivos y nalurales que les corresponden. 

ÍÍ5. «Sin ser teólogo, ninguno podrá esplicar acertada-
»mente tm solo precepto del decálogo; porque no sabrá de-
»terminar su extencion, y confundirá lo que es perfección 
»de puro consejo, con lo que es de necesidad y de precep-
»to; exponiéndose á dar tantos tropiezos como pasos, esten-
«diendo sus límites mas de lo justo, ó estrechándolos mas 
«de lo conveniente; unas veces imponiendo á las almas car-
«gas que no pueden llevar, otras exonerándolas de lo que 
«tienen obligación de sufrir, y siempre incurriendo en la ter-
«rible amenaza que fulmina Dios contra aquellos que por su 
«antojo ó por su ignoracia aumentan ó disminuyen lo que 
» está escrito en el libro de la ley : Quisquís apposuerif ad 
iha&Cj, et si quis diminuerit de ver bis iibri3 uuferct Deus 
»partem ejus de libro vitos. 
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26. »De aquí podras íníerir cuanto desvarran en el ver-

» da clero concepto que debieran Formar de la oratoria erislia-
J» na, los predicadores inconsiderados y atrevidos, cpie para 
• escusar ciertas proposiciones arrojadas, temerarias, hiper-
» bélicas, ó ciertos conceptillos ([ue llaman predicables, suti-
«les y delicados en la apariencia , pero falsos y sin sustan-
» cia en la realidad , responden con grande satisfacción , que 
»hablaron more co7ioionatorio 3 et non scíiolastico s como 
«predicadores, no como teólogos; añadiendo como por chiste 
»y por gracejo, que el pulpito no tiene poste, esto es, que 
«ni se arguye ni se replica contra lo que se dice en el pulpito. 

27. »Si les parece que con esto responden algo, tengan 
»entendido , que no pudieron echar mano de despropósito 
» mayor. ¿Quien les ha dicho que la cátedra del Espíritu Santo 
«pide menos peso, menos solidez, menos miramiento, que 
»ía de la universidad? Quien les ha dicho cpie las proposi-
«ciones que se harian risibles en la aula, puedan ser jamas 
«tolerables en el pulpito? En aquella se examina su verdad 
«con el mayor rigor, para que pueda después esponerse en 
«este con la mas segura certidumbre. Es cierto que el púl-
«pito no tiene poste, que no se arguye, no se replica con-
»tra lo que se dice en él; ¿pero por qué? nada se debe decir 
»en el pulpito , que admita réplica , disputa, ni argumento. 

28. »Pero cuando insisto tanto, en que no es posible 
«que sea buen predicador el que no sea buen teólogo, no 
« pretendo que suba el predicador al pulpito á hacer osten-
»tacion de que lo es : Dicen los teólogos } saben ios tedio-
* gos, ya me entienden ios teóiogos 3 etc. cosa ridicula, va-
unidad pueril, que hace despreciable á qiden la usa , para 
«con todo hombre de juicio que le oye si no se conoce 
«que eres teólogo, sin que tú lo digas, solo un pobre men-
«tecato creerá que lo eres sobre tu palabra. Esos regüeldos 
«podran alucinar á los páparos ; pero causan bascas á todo 
«hombre advertido y de razón. En el púlpito no se trata de 
»lo que sabe el teólogo, sino de lo que deben todos saber, 
«y siempre que dices algo que no vaya igualmente parala 
«vejezuela mas simple que para el teólogo mas perspicaz, por 
»rebentar de teólogo , dejaste de ser predicador. 

29. «Supuesto que es tan necesaria la teología y filoso-
« fía ó dialéctica para la oratoria , tú que no eres filósofo, 
»dialéctico ni teólogo; ¿ como has de predicar ? Tú que 
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»110 has visto los concilios, los santos padres, los exposito-
»res, sino que sea por el forro, (y aunque fuera por den-
»tro, seguramente no los entendieras); como has de predi-
»car? Tú que ni de los misterios ni de los preceptos del de-
» cálogo, ni de los de la santa madre iglesia , ni de los vicios, 
«ni de las virtudes sabes mas que lo que enseña el ca-
»tecismo; cómo has de predicar? Dirás que leyendo buenos 
• sermonarios; ¿y cómo has de saber cuales son buenos, y 
«cuales son pésimos? (íCuales se deben imitar, y cuales abo-
• minar de ellos, especialmente cuando entre tanta peste de 
«estos escritos, como tenemos en España, apenas hay dos ó 
«tres autores, que puedan servir de modelo? Responderás 
» que oyendo buenos predicadores; y adonde has de ir á bus-
«caries? Te parece que hay tanta abudancia de ellos en 
«este siglo? No obstante ya algunos van abriendo los ojos, 
«y procuran abrírselos á otros, y van entrando por el ca-
»mino derecho, solicitan con glorioso empeño, que otros 
«entren igualmente por él. Ya se oyen en España algunos 
«predicadores (no son muchos por nuestros pecados) que 
»se oirían sin vergüenza , y acaso con envidia , en Ver-
»salles y París; pero por donde has de saber discernirlos 
«tú, y mucho menos tomarles el gusto ? tu que en todo 
«le tienes tan perverso, que aguisa de escarabajo te tiras 
«siempre á lo peor; tú , que á lo que infiero del dispara-
atado sermón que acabo de oírte, tanto te has pagado de 
«un maldito fíorUógio que anda por ahí, para vergüenza 
«inmortal de nuestra nación, y para que se lian de ella 
«todos los que nos quieren mal: tú...." 

C A P Í T U L O V I H . 
yndk> ¿ ' . i ÍMiáicj ¡ snl •eíci i ICK/ b ' í idr inr- l 
Corta la cólera del magistral un huésped no esperado, 

pieza muy divertida, que á tai tiempo llegó á casa 
de Antón Zotes. ¿ 

Al tercer t ú del zeloso y entendido Magistral , quiso 
Dios ó la buena fortuna del bendito fray Gerundio (el 
cual estaba ya tamañito, viendo al tio que lo tomaba 
en tono tan alto, y desengañado), que entró por la puerta 
del corral, y se apeó en el zaguán de la casa con mu-

Tom. i i . 13 
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cho eslrcpldo de cahAllóé, r(;lincho9 , lacnyo, ayuda de 
cámara y aconipanam¡(>nlo, un hucsjied repentino, que ni 
se esperaba ni se podía pensar en él. Era cierto caballero 
joven, bien puesto, de bastante desembarazo, vecino de 
una ciudad no distante de Campazas, que había estado en 
la corte largo tiempo en seguimiento de un pleito de en­
tidad, para el cual le había servido el magistral (aunque 
no le conocía) con varías cartas de recomendación , que le 
habían valido mucho: y noticioso por una casualidad de que 
su protector se hallaba en aquel lugar, torció el camino, 
y á costa de un corto rodeo , le pareció razón y aun obli-
gai ion precisa, ir á dar gracias á quien tanto le había fa­
vorecido. 

2 . Llamábase don Carlos "el sujeto de esta historia , y 
conio por una parte no era del todo lerdo, y por otra 
había estado tan de espacio en Madrid, frecuentando to­
cadores, calentando sitíales, asistiendo al patío de los Con­
sejos, dejándose ver en los corredores del palacio y no de­
jando de tener alguna introducción en las Covachuelas , se 
le había pegado fuertemente el aire de la gran moda: ha­
cia cortesías á la francesa, hablaba en español del mismo 
modo , afectando los rodeos del francesismo , y hasta el mis­
mo modo dialéctico y retintín, con que lo hablan los de 
aquella nación. Se le habían hecho familiares sus frases, 
sus espresiones, sus locuciones y sus modos de esplícarse, 
ya por haberlas oído frecuentemente en las conversaciones 
de la corte, ya por haberlas observado en los sermones de 
aquellos famosos predicadores, que á la sazón daban la ley 
y eran celebrados en ella, ya por haberlas leído en los 
mismos libros franceses, que construía ó entendía media­
namente; ya también por haberlas aprendido en las obras 
de los malos traductores , de que por nuestros pecados hay 
tanta epidemia en estos desgraciados tiempos; en fin nues­
tro don Cárlos parecía un monsieur hecho y derecho ; y por 
lo que tocaba á él, de buena gana trocaría por un mon­
sieur todos los dones y turuleques del mundo ; tanto que 
hasta los dones del Espíritu Santo le sonarían mejor, y aca­
so les solicitaría con mayor empeño, sí se llamasen man-
sietf/res. 

5. Luego que se apeó y fue recibido de Antón Zotes, 
con aquel agasajo y cariño que llevaba de suyo su natural 
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bondad, lo prrgniiló don Carlos, si estaba en aqncl viliaje 
ó en aquella easa monsienr el teologal de León. Si , seno-
ría , respondió el tio Antón Zotes , dándole desde luego el 
tratamiento que le pareció correspondía á un hombre, que 
traia lacayo y repostero ; y porque no entendía lo que sig­
nificaba monsieiir el teologal, pero conoció que sin du­
da, aquel estranjero preguntaba por su primo. Monsieur, 
el teologal, añadió don Carlos , es xino de mis mayo­
res amigos , y aunque no he tenido el honor de cono~ 
cerlo 3 estoy reconocido d su bondad hasta el ex-ceso. Su­
plico á usted3 que se torne l a pena de conducirme ante 
todas cosas d su c á m a r a i retrete ó apartamiento. 

4- E l bonazo del tio Antón Zotes , que jamas habia oido 
hablar aquella gerigonza , como entendió cosa de cámara y 
retrete , qué pensó ? que á aquel pobre caballero se le ofre­
cía alguna urgencia natural , de las que dan pocas treguas 
y quería desembarazarse de ella antes de ver al magistral; 
y asi con grandísimo candor le condujo á un cuarto estre­
cho y oscuro hácia la puerta falsa, que daba á la alcoba don­
de dormía su primo, y le dijo en voz sumisa; „ Entre haí 
„ su usía, y á mano derecha encontrará lo que ha menes­
ter ; porque ahí esta la cámara de mi primo el canónigo. " 
Avergonzóse un poco don Cáríos; pero como era mozo de 
despejo, volvió luego en si , y dijo al tio Antón: éieri se 
conoce qtoe el huésped es u n pobre burges 3 y un, m i ­
serable paisano ; por ahora no he menester estos uten­
silios ; lo que digo es j que me conduzca a i cuarto ó 
sala del señor maqistral. ,, Eso es otra cosa , respondió 
„ el bonísimo de Antón ; si su usía se hubiera espricado an-

sina , ya le hubiera entrado en ella sin arrodeos. " 
5. Metióle en la sala donde estaba el magistral, con 

los demás que dijimos en el capítulo antecedente, y en­
tró en ella, al mismo tiempo que llegaba al tercer tú de 
su fogosa repasata, como lo dejó notado un manuscriío 
muy antiguo, que se guarda en el archivo de los Zotes, y 
tuvimos presente para sacar estas individualidades y menu­
dencias de todos los lances sucedidos en esta ocasión en 
Campazas. Luego que vió el magistral delante de sí un caba­
llero de tanto respeto, se levantó de su silla apresurada­
mente, y cuando le iba á hablar con la debida urbani­
dad, don Cárlos le atajó, diciéndole: No SQ dé usted, se-
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•ñor magistral j ía pena de incomodarse: yo me he to­
mado la libertad de entrar en esta casa á la francesa : 
esta es la gran moda; porque las maneras libres de 
esta nación han desterrado de la nuestra aquellos aires 
de servid%i,ml}re y de esclavitudinage, que constriñen-
donos la libertad, no nos hadan honor. Yo soy furio* 
sámente francés, aunque nacido en el seno del reino 
de León. Yo tengo el honor de venir d presentar d us­
ted mis respetos y agradecimientos. Yo soy don Carlos 
de Osario, d quien ttsled tuvo la bondad de favorecer 
tanto con sus cartas de recomendación, y seria yo ei 
mas ingrato de todos los hombres , si no pubiicára al­
tamente, que á ellas es á quien debo l a dicha de ha­
ber tenido la felicidad de haber ganado m i proceso : 
yo j monseñor.... 

6. E l magistral, hombre ramplón, castellano macizo, 
leones de cuatro suelas , y que aunque estaba mas que me­
dianamente versado en la lengua francesa, haciéndola toda 
la justicia que se merece, era muy amante de la suya pro­
pia, bien persuadido á que, para maldita la cosa ne­
cesitaba las agenas, teniendo dentro de sí misma, cuanto 
ha menester para la copia, la propiedad, la hermosura y 
la elegancia: el magistral, vuelvo á decir, se empalagó mu­
cho desde el primer período, y desde luego le hubiera ata­
jado con desprecio, á no haberlo contenido el respeto de­
bido al nacimiento de don Cárlos, y la urbanidad con que 
debia tratar á un hombre que venia á buscarle por puro 
reconocimiento. No obstante se resolvió á divertirse un rato 
á su costa, con el mayor disimulo que pudiese, procuran­
do templar la burla, sin descomponer la atención; y asi le 
dijo: » Yo, señor don Cárlos, no soy monseñor, ni nunca 
»lo he sido, venerando de tal manera á los que lo son, 
»que sin envidiarles ese tratamiento por desconocido en 
»Eípaña, me contento con el que tuvieron mis padres y 
» mis abuelos, y mas cuando no es menester ser monseñor 
» para ser servidor de usted de todas veras.'' Esos, señor ma­
gistral , son perjuicios de la educación } y hace lás t ima 
que un hombre de las luces de tisted se acomode á los 
sentimientos del ba/jo pueblo. Hoy los entendimientos del 
primer orden se han desnudado dichosamente de esas 
•prebcupaciones, y hallan mas gracia en un mousieur, 
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tjtie en u n don ó señor, qtie en las naciones mas cuU 
Uvadas se aplica d un marchante 3 ó d cualquiera i)ur~ 
gés ; y no me negará usted 3 que un monsieur le Maner, 
un monsieur Noboa, suenan mejor que don fulano Ma­
ner, don zutano Noboa. 

7. »Como esto de sonar mejor es cosa respectiva á los 
«oídos, replicó el magistral, y ha habido hombre á quien 
»sonaba mejor el relincho del caballo, que la cítara de Or-
sfeo, no me empeñaré en negarlo ni concederlo; solo ase-
»guro á usted, que á mí, como buen español, nada me 
«suena tan bien como lo que está recibido en nuestra len-
»gua, y esto es con ser asi que no soy del todo peregrino 
en las estrangeras." 

8. O h , señor magistral , y que domage es que u n 
hombre de las luces de tisted, se halle tan prevenido 
de los perjuicios nacionales! «Mi capacidad, ó mis al-
»canees, respondió el magistral (pues supongo que eso 
«quiere decir usted cuando habla de mis luces) no obsían-
«te de ser bien limitadas, me obligan á decir, que es l i -
«gereza agena de nuestra gravedad española, y desestima-
»cion injuriosa á nuestra lengua, introducir en ella voces 
»que no necesita , y modos de hablar que no la hacen fal-
»ta. Pero ea fin, dejando á cada uno que hable como me-
»jor le pareciere, usted no habrá comido, y ante todas co­
sas es menester...." Perdone %isled señor magistral , i n ­
ter rumpió don Cdrlos, ya hize esta diligencia en tm 
pequeño vi'lage , que dista dos legtias de aqu i , y asi 
no es menester qtie nadie se tome la pena de incomodarse. 

g. «Yo no sé, dijo el f ami l i a r , que en estas cerca-
»nias , ni aun en todo el Páramo haya ningún lugar que 
» se llame vUlagisX Rióse don Carlos de lo que le pareció 
simplicidad de aquel buen labrador, á quien no conocia, 
y díjole en tono algo desdeñoso: paisano, l lámase village 
pequeño toda aldea ó luga7' corto. »Pero , señor don Cár-
»los, le replicó el magistral, si aldea ó lugar corto es lo 
«mismo que village, para que le demos naturaleza en 
«nuestra lengua." O h , señor magistral , respondió don 
Cdrlos, usted es endialdadamente, castellano, y del aire 
que le veo, tampoco dará, cuartel a l liberlinage por disolu­
ción , a l libertino per disoluto ; a l pavés po?' pavimeento; 
¿{ satisíáccioncs por gustos ,* á sentimientos por dictdme-
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nes 3 indocimas ó principios; á moral evangélica , por doc­
tr ina del evangelio; d no merece la pena , por es digno 
de desprecio ,• d acusar el recibo de una carta, por avi­
sar que se recihió; d, cantar, tocar, bailar á la perfección, 
por cantar > tocar, bailar con primor; d ejercitar el minis­
terio de la palabra de Dios , por predicar ; á darse la pe­
na, por tomarse el trabajo; d bellas letras, por letras 
humanas; d nada de nuevo ocurre en el dia, en ixtgav 
de ahora no ocrirre novedad ; á 

10. «Tenga usted señor don Carlos, le interrumpió el 
»magistral, no se canse usted mas, que seria interminable 
»la enumeración, si se empeñara usted en reconvenirme con 
«todas las frases, voces y modos de hablar afrancesados, que 
»se han introducido de poco tiempo acá en nuestra lengua, 
»y cada dia se van introduciendo con mucha vanidad de 
«los estrangeros, y no poco dolor de los españoles de juicio 
»y de meollo. Dígole á usted que ni á esos ni á otros in-
»numerables francesismos, que sin qué, ni para qué se nos 
«han metido de contrabando á desfigurar nuestra lengua, 
»daré jamas cuartel ni en mi conversación ni en mis es-
» critos. 

i t . Pues poca fortitna h a r á usted en ia corte , res­
pondió don Cdrlos , y presto seria usted el juguete de 
ias oficinas y de los tocadores 3 si se fuera a l lá con esos 
sentimientos. » Por lo que mira á los tocadores, dijo el 
«magistral, pase, y convengo en que seria de los mas mal 
» recibidos: donde se halla tanto de petibonets, siirtús 3 ro­
mpas de chambre , no puede esperar buena acogida el que 
«llama cofias, sobretodos, y batas á todos esos muebles; 
«pero en las oficinas no seria tan mal recibido, como á 
»usted le parece ; porque en ellas hay de todo. Es cierto que 
»se encuentra tal cual de aquellos iniciados en la política, 
«quiero decir de aquellos plumistas, aprendices de prime-
« ra tonsura, que anno non anxpliús uno, minimo sudore 
•t>et amico ab homine salvo, solo porque leyeron las obras de 
» Feijoo, los libros de ciencia de corte , el espectáculo de l a 
* naturaleza, la historia del pueblo de Dios, y algunos otros 
«pocos libros, que ahora son de moda, no solo se juzgan 
» capaces de hablar con resolución y con desenfado en todas 
«las materias, sino que se imaginan con bastante autori-
»dad para introducirnos aquellas voces estrangeras, que sue-
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»nan mejor á sus mal templados oidos; y aunque las teu-
»gamos acá igualmente significativas, no hay qué esperar 
«se \algan de ellas, ni aun se dignen de mirarlas á la. 
«cara. Estos; si escriben una carta gratulatoria, no dirán: 
vdoy d tisted m i l enhorabuenas por el mievo empleo, 
»que ha merecido d i a piedad del rey , aunque les sa-
»quen un ojo; sino feiieilo d usted, por ei justo honor 
»mcon que el rey ha premiado sti distinguido mérito. Si 
»quieren espresar su complacencia á un amigo por algún 
»feliz sucoso, no tema usted que le digan pura y casíoJIa-
»ñámenle: cornpidzcome tanto en los gtcstos de usted* 
»corno en los mios propios: es menester afrancesar mas 
»la frase, y decir: no hay en el mundo quien se inte~ 
7> resé mas en las satisfacciones de usted: ellas tienen en 
s m i estimación el misino ixigar que las mias. Escribir 
»ó decir á uno , mande usted qtte le serviré en cuanto 
d pudiere, lo tendrán por vulgaridad y aldeanismo: cuente 
»usted conmigo en todo trance 3 es espresion que huele 
»á corte , y lo demás es de patanes. Ese negocio no toca 
»d m i departamento , para esplicar que no corresponde 
»á su oficina, jamas se le olvidará. Y a estd sobre el hu~ 
* fete 3 para decir que ya está puesto al despacho, es cláu-
»la muy corriente; y carta he visto yo de cierto mojatinta, 
»que decia: esa dependencia ya estd sobre el tapiz: co-
»sa , que sobresaltó mucho al interesado, porque juzgó 
»buenamente, que por hacer burla de é l , lo habia retra-
»lado de mamarracho en algún lienzo de tapizería 

12. «Digo pues, que con estos pocos oficiales inicia^ 
»dos de covachuela , no lograría buen acogimiento mi len-
»guage ramplón y ceñido escrupulosamente á las leyes de 
•» Co\ arruinas, y á las de otros, que reconozco y venero por 
»legítimos legisladores ó jueces de la lengua castellana. Pero 
» esta tiene también otros muchos partidarios dentro de las 
»mismas oficinas, pudiendo asegurar, que son los mas y 
»de mejor voto que hay en todas ellas. Créame usted, que 
»están llenas de hombres eruditos, cultivados y aun doc-
»tos, amanlísimos de nuestra lergua , bien instruidos de 
»las riquezas que encierra, y bien persuadidos á que den-
»tro de sus tesoros tienen sobrados caudales, para salir con 
«lucimiento de cuantas urgencias se les pueden ofrecerá 
* excepción de tales cuales voces facultativas, y de otras 
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»pocas peculiares , que es preciso se presten tinas á otras ; 
»sin que se eximan aun ele esa necesidad las primili-
»vas matrices y originales. Conslame que estos verda-
» deros españoles gimen ocultamente por haber hallado ya 
«entremetidas, y como avecindadas en sus oílcinas, muchas 
«voces que pudieran y debieran haberse escusado, como 
» departamentos 3 inspección, aproches Ij glacis, bien en-
•» tiendo qxie hacer el servicio, será responsahíe3 inte* 
»iigenciado ei rey 9 exigir del vasallo, y otras inumera-
«bles, pues son tantas, que 

Nec tot simul Apula muscas 
Arva ferant: nec tot veadat mendacia falsi 
Institor unguenti; nec tot deliria libris 
Adfuerit Logicis, Physicis, aliisque Noriscus. 

«Bien quisieran ellos desterrarlas de sus mesas, de sus car­
etas y de sus despachos; mas, ó no se hallan con fuerzas 
«para tanto, ó viéndolas ya como connaturalizadas en vir-
»tud de la posesión, aunque no muy larga, no se quieren 
» meter á disputarlas la propiedad, ó en fin las dejan correr 
«por otros motivos políticos, que á mi no me toca exami-
»nar. Pero como quiera, esté usted persuadido, á que estos 
«no me recibirán mal, ni me oirán con desagrado siempre 
« que les hablare como hablaron nuestros abuelos. 

»3. A lo menos, replicó don Carlos, no saldré yo por 
garante , de q%ie los traductores de libros franceses hicie­
sen d usted hnen cttartel; y en verdad, que estos no son 
ranas n i son en pequeño n ú m e r o , y que en l a corte ha­
cen la mas bella figura. 

\[\. «Déjelo usted, señor don Carlos, déjelo por Dios, 
y replicó el magistral. Un punto ha tocado usted, en qué 
»no quisiera hablar; porque si me caliento un poco, par-
»laré una librería entera; traductores de libros franceses! 
«traductores de libros franceses! No los llame usted así; l lá-
»melos usted traductores de su propia lengua , y corrupto-
» res de la agena; pues , como dice el italiano congracia, los 
»mas no son traducción , sino traición á uno y otro idioma, 
»á reserva de muy pocos, quos digito monstrare omni 
»veí cceco facile ; todo el resto eche usted á pares y nones, 
»y tenga entendido , que es la mayor peste que ha inficio-
« nado nuestro siglo. 

i5. «No piense usted, que estoy mal, ni mucho menos 
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» que despreció ú ÍQS que se dedican á este ulilisímo y glo-
» riosísimo trabajo; disto tanto de este coneepto , que en e l 
«mió son dignos de la mayor estimación los que le desempe-
»ñan bien. En todos los siglos y en todas las naciones han 
«consagrado los mayores aplausos á los buenos traductores, 
»y no se han desdeñado de aplicarse á este ejercicio los 
»hombres de la mayor estatura en la república de las le-
»tras. Cicerón, Quintiliano, y aun el mismo Julio Cesar, 
»enriquecieron la lengua latina con la traducción de exce-
»lentes libros griegos; y á san Gerónimo le hizo mas ex-
célente, y le mereció el justo nombre de doctor máximo 

»de la iglesia, la versión de la biblia, que llamamos vid-
» g a t a , mas que sus doctos comentarios sobre la escritu-r 
»ra, y los excelentes tratados, que escribió contra los he-
»reges de su tiempo. Santo Tomas tradujo en latin los l i -
»bros políticos de Aristóteles, y n o le grangeó menos con-
»cepto esta bella traducción, que su simima theologiae,. Y,. 
»á la verdad , si son tan beneméritos de su nación los que 
«traen á ella las artes, las fábricas y las riquezas, que se 
»descubren en las estrañas; i por qué lo han de ser menos 
»los que comunican á su lengua aquellos tesoros, que en-
»cuentran escondidos en las estrañas. ? 
; 16. «Asi pues soy de dictánien, que un buen tradue-i 
»tor es acreedor á los mayores aplausos, á los mayores pre-> 
»mios, y á las mayores aclamaciones; pero que pocos hay 
»en este siglo, que sean acreedores á ellas I IVada convence 
»tanto l a dificultad que hay en traducir bien, como la muí-
»titud de traducciones que nos sufocan; y cuan pocas son, 
«no digo laS que merezcan llamarse buenas, pero ni aun 
i tolerables! En los tiempos que corren, es desdichada la 
»madre que no tiene un hijo traductor. Hay peste de tra-
»ductores; pero casi todas las traducciones son peste: son. 
» unas malas y aun perversas traducciones gramaticales , en 
»qxie á buen librar queda tan estropeada la lengua tra-
>> ducida, como aquella en que se traduce; pues se hace 
»de las dos u n tubrrillo, que causa asco al estomago 
«francés, y da ganas de vomitar al castellano. Ambos desr 
«conocen su idioma; cada uno entiende la mitad, pero nin-
»guno lodo. Yo bien sé e n que consiste esto; pero n o lo 
«quiero decir. 

17. » Lo que digo es, que en efecto los malos, los per-
Tom. 11. i3 
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»versos, los ridículos, ios estravagantes, los idiotas traduc-
»tores son los que nos han echado á perder la lengua, 
»corrompiéndonos las voces tanto como el alma: ellos son 
«los que han pegado á nuestro pobre idioma el mal fran-
»ces, para cuya curación no hasta todo el mercurio pre-
«parado por la discreta pluma del discreto íarmaeópola. 

. Unicum il lum. 
Ulcera qui jussit castas tractare camenas-

»Ellos son los que han hecho, que ni aun en las conver-
»saciones , ni en las cartas familiares, ni en los escritos pú-
» blicos, nos veamos de polvo gálico, qu iero decir, que pa-
»rece no gastan otro en la salvadera, que arena del Loira, 
» del liona ó del Sena , según polvorean todo cuanto escri-
»ben de galicismo ó de francesadas. Ellos son en fin los 
«qué, debiendo empeñarse en hacer hablar al francés en 
»castellano (porque al fin esa es la obligación del traduc-
»tor) parece que intentan todo lo contrario, es á saber, 
«hacer hablar ai castellano en francés, y con efecto lo con-
»siguen. 

18. «En esto son mas felices los traductoresj que en 
«realidad son mas desgraciados. Si por su dicha encontra-
»ron alguna obra curiosa, digna é instructiva, con ella nos 
«echan mas á perder; porque cuanto mas curso tiene y ma-
«yor es su despacho, cunde mas el contagio y el daño es 
«mas estendido. Por ahí hay cierta obra, que se compren-
»de en ciertos volúmenes, la cual sin embargo de ser pro-
»blema entre los sábios, si es mas perjudicial que prove-
»diosa, ha logrado no obstante un séquito prodigioso: no 
»hay librería pública ni particular , no hay celda ni gabi-
«nete, no hay antesala ni apenas hay estrado, donde no se 
«encuentre, tanto que hasta los perrillos de falda andan ju-
»gueleando con ella sobre los sitiales. Cayó esta obra en ma-
»nos de un traductor hábil y laborioso á la verdad, pero 
»tan presuroso para acabarla cuanto antes, que la publicó 
»á medio traducir, quiero decir, que la mitad de ella la dejó 
»en francés, y la otra mitad la vertió en castellano: olvidóse 
» sin duda el presuroso traductor de que siempre se da has -
»tan te priesa el que hace las cosas bien, y el que las hace mal, 
»haga cuenta cjue las hizo muy de espacio. ¿Y que sucedió? 
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,Io que llevo ya insinuado; como estos libros se lian lie-
wcho ya do moda en toda España, como los loen los doc-
»tos, los leen, los semisábios , los leen los idiotas , y basta las 
»mugeres los leen; y como todos encuentran en ellos tan-
»tos términos, tantas cláusulas, tantos arranques, y aun 
»tantos idiotismos franceses, que jamas habian bailado en 
«las obras mas cultas y mas castizas de nuestra lengua, 
«que juzgan que esta sin duda es la moda de la corte, y 
«encaprichados en seguirla, como la siguen en todo lo de-
»mas, unos por no parecer menos instruidos, y otros por 
» ser monos ó monas, apenas aciertan en la conversación con 
»una cláusula, que no parezca fundida en los moldes de 
»Paris. 

19, «Pocos dias ha, que hablando con cierta dama, 
» me espetó esta gerigonza: un hombre de carácter tuvp 
»la bondad de venirme d htiscar d m i casa de cam-
»paria j y por cierto, que d i a hora me hallaba yo en 
» uno de ios apartamientos, que están d nivel con el pan~ 
adérete; porque como eL pavés es de helio marmol3 y 
»ei depósito de i a gran fuente cae debajo de é l , soh)*e 
«lograrse el mas helio golpe de vista3 hace una están-
» cia 'tnuy cómoda contra ios rigores de i a estación. Este 
•xhomhre de calidad estaba penetrado de dolor, por cuan­
t ió habiendo arrestado d un hijo s%iyo, haciéndole c r i -
»mina i de no sé que pretendidos delitos, que todo se re-
T>ducia á unas puras bagatelas, y venia d suplicarme 
»tuviese con el i a C07nplacencia de interponer m i cré-
»dito con el ministro, para que se levantase ei arresto. 
«Iba á proseguir, y no teniendo paciencia para sufrir tanta 
»algarabía, la pregunté, si sabia la lengua francesa. Perdo-
•>ne usted señor magistral , me respondió a i pttnto, no 
»estoy iniciada aun en ios primeros elementos de este 
»idioma todo amable. ¿Pues como habla usted tan elegante 
«francés en castellno? A h , señor magistral ! estoy leyendo 
n-la historia de que eü un encanto. 

20. «Ya me lo daba á mí en el corazón (repliqué yo); 
«esta historia es sin duda una de las mas estraordiuarias 
cobras, que hasta ahora se han emprendido, y como no 
» hay pueblo ni rincón en España, donde no se lea con an-
»sia, tampoco le hay donde no se haya pegado mas ó rne-
«nos ei contagio francés de que adolece. Este ha iníicio-
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«nado con muclva especialiclacl á las mugeras inclinadas á 
»libros. Como casi todas se hallan destituidas de aquellos 
«principios, qne son necesarios para distinguir lo bueno de 
»lo malo, y como casi todas son inclinadas á novedades, 
«han encontrado mucha gracia en las voces, en las frases, 
»en las transiciones, y en los modos de hablar afrencesados, 
«que hierven en dicha traducción, y no es creíble el an-
»sia con qne les han adoptado. 

21. «Sucede á nuestras damas españolas con la lengua 
»francesa, lo que sucedió á las latinas ó toscanas con la 
«griega. Teníase por vulgar, la que no empedraba de grie-
»go la conversación, y llegó á tanto la estravagancia, que 
«entre ellas no se reputaba por linda la que no pronun-
»ciaba aun el misino latin con el acento ó dialecto ático. 
«Todo lo habian de hacer á la griega, hablar, vestir, to-
«carse, comer, cantar, reir, asustarse, enojarse, en una pa-
»labra, afectaban el aire griego en todos sus gestos, accio-
«nes y movimientos. ¿Y esto de que nació¿ no solo del co-
«merciode los griegos con los latinos, sino principalmente 
«del desacierto de algunos traductores latinos , que por igno-
«rancia ó por capricho se empeñaron en latinizar una in -
»finidad de nombres griegos. Cayóles esto muy en gracia á 
«las damas, hicieron moda de la estravagancia, y dieron 
«motivo á Juvenal, para que justamente se burlase de ellas, 
«en la sátira sexta cuando dijo el verso i55: 

Quoedam parva quidem, sed non toleranda mariíis. 
¿Nam quid rancidius, quám qubd se non putat ulla 
Formosam , nisi quoe de Thuscá Graecula facta est ? 
De Sulmonensi mera Cecropis ? Omnia grsece, 
Cuín sit turpe magis nostris nescire latine. • 
Hoc sermone pavent, hoc iram, gaudia, curas, 
Hoc cuneta effundunt animi secreta. Quid ultra ? 
Concumbunt graece. Dones tamen ista puellis. 

22. «Sino temiera, que usted se habia de ofender, aña-
»di a dicha señora 5 la recitarla una glosa no del todo des-
«graciada, que cierto amigo mió hizo de este trozo de Ju-
«venal , aplicándole á nuestras damas españolas ciegamen-
»te apasionadas por cuanto ven, oyen leen, con tal que ven-
«ga de la otra parte de los pirineos. No me haga ttsted 
i i a injusticia de tenerme por tan delicada ¿ respondió 
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»la dama, y asi puede usted recitar con toda libertad 
»de espirita ese pasage. Pues con licencia de usted, con-
«tiiiué yo, la glosa de mi amigo sobre nuestras españolas, 
» dice asi : 

Otros defectos tienen no crecidos; 
Mas serán unas bestias sus maridos 
Si ios -sufren y callan ; 
Pues cuando piensan se hallan 
Con muger andaluza ó castellana: 
Sin sentir de la noche á la mañana 
Se les volvid francesa, 
Por cnanto dicen que la meda es esa. 
Amaneció contenta con su doña , 
Y acostóse madama de Borgoña. 
Pues aunque sü apellido es de Kelasco, 
Comenzó a causarle asco, 
Cuando supo, que en Francia las casadas 

t Están acostumbradas 
A dejar para siempre su apellido, 
Por casarse aun asi con el marido; 
Y suelen ser mas fieles con el ziombre, 
Las que menos lo ;ison con el buen hombre. 
La que nació en Castilla , 
Aunque sea la nona maravilla , 
No se tiene -por bella ', • 
Mientras no hable, como hablan en Marsella-
L a Extremeña, Manchega y Campesina 
Afecta ser de Orleans. La Vizcaína 
Entre su laincoa , y Etcheco Andrea 
Nos encaja un monsieur de Goicochea 
M u y Preciadas de hablar á lo estrangero, 
y no saben su idioma verdadero, 
y o conocí en Madrid una condesa, 
Que aprendió á estornudar á la francesa; 
y porque otra llamo á un criado chulo, 
Dijo que aquel epíteto era nulo , 
Por no usarse-en Paris aquel vocablo; 
Que otra vez le llarr^ise pobre diablo Í . 
y en haciendo un delito cualquier page, 
Le reprehendiese su libertinage. 
Una muger de manto 
No ha de llamar al papa el padre santo, 
Porque cuadre d no cuadre, 
Es mas francés llamarle el santo padre. 
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Para decir que un libro es muy devoto, 
D iga , que tiene unción, y tendrá voto. 
De todas cuantas gastan espresíones, 
Necesitadas de tomar unciones. 
A l nuevo Testamento, 
(Este es aviso del mayor momento) 
Llamarle asi, es ya muy vieja usanza, 
Llámase, á la derniere , nueva alianza. 
A l Concilio de Trento ó de Nicea, 
Désele siempre el nombre de as ambla i 
Y si se quejan de esto los malteses, 
Que vayan con la queja á los franceses. 
Ldgro la dieba, es frase ya perdida, 
Tengo el honor es cosa mas, valida. 
Las bonras q îe usted me bace es desacierto j 
Las bonras se me liarán después de muerto. 
Llamar á un pisaverde, Pisaverde, 
No bay muger que de tal nombre se acuerde. 
Petimetre es mejor y mas usado, 
O por lo nienos mas afrancesado. 
Y a hi^e mis devociones 
Vov ya cumplí con ellas; qué espresiones 
Tan cultas y elegantes! 
Y no decir como decian antes, 
Ya rezé , frase baja, voz casera. 
Sufrible solo en una cocinera. 
Tiene mucho de honrada; no bay dinero. 
Con qué pagar este lenguage, pero, 
Decir á secas, que es muger bonrada, 
Gran frescura 3 valiente pampringada ! 
Dona fulana es muy amiga m i a , 
Esto mi cuarta abuela lo decia j 
Pero ella es la mejor de mis amigas, 
O qué espresion! parte migas 
E l alma en la dulzura 
De esta almibaradísima ternura. 
Voy á jugar mañana 
Es frase cbavacana ; 
A nna partida he de asistir de juego 
Se ba de decir, luego 

; Se ha de azladir, Ormaza 
También á otra partida va de caza. 
O Júpi ter! para cuando son tus rayos ? 
Si esto es sej; cijltqs, mas valg ser payos. 
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íTodo esto recilc á tal señora mia, porque ya entonces lo 
* sabia de memoria como ahora, y sin hablar mas palabra, 
«levanté la visita, y la dejé á mi parecer, sino del todo 
* enmendada, á lo menos un poco corregida, y no tan sa-
«tisfecha de sus traduceiones esguízaras ó mestizas , que nos 
«han afrancesado nuestro purísimo y elegantísimo idioma 
«tanto, que si ahora resucitaran nuestros abuelos, apenas nos 
»entenderían. Y por no disimular, sepa usted, que el au-
»tor de aquella satirilla es este señor eclesiástico mi com-
»pañero y amigo, canónigo de mi santa iglesia." Y al de­
cir esto señaló con el dedo á don Bartolomé, que no-obs­
tante su despejo , se sonrojó un poco . un si es no es. 

25. Apenas le oyó el familiar, cuando sin libertad al 
parecer para otra cosa le echó los brazos al cuello, y 
esclamó lodo alborozado. » O , señor don Bartolomé! con 
»que su merced tiene engenio para componer unas 
»copras en verso tan aventajadas ? Ya me lo daba á mí 
»el corazón, de míe que le oí en la mesa aquella décima 
*de diez pies, que me quedé aturrullado. Bien haya su mer-
»ce, que tam bien emprea la hahiiencia, que Dios le ha 
* dado, en goíver por el honra de nuestros traseros , y no 
»cagara ha dado en usarse una gerigonza, que en mi 
«ánima jurada parece que todos hablan en latía. La pos-
»trera vez que fui á K a i i a u l i , á cosas de Enquisicióna 
»vi á un crerigo , que dice que era de una cofradía , que 
»se llamaba insirta, como cosa de acamna; el cual es-
»tuvo pairando con un santo enquisidor mas de una ho-
»ra , y aunque al parecer pairaba en castellano, si le en-
»tendía un v o cabro , se me escapaban ciento. Bien haya 
»la madre , que le parió á su merce, y Dios le dé mu-
»cha vida para ernprearse en tan güeñas obras." 

24. Como víó don Cárlos , que no tenia de su parte al 
auditorio, y que no había que esperar se introdujese eu 
Campazas el castellano d la papiiíota , temiendo por otra 
parte , que si duraba la conversación , le habían de hacer 
añicos aquellos patanes , que por tales reputaba él cuantos 
no entraban en el luenguage á la moda, levantó la visita, 
y con pretexto que tenía precisión de dormir aquella no­
che en Labañeza, se escusó á las muchas instancias que 
le hizo el magistral para que la pasase eu su compañía; 
montó á caballo y prosiguió su camino. 
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C A P í T ü L O I X . 

Donde se mienta el 'maravilloso fruto que hizo el sermón 
del magistral en el án imo de fray Gerundio. 

cual asi atendió a toda la entretenida y graciosa con­
versación , que pasó entre el magistral y el monsieurísimo 
de don Carlos , como ahora llueven albardas; porque ente­
ramente preocupado de la jabonadura , que aquel le esta­
ba dando, ni podia echar de la imaginación las especies, pe-
gchidosele mas aquellas que le herian mas en lo vivo, no de 
otra manera que una mosca de burro se pega y clava mas 
en la carne, que otra mosca regular, por cuanto aquella tie­
ne el aguijón mas penetrante que esta. Sobre todo le aflgia 
estrañamente ver desvanecidas en un instante todas aquellas 
alegres ideas de fortuna , que él se habia representado, dan­
do por supuesto, que su tio quedarla e-ncantado de sus pren­
das y talentos , luego que le viese predicar. Lloraba amarga­
mente dentro de su corazón, que ya el magistral, aunque 
llegase á ser arzobispo de Toledo, no haria caso de é l , y 
que ni siquiera solicitarla con la órden que le hiciesen su­
perior de una pinzocha, cuanto mas proporcionarle á un 
obispado de indias, como él lo tenia consentido; y tanto 
que habia dado palabra á una buena viuda del lugar, que 
cuando le hiciesen obispo (que á su parecer no tardarla mu­
cho) llevarla consigo á un hijo suyo, que á la sazón te­
nia doce años , y le haria su page de cámara, cosa que con­
soló Infinitamente á la bendita de la muger , la cual le pi­
dió por gracia, que no le dejase comer turrón ni merme­
lada ni cosa dulce, porque el muchachuelo era goloso, y 
padecía mucho de lombrizes, concluyendo que asi se lo 
suplicaba por amor de Dios á su llustrísima. Fray Gerun­
dio la empeñó su palabra episcopal de que esta seria la 
primera advertencia que haria asi á su mayordomo, co­
mo al maestro de pages, y dándola á besar la mano con 
mucha autoridad, le echó la bendición, y la despidió 
muy consolada. 

2. Pero como todas estas diligencias se convirtieron en 
humo, luego que se acabó ó se interrumpió la terrible re-
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pásala del juicioso y docto Magistral, no se puede ponderar 
que triste, melancólico y pensativo quedó el padre fray 
Gerundio ; todos los demás salieron á despedir á don Car­
los; solo él se quedó en la sala, sentado en una silla, m 
cabeza reclinada sobre la mano, los ojos clavados en tier­
ra, lanzando profundos suspiros de lo mas íntimo del co­
razón. 

5. En esta postura le encontró su grande amigo fray 
Blas; que hasta entonces habla estado durmiendo la siesta, 
para cuya larga duración habia hecho méritos en la mesa; 
y como no habia oido el sermón del magistral, ni asistido á 
la visita del cortesano don Carlos , quedó estraordinariamen-
te suspenso, cuando vió á fray Gerundio en una viva imá-
gen de la misma melancolía. 

4- ¿Qué es esto, fray Gerundio? le preguntó sobre­
saltado; ¿qué novedad es esta? Asi te dejas dominar de la 
Irisleza, en el dia de tus mayores glorias ? Cuando has lle­
nado de regocijo á tu patria, has de dar entrada en tu co­
razón á esa negra melancolía ? Es posible que las bocas de 
todos estén hoy empleadas en panegirizar tus asombrosos 
talentos , sin acertar con otras voces que no sean las de 
tus mayores aplausos , y solamente la tuya ha de oscure­
cer la celebridad del dia con dolorosos suspiros ? Te due­
le algo? Te ha sentado mal la comida? Acaso te ator-
nienla tu aprensión, pareciéndote que dejaste algo que de­
sear en el asombroso sermón que predicaste , ó que omi­
tiste alguna sustancial circunstancia, ó que pudiste locar 
mejor algunas de las que tocaste, ó que finalmente alguno 
de los inumera bles textos que trajiste, no vino tan á pe­
lo como ahora se le representa á tu delicadísimo ingenio? 
Pues te hago saber, que si es algo de esto lo que te me­
lancoliza, miente tu aprensión como una grandísima em­
bustera, y no has de hacer mas caso de ella que de la de 
urn cínife , que zumba á los oidos , todo bulla y nada sus­
tancia : no ha oido el Páramo sermón igual, ni en los fa­
mosos pulpitos que bañan las aguas del rio tuerto y las 
del rio grande^, se ha de predicar en muchos siglos pane­
gírico mayor. Ahora se mire á la propiedad ingeniosa del 
asunto ; ahora se atienda á la delicada propiedad de las 
pruebas ; ahora se considere la menuda y sutil comprensión 
de todas las circunstancias; ahora se comprenda la casi di-

Tom n . i4 
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vina aplicación de los textos ; ahora se extámine la sutileza 
de los reparos , y la agudeza de las resoluciones; ahora fi­
nalmente se pare la consideración en la variedad hermosa 
del estilo, unas veces elevado, otras cadencioso, pero siem­
pre sonoro, y elegante siempre. Pues siendo esto asi, de que 
te entristeces ? Qué motivo tienes para estar melancólico y 
tan pensativo ? 

5. Ay, padre predicador de mi alma, esclamó fray Ge­
rundio, y como se conoce que no sab#e usted lo que ha pa­
sado con mi señor tio el magistral! pero aqui no estamos 
bien ni podemos hablar con libertad, tomemos los som­
breros y los báculos, y salgamos al campo por la puerta del 
corral, mientras la gente se está alia divertida en despedir 
á un tal don Cárlos, que viene de Madrid, y para mí debió 
de ser ün ángel del cielo, que trajó Dios para que me con­
servase la vida: porque llegó á tiempo que ya no podia 
mas , y temí que me diese un accidente, oyendo las co­
sas que me estaba diciendo mi tio. La entrada de don Cár­
los cortó la conversación, y ellos tuvieron alia otra, que 
yo no entendí, aunque me hallaba presente; porque me 
ocupaba enteramente la atención aquello que me dolia. Sal­
gamos, salgamos al campo, que rebiento por desahogarme 
con usted, y le diré otras cosas que le aturdirán. 

6. Cogieron los sombreros , tomaron los báculos, y sin 
•que los viese ninguno de los que estaban enfrascados en la 
bulla de la despedida , se salieron al campo por la suso­
dicha puerta. Contó fray Gerundio á su estrechísimo ami­
go todo cuanto le habia dicho su tio el magistral, sin per­
der un punto, sílaba , ni coma, porque sobre ser de una 
memoria feliz, como le hablan penetrado tanto las razones 
de su tio , se le hablan grabado profundamente en el alma. 
Díjole, que lo que mas habia sentido en aquella sangrien­
ta corrección, era que se hubiese dado en presencia del 
canónigo don Bartolomé y del familiar: porque ademas de 
lo que perderla con ellos, no dejarían de divulgarlo entre 
otros muchos, y con esto iba su crédito por esos sue­
los: especialmente desconfiaba mucho de su pariente el fa­
miliar, porque le había notado la grande complacencia con 
que estaba oyendo al magistral , y á su modo cerril y tos­
co seguía las mismas máximas, á que se anadia tener un 
genio üuinbon, á io socarrón y ladino, en fuerza de lo cual 
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n o tlejarla efe divertirse á su costa todas las yeces que se 
ofreciese. Finalmente no le disimuló que le hablan hecho mu­
cha fuerza las razones del magistral, y que estaba muy ten­
tado de dejar la carrera , porque conocía que no era para 
ella , y entablar la pretensión de que le volviesen para lo» 
esludios, ó cuando este no pudiese ya ser, le dedicasen pa~ 
ra el coro. 

7. «Víctor, dijo fray Blas, que te den, que te den un 
• confite por la gracia: vamos claros, que la docilidad del 
«chico y su blandura de corazón es admirable! Es posible 
» pecador de mi ! que te haya hecho tanta fuerza el ser-
»moncillo del magistral? que si solo se reduce á lo que 
»me has contado, y yo te he estado oyendo con grandisi-
»ma paciencia, es de lo mas fútil y ridículo que se pue-
»de pensar. Díme, hombre apocado ¿te dijo alguna cosa tu 
»tio, que no hayas oido tú ya cincuenta mil veces? añadió 
• algo á las vejeces de nuestro reverendísimo padre fray Bor-
»zeguies. Marroquíes, a/ia^ el maestro fray Prudencio? La 
»misioncita , que te predicó á tí el circunspectísimo señor 
»don magistral, no es tan parecida como un huevo ó otro 
ahuevo, á la otra que me predicó á mí el reverendísimo 
»de marras, después de mis famosos sermones de la Tr in i -
»dad y Encarnación, cuya memoria durará por los siglos 
» de los siglos y de cuyas utilidades se conservarán reliquias 
»en el baúl y en las navetas por algunos años? 

8. » 0 señor, que son disparates! qué son locuras! es-
ato se dice , pero no se prueba; si con las locuras y dis-
«parates se grangean tantos aplausos ¿donde hay en el mun­
ido mejor ni mayor sabiduría? Si los disparates y las lo-
» curas son tan proficuas ¿que mayor locura que ser cuerdo? 
»A este precio sea sábio el que quisiere , que yo á mi bol-
» sillo me atengo: éntrese en casa la dicha , mas que se en-
»tre por la garita. Di jólo todo divinamente un teatino; j 
»en Dios , y en mi conciencia, es lástima que lo sea: 

Quod si haec insania dici 
Debet, amabilior milla est sapientia; malo 
Decipere hoc pacto, fias uteumque beatusj 
Optandum ut fias ; sunt et deliria tanti. 

9. »Ven acá, corazón de lana; tú no sabes la estrecha 
• amistad y la gran correspondencia que tiene el señor ma-
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* gistral con los padronísunos de la orden ? Ignoras que es-
»tos le han pegado las máximas de i n i l io tcnipore, y que 
«las suyas no son mas que hechos de las de sus reverencias? 
»Si no te hicieron fuerza en boca de estos; i porque te han de 
«hacer en boca de aquel? Acaso te da mas peso la sobre-
»pclüz y el bonete, que el escapulario y la capilla? 

IO. » A m a s d e eso, has de tener entendido que tu se-
* ñor tio , á lo que he oido decir, se ha declarado sectario 
«de ciertos predicadores, que se van usando asi en la cor-
»te como fuera de ella, los cuales se llaman predicadores 
* modernos, ó á la moderna , para distinguirlos de los anli-
»guos , á quienes se les dá el nombre de predicadores ve-
»teranos ;y con grande propiedad á mi juicio, porque asi 
«como en la milicia vale mas un soldado veterano que cua-
»tro visónos, asi en las campañas del pulpito vale mas un 
«predicador veterano que cuatro modernos; y créeme, que 
»hablo con modestia; porque no exagerarla mucho, cuando 
«dijera , que valia por cuarenta. Porque ai fin; ¿a qué se re-
«duce esta secta? Ante todas cosas asienta por primer máxi-
s ma fundamental, que todo sermón, sea panegírico, sea 
«moral, sea fúnebre, aunque sea también de ánimas (cosa 
»ridicula ) se ha de dirigir primero y principalmente á la 
«reformación délas costumbres, haciendo amable la virtud 
»y aborrecible el vicio , con sola esta diferencia, que en los 
»del género laudatorio, á que se reducen los panegíricos, y los 
«fúnebres, se hace comunmente por via de imitación; en los 
«morales á fuerza de razones, y en los de ánimas se ha de 
«proceder por el terror y el escarmiento. Has oido en tu 
«vida cosa mas estravagante ? Con que, étele que todo ser-
jímon ha de ser una misioncita, y el predicador que no se 
«meta á misionero, que aprenda otro oficio. Vamos cla-
«ros, que es una impertinencia. 

hii Supuesto este principióte, se sigue naturalmente 
«el otro, conviene á saber, que todo asunto, sea en la oración 
» que fuere, ha de ser mazorral y á plomo, quiere decir, tan 
»sólido y tan macizo, que no baya mas que desear. Pon-
»go ejemplo: predicas un panegírico á la fiesta de todos 
s ios santos , pues has de tomar por asunto esta proposi-
»cion, ú otra equivalente: ía santidad es la verdadera sa* 
»biduría : esta habita en ios santos, y reina en toda 
¡> sa conducta: lo mas, lo mas que se te permite es, que 
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»dividas el mismo pensamiento ú olro semejante en dos 
B proposiciones , proponiéndolas con un airecillo de antifasis^: 
»como si dijéramos: el santo tenido por ignorante es el 
t,verdadero sabio, primera parte: el santo stn vir tud re-
»putado por docto, es ei verdadero ignorante ^ parte 
» segunda , ¿ Has oido cosa mas fría ? Predicas el panegírico 
»de un santo, v. g. san Josef: pues guárdate bien de to-
»mar por asunto, que san Josef fué mas que Jesús, que 
»el mismo padre eterno, que el mismo Verbo divino, y que 
» fue mas esposo de la Virgen, que el mismo Espíritu santo; 
»porque este divino asunto predicado por un portugués, 
»monstruo del pulpito (y no es el padre Vieira), aunque se 
«reduce en suma á tres hipérboles galantes, levantarán el 
»grito los partidarios de la nueva moda, y te dirán con 
«la mayor frescura en tus mismas barbas, que son tres liere-
»gías valientes.. Solo pues te será lícito decir, que san Jo-
»sef, como padre putativo de Jesús, fue el hombre á cu~ 
» vas órdenes estuvo Dios mas rendido, y fue el hombre que 
»mas se rindió á las órdenes de Dios, mira por tu vida, 
«que grandísima frialdad I Quieres predicar de algún, miste-
» rio, v. g. de la Trinidad? Si te empeñas en que las tres d i -
»vinas Personas en una indivisible esencia, eran el Gedeon 
»de la gracia, el imposible de Edipo , el lazo gordiano bur-
«lador del azero de Alejandro, todos estos oradores á la 
«moderna te gritarán, el loco, el híasfemo 3 el impio ; 
»y no te verás de polvo, siendo asi que todos tres son otros 
«tantos pensamientos asombrosos, que andan impresos con 
«todas las aprobaciones necesarias y que merecen realmente 
«eternizarse, no digo yo en los moldes, sino en letras de dia-
»mantés; pero tú guárdate bien de empeñarte en estas va-
«lentias del ingenio, porque estos hombres hocicudos, que 
»tienen ojeriza con todo lo que es delicadeza sobre los sil-
«vos susodichos, te delalarian á la inquisición, ó te harían 
»ridículo en los estrados y tertulias. Conténtate pues con de-
«cir simple y sencillamente, como pudiera un sayagues, el 
«misterio de la Santísima Trinidad es entre todos los mis-
»terios, lo primero el mas oscuro á la razón, y lo segundo 
«lo mas evidente á la fe. Insulsez que es capaz de hacer 
«insípida y sosa la misma sal. 

12. Consiguientes en todo á su sistema, dicen que 
«después de haber cargado de argamasa, se ha de probar 
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»con razones de cal y canto, y es claro que las han de te-
»ncr en abundancia, y a cual mas metidas enharina; per­
eque como todas aquellas proposiciones son unas verdades 
i perentorias, que parece las están dietando la misma ra-
»zon natural, á pocas azadonadas de la razón descubren 
»üna cantera de pruebas, conque fabrican un sermón mas 
»sólido que la obra del Escurial. Estas razones las tornean, 
ulas vuelven y las revuelven de mil modos diferentes, ador-
»nandolas con tropos, con figuras, con todo el aparato re-
»tórico, que no parece sino que esta un hombre oyendo 
j»á Cicerón, á Julio Bruto, á Gayo Graco, ó á Gornelio Ce-
»tego; no dejando de la mano aquel eterno hablador, que 
me ha levantado lo mas inicuamente del mundo, con el 
• título de príncipe de ios oradores > siendo asi que le cua-
»draria el de d i r e c t o r ó bastonero de todos ios iocuto-
*rios : Manibus Cíceroncuttis ho&ret, semper adstrictus 
^nocturno ideme/úe diurno. Gonceptos, agudeza, equívo-
»eos, reparos sutiles, réplicas dialécticas, todo eso lo des-
atierran de sus sermones, y si tal vez tocan algo de mito-
«logia, de fábula ó de erudición profana, es tan de corrida, 
»y con tanta vergüenza, que visiblemente se llena de ver-
»mellón donzel su furibundo semblante. 

» i5. A la historia sagrada, á la eclesiástica y á los san-
»tos padres, ya dan algunos lugar; ¿pero cómo? No como 
«nosotros, que si citamos algún texto ó algún paso his-
• torial, doctrina ó sentencia de santo padre, aunque sea 
«muy larga, lo presentamos todo en su ser corpulencial y 
«tamaño natural, para que venga á noticia de todo el au-
«ditorio, con sus pelos, señales y circunstancias. Ellos no 
«van por este camino: toda esa erudición la entretejen, la 
«embuten ó la incrustan en sus propios discursos de modo, 
«que todo parece una misma pieza, sin que se descubra 
«rama, encaje, barniz ni encultadura: sermones parecidos 
»d ias fábricas modernas de Roma, que llaman empe~ 
»Uchadas, las cuales parecen todas de pórfido, mármol, 
«jaspe ó alabastro, cuando en realidad de todas estas pie-
«zas no tienen mas que una ojita superficial para engaño 
«de los ojos, que se deja levantar al impulso de una uña : 
»vana superficies 3 q ua tn solus judicat tingiiis aut ocu-
«tus. Y hay tanta diferencia en el modo de citar délos pre-
»dicadores veteranos al modo de los modernos, cuanto va 
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»de las fábricas modernas á las antiguas. En estas para 
• formar una urna de jaspe, era menester consumir un mon-
«te, scilicet ut inctgmis tnons inleger erit i n u m a m ; 
»y en aquellas se fabrica un palacio con el jaspe, que an-
»tes se gastaba en una urna. 
» »4- Alia se va el modo con que están los textos de 
»la Escritura, que no son historiales, sino doctrinales, sen-
• tenciosos ó proféticos; los mas los dan deslucidos con sus 
»mismos raciocinios, pareciendo el texto la glosa y la apli-
Dcacion vino, todo de una cuba, al modo que san Bernar-
»do los cita, sin citarlos, componiendo una cláusula per-
»fecta la mitad de sus palabras, la otra mitad de la sagra-
»da Escritura; tal cual textillo presentan al auditorio á cara 
«descubierta, pero con grande parsimonia, como se usan 
«las especias en el guisado; porque dicen que en cargán-
»dolos de ellas, los hacen desabridos en vez de sazonados. 
«Aun los poquitos que sacan al teatro, son por lo común 
«literales; porque del sentido alegórico gastan y gustan muy 
«poco, del tropoiógico ó" acomodaticio , casi nada, y no 
«les falta un tris para condenarle; no lo hacen con las pa-
»labras, pero lo hacen con las obras, dejándole arrinco-
»nado, y no dándoles un pito de que se cubra de talera-
«ñas. 

15. »De intérpretes, espositores y versiones, cuja her-
«mosa variedad adorna tanto nuestros sermones, y nos sir-
»ve para probar todo cuanto se nos antoja, hacen ellos por-
»quísimo caudal, ó por mejor decir ninguno. Verá se , no 
»digo yó un sermón, sino un tomo entero de sermones á 
»la moderna, sin que en todo él se haga memoria ni del 
»sabio Cornelio, ni de la púrpura de Hugo, ni del profundo 
» Vaeza, ni de Zelada, á quien nada se le esconde, ni del 
«agudo Duleta, y lo que es mas ni del doctísimo Silveira: 
«siendo asi, que con este último inagotable espositor, pue-
»de un predicador, que sepa manejarle, andarse por ese 
»mundo de Dios, y probar hasta la existencia de los mis-
»mos imposibles en caso urgente y necesario , siendo cosa 
«averiguada, que no hay almacén mas socorrido para un 
«aprieto, y para cualquiera asunto. 

16. «Es lástima oir como tratan estos predicadores de 
«moda á muchos espositores: no se atreven á tocar en los 
«santos padres, de los cuales hablan en realidad con res-
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• polo; porque no quiero infernar mi alma , ni levantarles 
»falsos testimonios. También haeen la cortesía á unos po-
» eos espositores, de los que no están tan arriba, confesan-
lodo que fueron hombres Terdaderameute sabios, de eru-
«diciou, de juicio, y de una profunda peaetracion de la sa^ra-
» da Escritura, á la que convienen que ilustraron con sus doc-
»tos comentarios; pero de otros espositores, á quienes llaman 
«ellos de escalera ahajo, de turba inul ta , y de inuiU-
» don , da cólera el oírlos hablar : dicen que los mas no hicie-
»ron otra cosa, que poner eu mal latiu los sermones que 
» habían predicado en mal i'omance, que con el glorioso tí-
»tulo de comentarios sobre esta ó aquella parte de la Es-
«critura, embarraron cantidad inmensa de papel, llenándole 
»de conceptillos aéreos, de pensamientos timpánicos, de dis-
»cursos pueriles, y de disertaciones fantásticas, cargándola 
»de munición y metralla; y finalmente, que los mas, como 
»totalmente ignorantes de las lenguas hebrea y griega, en 
«qué se escribieron originalmente los libros sagrados, des-
»barran miserablemente en la inteligencia del texto de la 
«vulgata; dándole una significación tal vez contraría á su 
»verdadero sentido, muchas violentas, y casi siempre ar-
jibitrarias; y imbuidos en estas máximas, quiebra el cora-
>zon ver el desprecio con que tratan á los mejores y mas 
,»socorridos autores, de que se compone regularmente la 
»escogida librería de un predicador de tabla: y así no los 
• verás citados en sus sermones, aunque te descejés, y aun-
»que des una peseta por cada cita. 

17. »De eso de variedad de versiones no se trate; su 
• vulgata á pasto, y tal cual vez por plato estraordinarío, un 
• poco de la versión de los setenta, la siríaca, la caldea, 
• la de Pagníno, la de Vatablo, ni saber como leyó Arias 
• Montano, les da á ellos el mismo cuidado, que averiguar 
»cual fue el centesimo de los Tamas Caulican ; siendo asi 
• que nosotros los predicadores veteranos, en la variedad de 
«las versiones, nos bandeamos maravillosamente, para guir 
»sar, probar y a justar todo cuanto queremos, y sazonar 
• nuestros pensamientos con tanta delicadeza, que el apetito 
• mas dormido abre tanto ojo, y el paladar mas melindroso 
• se chupa los dedos por ellos; porque en realidad^ don-
»de hay cosa mas aguda ni mas divertida ni mas sazona-
»da, que decir un predicador donde la vulgata lee piedra* 
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«el sirio lee ani l lo , el caldeo circulo, los setenta cúpu-
*ia? y donde lee pone la Vulgata , Vatablo leyó espada, 
«Pagnino misericordia. Arias Montano s a b i d u r í a , y el 
«Bnrgense calabaza ; y haciendo después de todas estas 
• ideas cuantas combinaciones se le antoje, probar cuanto 
»quisiere con ingenio y sutileza, fuera de que, oyendo el 
«auditorio, que el predicador cita á roso y velloso , al siríaco, 
»al caldeo, al griego y al hebreo, se persuade sin razón de 
«dudar, que sabe todas estas lenguas como la suya propia: 
«tiénele por monstruo de sabiduría, y oye cuanto dice con 
»un respeto que pasma. Los oradores modernos se burlan 
»de todo esto, teniéndolo por ostentación aparato y char-
»latanería ; pero yo , con licencia de sus mercedes y de sus 
«reverendísimas, me burlo de todos ellos. 

18. «Ves aquí, Gerundio amigo, el plan de la nueva 
«secta, de la cual, según tengo entendido, se ha declarado 
«ciego partidario tu tio el señor magistral, siendo uno de los 
«que mas furiosamente predican á la francesa, que en suma 
»á esto se viene á reducir la nueva moda. JMo te disimu-
«laré que la gente sesuda, la que se llama, c r i l i c a , y que 
»se precia de culta , se ha declarado también á banderas 
«desplegadas por el mismo partido. Vase tras de un ora-
» dor á la moderna , como los niños se van tras de los dan-
«zantes, y tras de la tarasca del dia de Corpus; á esto* 
«los celebran, los ensalzan, los colocan muy arriba de las 
«nubes, cuando á nosotros nos desprecian, nos oprimen, ha-
«ciendo tanta burla y tanta chacota de nuestro modo de 
«predicar, que no parece sino que hemos nacido para ser 
» dominguillos de sus conversaciones y tertulias. 

19. «Pero qué importa, ni qué nos empeze este pu-
«nado de gente melancólica y descontentadiza , cuando te-
»nemos á nuestro favor la mayor, la mas sana, y la mas 
i> discreta parte de nuestra península, desde el oriente al 
«poniente , y desde el septentrión al mediodia? Nuestras son 
»cuantas cofradías llevan varas ó enarbolan estandartes en 
«el continente español. Desde los pirineos hasta el emboca-
adero del Tajo, y desde el Finisterre hasta las Algeziras, 
«nuestros son todos los mayordomos de estos ilustres cuer-
«pos, que se exalan por buscarnos, y se empobrecen por 
«enriquecernos. Nuestros son los formidables gremios de za­
pateros , curtidores, sastres, barragañeros, mercaderes, es-

Tom. u . i5 
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ixribanos, procuradores, y tani!)i<ín ol respetable gremio de 
» l o s abogados. Mo nos faltaii inumeralílea parciales: m ios -
»tra es la niucbedunibre de las ciudades, el concurso de las 
« v i l l a s , el tolal de las aldeas, la mosquetería de las uni-
Í Tersidades , la juventud de losclautros, y aun en la mis-
» nía ancianidad podemos contar amigos, auxiliadores y de-
»fensores. 

ao. «Dígalo si no aquel famoso campeón y aquel va-
«lieute Paladín, que á los 6o años y mas de su edad, y á 
«los yo de predicador veterano, ejercitados muchos de sus 
«sermones en el mayor teatro de España, salió tan deno-
«dadamenle á nuestra defensa. Había predicado á la mo-
»derna en uña de las funciones mas famosas de la corte 
»1111 cierto orador, catedrático á la sazón en una célebre 
»universidad; y auque no de muchos años, estaba gene-
»raímente reputado por u n gran teólogo, por inf.igne 
»predicador, por ingenio conocido, y en fin por hombre 
«verdaderamente sabio, mas que medianamente instruido 
» e n las humanas y divinas letras ( quédese esta opinión en 
» s u lugar, que yo no soy amigo de quitar á nadie la bue-
» n a ó mala fama que Dios le deparó) en fia él predicó u n 
»sermón, que logró infinito aplauso de todos los antivete-
»ranos: asunto grave, pruebas macizas, mucho de esa que 
«se llama elocuencia, pocos textos, citas por alambique, re-
» flexiones morales en abundancia, escritura desleída, evan-
»gelio: y á ello, nada de chistes , y lo mismo de círcuns-
»tancias. Imprimióse la oración, y aprobóla cierto clérigo 
»de capellanías y de mucha autoridad, que ha dado la 
»gente en la manía de que es el gallo de predicadores, y 
> que como tal puede y debe cantar en toda España , co-
«mo si dijéramos en su muladar. Mas hay hombre de tan 
» mal gusto , que no dudan decir , que este gallo, respecto 
» de nuestra oratoria evangélica , á la cual suponian sepul-
»tada en una oscura noche, es el precursor del día , el 
» despertador del sol, el que derrite las densas nieblas que 
» se habían apoderado de nuestro polo pulpítal, el que di-
»sipa las patrullas de los predicadores arlequines, saltim-
»bancos, ligeros y matachines, que divertían á la gente en 
«vez de instruirla, y empeoraban las costumbres en vez de 
«enmendarlas, aplicándole sin mas ni mas aquel par de es» 
»trofas de cierto himno; 
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A nocte noctem segregrans, 
Proeco diei jam sonat, 
Jubarque solis evocar. 

Hoc excitatus Lucifer, 
Solvit Polum calígine; 
Hoc omnis errorum Gohors 
Viam nocendi deserit. 

2 i . «¿Y íe parece que se contenían con eso? no para aquí: 
«pasan adelante, y no eludan aplicarle otro buen trozo del 
»mismo himno, queriéndonos persuadir que le viene como 
»de molde. Empéllanse en decir , que este gallo hace abrir 
»los ojos á los amodorrados , mete tanto aguijón á los so-
»ñolientos , confunde y convence a los pertinaces, y en fin 
«que á fuerza de cantar en el pulpito como se debe, hay 
«esperanza que haga cantar á los demás predicadores, co-
» nio es razón : 

Gallas jacentes excitat; 
E t somnolentos increpat j 
Gallas negantes arguit. 
Gallo canente , spes redit. 

22. »De este hombron , coco de los predicadores, y 
• corifeo de la nueva secta, es la aprobación susodicha. No 
»la pudo sufrir aquel predicador veterano , cuyos nobilísi-
»mos sermones peinaban tantas canas, como su candida 
«cabeza. Enristró su pluma, y desde la misma dedicatoria 
«dirigida á un gran señor, comenzó a correr el gallo^pe-
»ro cómo? Desplumándole, descrestándole, y al fin hacién-
»dolé añicos. Alaba lo que él reprueba, y condena lo que 
rél aplaude, haciendo una descripción tan elegante de los 
»sermones de moda, que no hay mas que pedir: yo la to-
»mé de memoria, porque me cayó muy en gracia , dice asir 

23. j>Vamos * vamos d o i r á i 'padre f ray iV.*** a l 
»señor don a l doctor tal ^ que predica de moda. 
y) Quiere á m i ver decir esta palabra un citadro s in 
»imágen3 una imagen sin templo ¿ un templo sin a l t a r * 
y>un sacrificio sin sacerdote, y el sacerdote sin el pro-
yporcionado ornamento: es punttial descripción de t m 
* Sermón de moda. 

2/4. «Qué te parece, amigo fray Gerundio? has o ¡do en 
»lu vida comparación mas bella, símil mas adecuado, ni 
a descripción mas puntual de un sermón de moda ? Porque 
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»en realidad, si la cosa se considera b i e n y sin pasión, la 
»inultitud d e t(;xtos, la b n l l a de c i t a s , el aparato de erudi-
» cion , la v a r i e d a d de Y e r s i o n e s , el paloteo de retruécanos, 
»la gala de los equívocos, lo sutil de los conceptos , la de-
»licadeza de los reparos, el escape de las soluciones, y de 
»cuando en cuando el chiste de los gracejos, son punlual-
»mente la imagen, el templo, el altar, el sacrificio, el sa-
«cerdote , el amito, el alba , el cíngulo , el manípulo , la es-
»tola y la casulla de un sermón , equipado como es justo; y 
»al que le falte todo esto , hágole un sermón en carnes vi-
»vas, que es una vergüenza y una compasión. 

25. »No es mi intento, ni por ahora seria del asunto, 
» hacerte una relación individual de lo que dijo el preceden-
ste veterano en el discurso de su sermón, que dedicó al 
» susodicho gran señor, en inmortal gloria nuestra, y eterna 
»confusión de los modernos: eso seria obra larga, y era me-
» nester producir toda la pieza, que es única en su línea , y 
»la conservo en la celda encuadernada en papel dorado, pa-
»ra molde y original de mis sermones (se entiende después 
» del florilógio sacro) , si es que alcanzan mis fuerzas á una 
»débil imitación. No quiero cansar tu imaginación con re-
»ferirte, que un tal Gutiérrez Fernandez (hombre ignoran-
»tísimo, y desalmado , si los ha habido jamas) , disparó un 
«par de cartas insolentes y atrevidas, las cuales, puesto que 
»no salieron á luz, anduvieron de ronda, de mano en ma-
»no, de casa en casa , de estudio, en estudio, asi en la corte 
»como fuera de ella , é hicieron una risa de todos los dian-
»tres. ¿Pero en quienes? En los anti-oradores magistrales con 
»sus secuaces, que son unos pobres pelones; porque añu­
sque es asi, que las tales cartas convencen, que en el ser-
«rnon de nuestro insigne defensor, se hallan tres ó cuatro 
»proposicioncillas heréticas, algunas otras malsonantes, tal 
«cual texto de la Escritura supuesto, muchos mal citados, 
»este ó el otro testimonio venial levantado á los santos pa-
»dres, y asi de otras quisquillas á este tenor; ¿qué hombre 
»,de juicio hace caso de estas bagatelas? ¿Quien no sabe que 
«esos son hipérboles galantes, valentías de ingenio , arrojos 
»del discurso, y festivas aberturas de una fantasía, que se 
»eleva y arrebata, y no anda arrastrando por el suelo? ¿Si 
• se hubieran de reparar y contar en nuestros sermones y ca-
»reos ÍQS vuelos, donde iriamos á parar? Ku fin este insig-
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»ne orador de la veterana, que conlaba 68 años de edad, 
»y de estos »4 de pulpito, el cual según esta cuenta, no 
«subió fí él hasta los 44» V1? es ya edíid moderada, en la 
» que aun al predicador mas manco le puede haber salido el 
«uso de la razón pulpilable. Este orador veterano, vuelvo a 
» decir , acredita bien que aun dentro de los claustros tene-
»mos partido, no solo en aquellos que apenas los apunta el 
» bozo de la oratoria , que esos a red barredera los puedes 
«contar por nuestros, sino entre los mas añejos, los mas 
»veteranos, los mas veteranísimos. Y hay la gracia particu-
»lar de que estos hablan por esperlencia , en cuya escuela, 
» que es la mas segura y la mas conveniente, han aprendi-
» do lo bien que les ha salido la cuenta, predieando á la ve-
»te ra na : pues no hay mejores cien doblones, que los que 
»se hallan de repuesto en sus religiosas navetas , ni choco-
»late mas rico , ni botes de tabaco mas esquisito n i , pañuelos 
» de seda de color mas finos, ni ropa blanca mas delgada, que 
»la que encontrarás en sus pobres alacenas, cajones, ó baúles. 

26. «Pues siendo todo esto asi, quis furor,, quw te de-
* ment ía cepit? qué locura es la luya? Qué delirio se apode-
»ra de tu cabeza, cuando asi te la trastornó ese tu tierní-
» simo tio, tumbándote patas arriba , con cuatro razones que 
»te alegó el tal domine espetera ? Perdóname , si me des-
» compongo, porque no me puedo contener al hablar de cs-
»tos caprichudos, testarudos, parciales de la sinrazón, aun-
» que por otra parte sean hombres de autoridad y de respe-
»to: no quiero yo que hagas caudal de mis razones , sin em-
»bargo de ser todas tan convincentes, como tan triunfantes, 
» que no admiten replica ni sufren resistencia; tampoco quie-
»ro que te hagan fuerza los ejemplares, que te he puesto de-
»lante de los ojos , ni los millares; de millares de predicado­
r e s veteranos como han hecho fortuna por este camino, ni 
»lo que has tocado y estás tocando con tus propias manos 
«en mi mismo, que siempre lo he seguido, y en mi vida 
»pienso seguir otro. (TSerá posible, Gerundio del alma , que 
» no te convenza tu esperiencia propia? Tan mal te ha ido 
»desde que comenzaste la carrera, emprendiéndola por esta 
»via láctea, ó hablando con mas propiedad, por este camino 
» de la plata? Sermón y medio has predicado hasta ahora en 
«público , y otro entre las paredes del convento ; ¿y que horn-
»bre hay mas famoso en toda la redonda? De qué otro re-
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^suenan mnyores ni mas crecidos aplausos en todo el cilla-
»ta do ámbito del Páramo? Piensas que hi ("ama se ha oeul-
»tado solo en las paredes de Gampozas? '.O, cuanto te enga-
»ña tu encogimiento y modestia 1 Llegó , ya á \ illaquejitía, 
Destendióse á Villalpando, se dilató á Villamayor, y hasta en 
»las márgenes del Orbigo resuena ya el eco de tu nombre 
»con tanta claridad , como en las concabidades de Villaor-
»nate : poco dije, ó me engaña el pensamiento, ói siento acá 
»en lo interior del alma no se que proféticos presagios, de 
»que en otro tiempo no se ha de hablar otra cosa en Espa^ 
»ña, que de fray Gerundio; y aun se adelanta el vaticinio 
»á descubrir no se que lejanas lumbres , que ha de pene-
« t r a r lu famoso nombre las pro%incias esltangeras. i 

27. «Mientras tanto es cierto que ya no se sabe hablar 
«sino de tus sermones, de tus prendas, de tus talentos, en 
»esos caminos, en esos campos, en esas tierras, en esas 
«viñas, en esos arenales, en esas eras, y aun en todos los 
«mercados del contorno. Mientras tanto es indubitable que 
«ya no hay cofradía que. no te desee , ni hay mayordomo 
«que no te solicite, no hay sermón de animas qué no ta 
«aguarde, no hay retablo nuevo que no clame por t í , y 
»no hay semana santa que no te tienda los brazos. ¿ Pues 
«corazón amilanado, po rqué te acobardas? Alma de cán-
»taro, por qué te quiebras? Espíritu pusilánime, por qué 
«te desmayas? Desprecia generosamente ese terror pánico, 
«que se ha apoderado de tu pecho, no hagas caso de esas 
«pasmarotas con que intentan aturrullarte los ciegos secta-
»rios y apasionados á la novedad, y confirmándote en tu 
«heroico empeño de no apartarte un punto del camino 
«real y derecho, que tan gloriosamente han emprendido^ 
«ríete á carcajada tendida de todos aquellos que preten-
«den apartarte de él , no dando otra respuesta á sus r a -
«zones que la que yo di , y también te suministré en oca-? 
» sion semejante." 

98. No de otra manera, que cuando en el corazón del 
invierno amanece el oriente i cubierto de una densa nube^ 
la cual poco á poco se va al principio enredando, luego 
que el sol presenta la batalla, comenzando la función con 
la escaramuza de sus rayos; pero no se declara tan bre­
vemente la derrota de los escuadrones tenebrosos , que no 

Hilen desamparar por largo tiempo el terreno, pues ti-



D E C A M T A Z A S . L I H . I V . H 9 
tubea ni parecer y corno neutral la \ icloria; ya el sol abre 
los nebulosos escuadrónos, ya estos se vuelven á cerrar más 
densamente, muchas veces aquel los rompe, otras tantas 
estos le arrebatan; ya el ejército del sol pasa por el vien­
tre del campo de la niebla ; y aunque con luz causada, 
no tanto deja cuanto argéntea la cima de un vecino mon­
te ; ya se vuelve á cerrar, el ejército enemigo, y repelien­
do al contrario parece que le retira hasta su mismo atrin­
cheramiento , durando el flujo y el reflujo de la dudosa 
contienda, hasta que al acercarse el mediodía , encendidas 
en fogosa cólera las tropas de la luz, acometen tan furio­
samente al» campo de la niebla, que por todas partes la 
rompen, la penetran, la pisan, la atropellan, la disipan, 
y dueño enteramente el sol del campo de batalla, se deja 
ver en todo el emisferio el mas claro, el mas sereno, y 
él mas» despejado día; Asi ni más ni menos disipó el râ -
zonamiento de fray Blas las nieblas que hablan oscure­
cido el eutendiiniento de fray Gerundio, y quedó tan des­
pejado y claro, como el dia mas apacible del mes de ene-
TO !y febrero. Dió mil abrazos á su amigo , por lo que le 
habiá consolado, iluminado y alentado, y renovó en sus ma­
nos el pleno homenage, que había hecho en otra ocasión, 
de- que no predicaría de otra manera en todos los días de 

^su vida , aunque el mismo gallo de la pasión le predícá-
ra lo contrario. Gon esto •dieron la vuelta al lugar, donde 
sucedió lo que dirá el capítulo primero del libro siguien­
te : pero antes de escribirle , suplico al lector que tenga 
tm poco de paciencia, que voy á tomar un polvo. 



L I B R O Q U I N T O . 

C A P I T U L O t 

Encdrganíe xm sermón do honras s y no i& escupe > con 
todo lo demás qzce irómos diciendo, 

P e r o mira, le dijo fray Blas en el camino, si tu tio te vol-
viere á tocar la especie, tú has de hacer la gatatumba y la 
gaucha-panza; quiero decir, que te has de mostrar convenci­
do de sus razones , rendido á sus consejos , dócil á sus ins­
trucciones, oyéudole en lo exterior con mucha docilidad; res­
peto y reverencia, pero allá dentro de tu corazón has de esr-
,tar, bien resuelto á reirte , y hacer burla de cuanto dijere. 
La razón de este admirable y no menos importantísimo con­
sejo salta á los ojos; porque estas gentes de la iglesia consti­
tuidas en alguna dignidad, y mí?s cuando están asomadas á 
una mitra, suelen ser delicadas, gustan de que todo seles 
oiga como á oráculos, y llevan muy mal que se les replique. 
Cuando á esto se añade la razón de parentesco, y mas sien­
do tan inmediato, y tan superior como el de tio, los dá un 
peso de autoridad sobre toda la familia, que no parecen sino 
unos consejeros , y hasta los hermanos mayores que no han 
ido por la iglesia , les oyen con una veneración, que causa 
espanto. Es verdad que no es siempre oro todo lo que relu­
ce, pues tal vez hacen burla de ellos interiormente ; pero les 
tiene cuenta el paliarlo en el fuero externo, así para disfru­
tarlo en vida, como para heredarlos en muerte; y á ningu­
no importa mas ^que á tí el tener grato á tu tio, porque nin­
guno lo necesita mas que tú , ya por los socorridos que te 
suele enviar, ya por lo mucho que su autoridad y la de sus 
amigos puede servir dentro y fuera de la religión para tus 
adelantamientos. Por tanto sigue mi consejo capital, y trata 
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de hacer tu papel; calla, disimula, humíllale, mucslralc 
convencido, da palabra de emendarte, consúltale en todo 
lo que se ofrezca ; pero tú haz aquello que se le antoje. 

2. Aunque la leccioncilla del padre predicador mayor 
no era de aquellas, que mas se coníorman con el evangelio, 
ni aun con el catecismo , le cayó muy en gracia al delica­
dísimo fray Gerundio, y la tornó tan de memoria, que ja­
mas se le olvidó. Llegaron á casa , donde encontraron ya re­
frescando á toda la patrulla. Era el refresco limonada de vi­
no y bizcochos, que es lo regular en todas las fiestas recias 
de Campazas, y se habían agregado á los huéspedes de ca­
sa muchos del contorno, que habían concurrido á la funcionj 
y también no pocos labradores de los mas pestorejudos, to­
dos con el motivo de dar la enhorabuena á fray Gerundio, 
á sus padres y á toda su parentela. 

5. Fueron graciosas las espresiones con que se esplica-
ron algunos, especialmente de aquellos que se preciaban de te­
ner voto en cosas de sermones. Uno, que había servido to­
das las mayordomías de su lugar,, y estaba persuadido que 
ninguno le echaba la pierna delante, en la elección de los 
mejores oradores, dijo, con voz ponderativa: el padre fray 
Gerundio ha predicado un sermón, que mientras Gampazas 
sea Campazas, no habrá quien le desquite. Otro que ha­
bía sido muchos años procurador de la tierra, y era hom­
bre de cabeza abultada y muy maciza r pareciéndole que el 
otro había andado corlo , dijo ; que andas ahora en Cam­
pazas? en León he visto yo los mejores pájaros de España, 
pero otro fray Gerundio y no digo mas, porque toda é@iaM* 
paranza es xirdiosa. A l hermano Bartolo se le hacían ya l i ­
monada las palabras, y no pudiéndolas contener, prorum-
pió en el despropósito , de que en todos los días de su v i ­
da había oido ni habia de oír sermón mas melafísico, pa­
labra cuyo significado no entendía ; pero siempre le había 
parecido que significaba alguna cosa grande é inaudita. Allá 
se fué el elogio del sacristán de Venaferzes , que se halló 
en la función, no se sabe por qué casualidad, y era te­
nido entre los que le conocían, por hombre de los mas cul­
tos , de que á la sazón gorgoteaban el parce tnihi. Este pi­
dió silencio, teniendo en la mano un vaso de limonada, que 
rebosaba por el borde , y estando todos callando y suspen­
sos, dijo, con voz gutural, recalcada y cirounspecla; se-

Tom. n , i6 



13a H I S T O R I A D E F R A Y GK R U N D I O 
ñores, vamos haciiendo justicia, que él sermoti deádo el prin­
cipio hasta el postre , desde la cruz á la fecha, y desde el 
tema hasta el qtidm tnihi , fue una pura construcción de íx-
losofia. Quedaron lodos mirándose los unos á los otros, y 
aunque ninguno entendió lo que el sacristán quiso decir, 
fue general la opinión de que tampoco se podia decir mas. 

4« A todo hahia estado muy callado, pero atento, un 
buen clérigo de estos que llaman de misa y o l l a , que con 
su capellanía y un decente patrimonio lo pasaba quieta y 
pacíficamente en su lugar , mejor que un arcediano. Era 
á la verdad dé pocas letras ; pues solo tenia las precisas pa­
ra entender el breviario y el misal á media rienda ; pero por 
su buena razón , por su genio apacible y bondadoso, y por­
que era limosnero y amigo de hacer bien , le estimaban mu­
cho en su pueblo; y apenas moría alguno en él, que no le 
dejase por su principal testamentario, y él admitía sin re­
plica estos encargos, asi por tener alguna cosa en que em­
plear loablemente el tiempo , como por haber hecho concep­
to , de que si cumplía fiel , legal y puntualmente con esta 
piadoso y caritativo oficio , podía hacer mucho bien á los; 
difuntos, y ser muy útil a los vivos. 

5. Había fallecido pocos dias antes el secretario de su? 
lugar, que era ya viudo , y no solo le había nombrado por 
su testamentario ,. sino también tutor y curador de sus hi­
jos, con la espresion, que no se le tomasen cuentas, ó se 
pasase por las que él quisiese dar, todo con la confianza que 
hacia de su pureza , exactitud y legalidad. Dejaba encarga­
do en el testamento, que se le hiciesen honras y cabo de año 
con sermón según costumbre, y señalaba doscientos reales 
de limosna para el orador que las predicase , en atención 
decía, a l trabajo que hahia de tener cxiaiqxdera pobre 
'predicador en hal lar de qué alabarme ; porque si no 
q uiere mentir s se ha de ver bien apurado. 

6. En electo debía de ser asi, porque era pública voz 
y fama, que el tal secretario había sido hombre no muy 
demasiadamente escrupuloso. Cuando entró en el pueblo 
(pues fue el primer escribano que entró en el lugar) ni ha­
bía pleito alguno ni había memoria de que le hubiese ha­
bido jamas desde su primera fundación. Pero al año, y no 
cabal, de su residencia , ya todo el lugar se ardía en plei­
tos, y cuando murió dejó treinla y seis pendientes, aunque 



D E C A M P A T A S . 11B. V. 12?> 
ÜO pasaba la poblaeion de doscientos vecinos: encendia á unoai 
y azuzaba a otros, y los enzarzaba á todos. Si dos partes 
contrarias le consultaban sobre una misma dependencia, a ca­
da uno en particuJar le respondía afectando una modestia so­
carrona, que él no era abogado , ni entendia los puntos de 
derecho, ni le tocaba dar parecer ; pero por lo que le había 
enseñado la esperiencia en tantos años de ejercicio y en tan­
tos pleitos, que habían pasado ante él , era corriente su jus­
ticia , temeraria la pretensión del contrario, y que á buen 
librar le condenarían en costas , concluyendo con que si es­
to no salía así, habla de ahorcar el oficio; que esto se lo 
decía á él solo en confianza , encargándole mucho el se­
creto. Después que á uno y otro les había metido lanío 
aguijón, añadía con tanto remilgamiento , que aunque era 
cierto lo dicho; ¿para que quería pleitos? que era mejor 
componerse: porque aunque nadie se interesaba mas que 
él en que cada cual siguiese su justicia ( pues al fin no co­
mía de otra cosa, ni tenía otros mayorazgos) pero que 
amaba mas la paz debpueblo, que todos los intereses del 
mundo. Con este artificio, después de haber irritado á las 
dos partes, él echaba el cuerpo fuera ; y cobraba crédito 
de hombre desinteresado. 

7. En habiendo cualquiera quimerílla en el pueblo, 
por pequeña que fuese, especialmente si había sido cosa 
de paliza, con algún rasguño y efusión de sangre, al pun­
to buscaba los alcaldes , y se entruchaba con ellos, y en 
tono de amistad y confianza , les persuadía á que levanta­
sen un auto de oficio, y que tratasen de hablarle, in^ 
timándoles que hoy ó mañana vendría una residencia , y 
no faltaría alguno que íes quisiese mal, y les acusase de 
omisiou ó de parciales ; y á buen librar caería sobre sus 
costillas una multa que los levantase tanta roncha. Después 
de haber hecho él auto de oficio, arestados los de la r i ­
ña , y borrageado mucho papel en declaraciones , cargos y 
descargos, cuando ya tenia protesto para estafar bien á las 
dos partes, solicitaba el mismo por bajo de cuerda, que 
se compusiesen, y cargando bien la mano á unos y á otros 
en las costas, porque á ninguno se las perdonaba, á un 
tiempo llenaba el bolsillo , y era aplaudido entre los inocen­
tes con el glorioso renombré de pacificador. 

b. Era muy franco en dar testimonio aun de aquello 
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que no había \isto; y para quitar el escrúpulo á los que 
podían reparar en aquella maldad, les decía con una bon­
dad que encantaba, que un hombre de bien se había de 
ílar de otro hombre de bien mas que de sí mismo, que 
había de dar mas crédito á los ojos ágenos, que á los su; 
yos propios; porque estos podían alucinarse y engañarle-
pero de los otros no era razón ni buena crianza ni aun con­
ciencia presumirlo : y finalmente, que esto mismo se esta­
ba palpando á cada paso en el uso de los anteojos, así ni 
más til menos, con los cuales vé uno mas y mejor, que 
con sus propios ojos , de donde infería, que asi como pue­
de un escribano dar te de vista lícita , y legalmente de aque­
llo que vé con anteojos, siendo asi que no son sus ojos los 
anteojos, asi ni mas ni menos puede y debe darla de lo que 
\é con los ojos de un hombre honrado, cuando le asegu­
ra que lo ha visto , y que pasó la cosa ni mas ni menos 
que él la cuenta : y á la réplica que le podían hacer que 
él no sabia si era ó no hombre honrado el que le pedia 
el testimonio , él salía al encuentro diciendo, que mil veces 
habia oído á los abogados ser principio del derecho, que nin­
guno se debe presumir malo, hasta que se pruebe que lo es, 
y que en caso de duda, siempre debe presumir lo mejor. 

g. Quedábanse atónitos los pobres páparos al oir esta 
doctrina , que les parecía á ellos mas clara que el mismo 
dia, y el simil de los anteojos , aunque tan disparatado, 
les ataba de pies y manos. Para acabarlos de aturrullar, 
y convencer enteramente, anadia otro simil, en el cual les 
dejaba embobados y leloá. Está un escribano, decía, actuan­
do.con un señor alcalde ó cualquiera juez, firma este, y 
después mas abajo el escribano, ante mi fulano de tal, ¿cuan­
tas veces sucede que el juez al tiempo de firmar , no es­
tá delante del escribano, sino á un lado ó á las espaldas, 
porque el alcalde se está paseando en la sala? y quien d i ­
rá por esto, que el secretario es falsario, porque autorizó 
ó legalizó la firma del juez , diciendo que había sido delan-r 
te de él? Pues si esto no es falsedad; ¿por qué lo ha de ser* 
dar iin testimonio de lo que no se vió ni se oyó, en la buena 
fe de que trata verdad, quien me asegura que lo ha visto 
y oído? A los de mi oficio, que topan en estos melindres 
y delicadezas, ge Itís puede decir que tienen escrúpulo de 
íray Gargajo -

file:///isto
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10 En virtud ele esta misma dociütlad , era bizarro en 

dar testimonios no solo de lo que tan|ibien había visto, si-* 
no que con bondadoso corazón, no sp podia negar á dar­
los muchas veces contrarios á lo que habia palpado, sin de­
tenerse á dar testimonios opuestos á Tas dos partes contra­
rias, porque decia que era enemiguísimo de descontentar á 
nadie. Y aunque esto le ocasionó mas de una vez algunos 
embarazos enfadosos en los tribunales superiores, al cabo de 
ninguno salió tan mal como se podía temer , porque tenia 
mañana para todo: solo era muy tímido en dar testimo^ 
riios , cuando podia sospechar que podían perjudicar á ala­
guna parte predilecta suya ; bien entendido ,,que su prer-
dileccion nunca se fundaba sino en un honrado reconoci­
miento de espresiones prácticas , no, de lavs mas ordinarias. 
Cuando se hallaba en este caso, decía con grande compos­
tura, que no podia tomar testimonio alguno jisin que;,Io man­
dase la señora justicia; y cuando le reconvenian que esta-* 
ba obligado á hacerlo en virtud de su-mismo oficio , por 
cuanto todo fiel cristiano tenía derecho á que se; le diese 
testimonio de lo que habia visto ú oído, él respondía con 
mucho fruncimiento, que eso era ignorar las nuevas prágr 
máticas sanciones, que habían salidór; sobre el ofíci0.;de 
escribano. Los pobres hombres phtanes, al oir el nombre 
praemdtica sanción quedaban tamaSátioiü plwreeiéndolesoq.u@ 
debía de ser alguna escomunion del padí^ Santo de Roma» 
para] que los escribanos no se metiesen ,en cumplir su obli-i-
gacion sin licencia de los alcaldes. < 

11. Esté | había sido el ejempíarísinmi-escribano | 'que 
habla dejado por su principal; teslameñtarip Í|»1 licenciado 
Flechilla (que asi se llamaba' el , clérigo d<£j<?. quien íbamos 
hablando, habrá como; do& hojas ) , darídoí órden en su 
testamento, para que se le predicase .sernion de honras 
corriente , como era uso y costumbre en aquella tierra. Pues 
esté clérigo, qué oyó á fray Gerundio?;el sernion del Sa­
cramento, quedó verdadéramente, apasionado, y :4ijo allá 
dentro de su! corazón': »No sse me escapará este pájaro y 
tf asi p redicará otro dé las honras del escribano Be. mi lu-
»gar, como yo soy arzobispo." En efecto después de haber 
oído con profundo respeto la variedad de espresipnes, con 
que todos daban la enhorabuena á fray Gerundio, se lér 
vantó pasmado de su asiento, y bonitamente encaminándo-
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s e hacia ;<lomlc aquel estaba, dióle un estrecho ábra?», y 
asomándosele las lágrinlas de puro gozo^ le dijo con hon-
tladísíma ternura: padrecilo mió, obras son amores, que no 
buena razones: yó''tengo la incumbencia de encargar un 
sermón de honras al difunto escribano de mi lugar , que 
vale 200 reales , y si valiera taooo, con otros dos mil amo­
res, lo pusiera yo áfta disposición de vuestra paternidad. E l tal 
escribano, que Dios haya, ciertamente no fue hombre ca-
nonizable , pero por lo mismo los asuntos dificultosos se hi­
cieron para ingenios peregrinos, y el de vuestra paternidad 
lo es, ó yo tengo de quemar á mi Larraga y al Piscator de 
Salamanca, qüe es toda mi librería. 

12. No cabe en la ponderación el empabonamiento d e 
que se sintió repentinamente revestido el corazón de nues­
tro fray Gerundio, viéndose convidado en aquella publici­
dad y e n aquellas seircunstancias con un sermón de aquel 
tamaño; puess• habría mas de cuatro definidores que se ten­
drían por muy dichosos en haberle conseguido, después de 
haberle preton¡dído tróuchb , y á él se le había venido á las 
manos, como dicen, sin saber leer ni escribir. Desde aquel 
mismo punto , se le barrió de la memoria todo cuanto le 
habia dicho su tio el magistral, como si jamas lo hubiera 
©ido, y ya miralia tani.'debajoí de sí; al magistrál, que por 
poco no le tenia lástima ;npero sin embargo se resolvió á 
respetarle C n el fubro' ésternó, teniendo presente la impor­
tante lección de su íntimo fray Blas. 

i5. Respondió pues al licenciado Flechilla, muy agra­
decido á la honra que1 le dispensaba , y aceptando cuanto 
era de su parle el sermón de honras, bajo el beneplácito y 
bendición de^ su <superior, no. dudaba se le franquearía c o n 
agradecimiento al favor , qué hacia > á la órden en el mas 
ínfimo individuo suyo. 'Hay quien diga que casi le respon­
dió con estas mismas voces, aunque tan forasteras á su co­
mún estilo ; bien que no faltan, otros que lo nieguen v funr 
'ékáúi en -lo -mismo ,< y persuadidos ái que las espresíones 
eran mas collas de lo qxieíícorrespondía á su crianza, y á la 
idea de hablar que se1 había; formado, asi en las conver­
saciones privadas, como erí'Uas funciones públicas. Nosotros 
no nos atrevennos á tomar partido en este intrincado punto 
de crítica , bien que nos inclinamos á creer que aunque la 
sustancia'de la respuesta fue de frayí Gerundio, pero e l 



gusto- y las voces tenían traza do ser' del curioso que hizo 
las apuntaciones, de donde sacamos estas menüdpncias. 

14. Como quiera que esto h u b i e s é » sido;, loque consta 
de cierto es, que nuestro fray Gerundio no se descuidó eu 
pedir al licenciado Flechilla algünos apuntamientos de la 
vida, virtud y milagros del difunto escribano: diligencia muy 
necesaria pará disponer s u fúnebre panegírico, y al mismo 
tiempo quiso informarse ídel. dia que pensaba se celebrase 
el pomposo funeral. Los sufragios, ; respondió el contentísimo 
clérigo, los sufragios por las benditas ánimas del purgato­
rio, aunque no se supongan tan necesitadas de ellos, como 
Ja de nuestro escribano, cuanto mas anles mejor, porque 
el lugar nOi CS muy. acomodado, y ciertamente las pobres 
n o están para- esperar mucho e n él. Dilatarlos por pereza 
es crueldad, que soló cabe en;quien n o hace reflexión de lo 
mucho que padecen aquellos atormentados y dichosos es­
píritus : y asi cuanto mas aprisa disponga vuéstra reverendí­
sima el sermón, mas pronto tendrán el alivio las ánimas, 
y; saldré yo de la obligación de m i compadre el escribano, 
(Dios tenga su ánima e n descanso) , y nías anticipadamente 
tendremos el gusto de oirle sus apasionados. íQuedaron de 
acuerdos, que dentro de un mes le predicaría , porque fray 
Gerundio protestó que necesitaba por lo menos ese tiempo 
para disponerle, especialmente siendo esta especie de ser­
mones á su parecer maS: Tebesadí l , .5y '^que necesitaba tomar 
algunas reglas para forjarle; porque ningún sermón de hon­
ras habia oído en su vida, y aun entonces le p á í e c i p ,que 
tampoco le habia leído, pero le fue la memoria en esto i n ­
fiel, como presto.se verá. En fin por J í o perder tiempo, eiir 
vió luego un propio á su prelado , pidiéndole licencia para 
admitir la nueva función, con una carta que decía . asi: 
r y tú jK í í 'V .n? ; ?>ir.) i :r :;x?'í ««••*. fji'uiq" tyíhi 'áo*! . íü-'i í ioií í 

REVERENDÍSIMO PADRE. s 

15. «Prediqué él sermón del Corpus al Sacramento de 
^mi lugar en la fiesta de mis padres , como otros ío dirán, 
„que á mí no me está bien el decirlo. Solo puedo ,asegurar, 
j^ue circunstancia ninguna se me escapó, hasta, una qué 
,̂me cogió de súbito, que fué una gaita-gallega en vez de 

,,órgano, y la toqué tan bien, que no faltó quien dijo que 
„ni el mismo gaitero habia tocado tan bien la gaita, conjo 
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\,yo la circunstuiiGin. Perdone vuestra rcvcrondíslma qué se 
„ m e esckpó sin querer esta alaljanza, y quedo tan corrido^ 

según lo que dijo el otro: Laus i n ore proprio viiescit. 
,(Los abrazos que me dieron al aeabar el sermón, no tienen 
cuenta; y las décimas y laá octavas, y aun los sonetos que 

..me echaron en la mesa , í'ueron cosa de juicio. Por fin y 
postre, el licenciado Flechilla, capellán de Pedrorrubio, me 
encargó el sermón ¡ de honrias del escribano de su lugar,' 

^que murió pocos dias hace , y dejó 200 reales de limosna 
,,para el predicador. La honra mas que el provecho me tira, 
j.y también la esperanza de llevar para el convento una por-
,,cion de misas , de las muchas que dejó encargadas el difunto.' 
,,P¡do á vuestra reverendísima él beneplácito, para predicar. 
este sermón, que ha de ser dentro de un mes, y yo le iré 

^adjetivando por acá á ratos perdidos. E l propio lleva un car­
anero, y una cántara de vino, que mis padres envian de 
v,limosna para la santa comunidad, á quien piden perdón 
j,de la cortedad , porque no puede obrar mas su buen afcc-, 
t,to; y me encargan muchas memorias de am parte para 
„vuestra paternidad, cuya vida guarde Dios muchos, años. 
gpiniiWfcrtMl etc. 

B. L. M . de V. P. su Servidor 
y menor subdito, . 4 

Fit. GERUNDIO¿ indigno predicador* 
- B o d oh íimífim aagaíti ^l ip toq ?,.̂ ísifi('io'V :j-ftiq 8t.b¡'>-i: . ' • 

16. E l Benedicite vino corriente á la vuelta del pro­
pio; porque el prelado no habia oido el sermón del Sacra­
mento, sino <;n relación de fray Gerundio, y- creyó bue-
H a m e n t e que lo habia desempeñado con decencia, valiéndose 
de algürt papel ¡ageno, y pensó que lo mismo haria en las 
honras. Por otra parte las razones que alegaba le hacian 
fuerza, y no e r a n para desperdiciadas las misas, que ve-
risimilmente llevarla p a r a el convento. E l carnero y l a cán­
tara de vino también p e d i a n algún agradecimiento: y en fin 
un fraile mas, por un mes fuera de casa, era para el con-, 
vento una boca menos. Por eso no sólo le dió con gusto 
la licencia, sino que haciéndose cargo de que en casa de 
su padre no habría muchos libros de sobra para componer 
un sermón, por el mismo propio le envió cuatro ó seis li^ 
bros de los que fray Gerundio había dejado cucima de la 
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mesa de su celda, sin detenerse el prelado en examinar los 
que eran, juzgando prudenlemente, pues que los tenia tan 
á mano, serian los de su cariño, y los que preí'eria Tsu 
elección para la disposición de los sermones. 
t.H:>-íiia 1«. iíir(oí> mmq , Q I ¿ Í Í m> -ÓY.Í.Ú -i-wf* -«í. •uyu--̂ -' ..>• .<*•:•• • 

C A P 1 T ü L O 11. 

Pide fray Gerundio d su amigo fray Blas una instrno­
ción para disponer el sermón de honras, y se l a 
da divina. 

M ucho hubiera convenido prevenir en el capítulo ante­
cedente, que ni en el principio, ni en la carta, ni en su 
contenido, ni en el carnero , ni en la cántara de vino tuvo 
el buen fray Gerundio mas arte ni parte, que hacer lo que 
su amigo fray Blas le aconsejó, escribir lo que el mismo 
le dictó, y enviar el regalito con el piadoso pretexto de l i ­
mosna que él le sugirió. Es el caso, que luego que el 
licenciado Flechilla le encargó el dicho sermón, fué luego 
lleno de alborozo a comunicar su fortuna á su íntimo con-' 
íldente, el incomparable fray Blas, y puesto caso que á esle 
no dejó de pellizcarle algún tantico la envidia , acompa­
ñada de un si es no es de zelillos, porque comenzaba ya 
á temer que fray Gerundio en materia de fama le habia 
de coger la delantera, y le habia de quitar muchas ga­
nancias, haciéndole cosquillas, que casi á sus mismas bar­
bas, encargasen un sermón no menos que de 200 reales, á 
u n oradorcillo visoño, que aun apenas le apuntaba el bozo 
de predicador. Pero al fin , considerando que fray Gerun­
dio era su discípulo de pulpito, que la gloria del discípu­
lo se refunde en el maestro, y que hasta del provecho le 
podia tocar alguna parte, ahogó aquellos impulsos de aque­
lla no muy honrada pasión, mostrando mucho gozo por 
lo menos en esto que se veía hacia fuera, le aconsejó sa­
namente lo que debia hacer, y dictó la carta para el pre­
lado, con todo lo demás que en ella se contiene. 

2. Decimos, y aun lo volvemos á decir, que conven-
dria mucho que todo esto quedase advertido desde el ca­
pítulo precedente ; porque de esta manera ahorrábamos ahora 
de advertirlo. Pero sobre que muchas veces un pobre his­
toriador se descuida, y sucede tal vez que mientras toma 

Tom. 11. 17 
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un polvo, en abrir y cerrar la caja, se le vá la especio que 
tenia entre la plnma; quien sabe si en esta ocasión lo hi-
hicimos adredemente por nó interrumpir el hilo de la his­
toria? A lo menos nosotros estamos en la firme resolución 
de no declarar lo que huvo en esto, para dejar al curioso 
lector el trabajo de adivinarlo. 

5. Tres dias naturales tardó el propio entre ida y vuelta, 
en cuyo espacio de tiempo fueron desfilando los huéspedes, 
retirándose cada cual á su destino respectivo, los dos ca­
nónigos, á su catedral, el familiar á su casa, el padre vi­
cario á sus monjas, y el fraile y el donado á sus conven­
tos ; solo que este fue primero al mercado de VillamañaU, 
porque tenia que comprar unas cebollas. Vayan benditos de 
Dios, y la Virgen les, acompañe, porque tenían tan ocupada 
la casa como la historia, la cual no sabia que hacerse con 
tantos personajes: especialmente el señor magistral nos in­
comodaba un poco, porque su seriedad no gustaba á fray 
GeruudiOi y harto será que no canse también á muchos de 
nuestros lectores. Quedaron: pues solos y á sus anchuras 
nuestro fray Gerundio y fray Blas, dueños absolutos de sus 
cortijos, y teniendo pendientes de sus discreciones al tio A n ­
tón Zotes, á la tia Catanla y al licenciado Quijano , que ape­
nas los perdían de vista ni aun de oído. 

4. Cuando ves aquí, que entra por la puerta del corral 
el deseado propio con un alforjón de libros y la carta del 
prelado, que venía, como dicen, d pedir de boca. Luego 
que la leyeron los dos camaradas, se dieron reciprocamente 
muchos abrazos de puro gozo; y aun fray Blas añadió tam­
bién con religiosa confianza un pescozón y una coz á fray 
Gerundio , todo en señal de contentamiento ; pero entre to­
do les cayó en gracia la prevención del prelado en enviar 
ios libros , no solo porque era señal de la complacencia con 
que daba su bendición, sino porque en la realidad se veían 
sin ellos un poco embarazados, no alcanzando su erudición 
de memoria á tanto empeño , y sería chasco verse precisa­
dos á retirarse al convento.; para componer el sermón. 

5. Pasado aquel primer turbión de alegría, dijo fray 
Gerundio á fray Blas, que era preciso retirarse los dos al 
campo, para conferenciar á solas y con libertad sobre el 
asunto. Que me place, respondió el predicador mayor; y 
íuego que se vkron fuera del lugar (que; seria como diez 
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ó doce pasos rio dislancia, porque la casa de Antón Zotes 
estaba en el centro del puohlo) comenzó fray Gofimdio á 
hablar en esta sustancia: padre predicador, ya sabe vues­
tra paternidad Córtale al punto fray Blas, y le dijo: 
amigo fray Gerundio, non hene cohwreut, ñeque i n una 
sede morantur tnajestas et awor ; amistad y cumplimien­
to no caben en un saco. Hasta aqui te Ue tolerado ese tra­
tamiento, por la tal cual diferencia de edades, pues á lo 
sumo te llevaré 22 ó 20 años, ya no te lo sufriré, por lo 
menos cuando los dos nos hallemos mano á mano. Un 
hombre á quien encargan un sermón de honras que vale 
200 reales, bien puede tutearse, no digo con el predicador 
mayor de una casa matriz, pero con todos los predicado­
res del rey: asi pues, ceremonias á un lado, y si quieres 
que en adelante te consteste, traíame como yo de tú. Era dó­
cil fray Gerundio, y no le costó trabajo conformarse; fuera 
de que en aquel mismo punto le vino no se que secreta 
vanidad y eomplacencia, de ver que le permitían hombrear 
no meuos que con un predicador mayor como el suyo ; y 
aun llegó á presumir que no debía de ser muy inferior 
en el mérito á quien le hacia tan igual en el trato. Rom­
pió pues la batalla, y sin detenerse le dijo: pues bien está, 
amigo predicador, y comienzo á darte gusto. 

ó. Ya sabes que toda mi vida no he oido sermón de 
honras : en Campazas no se usan; en Villaornate no murió 
persona de importancia, mientras estuve en la escuela del 
cojo: el domine Zancas-largas no nos habló jamas cosa al­
guna sobre esta especie de oraciones; cuando fui novicio 
y artista, no se ofreció predicar á éste asunto. Sermonarios 
no he leido sino el floriíógio ; y en este no hago me­
moria de haber encontrado sermón de honras ni cosa que 
suene á eso ; con que si tú no me alumbras , habré dé 
caminar á tientas. Pecador de m í , dijo fray Blas, y qué 
poca memoria tienes 1 con que no te acuerdas de haber 
leído en él fioriíógio sermón de honras? Pues ven acá, 
badulaque; no haces memoria del famosísimo sermón pre­
dicado por el autor en Ciudad-Rodrigo ^ á las honras del 
regimiento de Toledo, celebradas por sus soldados difun­
tos? Yo tampoco ahora tengo presente su contenido; pero 
asi en general me quedó la especie vivísima de que é& 
una de las mejores obras que se encuentran en aquella 
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obra vertlacloraincntc celestial : modelo mas acabado para 
disponer una oración fúnebre, con todos los primores do 
que es capaz el arte: modelo mas adecuado no es pusible 
que hasta ahora haya salido de humano entendimiento. 
Vaya, hombre , le interrumpió fray Gerundio, que soy xm 
bobo; tu tienes razón, y ahora me acuerdo '̂ de haberle 
leido , y también me acuerdo que me aturrulló; porque si 
bien no decian lo que querian decir varias cosas, pero esto 
mismo me llenaba de estupor, haciéndome acá dentro del 
alma un eco que me atolondraba las potencias. En vol­
viendo á casa, prosiguió fray Blas, te haré ver, admirar y 
penetrar parte por parte sus innumerables primores; pues­
to ¿ que entre los libros que te envió el prelado , advertí 
por el pergamino que venia el florilógio. Pero entre tan­
to ¿no me dirás asi unas reglitas generales para bandearme? 

7. Soy contento, respondió fray Blas, y ante todas co­
sas nunca te olvides lo que te dije en otra ocasión, con 
la de leer el sermón que prediqué á san Benito en Otero, 
ó por mejor decir la que tu mismo sacaste en fuerza de 
tu ingenio, sin que yo te la dijese por espreso; esta es la 
de acudir siempre á alguno de los fastos, monoloquios^ al­
manaques ó calendarios gentílicos, sive mythoiogioos, y 
ver que fiesta se celebraba , que ceremonias ó que cosa 
remarcable se hacia en el mismo dia, y aplicarla intrépi­
damente á tu asunto, sea el que fuere, que eso lo podrás, 
hacer con maravillosa facilidad. Observo que te ha cogido 
algo de repente el término remarerté/e: no lo estrailo, que 
Á mi también me sucedió lo mismo la primera vez que le 
oí; pero ya están los oídos y los ojos tan hechos á é l , que se 
me hace muy reparable cualquiera cosa notable, que no 
se llama remarcable. 

8. Esta cosa es regla general, y conviene á todo géne­
ro de asuntos, panegíricos, gratulatorios, exortatorios ó de-* 
precatorios fúnebres y morales, y aunque prediques el mis-
rao sermón déla pasión, te puedes aprovechar de ella con 
una oportunidad que encante. Pero viniendo en particular 
á sermón de honras, ú oración fúnebre, que todo viene á 
ser uno, es indispensable que desde luego eches unas bo­
canadas de erudición á borbotón sobre el tiempo en que 
comenzó este género de obsequios á los difuntos, con qué 
ocasión se dio principio á él quienes fueron los primeros 
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inventores, si los indios, si los griegos ó los romanos: que 
progresos hizo en el discurso del tiempo; y en fin todo 
cuanto hacinares en esta materia, será otro tanto oro: por-
íjue desde luego captarás la admiración del auditorio con. 
tu portentosa erudición. Pero, hombre de los demonios, 
replicó fray Gerundio, ¿dónde tengo yo de encontrarían an­
tiguas y tan recónditas noticias? Piensas que somos todos 
como t ú , que parece tienes presente todo cuanto ha pasado 
en el mundo desde Adán hasta el Ante-Cristo, y aunque se 
hable de la cosa mas despreciable ó mas ridicula , como si 
dijéramos de alpargatas ó de polainas, al punto señalas el in­
ventor, con el año y dia fijo en que comenzaron á usarse? 

9. Válgame Dios, fray Gerundio, respondió fray Blas, 
y qué monigote que eres ! ¿Pues no tienes tú á Beyeriin, 
que te socorrerá con abundancia, con cuanta erudición re­
pentina hayas menester^ para cualquiera cosa que quieras? 
A mas de esto ?no están ahi los Paseracios , los Ambrosios 
Calepinos, y los diccionarios universales, que hoy se esti­
lan ya en todas las lenguas, los cuales te darán tales no­
ticias históricas y críticas sobre cada palabra, que apenas 
pueda con ellas tu memoria? Es verdad que los críticos 
llaman erudición de socorro á este género de erudición, 
aludiendo al agua de socorro, con que bautizan los pár­
vulos; mas ¿y qué tenemos con eso? ¿Por ventura, los que 
bautizan con agua de socorro, sustancialmenle no quedan, 
tan bautizados, como el emperador Constantino, que le bau­
tizó el papa san Silvestre ? si es que es cierta esta noticia, 
porque el dia de hoy todo se pone en duda. Pues ¿por qué 
los eruditos de socorro no han de ser tan eruditos como 
los que lo son con todas las ceremonias de la orden? Qué 
te respondan á esta paridad, y mientras no lo hicieren, que 
seguramente no lo harán , ríete de malignas y envidiosas 
espresiones. •, . ;̂̂  : . 

10. Estoy en cuenta, dijo fray Gerundio; pero después 
de toda la retalla de erudición, que sin duda acreditará 
á cualquiera; ¿cómo lo he de aplicar al intento particuíar 
de mi sermón de honras? ¿Cómo he de hacer que venga 
á propósito para celebrar la memoria de mi buen escri­
bano? En poca agua te ahogas, respondió fray Cias, y un 
hombre que aplicó todo cuanto quiso , asi en las circuns­
tancias del sermón del sacramento, como en la plática de 
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disciplinantes , me admira que ahora se embarace en una 
bagatela. Mira , dos opiniones hay , a lo que me acuerdo, 
que llaman oraciones fúnehres 6 panef/iricos á los difun­
tos : unos quieren que los inventores primeros de este gé­
nero fueron los griegos, y aun se adelantan á nombrar 
quien fue el primero , que dicen que fue Mesco, con ocasión 
de dar sepultura á los cadáveres de los argivos. Otros atribu­
yen la gloria de esta agradecida invención a los romanos, 
afirmando que la primera oración fúnebre que se oyó jamas, 
fue la que pronunció Lucio Bruto, con ocasión de la muer­
te de la casta Lucrecia, con la cual encendió tanto el ani­
mo de los romanos contra el soberbio Tarquino, que le 
arrojaron del trono , y se fundó la república SOQ años an­
tes del nacimiento de Cristo. Algunos se esfuerzan á con­
ciliar estas dos opiniones, diciendo que los griegos fueron 
en rigor los primeros inventores de estos elogios fúnebres; 
pero limilándoles precisamente á los que hablan muerto 
en la guerra en defensa de la patria, y los romanos fue­
ron los que los estendieron á todos los claros varones, que 
hablan sido eminentes en otras virtudes, aunque no fue­
ron militares, ó que hablan hecho algún considerable ser­
vicio á la patria ó al estado. 

11. Tu no te detengas en esta cuestión inútil, aunque 
convendrá que no dejes de apuntarla , para que entiendan 
que sabes mucho mas de lo que dices , y añadirás luego 
con despejo y arrogancia: » Ahora se consagren los pane-
„ gíricos postumos á las armas; ahora se dediquen á las 
„letras, ahora se destinen á cualesquiera otras virtudes, en 

que florecieron los clarísimos varones. Siempre se deben 
„ de justicia estos postumos fúnebres y preciosos elogios á 
„nuestro Domingo Conejo (asi se llamaba el escribano, que 
„ Dios haya.) Si á las armas: mirésele continuamente con 
„ el cuchillo en la mano, tajando plumas , como pudiera 
„ moros, turcos y judies. Si á las letras; ¿quién formó 
„ mas ni con mas airosos rasgos en toda la redondez? 
„ Regístrense sino estos inmensos protocolos. Si á las de-
,, mas heróicas virtudes que hacen rebentar al clarín de la 
„ fama por lo mas ancho de la bocina: señálese siquiera 
„ una en que no hubiese sido el non pltvs i^írfit nuestro 
„ plangibilísimo Conejo." 

12. Hombre de Satanás , replicó fray Gerundio, lo de 
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las. armas y las letras está aplicado , que ni el mismo fio-
riiógio ; pero lo de las demás virtudes; c; cómo se puede 
deeir , sia que el diablo y el auditorio se rían de la men­
tira ? No ves (pecador de m í ) que en los apuntamientos 
del licenciado Flechilla, se dice clarísimamente , que el es­
cribano (Dios le haya perdonado ) era un mal hombre, fal­
sario , embustero , enredador , zizañero , ladrón con sus pol­
villos de hipocresía? Y en esto te detienes? respondió fray 
Blas, con cierto airccito de fisga? Cada dia eres mas cuita­
do , y temo que has de dar en escrupuloso. Pues hay mas 
que bautizar esos vicios con el nombre de virtudes ? y cá­
talo todo compuesto? Di que ninguno le excedió en la con­
descendencia , que pocos le igualaron en el ingenio, que 
á nadie concedió ventajas en lo penetrativo; que fue úni­
co en la persuacion, y que en órden á defender sus de­
rechos, no solo no admitió igual , sino que tampoco ]e 
rayase ninguno. Ves ahi desfigurados sus vicios, y repre­
sentados á la moda en traje de virtudes morales , con 
lo que ninguno te podrá hablar una palabra; y aun está 
á pique que al acabar la oración fúnebre, alguna viejecilla 
simple se encomiende devotamente al santo escribano Co­
nejo. Y en fin cuando todo turbio corra , á tí que te cues* 
ta fingir en el difunto las virtudes que vinieren mas á 
punto, según los materiales que te vinieren mas á mano? 
pues si no las tuvo, á lo menos las debia tener? Piensas tu 
que serás el primero que lo hace? Mucho te engañas en 
eso : hombres he visto yo de mucho provecho , que lo practi­
can á cada paso, sin que por eso pierdan el casamiento, 
y nada del. respeto que se les debe. Hay en cierta parte 
del mundo un gremio digno de toda veneración , donde se 
acostumbra hacer honras y predicar su oración fúnebre por 
cualquiera individuo de él , mas que muera de la otra 
parte del cabo del mundo. Ya se ve, pensar que son ca-
nonizables todos los miembros de aquel respetable gremio, 
seria un juicio que se pasaría de puro piadoso : con todo 
eso apenas se lee ni se oye oración fúnebre de alguno, 
(porque las mas se imprimen) que al oyente, ó al lector 
no le dé gana de hacerle una novena con culto privado, 
siendo asi que tal vez caen las oraciones en su ge tos, que 
los que en su vida no hicieron milagros, los hacen des­
pués de muertos. ¿Cómo se hace i esto tan lindamente? Po-
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iiicndo el orador de su casa lo que fiiltó al difunto , y 
que este le agradezca la buena voluntad. O señor, que es­
to será engañar al público , y con engaño muy perjudicial. 
Escrúpulos de fray Gargajo. No se ve en todo el mundo, 
que lá prenda primera de todo buen orador debe ser la 
que se llama invención? Esto quiere decir , que el buen 
orador ha de inventar lo que alaba , y es claro que si lo 
encuentra en el sugeto á quien elogia , no lo inventa el 
que lo refiere. 

13. Un poco le disonó esto á fray Gerundio, oliéndo-
le esto á grandísimo disparate, y asi no se pudo conte­
ner sin interrumpirle, diciendo:1 fray Blas, yo pienso que 
estás un si es no es equivocado , y confundes la invención 
con la función, cosas entre si muy distintas y muy distan-
les. Hago alguna memoria de que cuando el domine 
Zancas-largas nos esplicó esto de la invención, no nos clió 
el sentido que tú la das, y nos dijo que la invención era 
aquella virtud, ó gracia inteícetual, en fuerza déla cual el 
orador, queriendo engrandecer algún hecho cierto , buscaba 
con arte, medios, arbitrios y modos oportunos para ampli­
ficarle y para engrandecerle ; á los cuales modos , arbitrios 
ó medios llamaba é l , fuentes de i a invención', por señas 
que aun todavia me acuerdo bien de las tales fuentes por­
que me costó el aprenderlas un par de vueltas de azotes; 
y asi decia, que las fuentes de la invención eran , la i.a la 
historia; 3.a los apólogos y las parábolas; la 3.a los adagios 
y refranes; la 4-* los gerogliflcos ; la 5.a los emblemas; la 
6.a los testimonios antiguos; la 'j.3 los dichos graves , y sen­
tenciosos; la 8.a las leyes; la 9.* la sagrada Escritura; la 
10.a el discurso ó el acierto ó descripsion de lugares. Así 
esplicaba esto de la invención; pero nunca nos dijo, que 
la invención del orador consistía en inventar, fingir lo que 
habia de alabar; antes bien si no me engaño mucho, nos 
inculcaba, que eso de fingir , se reservaba para los poetas. 

14. No gustó mucho fray Bias de la tal réplica , por­
que efectivamente conoció de botones adentro el dispa­
rate ; mas como era fuerte , se empeñó en llevarle adelan­
te, y asi le dijo con sobrado sacudimiento: válgate el diau-
tre por tu domine Zancas-largas , que ya me tienes geringa-
dos los ijares. Este domine Zancarrón te engañó , diciéndo-
te que el fingir era propio de los poetas; también lo debe 



D E C A M P A Z A S . LITS. V. 
ser de los oradores ; por cnanto no puede ser buen orador 
sin que sea buen poeta, asi lo dice Cicerón, aunque no me 
acuerdo donde; pero basta que yo lo diga, que no ha 
de ir un hombre con las mangas cargadas de citas, cuan-r 
do se sale á pasear. 

15. Calló fray Gerundio, viendo á su amigo algo amos­
tazado , y este prosiguió : lo dicho dicho: el alabar á los d i ­
funtos , ya sea en oraciones fúnebres, ya en episódios poé­
ticos , cantados en su loor , y fingir las virtudes que no tu­
vieron , no es cosa de ayer acá , ni es invención de moder­
nos. Ahi está uno de tantos Sénecas como andan por esas 
librerías (pienso que ha de ser el trágico el cual debió de 
llamarse asi, porque su padre se llamaba Tragón) , digo que 
ahí está este tal Séneca, que introduce á los poetas de su 
tiempo, llorando la muerte del emperador Claudio Druso, d i ­
ciendo de él una máquina de proezas que jamas le pasaron 
por el pensamiento al bueno del emperador. Mas que rábics, 
te he de encajar, que quieras que no; quieras , el liinino qu^ 
supone compusieron en su alabanza , y solo porque me gus­
tó el sonsonete, pareciéndose al de Iste confesor domini 
colentes; le tomé de memoria , dice pues asi. . . . . . 

Por justos motivos no se pone á l a letra el himno 
que se cita arriba. 

16. No quiero cargos de concieiticia, y soy hombre sin­
cero, confiésete que esto era demasiado latin para mi gra­
mática , y que no te entendí , sino muy en montón, y como 
jdicen á media rienda. Pero me deparó Dios un lector de 
nuestro orden , que por mas de tres años había sido, rey en 
el general de mayores de Villagarcia, el cual me declaró su 
contenido, y parece sér que en el tal himno se alaba al em­
perador Claudio , de haber,sido muy prudente , de grandes 
fuerzas, de suma claridad, y dé tanto valor , que sujetó á los 
persas, rindió á los medos, subyugó á los britanos, estendió 
los límites del imperio romano de la otra parte del Ponto., 
y obligó hasta al mismo Océano, á que obedeciese á sus le­
yes. Esto dice el himno. Mas qué hubo en esto? nada en 
conclusión]; porque yo leí un libro viejo sin principio ni fin, 
de grande autoridad, que el emperador Claudio fue un estú­
pido , tanto que su misma madre Antonia, cuando quería 
ponderar la simpleza de alguno, decia: Es tan simple, coing 

Tom. 11. r8 
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oni iiijo Claudio. Eti todo su imperio, no hizo cosa d e 
provecho, sino comer, beber y tratar con la gente mas vil 
y despreciable. Es cierto que su hijo Británico triunfó d e 
los britanos, porque los cogió desprevenidos, y acabáronse 
todas sus hazañas. Casóse cuatro v e c e s , y se hubiera casa­
do C u a t r o c i e n t a s , si su s o b r i n a y cuarta muger Agripina no 
h u b i e r a tenido cuidado de enviudar antes de tiempo, quitán­
dole la vida con veneno. Adoptó á Nerón hijastro suyo, sin 
hacer caso de Británico su hijo, y á esto se redujeron sus 
proezas. Con todo eso el poeta hizo bien en fingir t o d a s aque­
llas prendas, que le parecieron propias de un grande empe­
rador , y celebróle por ellas, mas que nunca las hubiera te* 
n i d o , que eso no fue 'culpa del p a n e g i r i s t a , y nadie le qui­
tó que las tuviese, i Pues qué razón habrá divina ni bumanai 
para que tú no hagas lo mismo con el escribano Conejo ? 
Tus argumentos son tales, respondió fray Gerundio, que no 
Jos desatará una universidad entera e n cuerpo y alma. No 
admiten r é p l i c a , y asi no solo me conformaré á ciegas con 
tu dictamen, sino que e n este punto me ocurre un modo 
mas fácil d e predicar mil sermones de honras á mil escri­
banos que cayesen en mis manos? Como asi? le p r e g u n t ó 
fray Blas 

C A P I T U L O III . 

Interrumpe i a conversación u n huésped inopinado , que 
se aparece de repente : vuelven d atar el hilo con to­
do ío denlas que i r á saliendo. 

JLba á responder fray Gerundio, cuando al revolver del cer­
cado de una viña , por donde se atrevesaba á Trasconejo, 
famoso sitio del monte de Balderas, se apareció un mocito, 
como de 25 años, con todo aparato de cazador crudo; re­
decilla con borla á medio casquete, tupé asomado con dos 
caldas de vuelves, chambergo de cinta de plata y oro con 
su roseta , entre si trepa ó no trepa á la copa del chamber­
go, capotillo de grana hasta la cintura, chupa verde bien cum­
plida de faldillas, calzón de ante fino ajustado á la perfec­
ción , asomando por la faltriquera hasta bien entrado el mus-



D E C A M P A Z A S . L I D . T . 159 
lo tina cinta con sello y llavecita de relox, botines de lien­
zo listonado de azul, que ni pintados, y sus zapatillas blan­
cas, escopeta, bolsas, dos podencos, y cuatro perdices que 
llevaba en una red de hilo, harto bien tejido , pendiente de 
un cordón de seda, que á manera de banda le cruzaba des­
de el hombro derecho hasta el ijar izquierdo: eso se supone. 

2 . Era un colegial trilingüe déla universidad de Sala­
manca, joven, bien dispuesto, despejado, hábil, de humor 
festivo y retozón, aunque algo vivo, osado y quisquilloso, mas 
que medianamente instruido en letras humanas , y sobre to­
do en la retórica, á cuya cátedra era opositor, y aun ha­
bla leído una vez á ella. Llamábase don Casimiro > y esta­
ba de recreación en Balderas , donde tenia casada una her­
mana muy de sü cariño, y al cuñado no le faltaba un tris 
para ser corregidor de Villalobos. Aquella tarde habia sali­
do á caza, y fatigado de la sed, iba por mas pronto reme­
dio á echar un trago de agua de las bodegas de Campazas, 
cuando al revolver "del cercado, se encontró con estos núes-
tros dos frailes. Conoció á fray Blas , porque este bien que 
mal habia cursado en Salamanca, aünqúe don Casimiro era 
niño gramático, y fray Blas ya era colegial: asi llaman á aque­
llos teólogos de receta, que van en tropa á escuelas mayo­
res y menores. 

3. Apenas se vieron los dos, cuando recíprocamente se 
conocieron; y es que fray Blas nada se había mudado, por­
que tan calzado era de barbas, y cerrado de mollera cuan­
do colegial, como cuando predicador mayor de su conven­
to ; atento á que cuando tomó el santo hábito, era ya en­
trado en mozancon. Por lo que toca á don Casimiro , es cier­
to que aunque había crecido mucho, y era hombre, que ya 
se afeitaba á menudo, pero conservaba todavía el aire, las 
facciones de la cara, y cierta viveza de ojos, que le agra­
ciaban mucho cuando niño. Diéronse un estrecho abrazo, y 
después de aquellos afectos regulares de alegría, y de aquel 
montón de especies antiguas , que tocan de tropel dos cono­
cidos antiguos en estos encuentros; casuales , después de ha­
berse santiguado los dos medía docena de veces con aquello: 
f dígame Dios, qtié encuentro ? Quien me lo dijera ? 
Qtñen lo pensara? Sin omitir fray Blas lo otro de; Jesús,, 
y qué crecido y qué espigado 3 y qué hombre} y qué 
ga lán l venga otro abrazo ^ eXz. \v. tomaron en medio 
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los dos frailes , y el predicador en pocas palabras dio ra­
zón á don Casimiro de qnien era fray Ccrundio, de sus pren­
das, de sus talentos , del sermón que acababa de predicar, 
de los aplausos que habia merecido, del sermón de honras 
que le hablan encargado, y en fin de toda la conversación 
que hablan tenido los dos desde la salida del lugar, hasta 
el mismo pinito del dichoso encuentro inclusivamente. 

4- Hizo don Casimiro un cumplido á fray Gerundio muy 
coriesano, y habiéndole respondido este con las voces que 
le deparó su bondad, su crianza y su cosecha, prosiguió in­
mediatamente sin detenerse: señor don Ramiro..,. Casimiro 
(interrumpió el colegial ) , para servir á vuestra paternidad 
perdone usted , continuó fray Gerundio, que cuando le nom­
bró mi amigo el predicador , estaba yo un tantico emboba­
do , y solo pude advertir, que su nombre de usted era un 
nombre acabado en i r o. Pues señor don Casimiro, loque 
yo iba á decir á fray Blas, cuando nuestra buena suerte nos 
deparó la honrada vista de usted , era que se me habia ofre­
cido un medio estupendísimo de predicar, aunque fuesen 
mil sermones, á todos los escribanos , que están comiendo 
la tierra: ésto es el ir discurriendo el sermón por todas y 
cada una de las fuentes, que llaman los retóricos de í a 
invención. 

5. Esa es mi comidilla, interrumpió el Colegial, y to­
ca usendísima un punto en que puedo decir algo con me­
nos desacierto; porque al fin esta es mi facultad. Si las fuen­
tes de la invención precisamente son diez, si son menos ó 
son mas , es punto muy cuestionable , y no ignora usendisi-
ma que le controvierten los autores. Cicerón en lo de i n -
ventione, señala algunos mas. Nuestro Quintipano en sus 
institutiones oratorias , las redujo á menos, y Cayo Lon-
gino en su tratado de lo sublime , que anda traducido del 
griego en francés por monsieur Boileau, dice á mi ver con 
mayor acierto, que no se puede señalar el número délas 
fuentes de la invención; porque serian mas ó menos, según 
fuere mas ó menos la fecundidad ó fuerza imaginativa del 
orador. Pero no hay que detenernos, en lo que no es del 
dia: importa poco que las fuentes sean diez ó sean mil ; lo 
cierto es que solas diez fuentes en cualquier asunto pueden 
juntar un caudal oratorio tan copioso, que forme un rio na­
vegable de elocuencia. ¿ Y cuales son estas diez fuentes, don-
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de usendísima piensa hacer aguda para navegar felizmente 
por el proceloso mar de su parentación ? 

6. Con licencia de usted, el escribano, cuyas honras 
he de predicar , no era pariente mió, respondió fray Gerun­
dio. Pues digo yo , por ventura que lo fuese , replicó el co­
legial. Es que como usted dijo , eso de emparentacion , pro­
siguió, fray Gerundio , creí que me emparentaba con él. Sin 
mas examen , conoció don Casimiro la pobreza del fraile coa 
quien trataba; pero disimuló cuanto pudo, y ya con algún 
conocimiento mayor del terreno, respondió: usendísima ha 
padecido equivocación , nacida sin duda de alguna distrac­
ción involuntaria: yo no dije emparentacion , sino paren~ 
tacion. Pues qué mas da uno que otro? replicó fray Ge­
rundio. Parece , respondió el vellacuelo del colegial , que 
usendísima tiene gana de chancearse, y í\ mi costa quiere di­
vertir la tarde : un hombre como usendísima , que tiene no­
ticia de la invención y de sus fuentes, no puede ignorar, que 
Cicerón \\&m& parentación á ios difuntos ¿ el hacer hon­
ras por ellos; y de aqui se dice parentación todo lo que se 
consagra á su memoria , ya sean ofrendas ya elogios , ya ora­
ciones , ya sermones. Como fray Gerundio se vió tratar con 
tanto respeto (pues á la verdad era la primera vez , que ha­
bía recibido este tratamiento, y no dejaba de admitirlo con 
gusto y con continuación ) , y como quedó un poco corridi-
11o de que le hubiesen cogido en aquel punto, resolvió di­
simular y asi dijo: ya lo sabia yo; pero quise hacer el bo­
bo , por tener el gusto de oír á usted. Pues otra vez repli­
có el fisgón del colegial , no haga usendísima con tanta na­
turalidad , porque casi me lo hizo creer. Pero volviendo á 
nuestro propósito, ¿cual es la primera fuente de la inven­
ción que señala el autor de usendísima ? . 

n. La historia , respondió fray Gerundio. También Quin-
tiliano, dijo el colegial señala esta por la primera fuente. 
No sé si me acordaré de sus palabras, porque ya hay al­
gunos años que las encomendé á la memoria : haga­
mos la esperiencia: i n prirnis vero ( pienso que ha de de­
cir ) abundare debet orator eocempíorum copia,, túrn V 6 ~ 
terum, túm novorum 3 adeo ut eo modo quoe> scripta» 
sunt historiis aut sermoniéus ¿ veitUi per manum 
tradita j, quo&qxie quotidié aguntur debeat nosse.Verúm, 
neo ea 3 quo& d cíarioribus poetis ficta sunt, negli-
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fjere. De suerto que Quintiliano desea en eada perfecto 
orador, no solo una noticia comprensiva de la historia, de 
la tradición y aun de los sucesos particulares, que acaecen 
en su tiempo, sino que no debe despreciar aun las ficcio­
nes y las fábulas de los poetas mas ilustres y mas clásicos; 
porque todo sirve para exornar lo que dice con ejemplos 
antiguos y modernos. hwm \ 

8. Veslo, fray Gerundio, veslo? interrumpió á esta sa­
zón fray Blas lleno de gozo , y dándole una palrnadita en 
el hombro izquierdo: mira como Quintiliano aprueba lo d© 
las fábulas en los sermones y en las oraciones, según el tex­
to literal y terminante, que con tanta puntualidad acaba 
de referir don Casimiro? Y qué te parece, que el señor 
don Casimiro es rana? Pues sábete que será bien presto ca­
tedrático de retórica en la universidad de Salamanca , como 
yo soy predicador mayor de la casa. Di ahora á todos los 
magnates del mundo, y á cuantos maestros fray Prudencios 
pueden tener las religiones mendicantes , monacales, y ele-) 
ricales, que se vengan á contrarestar á Quintiliano. 

9. Poco á poco, reverendísimo padre fray Blas , atajó 
don Casimiro. Quintiliano instruye á un orador profano, y 
no á un orador sagrado. Da reglas para los que han de 
hablar en las academias, arengar á los magistrados, hacer 
representación al príncipe en los tribunales; no se mete con 
los que han de enseñar al público desde los púlpitos. Es 
cierto que unos y otros pueden y deben usar de la historia 
con moderación y templanza; pero de la ficción y de la fá­
bula, solamente podran valerse con mucho tiento ; asi lo dá 
a entender el mismo Quintiliano, y sino repare usendísima 
en que términos se esplica : nec ea , qum d poetis fic­
ta sunt > negligere. No dice que hagan estudio de las fic­
ciones , sino que no las desprecien , y que no las olviden 
del todo. Pues si Quintiliano quiere que aun en las oracio­
nes profanas se practique tanta circunspección en el uso de 
la fábula; ¿cuanto condenaría , que se gastase, digámoslo asi, 
á pasto en las oraciones sagradas que él no conoció? por­
que tuvo la desgracia de morir en el paganismo. Pero de­
jando á un lado esto, que no es de mi profesión, dígame 
usendísima, padre fray Gerundio; ¿ cómo ha de usar usen­
dísima de la retórica para el sermón del escribano? 

10. Tan lindamente, respondió fray Gerundio; lo pri-
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mero, voy derechamente á buscar la palabra ser i b a , y 
leyendo todo lo que dice de los escribas en la biblia, se 
lo aplico ajusladamente á mi escribano. Después voy á coiv 
sultar en un Tesauro lo que hay en latin por escribano, que 
á fe de hombre de bien no lo sé, porque no está obli­
gado uno, aunque sea el mayor latino del universo, á sa­
ber como se llaman en latin todas las cosas. No se canse 
usendísima, que yo se lo diré: escribano y notario, en la­
tin se dicen taheilarius y tabeUio como quieren otros. Lin­
damente, continuó fray Gerundio; busco pues la palabra 
tabeiiio ó taheilarius en el Tkesaurum vitoe humanan de 
Beyierlin , y alli encontraré todo cuanto pueda desear sobre 
el tiempo, origen, progreso, variedad de fortuna, con otras 
tres mil curiosidades tocantes al oficio de escribano, desde 
su fundación hasta el tiempo en que escribió su teatro 
devoto y pió Beyerlin, arcediano de Amberes: si alli no en­
cuentro esta palabra, que es muy posible, infaliblemente 
la he de hallar en el Calepino de Ambrosio, ó aumentado 
por Passeracio. 

11. Tenga usendísima, interrumpió el colegial, y dé­
me su permisión para, hacer una pregunta: que entiende 
usendísima, por ese modo de citar semejante calepino? Se 
me representa una cosa parecida á la carabina de Ambro­
sio. Cierto señor colegial, que es muy honda la pregun­
ta, respondió fray Gerundio, no sin hacer algún gesto des­
deñoso; cualquier mero gramático sabrá satisfacerla ; pues 
saben hasta los menoristas, que Calepino es una palabra 
griega, hebrea ó1 moscovita, que en eso no me meto, que 
significa lo mismo que diccionario ó vocabulario, en el que 
siguiendo el alfabeto se va discurriendo por todas las pa­
labras latinas , y se dice lo que significa en romance. Tras 
de esta respuesta, padre reverendísimo, respondió el cole­
gial en tono sacudido, yo no estraño que los niños gra­
máticos ignoren lo que significa calepino, cuando los re­
verendísimos padres predicadores no lo saben. Calepino no 
es voz griega, arábiga, hebrea ni moscovita, sino puramente 
italiana: tampoco es título de la obra, sino nombre patroními­
co de la patria del autor. Este fue fray Ambrosio Calepino 
de la órden de san Agustín , llamado asi porque fue natu­
ral de Calepio en Italia, ni mas ni menos como san Nicolás 
de Tolentino y santo Tomas de Yillanueva, religiosos del 
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mismo orclen ; porque el uno, aunque era natura] del An­
gel, cérea de Tolentino en la marea de Aneona, vivió 3o 
años en Tolentino, ciudad episcopal de la misma marca don­
de murió; y de esta larga residencia en este lugar tomó el 
nombre. E l otro le tomó de Villanueva de los Infantes , don­
de se crió, aunque habia nacido en Fuentellana, pueblo 
reducido, que dista tres cuartos de legua de aquella villa. 
Pues ahora, si uno citase los sermones de santo Tomas de 
Villanueva, diciendo, se lee en Villanueva de santo Tomas, 
no seria cosa ridicula? Pues tan ridículo es, si no es mas, 
citar á secas y sin llover el calepino de Ambrosio , como 
si el autor hubiese puesto el título de Galepino de y 
vea aqui usendísirila, como la pregunta tenia mas órden que 
el que parecía. Ahora pase usendísima adelante, que esto 
no ha sido mas que una diversión. 

12. Algo descalabradillo quedó fray Gerundio de la re­
friega calepinal, y curándose lo mejor que pudo, prosiguió 
diciendo: informado una vez de todo lo que traiga el Cale-
pino ó diccionario de Passeracio (que no hemos de reparar 
en quisquillas) acerca délos escribanos, tengo ya una bue­
na provisión de noticias antiguas para exornar mi sermón. 
No dejo de conocer que me hace falla un poco de erudi­
ción moderna; ¿pero donde la encontraré? Ni quien pudo 
jamas sonar en escribir la historia de los escribanos ? Sosié­
gúese usendísima, interrumpió el colegial, que no es eso 
tan imposible como le parece á usendísima: si hay historia 
completa, y no mal escrita, por Juan Bautista Tiers de las 
pelucas y peluqueros, ¿por qué no la podrá haber de los 
escribanos? Y si de los libreros y encuadernadores, por 
•qué no de los escribanos? Padre reverendísimo, yo no pue­
do dar á usendísima mas noticia cierta de alguna de la 
historia de los secretarios de estado, que de la del señor 
Faluces Dutoe, que corre con aceptación. 

13. Hombre de los demonios, esclamó á esta sazón fray 
Blas, ese es un tesoro: historia de los secretarios de es­
tado ! ahi es un grano de anis el librito 1 cosa mas adcr 
cuada al intento era imposible hallarla, porque, el escribano 
Conejo todo lo tenia, puesto que lo primero era secretario, 
y lo segundo de estado, por estar casado i n facie eemsiás» 
con la señora María Bellrana Pichona, por otro nombre , fa 
Romdj que hoy es su viuda, y que lo sea por muchos años. 
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i/j- Reverendísimo maestro, dijo entonces don Casimi­

ro, cogiendo del brazo á fray Bias, tenga por Dios; no se 
precipite: nn tropiezo ha dado nsendisima, que no sé como 
no se ha deshecho las narices. Secretario de estado, no es 
esto ni suena serlo, y confundir los secretarios de estado 
con los escribanos reales numerarios ó de ayuntamiento, de 
las ciudades, villas y lugares , es un despropósito que so­
lo la inocencia puede escusarle de grandísimo desacato. Se­
cretarios de estado, y del despacho universal, son aquellos 
ministros superiores que despachan inmediatamente con los 
reyes, forman los decretos, autorizan los tratados, y espi­
den las órdenes á su real nombre : llamándose de estado, 
porque solo tratan inmediatamente con el príncipe aquellas 
materias que pertenecen á él, sean ya políticas, ya de ma­
rina , ya de gracia y justicia, y ya también de la real ha­
cienda ; no son escribanos de oficio inpondcrablemente in­
feriores á su elevado empleo; y darles este nombre , seria 
una insolencia digna de mayor castigo, sino la disculpara la 
ignorancia. Los otros escribanos públicos autorizados por el 
consejo para servir al común, aunque es oficio muy hon­
rado , y le ejercitan muchos hombres de bien, están mu­
cho mas abajo, y no se yo de que puede servir la histo­
ria de los secretarios de estado, para las honras de un es­
cribano real. 

15. Señor don Casimiro, replicó muy sereno el padre 
fray Blas, como en mi religión no se leen gazetas , no es­
tamos diestros en estas materias tan altas, mi intención no 
fue ofender á nadie, habiendo oido toda mi vida llamar se­
cretarios á los escribanos , y escribanos á los secretarios , creí 
que éra lo mismo uno que otro , y harto seria que no lo 
hubiese errado el otro din, que se me ofreció escribir una 
carta al secretario de cierto señor obispo, y puse en el sobre 
escrito á don fray N . tai escribano del señor obispo do 
tai parte. Pero la carta está ya en el correo, y si el se­
cretario se riese , este buen rato mas tendrá; sobre todo, el 
auditorio á quien ha de predicar el padre fray Gerundio, 
tanto sabe de secretarios como yo; con que en hablando de 
secretarios , sean los que fueren , para él todo será á un 
precio, y yo confio que no ha de ir á examinar si viene 
ó no viene á cuenta la noticia. 

16. Eso ya es otro cantar, dijo don Casimiro, y no me 
Tom. 11. ig 
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toca á mí, que huyo de meter la hoz en mies agona. Asi 
pues , prosiguiendo adelante, dígame usondísima ; ^ eual es 
la segunda figura que señala el autor de usendísima ? s/po-
iogi et parahulm , respondió fray Gerundio, los apólogos y 
las parábolas. (T Pero qué entiende usendísima por parábo­
las y apólogos ? Por lo que toca á los apólogos , respondió 
fray Gerundio, confieso que todavía no he podido formar 
concepto claro de lo que son ; mas en cuanto á las pará­
bolas , aunque tampoco sé definirlas con precisión, ya las 
entiendo con claridad , por las parábolas que se leen en el 
evangelio de la viña, de la higuera , de los talentos y otras. 

17. Pues mire usendísima, continuó don Casimiro, apó­
logo y parábola, parábola y apólogo, allá se van en su sig­
nificado : uno y otro quieren decir una semejanza y com­
paración fundada en una cosa verosímil que se finge, pa-̂  
ra sacar de ella una sentencia ó moralidad cierta y ver­
dadera, como cuando Menesio Agripa se valió de la pará­
bola ó del apólogo del cuerpo humano, para sosegar el 
pueblo romano , que se había amotinado contra el senado, 
y se había retirado al monte Aventíno ; y Menesio con su 
apólogo le redujo otra vez á la obediencia de los padres 
conscrítos. E l uso de las parábolas es muy bueno , aun en 
los asuntos mas serios y mas sagrados; basta haberle co­
nocido en el ejemplo del mismo Cristo , para que todos 
le veneremos. Muchos santos padres le aplicaron con faci­
lidad , y sabemos que san Gregorio Nacianceno desterró la 
vanidad del presidente Cláudio, con el glorioso apólogo 
de las golondrinas y cisnes. Mas en mi díctámen se ha de 
tener presente la juiciosa regla que dá el padre Nicolás 
Cansino en su eruditísima obra de eíoquentia sacra et 
profana, libro 4-e capítulo 4-°» Por estas palabras: an i -
madvertendum, erit , ne paraholcv, seu a polo g i nimis 
crehi sint „ sed caute atque apposité adhiberi oportet. 
«Débanse usar los apólogos con moderación, con econo-
»mía, y no con demasiada frecuencia." Las voces para es-
plicarlos, aunque puedan ser algo festivas, nunca han de 
picar en graciosas ó chocarreras, porque entonces se con­
vertiría en buíbn ó en truan el orador. Finalmente los apó­
logos se han de proporcionar á toda la decencia que pide 
el asunto, el lugar, y la persona. Todo esto es cierto; pero 
también lo es, que aunque los apólogos practicados con es-
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las reglas , pueden ser muy útiles en asunto moral ó doc­
trinal , no se yo como podrá usendísima acomodarlos al ser­
món de honras de su escribano. 

18. En este punto se me está ofreciendo uno, dijo fray 
Blas, que si fray Gerundio sabe bornearle, ha de venir á 
su sermón, que ni aunque le hubieran corlado para él, y 
no es menos que del mismo Demóstenes. Y cual es , re­
verendísimo, prosiguió el colegial? Cual? respondió fray Blas, 
el de aquel caminante que alquiló un burro en dos reales 
por cada dia para cierto viage en rigor del agosto; y co­
mo todas las mañanas hácia las diez le calentase el sol de­
masiadamente, él se apeaba y se tendia á la sombra del 
burro. Calló el dueño del jumento , y al tiempo de ajus-
tar la cuenta , el que le habia alquilado le dió doce reales 
por seis dias de viage. Fa l tan otros doce, dijo el alqui­
lador. Pues como? replicó el caminante, seis dias de Jor-
nada, d razón de dos reales, son, doce cabales. S i , se­
ño r , respondió el alquilador, faltan otros doce por i a 
sombra del bur ro , puesto que el ajuste solo fue por el 
burro , pero I no por i a sombra. 

19. E l apólogo es gracioso, respondió el colegial, y con 
efecto me acuerdo haberle leido en Plutarco , atribuyéndole 
á Demóstenes , quien con esa chanza despabiló la atención 
del auditorio, que estaba distraído un poco. Pero no veo 
como el padre fray Gerundio lo puede aplicar á su escri­
bano. Eso, de los cielos, respondió fray Blas : ¿ tiene mas que 
ponderar el desinterés y la limpieza del escribano Conejo, 
y decir que siempre perdonaba algo de sus derechos? por­
que aunque cargaba, como era razón, el coste del papel, 
plumas y tinta, sin olvidarse de prevenir al litigante que 
echase dos pesetas sobre la mesa para el escribiente, con 
todo eso, no obstante de que cortaba muy á menudo las 
plumas, nunca cargó ni aun un maravedí por las navajas; 
y aquí entra el apólogo del burro y de la sombra, que 
ni aunque le hubieran mandado fabricar de molde. 

20. Sonrióse don Casimiro, y continuando sus pregun­
tas, dijo á fray Gerundio, según el autor de usendísima, 
cual es la tercera fuente de la invención? Los adagios, res­
pondió sin detenerse. Es fuente muy copiosa , añadió el co­
legial; pero usendísima, que entiende por adagios? que hé 
de entender? lo que cualquiera vieja de mi lugar. Adagios 
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y rerrancs son una misma cosa; pues qué, preguntó clon 
Casimiro, los refranes pueden tener lugar en algún género de 
sermones? Ahora salimos con eso? respondió fray Gerundio 
| y cómo que pueden y deben tener lugar en ellos? No hay 
cosa que mas los agracie ni que mas los embellezca. Yo 
tengo algunos apuntamientos de adagios varios que he leido, 
y oido en algunos sermones, los cuales verdaderamente me 
han suspendido, y pienso aprovecharme de ellos, cuando 
me vengan á pelo. Donde hay v. g. introducción mas mag-
nífica para un sermón de honras , que la de un religioso 
grave en un sermón que predicó á un maestro de su ór-
den, que se llamaba fray Eustaquio Cuchillada y Gran­
de, cuando dió principio á su oración fúnebre, diciendo: 
a l maestro 3 Cuchillada y Grande ? Refrán y. equivoco, que 
desde luego captó, no solo la admiración, sino el pasmo de 
todo el auditorio; y hoy es el dia en que yo no acabo de 
aturdirme de tan bella introducción. ¿Pues qué aquel divino 
asunto, que predicó un famosísimo orador, en las exequias 
de don Antonio Campillo, Párroco que fue de cierta iglesia, 
en cuyo campanario habia fabricado á su costa una aguja? 
fue pues el asunto: el sastre del campillo, que puso l a 
aguja y el hilo. Esto es ingenio, y lo demás parla parla. Y el 
otro, que predicando el sermón del demonio mudo en tiem­
po de cuaresma, asistiendo el santo tribunal, dió principio 
con este oportunísimo refrán : con el rey , y la inqxiisicion, 
chiton ; añadiendo que por eso era mudo el demonio de que 
se hablaba en el evangelio, porque estaba delante de la 
inquisición. Parécele á usted, que no podía predicar, aun­
que fuese delante del mismo papa? Bastan estos ejempla­
res, y estoy pronto á dar á usted, aunque sea un ciento 
de ellos , para que vea si los refranes pueden tener lugar 
en los sermones. 

21. Yo , reverendísimo, tengo muy pocas barbas para 
meterme en asuntos tan hondos , y mas no siendo de mi pro­
fesión , que se reduce á latinidad, retórica y bellas letras, ó 
letras humanas por otro nombre. Sin embargo, como en Sa­
lamanca se trata casi por precisión con tantos hombres doc­
tos, aseguro á usendísima , he advertido mas de una vez á 
varios padres maestros doctísimos de todas religiones , cen­
surar mucho á los predicadores, que usan de los refranes 
populares y chabacanos en sus sermones. Los mas templa-
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dos dicen , que es una instdsisima piverUídad ; otros se 
adelantan á calificarlo de insigne mentecatez', y aun no 
faltan algunos , que lo llaman f renes í , locura , profana­
ción del pál/jito , y otras cosas de este modo: yo refie­
ro , no califico. Lo que á mi me toca por mí profesión, es 
asegurar á usendísima , que jamas entendí, leí ni oí , que 
otros entendiesen por el nombre de adagios, en cuanto 
fuente de la invención oratoria ó retorical, lo que entien­
de usendísima, esto es los refranes populares. ¿Pues que se 
entiende por el nombre de adagio? replicó fray Gerundio: 
\oilo á decir respondió don Casimiro. 

22. Adagio ó proverbio (que todo es uno) es una sen­
tencia grave , digna, hermosa y comprendida en pocas pa­
labras , sacada como del sagrado depósito de la filosofía mo­
ral: Proverhium est veréurn dignitatem habens j et tan-
qxidtn 'é Sacro phiiosophiae, undé antiquitatem trahit, 
depro fnptuin j o&quo 3 g rav i , et pulchro aspectu. Por eso 
llamó Aristóteles á los proverbios: «Preciosas reliquias de 
»la venerable antigüedad , preservadas en la memoria de los 
«hombres, de la lastimosa ruina que padeció la verdadera 
• filosofía, debiendo esta preservación tí su misma brevedad 
»destreza y elegancia:" Cúm proverbia dicant Aristóteles 
et veteres Philosophi3 inter máx imas hominum ruinas, 
intercedentes quasdatn reliquias ob dignitatem posteris 
sérvalas. Si no mei engaño mucho , á esto se reducen los 
proverbios de Salomón, que distan infinitamente de ser re­
franes vulgares ; siendo una colección de sentencias verda­
deramente divinas j enderezadas todas á gobernar nuestras 
acciones por ia regla de una perfeetísima conducta cristia­
na , política y racional. 

23. Muchos filósofos graves entre los antiguos se dedi­
caron á este genero de sentenciarios, adagios ó proverbios, 
Crisipo, Cleantes, Arístides, Aristófanes, Eschines, Mison, 
Aristarco y otros, cuyas obras perecieron. Los mas célebres 
que nos han quedado de esta clase v son los de Zenobio Ro-
geniano y Sivolas, de los cuales sacó Erasmo de Iloterdam 
todo lo que compuso acerca de los adagios griegos, Eslo es, 
reverendísimo padre, lo que yo entendía hasta aqui, por el 
nombre de adagios : estos los que me parecían muy opor­
tunos para exornar una oración, tratados con parcimonia; 
pero pues que usendísima entiende otra cosa, no nos pa­
remos , y vamos adelante. 

file:///oilo
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C A P Í T U L O IV. 

Olvidase l a sed d don Casimiro, llegan d Campazas sin 
saber como ; quédase a l l i el colegial aquella noche, 
y se evacúa el punto que se tocó, y no se prometió 
en el capítulo pasado. 

- A , la cuarta pregunta, que iba á hacer el señor colegial, 
hallaron todos no sin asombro, que estaban á la puerta tra~ 
sera, esto es á la puerta del corral de Antón Zotes ; y es 
que el divertido déla conversación los habia embelesado de 
manera, que pian piano, y como dicen sin sentir, hablan 
andado una buena media legua de camino , con sus para­
das. Y lo mas gracioso fue, que cuando llegaron al lugar, 
don Casimiro no se acordó de que tenia sed; y como ya se 
habia puesto el sol, sin hacer mención de agua ni de vi­
no , quiso volver á Balderas: pero como tenia que andar una 
legua muy larga, y como iba ya anocheciendo, y era hom­
bre de una conversación divertida , no obstante los tajos y 
rebeses que con tanta urbanidad y bellaquería descargaba 
con disimulo de cuando en cuando sobre los frailes, ambos 
le hicieron tantas instancias para que se quedase aquella 
noche , que al cabo lo redujeron bajo la precisa condición, 
que se despachase luego un criado á Balderas, para que 
estuviesen sin cuidado su hermana , y su cuñado el casi cor­
regidor de Villalobos. 

2 . Consta no obstante , por un manuscrito auténtico y 
curioso , que quien finalmente acabó de determinarle, fue 
la tía Catanla , la cual abria la puerta trasera, para que en­
trasen los cerdos, puntualmente cuando los tres estaban 
alternando , uno sobre que habia de volver, y los dos' sobre 
que se habia de quedar. Cuando ella vió un mocito tan ga­
lán, tan majo y tan bien agestado , que venia con su hijo, 
y que le trataba al parecer con amistad y confianza , como 
era muger tan bonaza , luego le cobró cariño , y acercando-? 
se mas á los tres, preguntó llanamente á fray Gerundio: 
Quien es ese señor tan lindo? Bendígala Dios señoraf 
respondió el colegial, sin dar lugar á que el otro respon­
diese soy un servidor^ de usted-, y en pocas palabras le de-



DE C A M P A Z A S . TktBi V. 101 
claró quien era, el encuentro casual que había tenido, la 
precisión de volverse, y fia dicha que lograba en no hacer­
lo sin rendir lodo su respeto á su obediencia. 

3. No se turbó la bonísima Cata nía , porque era muger 
serena; antes bien haciéndole una reverencia á la usansa 
del pais (esto es, encorbando un poco las piernas, y bajan­
do horizontalmente el volumen posterior hacia el suelo) le 
encajó toda la retada de Campos: «Viva usted mil años, pa-
»ra servir á usted : lo estimo mucho, guenos todos , á Dios 
• gracias, para servir á usted: y añadió después: Pero de 
• golverse usted hoy, ni por pienso; el hijo de mis entra-
»ñas ? quien le habia de dejar golver á boca de noche, á 
«pique de que le comieran los lobos? Mal ajo para ellos; 
• cuatro ovejas me comieron la noche que perdicó el mi h i -
»jo Gerundio: mal provecho les haga. No señor, ya que 
• tengo la fortuna de que á mi casa venga su merced, esta 
• noche ha de hacer penitencia. Unos guevos frescos pues-
»tos de hoy, no faltarán ? Para qué quiero yo los gallinas sino 
• para estas ocasiones; palominos siempre los hay en mi ca-
»sa ; porque el mi Antón tiene un palomar rnuy aventajado, 
• asi no fuera por las garduñas: malditas ellas y qué desco-
»mulgadas son ! Un salpicón de vaca , cebolla, y guevos du-
• ros lo se yo componer, que lo puede comer el mismo rey. 
• Una cama con sábanas blancas como un oro la hay, por 
• la misericordia de Dios. Ella no será como su merced me-
»rece, pero por fin y postre sirvieron para mi primo el ma-
• gistral de León, que mañana será obispo." Y diciendo y 
haciendo, fue y le quitó la escopeta, con una bondad y con 
una sanidad de corazón , que al colegial le dejó prendado; 
y con efecto se determinó á dormir aquella noche en Cam-
pazas, previniéndo lo del recado á Balderas. 

4« Antón Zotes le recibió ni mas ni menos que su mu­
ger , porque no era menos agasajador que ella ; y después 
de aquellos cumplidos regulares, hechos por parte de don 
Casimiro con despejo y desembarazo de colegio, y corres­
pondidos por los de la casa á la buena de Dios, según el 
ceremonial campesino j Antón se fue á cuidar de los mozos, 
y dar las órdenes sobre lo que habían de trabajar el dia 
siguiente; Catanla á disponer la cena; las criadas á hacer 
las camas; y quedándose los tres en una sala baja solos, 
es á saber, fray Blas, fray Gerundio y el colegial, prosiga-
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mos dijo este con nuestra conversación, y sírvase nscndísi-
ma de decirme, ¿cuál es la cuarta fuente de la invención, 
que enseña su maestro? 

5. Los geroglíficos y los emblemas, respondió fray Ge­
rundio. Algunos, continuó el colegial, de esta fuente hacen 
dos, por la diferencia que hay entre emblemas y gerogíl-
ílcos ; pero es tan corta , que me inclino á que lo aciertan 
los que la reducen á una sola. Usendísima sabrá mejor que 
yo la diferencia que hay entre geroglíficos y emblemas. Yo 
nunca la he conocido ni me he parado en examinarla , res­
pondió fray Gerundio. Para mí los emblemas son de Alcia-
to, y los geroglíficos de Picinelo, que son los únicos de que 
tengo noticia , y solo se distinguen en que un libro es mas 
pequeño, y otro mas grande. Ya está conocido, replicó el 
colegial, que usendísima por su modestia quiere encubrir 
lo que sabe, y tomar de ahi ocasión para examinarme acer­
ca de lo poco que he estudiado : complaceré á usendísima. 

6. Los geroglíficos , añadió don Casimiro , son una es-
plicacion misteriosa , figurada y muda , de lo que se quie­
re decir ó dar á entender por medio de alguna ó algunas 
imágenes ya realmente dibujadas en el papel ó en lienzo ó 
en la tabla, ya abultadas en mármol ó en bronce ó en ma­
dera , ya meramente dibujadas ó ofrecidas á la imaginación, 
por medio de una descripción formal, viva, enérgica y sen­
tenciosa. Cuando no se añade á la imágen ó pintura, mote 
ó lema , inscripción ó palabra alguna que sirva de esplica-
cion al pensamiento, dejándose enteramente al discurso ó 
penetración del que le lee, ó ve el curioso trabajo de ave­
riguar su verdadero significado, eso se llama geroglifico. 
E l emblema (y no la emblema, como dicen algunos) solo 
añade al geroglifico el mote ó el lema ó la inscripción en 
brevísimas palabras , que señala lo que se quiere significar por 
aquello. 

7. Pondré un v. g. , no para que usendísima me en­
tienda, que eso seria yo presumir de maestro, de quien no 
merezco ser discípulo, sino para que su reverendísima se 
actúe en el modo en que yo percibo lo que digo , y en 
caso de padecer equivocación, se digne corregir mis yerros; 
Los doce signos del Zodíaco , ó las doce casas con que se 
divide en doce partes iguales aquel espacio del cielo , que 
corre el sol en el discurso del año , son otros tantos gero-
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glíficos ó símbolos, que representan lo que comunmente pa* 
sa en la tierra en cada uno de los doce meses, que corres­
ponden á las doce casas. E l primer signo es el y/cuarto, y 
se simboliza con un muchacho que oestá vertiendo agua, 
para significar lo mucho que llueve en enero. E l segundo 
es Piscis ; y lo representan con dos peces pintados, para 
denotar que en febrero está en sazón la parte mayor de los 
peces. E l tercero es ¿tr ies, representado por un carnero, pa­
ra denotar que en marzo es la parición de las ovejas, na-í 
ciendo entonces los corderitos. E l cuarto es Tattro, sig­
nificado por un toro, para denotar que en abril nacen las 
terneras. Sígnese Geminds „ pintado hoy por los dos herma­
nos gemelos. Castor y Polux, y antiguamente por dos cabri-» 
tillos , en significación de que las cabras parea regularmen­
te dos cabritos, como lo afirma Herodoto, para cuyo fia les 
proveyó la naturaleza con tanta abundancia de leche. 

8. Bastan estos ejemplos para dar á entender la idea que 
formo de los geroglííicos, cuyo origen comunmente se atri­
buye á los egipcios; pero yo tengo para mí, que su origen 
fue mucho mas antiguo, inclinándome á la opinión de los 
que se lo dan no menos que en la torre de Babel, aunque des­
pués fueron los egipcios, los que adelantaron y promovie­
ron mas el uso de ellos , en lo que no cabe duda racio­
nal; pero esto no es del intento. A los símbolos ó geroglí­
íicos añadieron después los griegos un breve lema o mote, 
que esplicase su significado, y á este conjunto llaman em­
blema. Usaban de él singularmente en los arneses ó escu­
dos, como lo dicen Homero y Virgilio; esmerándose mu­
cho en la brevedad y en el ¡alma del epígrafe, que era co­
mo el espíritu y el alma de la divisa de cada uno. Sobre­
salían entre todos los atenienses , de quienes hace graciosa 
burla León, fingiendo que en todos los escudos tenían gra­
bada una mosca muy pequeña coíi este epígrafe: Doñee v i -
deant; hasta que me vean; dando á entender que todo ate­
niense era tan valeroso, que se acercaba á el enemigo has­
ta que este viese la mosca, en cuyo caso era preciso morir 
ó vencer. 

9. No hay duda, que en todos tiempos , asi los orado­
res profanos como los sagrados, usaron alguna vez de los 
geroglíficos, símbolos y emblemas. Nicolao escribió un l i -
brilü de este asunto , donde trae ejemplares de toda espe-

Tom. n . 20 
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cié de oraciones. Los profetas usaron mucho de este modo 
de persuadir enfático, y misterioso. E l Apocalipsis es una 
serie continuada de figuras y representaciones simbólicas : 
san Agustín en la epístola 119 dice, que asi como el cris­
tal añade no se que apacibles visos á las imágenes, que se 
representan ó registran en él, asi deleita mas la verdad, 
cuando brilla por entre signos, geroglíficos y figuras, ponien­
do el santo este ejemplo asi , para ponderar las ventajas de 
la unión y las desconveniencias de la desunión : dice sen­
cillamente. Concordia res crescunt, discordiá diiabun-
t u r : »con la concordia todo crece , y con la discordia to-
»do se deshace," no da golpe, y persuade con tibieza; 
pero si añades, esto nos quisieron significar aquellos an­
tiguos sabios, que pintaron una hormiga, con un caduceo 
encima , que creció hasta elefante , y un elefante con una 
espada desembainada sobre las espaldas , que se disminu­
yó hasta el tamaño de hormiga; y asi la sutileza de la in­
vención , como la viva representación de la imágen, hacen 
no se que gustosa impresión en el alma, que al mismo 
tiempo nos deleita con mucha dulzura , y nos persuade 
también con mas suave eficacia. 

10. Déme usted un abrazo, señor don Casimiro, excla­
mó fray Blas interrumpiéndole , que verdaderamente ha es­
tado usted divino. Hoy soy furiosamente apasionado por los 
geroglíficos y emblemas. Un sermón que comencé: P in ta ­
ban los antiguos Macedonios; otro á que di principio asi: 
Pintaba el docto Picinelo 3 no han menester mas, para 
que yo me coma las uñas por ellos. Pues si después añade 
diez ó doce citas del simbólico con otras tantas de Lilio, 
Giraldo, y algunas de Pierio; y si escoge también me­
dia docena del Prigiaso, en el mundo no hay oro para pa­
gar un sermón tan ingenioso y erudito. Confieso á usted, 
que después de los mitológicos, son muy buenos los sim­
bólicos y emblemáticos. Esta doctrina la he enseñado siem­
pre á mi discípulo en lo predicativo, fray Gerundio: con es­
tas armas le he armado caballero de púlpito : estos autores 
le he recomendado , no hay otros; los demás son buenos 
para esplicar á las viejas el catecismo de Astete y Servitor. 

11. Reverendísimo replicó el colegial, ya he dicho que 
soy poco hombre para dar mi voto en punto de sermones, 
y asi no me meto en calificar si son buenos ó malos los 
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que ostan car^ndos de jeroglíficos, símbolos ó emblemas. 
Solo se, que el padre PSicolas Cansino previene, que se uso 
de ellos con la misma templanza, moderación y prudencia, 
que de los adagios , fábulas , etc. poique si no se convertirá 
en fastidio su misma amenidad , siendo cierto que los pen­
samientos mas ingeniosos causan tedio , si se atesta de ellos 
la oración: Habent igitur tnagivam eruditionem hiero-
g lyph i , et mirabUitate-m obtinentj si pareé ¿ non verá s i 
f-rebriús intpartian tur; tune enim orationes eonimuncs 

' et fasiídiosai sunt. También debo afsadir , que por lo que 
á mí toca, me cayó muy en gracia la enhorabuena que dio 
cierto duque á un orador que había predicado en su pre­
sencia un sermón tejido de geroglíílcos. »Padre le dijo, no 
»trueco yo el juego de estampas de don Quijote, que ten-
»go en mi galería , por todas las pinturas de su sermón. 
»Esto va en gusto; el mió ronca siempre que tocan en los 
* sermones á cosa de goroghficos." Pero no nos detengamos, 
porque ya deseo saber cual es la quinta ó sexta fuente de 
la invención, que esludió fray Gerundio, 

12. Testimonia vetertim , respondió al punto ; esto es, 
las autoridades y testimonios de los antiguos. Para confir­
mar lo que dice el predicador , son fuentes y muy precio­
sas, continuó don Casimiro, especialmente los testimonios 
y las autoridades de los santos padres , ya sobre la inteli­
gencia de la sagrada Escritura , ya también cuando se trata 
en materia de costumbres , ya sea de vicios y de virtudes. 
Por lo que toca al sagrado texto, he oído decir á varones 
doctísimos , que siempre es menester adoptarla con la auto­
ridad de algún santo padre , espositor clásico y aprobado, 
siendo cosa imposible, que ningún predicador se arrogue 
la autoridad de entender ó interpretar la sagrada Escritu­
ra á su modo ó según su capricho ; y aun me acuerdo ha­
ber leido no se donde, que este fue uno de los errores de 
Entero , el cual pretendía que cada cual tenia tanta autori­
dad para interpretar la Escritura, como san Gerónimo y 
san Agustin , apoyando este arrogante y presuntuoso delirio 
con aquel texto de san Pablo; Umts quisque abundet i n 
sensu suo. En órden ó costumbres , ya se deja conocer el 
gran peso que da á lo que se dice , cualquiera autoridad y 
testimonio de los santos padres, como también si se toca 
alguna noticia histórica ó filosófica, especialmente si es ai-
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go singular ó no muy sabida , sirve de adorno y de reco­
mendación la cita, y aun las palabras del autor que las 
refiere. 

i5. Por algo, dijo fray Gerundio, me gustan á mi tan­
to los sermones que en el cuerpo están bien cargados de 
latin, y las márgenes que apenas se descubren de puro em­
butidas que están de citas. Solo con ver un sermón impreso 
en esta conformidad, sin leer una palabra de él , estoy fir­
memente persuadido que es un sermón doctísimo y pro­
fundísimo : al contrario ahora han dado en usarse, y aun 
en imprimirse ciertos sermones, que en todos ellos apenas 
se ven cuatro ó seis renglones de letra bastardilla, y las már­
genes tan limpias, como cara de capón, que dan asco en 
solo verlas. ¿Qué se puede esperar de unos sermones así ? Yo 
no he tenido paciencia para leer siquiera uno. 

i4- Pues yo sí , interrumpió fray Blas, por mis peca­
dos cayó en mis manos pocos dias ha uno , y es de honras, 
que el licenciado don Francisco Alejandro Bocanegra pre­
dicó á las de la señora reina de Portugal doña María Ana 
de Austria , en las exequias que la consagró la ciudad de 
Almería , y tuve cachaza de leerlo de verbo ad verhum; pe­
ro sabe Dios cuanto me costó. En todas las seis hojas pri­
meras no haymaslalin, que las palabras del tema: Omnis 
gloria ejus ¡Hice regis ah intús „ repetidas dos ó tres veces; 
en las seis y media restantes, solo se citan seis textos de la 
sagrada Escritura, y de dos de ellos no se ponen las palabras: 
los otros que se espresan componen entre todos seis renglo­
nes y medio : hártate comilón : los santos padres se les de­
ja descansar ; solo se cita una vez á san Francisco de Sáles, 
á san Gregorio y á san Ambrósio. De expositores no trata; 
cumplió con citar una vez á Tirino. ¿Pues qué diré del asun­
to? Se reduce á que la reina amó á Dios y al prójimo; y 
cátate aqui el cuento acabado. Lo demás paría y mas parla; 
y esos sermones se imprimen? y esos sermones se celebran? 

i5. De espacio, padre fray Blas, dijo con bastante v i ­
veza el colegial, no pudiendo disimular del todo su enfado 
é indignación; vuestra paternidad se adelanta demasiado 
(con la cólera se le olvidó darle usendísima) : también yo 
he leido ese sermón, porque llegaron á Salamanca muchos 
ejemplares : hablóse mucho de él en todas las comunidades, 
donde hay tanto hombron sábio , religioso r culto , erudito y 



D E C A M P A Z A S . t l B . V. t&J 
discreto, como es notorio , y á excepción de tal cual vota-
rate, ignorante y presumido, que por nuestros pecados los hay 
en todas las clases y gremios, no hubo uno que no cali­
ficase dicho sermón por una de las piezas mae elegantes, mas 
nerviosas, mas sólidas , mas graves y mas ingeniosas, que ha­
bía predicado hasta ahora nuestra oratoria castellana. Es voz 
común, que se podia equivocar con las mas preciosas que 
produjeron, y están todavía produciendo en nuestro siglo, 
y en nuestro emisíerio español, los Gallos, los Rodas, los 
Aravacas , los Rubios, los Ordeñanas, los Guerras; ni faltó 
quien asegurase podia competir con las muchas y grandes 
oraciones fúnebres con que el reverendísimo padre maestro 
Salvador Osorio, de la compañía de Jesús , llenó de mages-
tad y asombro el púlpito y la capilla de san Gerónimo de 
la universidad de Salamanca; y oraciones, que si se hicie­
se una colección de ellas (como decia un sabio), compon-
drian un capital al que quizá no tendría consonante, en cuan­
to logramos ahora de esta especie, ni dentro ni fuera de 
España. 

16. Eso de que tiene pocos textos la oración de Bocanegra, 
solamente la podrán decir los que en su vida han saluda­
do los sagrados libros: apenas hay cláusula ni sílaba , que 
no aluda á algún lugar, suceso ó párrafo de la Escritura. 
En Caliendo de aquellas acciones de la reina , que sirven de 
cimiento á la verdad del asunto, no se citan, es así, es­
presa y señaladamente ; pero se dá desleído y como conver­
tido en la sustancia del orador. San Bernardo fue el prime­
ro , que introdujo este admirable modo de usar y manejar 
la Escritura , haciéndola primero suya, y vertiéndola des­
pués como si no fuera agena; ¿pero quién hasta ahora ha no­
tado á san Bernardo de poco/escriturario? Son pocos : no 
lo niego, los testimonios y autoridades de santos pa­
dres, espositores y de autoridades profanas con que exor­
na su oración el señor Bocanegra ; mas son muy oportunos 
esos pocos testimonios que alega. ¿Y quién ha dicho á vues­
tra paternidad que los sermones se han de llenar de mor­
ralla, de testimonios, autoridades y citas? Estas cosas de­
ben ser como las especias de los guisados; lo que baste 
para sazonarlos, y no lo que sobre para que ninguno los pue­
de tragar: Ignora vuestra paternidad, lo que dijo un elo­
cuentísimo orador , hablando de las autoridades de los ser-
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mones ? S i nimias sint et comunes s si sine v i ct 'pondere 
alia toa t puer um magis eioquentem sapiunt, qxidm virx^m 
ingeniosum. »Si se amontonan , si son vulgares y comuní-
»simas , si no tienen alma , fuerza ni meollo , son mas far-
»rago que erudición; el orador se acredita mas de un genio 
> pueril y atolondrado (que bueno, malo, verde y seco todo 
»lo hacina todo lo recoge) que de hombre ingenioso v 

d ,, * ito. 
17. Dice bien este curioso autor, para llenar, no digo 

yo un sermón, sino cien tomos en folio de citas, de auto­
ridades, testimonios, sentencias, versos, historias, ejemplos, 
símiles, parábolas, símbolos, emblemas y geroglíficos ; no es 
menester mas que hacinar y recoger tanto sentenciario, tan­
to libro de apolégmas, tanta poliantea , tanto teatro , tanto 
tesauro, tanto diccionario histórico, crítico, náutico, geq-
gráfico, tanta biblioteca, tanto expositor, que va discurrien­
do por los lugares comunes , é inferir en cada uno cuanto 
se les viene á la mano; en fin tanta selva de alegorías y 
dichos como cada dia brotan en esas oraciones y en esas 
librerías, hacen erudito de repente al mas tonto, al mas 
mentecato, al que no sebe quien reinó en España antes de 
Cárlos 11.:No hay mas que abrir, trasladar , embutir , y está 
hecha la maniobra. A l ver un sermón atestado de esta bor­
ra, quedan aturdidos los páparos: entre los cuales cuento 
á muchísimos que no se lo parecen , mientras los verdade­
ros eruditos gimen corridos, ó se rien desengañados, según 
el humor que les predomina. Mas de una vez oí á un honv 
bre de gran juicio , que se debían desterrar del mundo l i ­
terario esos almacenes públicos de erudición tumultuaria, 
porque solo sirven para mantener araganes, mientras pere­
cen de hambre los ingenios verdaderamente industriosos. Es 
punto problemático, en que se pudiera tomar un termino 
medio. Mientras tanto, digo que se pudiera aplicar á estos 
prontuarios de erudición al baratillo, lo que dijo Agesilao 
ai inventor de una máquina bélica , capaz de moverla y ha­
cer mucho daño cualquiera soldado cobarde : Papw ! v i r tu-
tem substulisti. »Con esa máquina Jias quitado el valor." 

i.8. A lo que añadió vuestra paternidad acerca del asun­
to , que escogió para su sermón el señor Bocanegra , perdone 
vuestra paternidad que no tiene razón para censurarlo. Lo 
mejor y mas precioso de dicho asunto, os ser tan senci-
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lio , tan natural y tan sólido. Asuntos rumbosos, delicados, 
alegóricos, metafóricos, simbólicos, y mucho mas de títu­
los de comedias, retruécanos insulsos, refranes de viejas, 
como e¿ verdadero fénix de Arabia , , á san Agustin; el 
león en su cueva, á san Gerónimo; ei omniscio, á santo 
Tomas de Aquino; el mdccimo tn in imo, á san Francisco 
de Paula ; muger Hora y vencerás , á las lágrimas de la 
Magdalena; el cabaUero de A l c á n t a r a , á san Pedro de ese 
nombre; á muertos y á idos y a no hay amigos, en las 
honras de un obispo. Digo que estos y otros semejantes 
asuntos. Dios les haya perdonado, ya solo han quedado en 
algunos predicadorcillos, que solo hacen ruido entre los que 
se van tras el tamboril y los gigantones. Ya va reviviendo 
el mundo de sus preocupaciones; por lo menos los hom­
bres graves no gastan otros asuntos, que sólidos , macizos, 
característicos , y consiguientemente naturales; tal es el del 
señor Bocanegra, fundado sobre los dos ejes , en que es­
triba toda la ley y toda la perfección. E l sábio no da otro 
elogio á los hombres justos, ni cabe otro mayor DUecHis 
Deo et horninihus, euj'us memoria i n benediccione esti 
• Amado de Dios y de los hombres, y siempre que se re-
» pita su nombre , será acompañado de muchas bendiciones." 
Esto dijo el orador de aquella ejemplarísima princesa: es­
to convenció , y aun esto persuadió , moviendo los corazo­
nes mas duros á desear la imitación de sus reales virtudes. 

19. Como fray Blas vió que el colegial estaba avina* 
grado, y tenia ya alguna noticia de su genio vivo y quisqui­
lloso, no se atrevió á replicarle , contentóse con decirle, que 
en eso de sermones, de versos, de latin y cosas semejantes, 
cada cual tenia su gusto , y sin discurrir mas en el asun­
to , le suplicó que prosiguiese examinando á fray Gerundio 
sobre las fuentes de la invención; porque como observaba 
que este las tenia tan prontas, se le caía la baba al buen 
predicador. Serenóse un poco don Casimiro , y prosiguien­
do en su interrogatorio , rogó á fray Gerundio se sirviese 
decir, cual era la séptima fuente de la invención que le ha­
bían enseñado ? Los dichos graves y sentenciosos de los anti­
guos, respondió sin dudar. E l colegial prosiguió; es una fuente 
bellísima, especialmente habiendo tanto recogido de sus sen­
tencias y apotegmas , los cuales solo se diferencian de aque­
llas en que las sentencias permiten mas estension de pala-
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bras ; pero los .apotógmas se deben ceñir á los menos voces 
que sea posible : las sentencias se pueden tornar de cual­
quier autor donde se encuentren; mas los apotaégnkas se 
hacen mas recomendables , por ser dichos de grandes per-
sonages, como de papas, emperadores, reyes, cardenales, 
obispos , etc. Vaya esta diferencia sobre la fe de Gillelmo 
Budéo que lá señala; pues yo no me atreveré á defender­
la en el siglo que corre , el cual está como inficionado 
con libros de apotegmas, que son hoy de la gran moda. 
Tales son los libros que llaman de A n a , como la Mena* 
grana, la Persiana, la Escaiigerana , la Fitretcriana , y 
otros inumcrables de que se hace graciosa burla en el pri­
mer tomo de la Menagiana, donde el autor de una sa­
lada rima, acabada toda en la sílaba na, después de zum­
barse de una multitud de estos críticos, unos verdaderos 
y otros fingidos, concluye diciendo: todos ios libros en anâ  
se arri/inen donde está ía ipecacuana, yerba medicinal 
de las Indias, que hoy se usa mucho, y con grande feli--
cidad en la Europa. Es cierto que estos apotegmas reco­
gidos en los libros de A n a , no todos son dichos de granr-
des personages; pues hay algunos de sujetos de escalera 
abajo , si no entra en cuenta su agudeza , ó su literatura. 
Pero no se puede negar que los dichos, sentencias ó apo­
tegmas , asi de los antiguos, como de los modernos, usa^ 
dos con discernimiento y moderación, son un preciosísimo 
adorno de todo género de elocuencia, tanto oratoria como 
histórica. Tucidides mereció la suprema estimación de to­
dos los siglos por el juicio , oportunidad y bello gusto con 
que se valió de ellos. Hesiodo , aunque muy distante de Ho­
mero , asi en la gravedad del estilo, como en la magestad. 
del asunto , ha logrado los mayores aplausos , por la sin­
gular elección que tuvo en las sentencias con que adorna 
sus dos poemas heróicos ; las obras, los dias y teogonia ó 
generación de los dioses; bien que algunos críticos le no­
ten no sin razón , que las sentencias son mas frecuentes 
de lo que fuera justo. En fin Quintiliano encarga mucho 
ai orador, que se aproveche de esta fuente , pero con tres 
precauciones; la primera, que las sentencias sean muy es­
cogidas; la segunda, que sean raras; la tercera, que sean 
correspondientes á la edad, al carácter y demás circuns­
tancias del orador. Si son triviales, se oyen con desprecio; 
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si muy frecuentes, causaa la atención, y aun enpalagan; 
si no se acomodan á los connotados del orden, mueven á 
risa. Yo añadiera otra cuarta calidad , y es , que las sen­
tencias sean también proporcionadas al teatro ó auditorio. 
En una aldea ó pueblo pequeño seria cosa risible aquo-
11a sentencia ó apotegma , justamente celebrada , que se 
atribuye á Trodomicio: princeps qui vnit omivia scire, 
necesse hahet mxdta ignosoere : »E1 príncipe que quiere 
»saberlo todo , tiene precisión de perdonar mucho." ¿ Qué 
príncipe se podrá aprovechar de esta sentencia en un pue­
blo reducido? En un auditorio rústico y grosero, seria 
impertinente aquel discreto dicho de Plutarco : sera mo-
v e 7 i t i i r Deoruri rotm 3 sed ben.é conuninutont-: »Las rue-
»das de los dioses tardan en moverse,, pero hacen buena 
• harina." ¿Cuantos habría en el auditorio, que entendiesen 
la metáfora ? Vamos á la octava fuente. 

ao. Esta es para mí la mas seca, dijo fray Gerundio, 
y no sé una tilde de ella , porque mi autor dice , que la 
octava fuente es las leyes, y confieso que de leyes ni en­
tiendo ni he estudiado palabra. Yo tampoco las he estu­
diado, dijo el colegial, por no ser esa mi profesión; pero 
no es menester hacer la de legista , para saber algunas le­
yes , especialmente de las antiguas y primitivas , que se ins­
tituyeron en el mundo para el gobierno de los hombres, 
Jas cuales sirven de un bello adorno á cualquiera oración 
sagrada, singularmente moral ó doctrinal. Es cierto que 
nunca las leyes de los hombres pudieron añadir paso ni 
autoridad á la ley santa de Dios; pero no es dudable , que 
encuentra el entendimiento, no sé que particular satisfac­
ción y consuelo , en ver tan conforme la ley divina con 
Jas leyes humanas, pronunciadas por algunos legisladores 
que no tuvieron conocimiento del verdadero Dios. 

21. Yo me acuerdo de algunas, que por lo que toca 
á lo directivo, son muy conformes á muchos preceptos del 
decálago , aunque sean erradas y gentilizadas, y que las lie­
mos heredado de los gentiles: vayan, algunos ejemplares. 
E l primer mandamiento es, amar á Dios.:.so(/re, ¿odas las 
-cosas. Confórmase con él Ja ley de Numa PompiliOi: /Aio.s 
patrios coiunto j, etefernas. supcrstitÍQnes} se d fábulas 
ne admiceiito. ÍLl segi^ndo, no j u r a r siv santo noinére 
en vano: es muy conforme á la Tey de los egipcios:/^cr-

Tom. i i . 2i 
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j w r í capile rmUilentar. E l cuarto, honrar padre y ma* 
dre : lo mismo marulaba aquella ley de que hace mención 
licrodoto: maflistratibus parendiun: y la otra de los la-
cerlemonios , citada por Platón en su república: majorunt 
imperio iihenter ornnes par ere asuescant. E l sexto, no 
fornicar: son muchas las leyes, que prohiben esto mis­
mo, lo cual trae Josefo, lib. 11, capítulo 6.°: adulterantes 
et íecti geniales vindicato : la de Numa Pompilio: A r a m 
Junonis ne tangito ; y la célebre de los atenieses, que 
prohibía predicar ó hablar en público á todo desonesto : s i 
quis pudicitian prostituerit ¿ aut s tuprár i t ¿ huic inter~ 
dicite jus apud popztíuni concionandi. E l séptimo, no 
hur ta r : á esto aludía aquella ley de los egipcios: singti~ 
ü s annis apud provinciarum prozsides 3 omnes unde v i -
vant dernostrent: si cfuis secús fukéi j axtt undé legiti­
mé vivat non demonstrarit * capitis reu$ esto. 

22. E l uso así de estas leyes antiguas, como de otras 
mas modernas prácticas ó municipales, con tal que sea so­
brio , prudente y oportuno, tiene su gracia y también su 
eficacia en cualquiera sagrada oración. Pero hacer estudio 
de componer un sermón como un alegato de los que se 
usan en nuestra España, embutido de leyes, textos, cáno­
nes y constituciones del derecho civil y del canónico, pa­
recido al que yo leí de cierto catedrático, sobre ser una 
grandísima impertinencia , es ostentación pueril, para acre­
ditarse de erudito y sabio en facultad forestera. Ola , esta 
reflexión ó censura no es mía, pues ya he protestado, que 
ni mi profesión ni mis años me permiten escursiones á 
países tan sagrados: refiero lo que por entonces se dijo an­
te hombres que tenían voto. »Solo en una circunstancia, 
dijo uno de los circunstantes , puede ser del intento, car-
»gar algo mas la mano en citas de leyes nacionales; y es 
»cuando se predica á un auditorio compuesto la mayor 
«parte de gente de curia, como en los sermones al con-
«sejo, á las chanchíllerías , á las audiencias, etc. Sí se to-
>ca entonces el punto de regalos, gratificaciones, y derechos 
B de ministros inferiores, como abogados, relatores , procu-
»radores, escribanos, etc. No será fuera de propósitto re-
* ferir las' leyes municipales que hablan de esto , y esplicar 
«con claridad hasta que punto son obligatorias en concien-
i eia , según la inteligencia común de loa teólogos." Pero 
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dejando esto á un lado, deseo saber cual es la nona fuen­
te de la invención, que prescribe el autor de su reveren­
dísima. 

25. ¡Sack» íiUeray, respondió como un reguüete fray 
Gerundio, la sagrada Escritura: y añadió luego, en este 
piloto no tiene usted que detenerse, porque se lo que me 
basta para bandearme; be tomado mi partido, y no mu­
daré de rumbo por mas que me prediquen. No tiene usendísi-
ma que prevenírmelo, respondió don Casimiro, pues se 
bien, que este punto no es de mi incumbencia, y no se 
me ha olvidado lo que leí pocos dias há en cierto autor 
de mi profesión, hablando de la sacrada escritura: Hwc, 
dice, hmreditas 3 hic campas, hoo studinm quod ad i d 
u n t í m a ttinet, theologorurn est proprimn. »Por lo que 
mira al uso de la sagrada Escritura, esto toca á los teó­
logos, esa es su herencia, esa es su legítima, ese es su 
propio y particular terreno." Por señal de que en confir­
mación de lo que poco ha íbamos diciendo, se lastima 
mucho en el mismo lugar, de que los predicadores se me­
tan á legistas , y los legistas á predicadores, aquellos atando 
leyes, y estos glosando textos, Gonlra , inverso ordiñe Ju~ 
risperiti, negiectis quaz ad se aUine nt, sacra h ib lia SOR-
piús q u á m leyes in ore habent. INo eseluye absolutamete 
que unos tomen de otros alguna cosa, por la recíproca unión 
y buena correspondencia que hay entre las facultades; solo 
abomina el descaro y la ostentación de que se sabe todo. 

24« No obstante, ya me permitirá usendísima, que sin 
mezclarme en lo directo de esa fuente, que en realidad 
excede los límites de mis estudios, haga una reflexión acer­
ca de ella, que me parece no es tan fuera de mi juris­
dicción. Es cierto que la sagrada Escritura mereció tanto 
concepto, aun á los filósofos gentiles, que Emilio de Apa-
mea, al leer la primera cláusula del evangelio de san Juan: 
i n principio erat verbum , quedó asombrado de que un 
bárbaro (así llamaba al evangelista) hubiese filosofado con 
tanto acierto. También sabemos, que Dionisio Longino, ha­
ciendo el paralelo entre Moisés y Homero, calificó al le­
gislador de los judíos por un hombre nada vulgar; pues no 
podia serlo el que tenia tan alta idea de Dios, como lo acre­
dita aquel rasgo suyo en la historia de la creación: Dt&if, 
Veus: fíat iwac, el (acta est l u x ; fíat térra* et facta 
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est t é r r a ; proponiéndolo por un pensamiento verdaderamen­
te sublime. Aunque la segunda parle, fecit terramj et facía 
ést t é r r a , la añadió Longino de eosecha propia; pues no se ha­
lla en la Escritura en que el autor como gentil estaba poco 
versado. No es menos cierto, que en la sagrada Escriturase 
halia todo lo que se encuentra en otros libros; mas no se en­
cuentra en ellos lo que en esta se halla. Pienso, si no me enga­
ño, que ha de ser observación de san Agustin, y que la leí en 
un libro de elocuencia: Et cihn ib i quisque invenerit om~ . 
Ttia, quee* xitiíiter a l ib i didicit, multo abundantius i h i in~ 
ixeniet ea , qua^ nusquáan omninó a l ib i , sed i n i l l a rum tan-
tttm au modo Scripturarum mi rab i l i altitudine „ et mira-
h i i i torito te, discuntur. Siendo esto asi, á mi grosero modo 
de entender, me parecía , que la sagrada Escritura debiera 
ser la única, ó por lo menos la primera fuente de la in­
vención , respecto de todo orador sagrado. ¿Pues que ra­
zón tiene usendísima, ó su autor, que no solo no la ense­
ñan por única, no solo no la dan en primer lugar, sino 
que la ponen a la cola? y harto será que no sea la última. 

25. Hallóse embarazado fray Gerundio con esta pre­
gunta , que no esperaba. Pero salió á su socorro su fino 
amigo fray Blas, diciendo con grande satisfacción : eso es 
claro; porque la Escritura es fuente de que todos beben, 
está á mano de cualquiera para hartarse de ella, cuando le 
diere la gana. Un predicador que quiere acreditarse, no be­
be del común pilón , sino que sea para enjuagarse. Simbóli­
cos, emblemáticos, geroglíficos, sentenciarios, históricos, fá­
bulas esta ha de ser su comidilla, y á lo mas: más alia hacia lo 
último un poco de Escritura á modo de mondadientes; eso es 
lo que quiere decir poner la Escritura por la última fuente 
de la invención, está bien puesta á pagar de mi dinero. 

26. En medio de los pocos años del colegial, que asi 
por su edad como por su genio todavía no estaba muy ma­
duro, ni era de los que mas se morian por sermones de 
Cristo1 en mano, no se puede ponderar cuanto le irritó una 
proposición tan absurda, tan loca y tan escandalosa; sin em­
bargo considerándose huésped , y que no era razón dar una 
mala noche á aquella buena gente, disimuló su indignación 
lo mejor que pudo, y se contentó con decir á fray Blas: 
sipo me hiciera cargo de que vuestra paternidad hablaba de 
chanza, zumbándose de aquellos predicadores, que si no con 
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Jas palabras, á lo menos con las obras parece que lo sienten 
asi, delataría esa proposición al santo tribunal. Iba á res­
ponderle fray Blas algo colérieo, cuando oportunamente y 
al mejor tiempo del mundo entraron á poner la mesa, por­
que ya era hora de cenar. 

C A P Í T U L O V. 

Dispone fray Gerundio m sermón de honras, y vale 
á predicar. 

¿jan ía urtihgraffi vim •• í- ' o*' ;- «1 •'* • • • •• ! • • 

C enaron , se acostaron , durmieron , se levantaron , almor­
zaron , y se despidieron de don Casimiro, que muy de ma­
ñana quiso volver á Balderas, por lo que admitió una yegua 
castaña, andadora y paridera, que ya habia dado cuatro 
potricos y dos muletas á Antón Zotes, el cual se la ofreció 
para el viaje con la mayor voluntad del mundo. Aquella mis­
ma mañana se quiso retirar fray Blas también á cuidar de 
su fingida enferma, despidiéndose hasta que fuese a oír á 
fray Gerundio el sermón dé honras del escribano, como lo 
ofreció y cumplió á su tiempo. Con efeeto iba ya á mon­
tar a caballo, cuando se acordó fray Gerundio de que no 
habia leido , glosado y admirado el celebérrimo sermón de 
honras de los soldados del regimiento de Toledo, por el 
autor del florilógio, como se lo habia ofrecido fray Blas 
la tarde antecedente, y es que con el encuentro de don 
Casimiro, con la conversación entablada en el paseo, y pro­
seguida después en casa, se les habia borrado la especie de 
la memoria; y corno fray Gerundio estaba resuelto á todo 
trance a tomar dicho sermón por modelo para el suyo, no 
queria dedicarse á componerlo, hasta que su amigo fray 
Blas le hiciese observar, notar y admirar todos los primores 
de él. Por tanto, tirándole de un capote de barragan, que 
ya tenia puesto, y llamándole aparte , le dijo ó le trajó á la 
memoria dicha especie , y le conjuró por la estrecha amis­
tad de entrambos, que á lo menos hasta después de comer 
no pensase en marchar, para que encerrándose los dos aque­
lla mañana, recorriesen el sermón del floriiógio y y entre­
sacasen de común acuerdo lo que pareciese adaptable al suyo. 



l6G HISTOIVIA D E F H A Y C E H U N D I O 
3. IVo se hizo de rogar fray Blas, que en estas ocasiones 

era de un genio dócilísimo , y muy amigo de complacer á 
todo el mundo. Dio fray Gerundio orden de que retirasen 
la caballería á la cuadra hasta la tarde , diciendo que to­
davía tenían los dos que conferenciar aquella mañana. Me­
tiéronse en la sala, cerráronse por la parte de dentro, tomó 
fray Blas el libro del fló&ilógio, sacudiendo el polvo, bus­
có el sermón de 26, leyó el título que decia asi 
sodio} parentación sacra* Epicedio,, panegírico en las 
solemnes honras con qne solicitó el alivio de sus m i -
iitares el regimiento de Toledo. 

3- Episodio : el título solo basta para acreditar el au­
tor. Parentac ión sacra, : ya oíste al colegial lo que signi­
ficaba Parentación. Mira qué cosa tan oportuna I Epice­
dio panegí r ico : no tengo idea clara de lo que significa 
epicedio ; solo se en confuso que significa una especie de 
elogios á los difuntos. Pues hay mas que verlo en el cale-
pino? dijo fray Gerundio: y abriéndole, halló que decía: 
Epicedium , carmen quod canitur de cadávere n o n d ú m 
sepulto: «Aquellos elogios que se cantan á ios difuntos, á 
acuerpo presente , cuando aun no se le ha dado al cadá-
»ver sepultura." Algo frío se quedó fray Gerundio de leer 
esto, y preguntó á fray Blas: ¿ Pues que los cadáveres de 
los soldados del regimiento de Toledo estaban presentes 
cuando se predicó este serriion de honras, y no se habían 
enterrado todavía ? Anda , hombre , respondió el predicador, 
que esos son reparos de niñatura: si en todo se hubiera 
de escrupulizar con esíf menudencia, no habría quien se atre­
viera á hablar en el pulpito elegantemente. Fuera de que es 
frase común , de <|ue cuando se habla de algún difunto, sea 
para bien , sea para maldecir, que desentierren sus huesos; 
pues para el cáso y la propiedad; ¿qué mas tendrá desen­
terrarlos, que no haberlos enterrado? 

4. Esta i'illíma razón hizo grandísima fuerza á fray Ge­
rundio; y prosiguió fray Blas, y añadió: episodio, n o lo 
entiendo. A ver lo que dice ese vocabulario. Leyó fray Ge­
rundio : »Eran aquellos actos de la tragedia y de la come-
»dia, que se recitaban entre coro y coro, para alternar 
*la música con la representación: fue su inventor el poe-
»ta Tespis. Hoy se entiende por episodio un incidente ó 
»digresión, que diestramente se introduce en el asunto 
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»principal del poema, ó de cualquiera otra oración ó com­
posición." Confieso, añadió fray Gerundio, que he que­
dado muy confuso? pues acaso cualquiera sermón se h a 
de cantar ó predicar á coros, para que haya episodios ? 
E l tema era por ventura incidente ó digresión del ser­
món , para que llamase episodio al tema ? Eres un pobre 
hombre , replicó fray Blas , estás muy atrasado en esto que 
llaman adelgazar cosas , ó discurrir con agudeza. Qui­
zá en todo el floriiógio no se encontrará pensamiento m a s 
delicado ni mas oportuno. Mira, los sermones de honras 
se predican comunmente después de acabada la misa de 
difuntos, y antes que se acabe el último responso, que 
suele ser solemnísimo. La oración fúnebre está propiamen­
te colocada entre el coro de la misa y el coro del respon­
so ; unos son cantados , y la otra representada: pues ves 
ahi, porque se llama episodio, porque es un acto que se 
representa entre coro y coro, mas al intento ó asunto prin­
cipal de las honras. Hablando en rigor, esto que se llama 
el noettirno 3 la misa y el responso son propia y riguro­
samente sufragios por los difuntos ; los sermones, y las ora­
ciones fúnebres no son sufragios; ¿ pues qué son ? Son 
unas digresiones, unos incidentes, que se introducen con 
arte y con destreza en el asunto principal. Mira tú con 
que oportunidad se llaman episodios , y por que el tema 
es como el cimiento de estas digresiones ! por eso el dar 
al tema el título de episodio , es hasta donde puede l l e ­
gar el ingenio y la invención. 

5. Decláreme por zopenco , dijo fray Gerundio, y hago 
T o t o de venerar todo cuanto lea en el floriiógio , por mas 
que yo no lo entienda , y aunque á primera vista me pa­
rezca contrario á toda razón. Pero vamos; ¿cómo se intro­
duce en su sermón de honras militares ? Hayw dos intro­
ducciones, respondió fray Blas: á U n a llaman epicedio, y 
á otra introducción de episodio. Todo está reducido á dar 
noticia de la devoción y fervor con que los antiguos gen­
tiles celebraban las honras de sus difuntos, especialmente 
militares, á contar e l origen de ellos, á ponderar e l apa­
rato, y ceremonias con que las celebraban, l a elección de 
oradores, y finalmente á adaptar todo esto con feliz apli­
cación á las honras de los militares del regimiento de To­
ledo; invocando en vez de la nueva Eulcrpe, la interce-
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síon de la Vírgon , para dar principio al pariogírico epice­
dio. Snponesc que paî a probar cada una de eslas uolicias, 
se citan autores á carretadas; pues en solo, el exordio 
que comprende poco mas de una hoja (se cnlieude de á 
folio), se citan á Polibio , Pausanias , Alejandro, Herodo-
to, Maroquino y otros , y de estos algunos tres ó cuatro 
veces, listo es lo que se llama p'rrdícar docta y erudita-
mente: no pronunciar palabra ni aun sílaba , si posible 
fuera , sin su autor por delante , y sin su latín al canto 
de la obra: lo demás parece conversación de nionjás y vi­
sita de damas, que se pasan seis horas en ellas sin oirse 
el nombre de un autor. 

6, Bien ves que toda esta erudición de funerales vie­
ne clavada a todo tu sermón de honras, y te puedes apro­
vechar de; ella para el tuyo con la mayor propiedad , es­
pecialmente si no te olvidas de la reglita, que te di ayer tar­
de , para acomodar á los escribanos todo cuanto se dice 
de los militares. También podrás , y en mi dictamen der 
bercás aprovecharle de unas nobilísimas frases, que se leen 
en el episodio. Cuando ponderas la liberalidad de los he­
rederos del escribano, que le costean las honras , dirás: 
»que es tan lúgubremente generosa, como luctuosamente 
«compasiva." Hombre, replicó fray Gerundio, que el licen­
ciado Flechilla me dijo , que no costeaban las honras los 
herederos, sino el mismo difunto, el cual habia dejado un 
legado determinadamente para ellas; con que.no es gene­
rosidad de los herederos ni de los testamentarios, sino obli­
gación precisa. En eso te paras , majadero, replicó fray 
Blas, y en los tiempos que corren te parece poca gene­
rosidad de los testamentarios y herederos cumplir los lega­
dos y últimas voluntades de los difuntos ? Muy atrasado 
estás de cosas de mundo. Vamos adelante : lo que yo 
no entiendo, añadió fray Blas es lo que quiere significar un 
texto, que repite en dos líneas con poca diferencia: factá 
autem collatione, duodecim i n i i l i a dragmas argenti,: 
aquel cqüatione es para mi un nombre arrevesado, ¿ si 
quiere decir que Judas antes de celebrar las honras de sus 
difuntos , hizo colación con doce mil dragmas de plata? 
Rióse fray Gerundio de la poca íatinidad de fray Blas, ,y 
le. .dijo: "Quítate de ahi, hombre, que se conoce fue des­
cuido de la pluma, y que escribió coUatione, ea lugar dé 
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c/mtrihutionc que significa contrihucion- , porque Judas 
debió de echar alguna sobre sus soldados , para que todos 
contribuyesen al gasto de las honras. Vaya que eso es , re­
plicó fray Blas, y prosigió diciendo: ahora se sigue el dis­
curso , que divide en cuatro escenas. 

7. Escena 'primera. Para un poco, fray Blas (esclamó 
fray Gerundio) \ escena primera I en mi vida he oido 
cosa semejante: escena primera 1 ¿Qué quiere decir escena? 
Yo no sé, pero apuesto que detras de la tal palabrita, se 
nos oculta algún misterio recóndilo y elevado , de aquellos 
que solo alcanza este hombre incomparable. Consultemos 
á Caiepino. Abrióle, ojeóle, y halló que decia asi: esce­
na , ramas de á r b o l , que se cortaban para hacer som­
bra. No lo decía yo? E l sermón es un árbol, los discursos 
ó los puntos son las ramas; con que las escenas son los 
püntos, ó discursos de un sermón. Mas, escena, eran las 
ramaS que se cortaban para hacer sombra; en las honras 
de los difuntos todo es sombra y todo es negro, que pa­
ra el caso es lo mismo; el túmulo, el frontal, los orna­
mentos, el paño del facistol, el del pulpito, las capas lar­
gas de los que hacen el luto, ¿pues porque no ha de ser 
sombra también la oración fúnebre? Asi el dividiría en es­
cenas, es lo mismo que partirla en sombras; como quien 
dice: sombra ó escena p r imera , sombra segunda, etc. 

8. Asombrado quedó fray Blas, cuando vió discurrir 
á fray Gerundio con tanto adelgazamiento; y asi le dijo: 
hombre; ¿qué legión de espíritus sutiles se te ha metido 
en ese cuerpo? Pídete perdón de lo que antes te decía, 
que no tenias ingenio para delicadezas; ahora te digo, que 
cuando te pones á ello, no hay hilandera de León que te 
iguale, ni que merezca descalzarte los zapatos. Como fray Ge-
reo dio vio alabarse de agudo, esponjóse visiblemente, y 
ya con mayor satisfacción añadió: pues aguarda, que aun 
falta lo mejor, otro significado de Caiepino á escena y di­
ce ser el mas común en que se toma, que si no me enga­
ño, no acredita menos la sutileza de este mónslruo de los 
ingenios. Escena, dice algunas veces significa el teatro 
donde se representa tina comedia ó tragedia: otras (y 
es la accepcion mas común ) se entiende solo de aque-
Ha parle de l a representación , en qtie se mxidan las 
personas , aumentándose , ó disminuyéndose ó saliendo 

Tom. i i . 2 2 
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á hablar otras difercnles. Que me emplumen si no hay 
algo y aun mueho de esto en las escenas: léelas si no. Le­
yó fray Blas la primera. BÍ© ves claro el pensamiento, dijo 
fray Gerundio: antes de entrar en estas escenas, como por 
modo de preámbulo, ha bien hablado 'parentación, epi­
cedio introducción y otros coluctarios lucidos tenebrosos; 
ahora entran ya á hablar Gilberto, Abraham , Erasmo, A l -
ciato y un poeta. 

9. Discurres bien, dijo fray Blas, pero a tí lo que te 
hace mas al caso es, que todo lo que se dice en esta es­
cena primera, lo puedes aplicar á tu sermón de honras, 
y cualquiera otro que se ofrezca del asunto, ni mas ni me­
nos que como se aplicó á la función del regimiento de To­
ledo ; porque en suma, en esta escena solo se pondera el 
lugar común de la verdadera amistad , que consiste en que 
el amigo verdadero se conoce en toda fortuna y en todos 
estados , en la prosperidad y en la adversidad , en la vida 
y en la muerte: y como en todo sermón de honras los 
amigos vivos se acuerdan de los amigos difuntos, á todo 
sermón de honras se vienen por su pie Abraham, la 
Magdalena , Lázaro y los demás que hicieron lo mismo, ó 
con quienes se ejecutó lo propio. Vamos á la escena según' 
da, que es mi dictámen que se debia engastar en oro. Le­
yó fray Blas , y añadió fray Gerundio : no digo en oro, en 
perlas y en diamantes , debieran engarzarse estas escenas. 
¿ Pero para qué hemos de gastar tiempo ni cansar el en­
tendimiento en discurrir por la segunda y tercera y cuar­
ta , cuando con los materiales de la primera se pueden 
componer once tomos de á fólio de sermones, que con 
cada uno se puede aturdir al mas ignorante y al m a S fa­
cultativo? Tienes razón, respondió fray Blas, y respecto que 
la tarde está, proporcionada , daca un abrazo y vete á dis­
poner el viaje. Despedidos los dos predicadores con el sen­
timiento de apartarse, y con el consuelo de no tardar en 
volver á verse , dieron disposición de echar la espuela y 
montar á caballo Antón Zotes y nuestro fray Gerundio su 
hijo , causando no poco sentimiento á sus paisanos y apa­
sionados , de no poder lograr el gusto de acompañarle, y 
sobre todo de oirle ; pero los consoló nuestro fray Gerun­
dio con la esperanza de dar á la prensa asi este como to­
dos sus sermonesj con lo que quedaron alborozados, vién-
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doles tomar el camino, para hacer noche en Frcgenal del 
Palo, donde con ansia le esperaba su tio el familiar. 

10. No es ponderable el gozo de Antón Zotes en todo 
el camino, al ver echar á su hijo por la boca teología, 
y confirmar cuanto decia con texto de la Escritura. No ce­
saba de dar gracias á Dios, de ser hombre, que con su 
hijo Gerundio, había dado un Demóstenes á su tierra de 
Campos, y á todos los oradores nueva horma. Unas veces 
le miraba con atención, y lloraba , otras se reía, oirás íi-
nahnente levantaba la consideración á Dios á darle gracias, 
y entre estas consideraciones llegaron á Fregenal. 

C A P Í T U L O V I . 

De lo que sucedió en Fregenal del Palo , y como 
garon los convidados á Pedrorruhio, 

Aba acercándose el dia señalado para las famosas honras, 
pues ya no faltaban mas que tres dias; y habiéndose des­
pedido fray Gerundio cortesanamente de todo el lugar, 
hasta de aquella tia, que no le habia visitado por el cuen­
to de la gallina , la cual quedó tan pagada de esta acción, 
que desde aquel punto hizo las paces con la buena de se­
ñora Caíanla, regalando á su madre, y á su hermana, con 
cada dos escapularios bordados de realce de plata falsa y 
canutillo; añadiendo á cada una su santico de barro en ur­
na de cartón, guarnecida de seda floja, repartiendo una pe­
seta* entre las dos criadas; bien proveída la alforja, y au­
mentada la maleta, con un par de mudas de ropa blanca. 
Partió para Pedrorubio en compañía de su padre el bonísi­
mo Antón Zotes, que quiso ver (asi lo decia él) si su hijo 
tenia tan buena mano derecha para predicar de los difun­
tos, como para predicar del Sacramento. Su padrino el l i ­
cenciado Quijano también habia hecho ánimo de hacer la 
jornada, con cuyo motivo habia Mamado á un primo suyo, 
capellán de Gondorciilo, que acababa de venir de León, y ha­
bía traído licencia de confesar por seis meses, para que en 
su ausencia dijese la misa al pueblo, y cuidase de la ad­
ministración de sacramentos ; pero es tradición, que cuan-
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do ya oslaba aparejada la burra, se le desenfrenaron tan 
furiosamenle las almorranas (de que adoleeia) que no le 
fue posible montar á caballo; y asi se conlentó con darle 
un abrazo, y meterle disimuladamente en la mano dos pe­
sos gordos. 

2. Eran las cinco de la tarde, cuando en buena paz y 
compañía salieron de Carnpazas, padre é hijo, con resolu­
ción de dormir aquella noche en casa de su padrino el ía-
miliar, cuyo lugar no dislaba mas que tres leguas cor­
tas, y estaba como á la mitad del camino. Aqui se encuen­
tra un vacío lastimoso en la historia, que después de ha­
ber burlado nuestras mas exactas y esquisitas indagaciones, 
necesariamente ha de ser sensible á la curiosidad de nues­
tros lectores; pues no siendo posible sino que la conversa­
ción que tuvieron por el camino hijo y padre fuese tan 
graciosa, como entretenida, no se halla el mas leve vesti­
gio en archivos, bibliotecas, almarios, legajos ni apunta­
mientos. Bien pudiéramos nosotros figurar aquella que nos 
pareciese mas natural, atendido el genio, el carácter y las 
demás circunstancias de nuestros dos caminantes, á imi­
tación de aquellos historiadores, que no hacen escrúpulo de 
referir lo verosímil, por cierto, sin detenerse en contar lo 
que pudo ser por lo que fue. 

3. Ni se nos pudiera culpar con razón de que noso­
tros saliésemos con nuestras conjeturas en un siglo en que 
todo el mundo sale con las suyas. Habiéndose hecho este 
título tan de moda, especialmente en los libros, papeles y 
discursos que sacan á luz los anticuarios, cronologistas é 
investigadores y físicos esperimentales, que apenas aciertan 
en otras. No es nuestro ánimo condenar esta costumbre, y 
mas en aquellos pocos, en quienes se conoce es verdadera mo­
destia, la que en otros muchos se conjetura ser pura os­
tentación; pues nos hacemos cargo de que hay materias, 
que no admiten evidencias ni otras pruebas que meramente, 
conjeturales. Pero nuestra sinceridad, singularmente en una 
historia tan verídica, tan fundamental y tan exacta como 
la que traemos entre manos, no se acomoda con ese uso, 
y mas cuando siendo tantos, tan averiguados y tan instruc­
tivos los materiales verdaderos que tenemos á la mano, es 
ocioso buscar los ideales. 

4. En fin llegaron á Fregenai del Campo nuestros dos 
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caminantes , pueblo no tan grande como Sevilla , ni tan po­
blado como Cádiz, donde hacia su residencia el familiar, 
de quien fueron recibidos coa agasajo, y con un corazón 
verdaderamente sano; porque ageno en lodo de la afecta­
ción , era tan franco en descubrir las inclinaciones de su 
voluntad, como naturaloíe en no disimular los dictámenes 
de su buen entendimiento. Mientras se disponía la cena, 
que no fue delicada ni ostentosa, pero si maciza y abun­
dante, dijo el familiar á su sobrino con cariñosa llaneza: 
oyes} flarico 3 y llevas enjurjadas para Perorrubio tan­
tas garambainas como echaste por esa boca en Cainpa-
zas ? lio , que me quiere usted decir por garambainas ? 
Pedías me Dios j hombre ¿ continuó el familiar, pues yo 
bien erar o me esprico; garambainas son aqueltas gara-
tajas entravesuradas ^ rezumbrones y azu faifas con que 
nos encarabrinaste d todos los qtie estábamos oyendo co­
mo unos monigotes. Menos le entiendo á usted ahora que 
antes, replicó fray Gerundio. Pues entiéndanos Dios que. 
nos crió 3 dijo el familiar , y perdónenos nuestros pecados. 
Parecetne que te haces remolón d propósito porqxie en lo 
demás es impasible de Dios que no me entiendas ; pues 
tanto como el don de craridad me le ha dado Dios 3 ben­
dita sea su rnisilicordia. Tirasme los términos ^ y y a 
conozco yOj que no son tan rettimbantes n i tan pulidos 
como los que se usan en las zu id a des ; pero decirme d 
tn i j que no son inteligibres no habremos de eso ¿ qu& 
es quebrarse l a cabeza j y también las caías t ú , como 
el hijo de m i madre. 

5. Si usted llama garambainas 3 dijo fray Gerundio, 
la erudición, los pensamientos sutiles, los equívocos, las 
agudezas, los chistes y el estilo elevado y armonioso, hay 
bastante recado de eso en el sermón que llevo prevenido; 
y como Dios no me quite el juicio, no faltará en todos los 
que predicáre. Pues ves} si yo fuera que t ú , replicó el 
familiar, había de pedir á Dios que me quitara luego 
el ju ic io j para no perdicar jamas ansina: pero no tie­
nes que pedir á su magestad que te lo quite sino que 
te le vuelva. Vos' tio, replicó fray Gerundio , no tenéis 
obligación de entender estas materias; pero los perdicado-
res, replicó el familiar, están obrigados en conceencia d 
perdicar de manera que todos los entendamos. Basta, re-



174 H I S T O R I A D E F R A Y G E R U N D I O 
plicó fray Gerundio, que nos cnliendan los cultos y los dis­
cretos. Pues q u é hasta solamente que ios enlicndan los 
encidtos j, y los secretos? respondió el familiar: dime, so­
br ino , parécete á ti que en Pedrorttéio h a b r á muchos 
hombres encuítos como tú llamas ? Nunca faltan algunos, 
dijo fray Gerundio, por infeliz que sea una aldea, ya sea 
de ella misma, ya sea de los convidados forasteros, ó ya 
de los que concurren, casualmente; por eso han llevado 
grandes chascos algunos predicadores, que fiándose en que 
iban á predicar á lugares pequeños, se contentaban con 
cualquiera cosa, y se hallaban después con oyentes que no 
esperaban; y aun oí decir á un padre grave de mi sagrada 
religión, que todo predicador se debia prevenir para pre­
dicar en Caramanchel, ni mas ni menos que si hubiera 
de predicar en Madrid. No marina su doctrina 3 replicó 
el familiar, salvante que quisiese decir ese esentrisimo 
padre y qxie tanto ahinco debe poner un perdicador en 
convencer á los de Caramanchel, como á los de Ma­
d r i d ; y que ansina debe espricarse en conformidad que 
io entiendan los otros; porque fuera deso ¿ irse un per­
dicador d Caramanchel 3 y io mismo me da d i a cis-
terniga (que esta es una comparanza) con daca acá 
si eran frores ó no eran frores, en ver tú de que pue­
dan concurrir algunas personas de i a zuidad ; eso no 
es mas que humo y satisfacion, y iaoste de Cristo. 

6. Pero dejando tina cosa por otra, no sabríamos 
que vertudes del escribano vas d perdicar? No he me­
nester sus virtudes para predicar , respondió fray Gerundio. 
Como no? dijo el familiar; pues cuando se perdica de los 
defuntos j no es indispensable que se diga aquello en que 
fueron gtienos , para que emiten sus ejernpros los vivos ? 
No señor, respondió fray Gerundio, nada de eso es ne­
cesario, que si lo fuera, solo se predicarían honras de aque­
llos sugetos , que hubiesen sido muy virtuosos, habidos y te­
nidos portales de todos los que los trataron; y asi vemos 
que en algunas partes se predican de todos los que tienen 
con que pagarlo á roso velloso, sin que para eso sea preciso 
hacerles primero información de vita et moribus > como di­
cen. Es impusible que yo no tenga el entendimiento es­
pachurrado, ó q%ie tú no me quieras meter los dedos por 
ios ojos, replicó el familiar; pues dime, sobrino ; ¿ el per-
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dicador no ha de alabar á su defunto ? Craro es qxie 
s i : si le aiaha} no le ha de aiahar en alguna vertú ? 
Pues que ha de decir de él el probé ¡laire ? 

7. Lo primero, respondió fray Gerundio, se puede pre­
dicar un sermón de honras que pase, sin tomar en boca 
al difunto por quien se hace la función; y para que vos lo 
veáis claramente , yo os esplicaré el como. Entrase ponde­
rando ante todas cosas, que antigua fue la costumbre de hacer 
honras y funerales por los difuntos. Aquí se va discurriendo 
por los hebreos, por los griegos, por los romanos, por los 
egipcios, por los babilonios, por los caldeos, y en íin por 
todas las naciones del mundo: después se examinan mas por 
menor los varios modos que tuvieron de celebrarlas , según 
los genios, usos y costumbres de los paises, ya con sacri* 
ficios, ya con oraciones, ya con pirámides, ya con hogue­
ras, ya con obeliscos, y en algunas partes hasta con danzas 
y fiestas. A esto se sigue el averiguar cuando, en que tiem­
po, con que motivo, y en que nación se dio principio á 
las oraciones ó panegíricos fúnebres por los difuntos; y se 
desplegan las velas de la elocuencia sobre los epicedios, so­
bre los epitafios, sobre las endechas, sobre los cenotáfios, 
y sobre las menias, estendiéndose también la erudición sí 
se quiere, á las tablillas ó á las inscripciones que se guar­
daban sobre los sarcófagos. Bien repiqueteado todo esto, se 
busca después en alguno de los muchos calendarios que hay 
antiguos, que fiesta, función ó sacrificio ó cosa semejante 
celebran en el día que está determinado , para predicar las 
honras, y siempre se encontrará alguna cosa, que por aquí 
ó por allí, de esta ó de otra manera, venga clavada al in­
tento; aplicándose finalmente todas estas importantísimas no­
ticias al asunto de la función con la mayor propiedad, las 
hogueras á las luces, hachas y blandones, las pirámides y 
los obeliscos al túmulo, los sacrificios á las misas, las ofren­
das á las que comunmente hacen los convidados, que 
los hay casi en todas partes, los epicedios y las menias al 
sermón ú oración fúnebre; y demostrando de esta manera 
el predicador, que la piedad de los presentes no debe nada 
á la de los pasados, y que las honras que hacen los mo­
dernos á los difuntos, son parecidas á las que se hacían á 
los mismos difuntos por los antiguos, etele usted, como sin 
tomar en boca al sugeto, por quien se hacen las honras, 



176 HISTORIA DE F R A Y G l í B U N m o . 
puede acabar honradamente coa su re<¡wiescat in pace3 
que sea seguido de muchos nitores y a c í a m a e i o n e s . 

8. Mi ra t dijo el í'amiliar , yo no te puedo negar qúe 
eres u n pozo de cencía, y qxie ak i has enjurjado tan-
tas cosast que me tienes afoirrullados estos cascos; por­
que ya se vé , saber t ú , como parece que sabes , en la 
%iña todo cuanto hicieron ios enjundios 3 los gahiíonios, 
ios miedos t ios presas, y esos otros q ue nombraste ahi 
á manera de caídos; habértese quedado en ia mimoria 
todos esos nombres enrevesados de embolismo parraleSj 
cienpedio , n iñer ías , cienotdfios y el úl t imo vocabro en 
que dijiste no se que de la escritura de ios estrófagos, 
digo en m í á n i m a j u r a d a , qxte saber tú todos estos ar­
gamandijos, en ios pocos años que tienes, esto sin cen-
eia confusa, no puede ser, y loado sea el señor de quien 
es todo lo gueno; pero también te digo una cosa, que 
también viene todo esto para perdicar un sermón de 
honras, como ahora Hueven tocinos, y sino vaya un 
asemej amiento. 

g . Yo soy ogaño alcalde de Fregenai ; junto ma­
ñ a n a concejo para saber sí se han de guardar ó no los 
píaos. Escomienzo por decir , que esto de concejos es cosa 
muy a ñ e j a ; porque los gabilonios, los presas, ios cal-
deros y los mamalucas los usaban al lá desde el tiempo 
que hablaban ios anímales. Paso después á desprayarme 
sobre las diversas usanzas, que había para esto de en-
juntarse el concejo, y digo por ejempro : que en unas 
partes andaba el ministro de justicia de puerta en 
'puerta , tocando con el cencerro, que en otras era i n ­
cumbencia del porquerizo, i r sonando por las calles el 
mismo cuerno con que juntaba los cerdos : calla to­
caba a l mun í to r progonar el concejo por las calles; 
caed se enseñaba d rebuznar u n burro: desde niño 
con tales y tales s eñas , y que este burro, estando ya 
bien indxisiriado, y en teniendo , como dicen, tiso de 
razón , se le entregaban a l fiel de fechos , con l a car­
ga y obrigacion de que los días de concejo había de 
í r rebuznando por todo el puebro , para que viniese á 
noticia de todos ios vecinos, y ninguno pudiese ale­
gar incusa n i inorancia. De aquí me meto á espn-
car l a importancia de los concejos, ia grande honra 
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can tenido siempre 3 no solo en toda E u r o p a , sino 
también en toda España. Digo por fin y postre^ que to­
dos ios concejos , si se ofrece hacer información de no-
breza y hidaifjuia , han de venir á probar su alcurnia 
de ios concejos; y asi como estos son sobre las uden-
cias y chanciUerias , pues vemos que de las sentencias 
de estas se apela á aquellos j, ansina también si estt(~ 
viera el mundo como debia de estar ^ se hubia de eilo.f 
ü la indecisión de ios concejos. Y concruyo con pregun-. 
t a r , s i en vertú de todo esto se han de guardar ó no 
ios píaos ? Dime Gerundio , asi Dios te haga bien, ven^ 
dr ia todo esto a i caso, para i a enresoiucion de aquel 
'punto. ? . 

10. Buenas cosas tiene usted, respondió fray Gerundio; 
con que , ahora quiere hacer comparación de lo que un alr 
ealde propone en el concejo, con lo que un predicador ha 
de hacer en el pulpito? Tio, en los concejos se va á la jus­
ticia. Pues que en los pú Ipil os se va no mas que á éntrete-, 
jaer el tiempo? Gomo fray Gerundio se vio un poco apreta­
do , procuró sacar el caballo por otro lado, para divertir el 
argumento. También, dijo, se puede alabar á un difunto, 
aunque no haya hecho milagros, ni tenido revelaciones, ni su 
vida hubiese sido la mas ejemplar y ajustada. Cuantas ora­
ciones fúnebres se habrán predicado en la iglesia de Dios á 
grandes capitanes, á grandes conquistadores, á grandes por 
Uticos y á muchos hombres verdaderamente sabios, de cuya 
canonización no se ha tratado, ui verisimilmente se tratará 
jamas de ella? Con todo eso, á estos se les alaba del va­
lor, de la intrepidez, de la presencia de ánimo, de la pru­
dencia militar, del zelo de la gloria desús príncipes, y en. 
fin por otras virtudes que no se encierran ni en las car­
dinales ni en las teologales, y que no hacen al caso para 
la vida cristiana; pues sabemos que muchos hereges, gen­
tiles, y moros florecieron en ellas. ¿Pues por qué no pu­
diera yo también alabar á mi escribano, si quisiera de la 
sagacidad , de la astucia , del ingenio , de la penetración, j 
hasta de la velocidad con que escribía de buena letra, de 
sus airosos rasgos, y de la rúbrica que usaba por una parte 
tan garabatosa, y por otra tan diíicil, que parecia imposi­
ble ni falsearse ni remedarse? 

11. »Yo soy un pobre lego, respondió el familiar, que 
Tom, n . 20 
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• solamente se leer delelraedo, y echar mi firma con letra 
»de palotes, estrujando bien la pluma, y no me puedo 
• meter en si es bien permitido ó no es bien per mi-
»tido, que en la iglesia de Dios se alaben púbricamente, y 
»se propongan por ejempro de emitacion al puebro cristia-
»no estas verludes que tú dices, y con las cuales puede 
»un cristiano irse al infierno tan lindamente. Este es un 
«punto muy hondo, que no es para mi cabeza; y cuando 
» tú dices que asi se usa (que yo no lo he visto por no ha-
»berme topado jamas en estas perdicaciones) debe daber 
» razones muy importantes, para permitir que se haga ansina. 
>Lo que yo digo es, que por lo menos acá en las aldeas, 
»donde no se pueden praticar estas vertudes campanudas, 
»y donde la gente es sencilla, si yo fuera obispo, de nin-
Kguno se me habia de perdicar sermón de honras, que no 
«hubiese sido un cristiano muy vertuoso y ejemprar, al mo-
»do caca nos imaginamos las personas vertuosas y enjem-
»prares. Porque decir tú del escribano, que fue sagaz , es-
»tuto, engenioso, que luego se emponia en los autos, que 
»calaba las intenciones de las personas, que escribia corri-
• damente, que hacia una letra estupenda, que su rúbrica 
»se podia presentar al mismo rey, todo eso bueno será; ¿pe-
»ro que sacamos de ahí para las benditas ánimas del pur-
«gatorio? 

12. A tal tiempo entraron á poner la mesa, de que no 
se alegró poco nuestro fray Gerundio, porque su tio le iba 
apretando demasiado. Antón Zotes se habia quedado al prin-^ 
cipio á dar orden de que cuidasen de las caballerías, y des­
pués trabó conversación con la muger del familiar, y con 
sus sobrinos, y sobrinas, que entre todos eran seis, y el 
mayor no pasaba de doce años , repartiendo entre ellos, tur-
ron, confites , avellanas y piñones, que habia traído para es­
te efecto, entreteniéndose con todos mientras se asó una pier-^ 
na de carnero, se hizo una tortilla de torreznos, y se gui­
só una buena cazuela de estofado de vaca , que con unas 
sardinas escabechadas, y una tajada de queso de postre, co-
memando con su gazpacho de huevos duros, componía en-? 
tre todo una cena sustancial; sacando después de levanta­
dos los manteles un plato de cebolletas con su salero al la­
do para echar la de san Vitoriano. 

x3. Entraron todos en la salita ó cuarto bajo, donde es-
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taLan tío y sobrino; sentáronse á la mesa, y cenaron con 
tanta paz y alegría, como ganas. Casi toda la conversación de 
la cena se la llevaron el familiar y Antón Zotes, siendo su 
asunto el regular entre labradores. Preguntóle aquel, como 
le iba de cosecha, y en que estado tenia su sembráo? Res­
pondióle este, que de cebada había cogido poco por falta 
de aguas , y que si no fuera por tres arenales, que eran lin­
de del arroyo, apenas tendría para el gasto y para sem­
brar ; que de morcajano estaba mal, y que de trigo espe­
raba que no fuese mala cosecha; porque sobre tener ya diez 
cargas en la panera, quedaban doce en la era , tres peces, 
tres parous, y otros dos montones , y en todavía estaban 
en la tierra como doce morenas. Pues por acá > amigo, na 
podemos echar piernas, dijo el familiar, y algunos po­
bres labradores se quedan, por istam santam uncionem. 
Sobre cay hombre que no coge lo que sembró : Y o , ben­
dita sea la similicordia de Dios , no estoy tan despre­
ciado , porqtie como l a hoja que tocaba ogaño está ha­
cia K a U a u l i , y aquella tierra es tan espÍ7iosa , hizo bo­
dega con las aguas de l a otoñada y las que cayeron 
después por los entrecejos, con que ha dado bonisima-
mente, y hasta unas ciento y cincuenta cargas de toda 
pan ya espero coger 9 con que me a n i m a r é d umbiar 
d Bartolo d VUlagarcia , para que escomienze l a gla-
tndtica con aquellos benditos flaires de D i o s , que l l a ­
man Teatinos. 

i4- S i * dijo á este punto, hecha una vívora la tia Ce­
cilia Cebollón (que asi se llamaba la muger del familiar) 
para que aquellos flairones te lo desuelden d azotes. Me­
j o r , respondió con mucha sorna el familiar socarrón , por 
eso nació el día de san Bar to lomé, y fue m i gusto que 
ie pusieran Bartolo, para queme lo desuellen; porque 
desengáñate Cecilia , l a letra con sangre entra. Pues d i ­
go te , respondió la Cebollona , que por mas que hagas, no 
he de unviar m i hijo á VUlagarcia. E n eso ha rá s bien, 
respondió el familiar, y por lo mismo que no lo has da 
unviar t ú , tendré cuidado de unviarle yo. I r á donde 
yo quisiere; respondió la Cebollona : porque es tan hija 
mió como tuyo. Y aun mas si lo apuras . respondió el 
familiar muy fresco; pues sin meternos ahora en mas hon­
duras i a l fin tú lo pariste p y yo no. E a s Cecilia 3 ten-
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gamos buenos nKinteles , y dejémonos de quebraderos dt 
cabeza: ya te he dicho f/tie tu cuidarás de i^s hem~ 
i)ras j y yo de ios Varones: iú darás ú aquéllas ia erV* 
señanza que le pareciere , y yo daré . á estos (á que me 
diere l a gana. > • 

15. También yo l a tenia de que ei m i flarico (dijo á 
esta sazón Auton r£otes) estudiase en Vi i lagare ía j donde 
fyo la haé i a estudiado; pero por1 tener paz con m i Ca* 
ia i ina j l \ invié á Villaornate ; y rió me pesa 3 porque 
QXO ha salido por ahi n i n g ú n morondo. E n todas par­
tes,, respondió el familiar, Actv/ gtienos y malos; sola-
menté que en unas partes son mas ios guenos que ios 
matos ; y en otras mas los malos tfue los guenos. Lo 
que yo veo es , que los que esttuíian en los teatinos, nó 
alborotan los puebros n i apedrean los santos ¿ n i sali-
füan. los Q^ósavios n i se desvergüenzan con los flaires, que 
estudian por otros liljros : a l lá van en sus controver­
sias ^ vocean ¿ vervean 3 y gritan hasta deSgañitdrse; 
pero demptics j y acabado aqtiello ptonio en hoca, cor-
tesia hasta el stielo ¿ y tan amigos como antes. Eso pá ' 
Q̂ ece bien d Dios y d todo el mundo ; lo contrario es ma~ 
la cr ianza, y se conocen a l vuelo ios que estudian con* 
(ivnos y con otros. 

16. En estas conversaciones se pasó la cena ; llegó la 
hora dé recogerse, y se retiraron todos, quedándose despe­
didos desde la noche; porque los huéspedes madrugaron 
mucho para librarse del'calor; lo hicieron saliendo de Fre» 
genal á las tres de la mañana , y llegando á Pedrorubio en­
tre siete y ocho, antes que , como se dice, comenzase á 
¿alentar la chicharra. No se puede ponderar el gusto y aga­
sajo con que fueron recibidos del licenciado Flechilla , •en 
cuya casa se apearon derechamente, según hablan queda­
do de concierto al despedirse en Campazas. Era víspei'a del 
dia en que se habían de celebrar las honras , y aquella tar­
de fueron concurriendo algunos parientes y amigos del di­
funto , no solo de los que vivían en los lugares circunve­
cinos, sino también tal cual que residía en población algo 
distante. Entre estos llegó un reverendísimo abad benedic­
tino, primo del escribano Conejo, varón verdaderamente res­
petable, porque sobre ser monge muy ajustado, de porte 
serio y estatura heroica , de venerable presencia, de sem-
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blante majestuoso, y al mismo tiempo apacible, era suge-
to á todas luces sabio, no solo.muy versado en todas las fa­
cultades serias, que son propias de su profesión, sino ad-
miiablemente instruido en todo género de bellas letras, de 
erudición amena y escogida, lo que junto á un trato huma­
nísimo y urbano , hacia sumamente grata su conversación', 
y constituía un sujeto cabal y redondeado. 

17. Traia por socio un predicador segundo de l a casa, 
joven como de treinta años , y monge de su especial cari-
fio; porque aunque era de genio abierto , festivo y desem­
barazado, se contenia siempre dentro de los limites de l a 
modestia religiosa, sin que los chistes ni las gracias de que 
abundaba , perdiesen jamas los términos de la decencia , ni 
se pasasen á ser chanzas pesadas ó pullas, que pudiesen ofen­
der ni levemente á los mismos con quienes se juntaba. Por 
eso , y porque era mozo muy ponderoso, exactísimo en el 
cumplimiento de su obligación, y en el desempeño de su 
oficio, rendido á cuanto se le mandaba, y dócil á todas las 
advertencias que se le hacían, había merecido la especial in ­
clinación y concepto del abad, que esperaba formar en é l 
un monge á su modo y á su mano , capaz de honrar con 
el tiempo, no solo á la congregación, sino también a toda 
l a orden benedictina. 
: 18. Poco después que se apearon los mongés, entraron á 
visitarlos, como también el padre fray Gerundio, el cura 
de Pedrorubio , que era arcipreste de aquel partido, comi­
sario del santo oíicio , y hombre de singular fábrica en el 
cuerpo, y no de menos singular estructura en las potencias 
del alma. Estatura algo menor que mediana, cabeza abul­
tada , y un si es no es oblonga, con canas rucias y tordas, 
corona episcopal, pestorejo colorado, y con pliegues, ojos 
acardenalados , y en la circunferencia unas ojeras y sulcos, 
que habían hecho los anteojos perdurables, que solo se los 
quitaba para leer ó escribir, ó cuando estaba solo; pero 
en visitas , paseos , funciones públicas , al instante los mon­
taba. Era lleno de semblante, aunque se conocía no ser 
maciza la grosura, porque á veces fluctuaban los carrillos, 
subiendo y bajando, como fuelles de órgano. Tampoco el co­
lor era constante: unos días muy encendido, otros ma­
lignamente jaspeado con sus manchas verdipardas , en­
tre enjundia y apostema, la lengua muy gorda; el modo 
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de hablar hueco gutural y autoritativo, resoplando con fre­
cuencia por mayor gravedad. Sus letras eran tan gordas co­
mo la persona ; pero al fin habia rebuelto algunos libros de 
moral, y tenia muy atestada la cabeza de noticias las mas 
ridiculas y mas apócrifos que se encuentran en los libros; por­
que para él, una vez que estuviesen impresos, todos eran 
á un precio, y las vertia en las conversaciones de los pá­
paros , asi de corona, como legos, con una satisfacción, 
con un coram vobis , y con unos resoplidos , que no deja­
ban la menor duda de su certidumbre y de su autoridad. 
I.eia las gacetas y mercurios, cuando podia pillar algunos 
sin que le costase ningún maravedí; porque en materia de 
gastar era strictioris et rigidioris observantice ^ y solia de­
cir , no sin gracia, que para la relajación, bastábale la po­
tra (era muy quebrado). Hablaba mucho de la Lusacia , de 
la Pomerania, de la Carintia, de la Livonia , diciendo que 
estas provincias componian el Landgraviado y Westfalia; con 
que lo oían como unos parvulilos todos los curas de la re­
donda ; y como por otra parte era infinitamente curioso en, 
indagar todo cuanto pasaba en las chimeneas y en los r in­
cones, cuchichcador y misterioso, le miraban todos con un 
gesto equívoco, entre respetoso y burlesco, entre respeto y 
temor. 

19. Aun estaba en los primeros cumplimientos del comisa­
rio, cuando se entró á galope en la sala el predicador fray Blas 
en trage de camino, y sin saludar á nadie se fue derecha­
mente á dar un abrazo á su amigo fray Gerundio, como si 
hubiera veinte años que no se hubieran visto; y es tradi­
ción , que todavía se estaba componiendo los hábitos que 
traía enfaldados, cuando se dió recado de parte del concejo, y 
entraron los dos alcaldes, los dos regidores, el procurador 
de la villa y el fiel de fechos , porque aun no se habia pro­
visto el oficio de escribano. Aquel día no debió de ocurrir 
suceso considerable; por lo menos se ha frustado en su in­
dagación nuestra solicitud y diligencia , sin que en las me­
morias que hemos podido recoger , se halle mas de lo su­
cedido en el día de las honras, cuya relación pide capítulo 
aparte , y vamos á servir ú nuestros lectores en el siguiente. 
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CAPÍTULO VIL 

Lo mismo que el otro. 

A maneció el dia siguiente tantos de tal mes, corriendo d i ­
chosamente el año de 1700, y hablamos asi por estar al­
go embrollada la cronología , y no es negocio de engañar á 
nadie, aunque nos pagaran á peso de oro cada noticia in­
cierta. Reinaba en España su gloriosísimo monarca; gober­
naba la iglesia de Dios el sumo pontífice, vicario de Cristo; 
y era genral de la orden un varón grave , elegido canónica­
mente por el capítulo, cuando el relox de sol de Pedro-
rubio señaló la hora de las diez de la mañana. Este relox 
era la sombra que hacia un sobradillo que atravesaba la pa­
red , sobre la misma puerta del matadero, único edificio del 
lugar, cuj a fachada principal miraba derechamente á me­
diodía , desde el mismo punto de amanecer. Se habia do­
blado toda la clave de las campanas; eran dos esquilones, 
y un cencerro que se debia tocar para las misas rezadas; y 
aunque los esquilones, en su primitiva fundación, según 
la tradición de padres á hijos , habían sido de los afama­
dos en toda la comarca, con el tieínpo, que todo lo con­
sume, uno habia perdido la lengüeta, y se suplía la falta 
de esta con una pesa de hierro de dos libras menos onzas, 
que por defectuosa habia quitado al carnicero del lugar un 
juez de residencia. Servia á la pesa de espigón un grueso 
cordel de cáñamo , que prendía del anillo ó hembrilla in­
terior del esquillon deslenguado, y como el cordel no te­
nia consistencia para contener la pesa en aquella dirección 
que la daba el movimiento á la campana, siempre que esta 
se empinaba, giraba en círculo la cuerda, y sonaba á almi­
rez de boticario , cuando el mancebo desprende los polvos 
que se pegan á las paredes. E l otro esquilón se habia re­
lajado un poco en cierta función, en que hizo mas fuerza que 
la acostumbrada, y como se le iba la voz, era su sonido 
acatarrado. 

2. En fin todo esto importaba un bledo para el ser­
món de honras que predicó nuestro fray Gerundio , el cual 
llegada la hora, y encendido el túmulo, concluida la misa, 



l84 H I S T O R I A D E F R A Y G E R U N D I O 
tomada la capa negra por el Preste , y acomodado el au­
ditorio , subió al púlpito, predicó su sermón; pero qué ser­
món I Escusamos repetirle, porque ya dejamos hecho un 
exacto y puntual análisis, que casi puede ser anatomía de 
su fúnebre oración, en todo el capítulo 5.° de este mis­
mo libro 2.0 á donde remitimos á nuestros lectores; porque 
no se apartó un punto nuestro insigne orador ni de aque­
lla división, ni de aquellas pvuebas. Mas porque no es im­
posible que se halle tal cual lector tan perezoso, que no 
quiera tomarse el ligero trabajo de recorrer aquel capítulo; 
-no de otra manera {porque un simil oportuno adorna mu­
cho la oración ) que un clérigo galbanero se da al diantre 
^íemprc que en el.breviario ó misal encuentra parte del rezo 
en remisiones ó citas, y por no ir á buscarlas apechuga 
con el primer común que se le pone delante; para obviar 
nosotros este inconveniente, hemos tenido por conveniente 
recopilar aqui con la mayor brevedad lo mismo que dijl-
inos alli en gracia de nuestros lectores flacos, miscrabíes 
y poltronés. 

5. íntrodujóse pues fray Gerundio á su famosa oración 
con esta primera cláusula, que dejó atónito á todo el grue­
so del auditorio : «Esta parentación sacrolúgubre , este epi-
ncedió sacro-trágico, este coluctuoso episodio, y este pane-
«giris escenático, se dirige á inmortalizar las memorias del 
»que hizo inmortales, á tantos con los rasgos cadmeos, que 
»á impulsos del aquilífero pincel, que estampa en cándi-
»do lino triturado, sirviendo de colorido el atro licuor de 
»la verrugosa agalla, chupando en cóncavos aéreos vasos 
»de la leve madera pamvescia : Caimnus scrUxx, veíociter 
scriboritis.'' 

4. No es posible ponderar , con cuanta satisfacción 
rompió en esta primera cláusula, y cuantos parabienes se 
dió á si mismo dentro de su corazón, por haber encon­
trado voces tan adecuadas como significativas, para espli-
car su pensamiento,. Que se me vengan, que se me ven­
gan , decía alia para consigo , no solo á impugnar , sino á 
empujar la cláusula; que levante, que Iqvante el retórico 
la postura de las voces, y que me las dé á mí mas em­
pinadas ni mas eruditas. . Llamar" á las letras rasgos cad­
meos ; á la pluma , aquUifero pincel; al papel , cdndt-
do lino triturado j á la Unta, el airo sudor de ia verru-
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gofia agalla', al tintero, el cóncavo aereo vaso, añadien­
do después para mayor espHcacion , de la leve madera 
pavivescia, eon alusión al buey, que fue enseñando á 
Cadmo el camino, hasta llegar al sitio donde fundó la ciu­
dad de Tebas. ¿ Esto lo pensaria por ahí cualquier predi­
cador sabatino de la legua ? y no habrá mas de cuatro 
predicadores mayores, y mas de dos predicadores generales, 
que no tengan numen para tanto ? 

5. Metióse al instante en el espeso matorral del anti­
quísimo principio de la costumbre inmemorial, y de los 
diferentes modos y ritos con que en todo tiempo y en toa­
das las naciones se han celebrado las honras de los difun­
tos: no olvidó las repetidas citas de Polibio, Pausanias, Ale* 
jandro, Plutarco, Celio, Suetonio, Bernin , Esparciano, No-
vario, Apiano , Diodoro Sículo y Herodoto, todos de la mis­
ma manera y por el mismo orden que los cita el flori~ 
i ó g i o . Encajó con la misma oportunidad las clausulillas mas 
brillantes, y las que á él mas le habian prestado en el 
nunca bastante aplaudido sermón de honras de los mi" 
litares del regimiento de Toledo; aquello de tan lúgubre-* 
mente generosa, luctuosamente compasiva; la otra don­
de erigían túmuiosos sumttwsos y grandiosos, fúnebres obe­
liscos radiados de luces , y íuCttiados de bayetas (coo-
éierencia lucida, tenebrosa) que entre yertas y cada­
véricas cenizas vitalizaba memorias de militares difun­
tos; solo que en lugar de militares , dijo escribanales. 
Y en la que se sigue después dijo , trucidaban inocentes 
victimas, que dirigian d-mitigar rigores de los dioses, 
esparcian rosas fragrantés , confederando matiz es y ver­
dores , para derramar memorias inmarcesibles y flori­
das esperanzas á la felicidad eterna de los militares 
difuntos; solo mudó las dos últimas palabras, diciendo en 
vez de militares difuntos, estilígeros / ¡nados ; aludiendo, 
á que antiguamente se escribía con unos punzones de hier­
ro ó acero, que se llamaban estilos. Pero lo que repitió 
varias veces, porque le habia dado mas golpe que todo, 
fue aquello de sollozando menias sentidamente elocuen­
tes , gimiendo endechas piadosamente elegantes ; y auu 
notó, que el auditorio scimpre que decia algo de esto, 
se sonaba los mocos. 

6. En donde estuvo sin comparación mas feliz que el 
T o m . i i . 24 
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autor del fforiíógío; fue eu aprovceharse de la esposicíon 
de A i e , sobre lo que síguificaba Odoíia, ciudad donde 
Judas Macabco decretó las primeras honras ó primeros sa-
crifieios, que se lee en la Escritura haberse ofrecido á Dios 
por los difuntos. Dice A i e , que O dolía se interpreta, tes-
timoniurn , sive ornamentum , testimonio ú ornamen* 
to. A l autor del floriíógio le hacia al caso el ornamento 
y no el testimonio; porque asi como las franjas , los galo­
nes y las guarniciones se llaman ornamentos de los vesti­
dos, asi las guarniciones de los soldados, parece que se 
han de llamar ornamento de las plazas : con que Ciudad-
Rodrigo es ornamento: Odolla , i d est, testimonium 3 si-
ve ornamentum 3 pues es ciudad ó plaza de guarnición, 
y por aqui le vino el estrecho parentesco con Odolla. Pue­
de ser que á mas de dos críticos de estos que tratan de 
genealogías mentales, les parezca algo largo el parentesco; 
pero no haya miedo que les parezca asi el que probó 
nuestro fray Gerundio de su escribano con la ciudad de 
Odolla , ó ya se siga la interpretación de testimonio , ó ya 
se adopte la esposicion de ornamento. 

7. sAqui conmigo, dijo el ingenioso orador: si Odolla 
»es testimonio , Odolla 3 i d est j testimonium, todos cuan-
»tos testimonios dió nuestro malogrado héroe, dan testi-
»monio de que fue de Odolla su elevadísima prosapia. Na-
* die note el elevadisima, porque como se cuentan en ella 
«tantas plumas, pudo elevarse, pudo remontar su vuelo 
»hasta dejar debajo de sí al Icaro presumido: Icarus l ea -
trias nomine fecit aguas. Si Odolla es testimonio; Odo-
¡»lla3 i d est 3 testimonium: luego es la ciudad de los tes-
*timonios y ciudad de los escribanos, aunque parecen dos, 
«son una misma sinónima locución, como sabe el retórico 
»elegante, según el canon de la divina sinecdoche: SineC' 
»doche figura estj i n quá pars ponitur pro toto. Y si 
»no dígame el entendido; ^ por qué Juan se singulariza 
«por secretario del Verbo: guia testimoniun perhihet de 
» iUo, et scit guia verum est testimonium ejus? Repare 
j»el discreto; lo primero, porque dió testimonio; lo segun-
»do , porque fue testimonio verdadero; et verum est tes-
> timoniurn ejus. Aquello le acreditó de escribano; por-
eque para ser escribano basta dar testimonio: testimonium 
»p&rhibuit. Esto ie calificó bien de escribano; porque para 
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• serWen escribano, es menester que el testimonio sea ver* 
»dadero : et verum est testimonium ejus. Pero de una y 
• otra manera el dar testimonio es tan propio de los escri-
»baños , como lo es de la ciudad de Odolla el ser ciudad 
• de los testimonios: Odolia* i d est3 testimoninm. 

8. «Volvamos al texto: celebráronse ó se decretaron 
• las primeras exéquias, lucido tenebroso , en la ciudad de 
»los testimonios , en la ciudad de los escribanos : Odolla , i d 
• est s testiinonum; y esa misma ciudad era también eiu-
» dad de los ornamentos: Odolla, i d est, ornamentum. Es-
»pintábame yo, que no estuviesen los ornamentos pared 
»por medio de las exéquias; alto al misterio: llamábanse or* 
s namcntos en antonamástica posesión las vestiduras sacro-
»séricas, de que usaba el sacerdote para celebrar el sa-« 
»criíicio de la misa: Paramenta seú ornamenta 3 que di-
»jo con elegancia el litúrgico rubriquista. Y claro está que 
»exéquias sin misa son cuerpo sin alma, ó á lo menos es 
»la misa la que principalmente vivifica y refrigera las al-
»mas que fueron de los cadavéricos cuerpos : i n Spir i tum 
»Dominum et vivificantem, q u i , etc. Ahora conmigo: 
»la misa en dias comunes^ es de puro consejo: consilium, 
»autem do, que dijo el vaso escogido: la misa en dias de 
«domingo, es de riguroso precepto: mandatum do vohis 
*novum. Notólo con discreción la rubicunda púrpura de Hu-
»go : omnes tenentur audire sacrum i n die dominica. 
« Infiera el lógico ahora : luego en estas exéquias de Domin-
»go Conejo, era indispensable la misa; porque la misa, 
«es indispensable el dia de domingo: omnes tenentur, etc. 
»¿Qué hay que replicar á esta consecuencia? Pues alia va 
»otra: luego fueron clara y patentemente figura de estas 
»coluctuosas exéquias las que se decretaron para el invic-
»to Macabeo en la ciudad de Odolla, ciudad de los testi-
»monios, ciudad de los escribanos, ciudad de los ornamen-
» tos: Odolla 3 id est, testimonium 3 sive ornamentum, 
»paramenta 3 ornamenta ; omnes tenentur audire sa-^ 
• crum i n die dominica." 

9. A este modo y del mismo gusto fue toda la oración 
fúnebre , cuyo traslado con mejor consejo nos ha parecido 
pmitir; porque seria impropiedad en asunto tan doloroso» 
hacer llorar de risa á los lectores: basta decir, que para 
cerrarla con llave de oro * dió fin á ella con aquella ridí-
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cnla alegoría que se le oí'reció de repente en el ya citado 
capítulo quinto, para contrarestar la otra no menos estra­
falaria metáfora, que tanto celebró fray Blas en el sermón 
de honras del famoso flloriiógio: solo que al l i , la dijo se­
guida y sencillamente sin adornarla con textos ; pero en el 
pulpito la vistió y la sacó de gala con todos los adornos 
correspondientes. Tenemos lástima, y aun casi pica en es* 
crúbulo, en defraudar al público délos oportunísimos tex­
tos de que la engalanó; y asi alia va ni mas ni mono» 
como la pronunció con todos sus atavíos. 

IO. »En virtud de que el fiscal Adversarius vester Dia~ 
t hoíuSj, tamqudm leo rugiens^ circuit quwrens, levantó 
»auto de oficio por el supremo juez, tenens adversarius 
* Chiroyraphum, y se le dió mandamiento de prisión con-
»tra nuestro escribano difunto, tenetet e ü m , et ducite cau-
»té. Presentóse este en la cárcel del purgatorio, Claudenlur 
* ih i ÍTI carcere, dejando poder al amor filial, para que co-
» mo procurador suyo , gloria patris est fdius sapiens , con-
«tradijese la demanda, posuit me contrarium tibi3 apelan-
»do de la sala de justicia , á la de misericordia, secundúm 
^magnam misericordiam tuarn. Libróse despacho de in-
»hibicion y avocación de autos originales, Ego veniam et 
y>j%idicaho : dioso traslado á la parte de nuestro en-
» carcelado, n i l respondens ad ea , qxioe' adversus te tes-
* tificantur, hizo este un poderoso alegato de misas y sufra-
»gios, Domine s oratio mea i n conspectu tuo semper: 
» y dándose por conclusa la causa, non'^in venio i n eo cau-
»sam, falló la misericordia que debia de mandar y manda-
» ba que el escribano Domingo Conejo saliese libre y sin cos-
»tas de la tenebrosa cárcel, smiíe hunc ahire ^ declaran-
»do haber satisfecho todas sus deudas suficientemente con 
»las pensiones de la prisión, dimitbe no bis debita nostra; 
*y que asi fuese á la gloria en paz, requiescat i n pace." 

fié Desengáñese la elocuencia mas valiente, persuádase 
la elegancia mas retumbante, humíllese la pluma de mas al­
to remonte, y créame la fantasía del mas delicado perspun-
te, que no es posible, no digo esplicar dignamente un so­
lo rasgo, pero ni aun concebir entre sombras un tenebro­
so bosquejo del embeleso, de la admiración, del pasmo, 
del asombro , con que fue oida la oración de todo el nume­
roso auditorio que componía todo el grueso pelotón de pa-
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parisino, excepto el reverendísimo abad y su socio, que tam­
bién estaban aturdidos , aunque por muy diverso término. 
No hubo siquiera uno entre todos los oyentes , que por buen 
espacio de tiempo no pareciese estatua en virtud del extá­
tico pasmo. 

l a . Hasta el mismo fray Blas estaba enagenado , hacién­
dose cruces intelectuales en lo mas íntimo de su alma, y 
tan persuadido ya , allá de ojo para adentro , que en com­
paración de fray Gerundio él era un pobre motilón, que 
desde aquel punto le costaba grandísima violencia el no tra­
tarle con respeto , y solo por no dar su brazo á torcer, pro­
siguió en la llaneza comenzada; pues por lo demás en su 
estimación y concepto, pasaba fray Gerundio por el primer 
hombre de todo el orden universal : asi confesó á un 
confidente amigo suyo esta interior particularidad, que ha­
ce tanto honor á nuestro héroe. 

i5. E l licenciado Flechilla , que le había encargado el 
sermón , y aquel dia hacia de diácono en las honras , ena­
genado y fuera de sí , se quedó sentado en el banco, don­
de habia oido la oración á mano derecha del preste tanto, 
que ya el comisario pasaba incensando el túmulo (calza­
dos sus anteojos) en el último responso , y todavía perma­
necía en su banco el bueno del licenciado Flechilla, lloran­
do á hilo tendido de ternura, sin advertir lo que pasaba. 
Apenas entraron en la sacristía los del altar , cuando el pres­
te, sin dar lugar á que le quitasen la capa, se arrojó vio­
lentamente al cuello de fray Gerundio , túvole un gran rato 
apretado entre sus brazos, sin hablarle palabra , y después 
retirando un poco el cuerpo, y poniéndole las manos sobre 
los hombros, prorumpió en estas esclamaciones: O gloria 
inmortal de Campos ! ó afortunado Campazas I ó di-
chosisimos padres ! ó monstruo del pulpito! ó confu­
sión de predicadores ! ó pozo ó sima s ó abismo! Es 
un horror! ¡ Es un horror O ^ 0 , 0 / Y fuese á quitar 
la capa , haciéndose cruces. 

i4- No pudo articular mas palabra el licenciado Flechilla 
por entonces, que decir interrumpidamente: padrej pa­
dre j, padrico ! La semana santa j l a semana santa del 
año que viene; la semaíia santa no tiene remedio: y 
como á ese tiempo entrase en la sacristía Antón Zotes, creyó 
que era llegada la postrimera hora de su vida, porque con-
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sintió morir allí ahogado, según los abrazos que le dieron 
no contribuyendo poco para anudarse las muchas lágrimas 
que le hacia derramar el gozo. Fray Blas estaba atónito, y 
solamente se esplicó con los ojos y cejas. A l reverendísimo 
padre abad le pareció que no le permitia la urbanidad dejar 
de presentarse , y asi dejándose ver en la sacristía, seguido de 
su sócio, solo dijo con afabilidad y con agrado, que habia te­
nido un rato muy divertido, y que era razón que el pa­
dre fray Gerundio descansase: á que añadió el sócio: yo 
me estarla oyendo á vuestra paternidad otras dos horas; la 
erudición acarreada, el estilo de lo que hay poco, y el mo­
do de discurrir es original. Con las espresiones equívocas 
de los dos monges, se confirmaron los otros paletos, de 
que apenas un ángel podia predicar mejor. 

i5. Vueltos todos á casa, y ya puesta la mesa, se sen­
taron todos á ella por su órden: menudeáronse los brin­
dis, repitiéronse las enhorabuenas, y renováronse las espre­
siones ; y solo no hubo décimas ni octavas, porque como 
la función era de mortuorio, parecía impropiedad. Con 
todo eso no se pudo contener un estudiante legista, que 
aquel año habia comenzado los vinios en Valladolid, y tam­
bién comenzaba á hacer pinillos de poeta, echando sus quin­
tillas de cuando en cuando, sus décimas en las porterías 
y locutorios de monjas, cuando habia función de hábito 
ó profesión. Habia concurrido á las honras del escribano 
Conejo en nombre de su padre, vecino de un lugar cer­
cano, y muy amigo del difunto, que por hallarse achaco­
so, no habia podido concurrir personalmente. Pidió licen­
cia para decir un epitáfio que se le ofrecía; y como el asunto 
era tan de reqienij fácilmente se le concedió; con que pro-
rumpió en este disparate: 

Yace entre estas dos losazas 
Conejoj no yace tal. 
Pues que le hizo inmortal 
Fray Gerundio de Campazas: 
Caminante, cuando cazas, 
No hallarás vivar mas guapo, 
Que este sitio, en que te atrapo 5 
Pues con cualquier perro viejo 
Cogerás aqui un conejo 
Y en el pulpito un gazapo. 
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Los dos monges conocieron bien la insulsez de la décima, 

llena de ripio, y sin mas sal que un equivoquillo ridículo 
que no tenia sustancia; pero los demás, que no hilaban tan 
delgado ni entendian ni atendían mas que al sonsonete, la 
levantaron sobre las nubes, y le hicieron sacar incontinenti 
muchos traslados para repartirlos por la redonda: convinien­
do todos , que el licenciado era tan buen poeta como fray 
Gerundio buen predicador. Con esto se retiraron los padres 
á dormir la siesta; y después de ella sucedió lo que va­
mos á decir en el capítulo siguiente. 

C A P I T U L O V I I I . 

Sálense á pasear ios cuatro religiosos ̂  y el padre abad, 
en tono de conversación, da á fray Gerundio admi* 
rabie doctrina. 

D ormida la siesta, tomado un polvo, rezadas vísperas y 
completas, y adelante un poco la tarde, que estaba muy 
apacible, dijo el padre abad á fray Blas y fray Gerundio, 
que si gustaban salir á espaciarse un poco al campo. Acep­
taron gustosos el convite los dos amigos, y se salieron á pa­
sear en compañía de los dos monges. Apenas salieron fuera 
del lugar (y no tuvieron mucho que andar para eso), cuan­
do impaciente ya fray Blas, preguntó al padre abad: ¿que 
le pareció á vuestra reverendísima el sermón de esta ma­
ñana? No fue un asombro? En su línea, respondió el re* 
verendísimo, es de lo singular y de lo precioso que tengo 
oido. A tal tiempo se incorporó con la tropa el comisario, 
que venia con alguna aceleración á cortejarlos, no habién­
dolos encontrado en casa del licenciado Flechilla. Era su 
trage de paseo, becoquín mocho, sombrero nuevo de cas­
tor, alzacuello con su esclavina, sobre-ropa con alamares, 
bastón con puño de plata, y buen recado de borla: en fia 
parecía un arcediano. Después de los cumplidos ordinarios, 
se prosiguió la conversación entablada, porque fray Blas re­
pitió la misma pregunta, y el padre abad le dió la misma 
respuesta. 

a. No esperaba yo menos de la profunda sabiduría de 
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vuestra revetenclísima dijo el comisario; malo es, que á mí 
iné dé golpe mi sermón, im libro, una obra, sea de la fa­
cultad y de la especie que fuere, que lo mismo mismísimo 
ha de parecer á todos los hombres sabios y discretos del 
mundo. Aquellas esquisitísimas doctrinas, digo noticias , que 
dijo el padre fray Gerundio del origen de los elogios y do 
las oraciones fúnebres, como también de los diferentes ritos 
con que se han celebrado y celebran las honras de los di­
funtos , comprobadas todas con testimonios de tanta multi­
tud de autores, ¿no prueban un milagro de lectura, y aun 
abismo sin suelo, de sabiduría? 

3. Bien puede ser, respondió el padre abad, que al re­
verendísimo padre fray Gerundio le hubiese costado eso mu­
cho sudor, mucho aceite y mucho tiempo; porque como to­
davía es joven, no puede tener grande noticia délos autores 
que tratan á propósito varios asuntos. Dionisio Halicarnaseo, 
célebre historiador, y uno de los mayores críticos de la an­
tigüedad, tiene una bella, elegante y muy erudita diserta­
ción sobre esta vínica materia, intitulada: de origine et va­
rio r i t a funerandi. All i se encuentra todo cuanto dijo fray 
Gerundio, y mucho mas. En esta especie de escritos filo­
lógicos, dicen los críticos, que están puestas en su lugar to­
das las noticias; pero en los sermones las tienen por im-
j erlinentes, y por una pueril vanidad de ostentar erudi-r 
cion fuera de tiempo: á lo mas permiten que se apunten 
muy de paso, huyendo de recalcarse en ellas. Y solo re­
fiero lo que los críticos dicen, pero sin tomar partido; por­
que no es mi ánimo defraudar un punto el concepto que 
se merece el padre fray Gerundio. 

4. O, padre reverendísimo! replicó el comisario, los 
críticos son estraña gente: dudarlo todo, impugnarlo todo, 
negarlo todo, y cátate que soy crítico. ¿Hay manía mas gra­
ciosa , como negar que Judas se crió desde niño en casa de 
Pilatos: que le sirvió de jardinero ó de hortelano: que después 
mató á su padre sin conocerle, porque quiso llevarse unas 
peras de la huerta: que al cabo se casó con su misma ma^ 
dre , sin saber que lo era, y que á esta también le quitó 
la Vida por no sé que niñería: y que viéndose viudo, se 
quiso meter fraile pero no habiéndole querido en ninguna 
religión monacal ni mendicante, por fin y postre se metió 
apóstol, y vendió á su maestro, y se ahorcó de un moral muy 
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alto, estando tres días colgando de él sin poder morir, por 
mas diligencias que hizo , hasta que en el mismo punto que 
Cristo resucitó, se rompió el cordel, y cayó precipitado so­
bre una piedra, ó guijarro puntiagudo que le abrió las en­
trañas, y le sacó los intestinos? Noticias todas tan ciertas, 
tan auténticas y tan indubitables, como que están escritas 
é impresas por un varón pió, docto, religioso, en un libro 
de título muy retumbante. Y en medio de eso los críticos, 
no solamente lo niegan, sino que hacen grandísima chacota 
del que las escribe, y no menos de los que las leen. No 
haga caso vuestra reverendísima de los críticos, y déjelos 
decir hasta que se cansen. 

5. Soy de esa opinión, dijo el socio del abad algo socar-
ronamente. Los críticos vienen á turbarnos de la quieta y 
pacífica posesión en que estábamos, de creer buenamente mil 
y quinientas cosas, sin perjuicio de tercero, y puesr ellos no 
hacen caso de un título tan justo como el de la posesión, tam­
bién es puesto en razón que nosotros no hagamos caso de 
ellos. La erudición sirve de adorno en los sermones, y los 
•antos pádres no la desprecian, cuando la tienen á mano. 

6. Por lo menos, interrumpió el padre abad, no la usa 
san Gerónimo. San Gregorio Nazianceno, en las oraciones 
fúnebres que pronunció, ya en la muerte de su grande ami­
go san Basilio , ya en la de su padre, que se llamaba tam­
bién Gregorio j, ya en la de su hermana santa Gerónima; 
ni san Gregorio Niceno en las que predicó en las honras de 
las emperatrices Plácida y Pulquería; ni san Ambrosio en 
las que dijo en el colegio del emperador Teodosio el gran­
de, se cansaron en gastar esa especie de erudición. Mucho 
peso, mucha solidez, mucha piedad, mucha elocuencia, 
mucho ingenio y mucha ternura, eso sí; pero erudición 
ni mucha ni poca, y en verdad que los tres santos eran muy 
leídos. 

7. A eso, padre maestro, dijo el socio, se me ofrece 
tina grande disparidad: esos santos predicaban las honras 
de otros -santos , y por lo menos de tinos emperadores, qüe 
aunque no estaban canonizados, compitieron en lo heroico 
sus virtudes cristianas, con las políticas y con las militares. 

8. Todos estos grandes objetos estaban tan llenos de no­
bles materiales, que era inútil el adorno, y odiosa la inven­
ción, cuando sin esta y sin aquel, no tenia tiempo el ora-

Tom. n , a 5 
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dor oi para apuntar, cuanto mas para esplayarse e n dar al 
auditorio un claro conocimiento de sus liéroes. 

9. Nuestro reverendísimo fray Gerundio no tuvo por o b -
jeto de su oración á ningún san Basilio, ni á ningún em­
perador Teodosio. E l señor eseribano (que Dios haya) se­
ria muy buen cristiano; pero sus virtudes no hicieron rui­
do. Comulgaba una vez á e l año con mucha devoción: oia 
misa los dias de fiesta, y ganaba con su oficio todo cuanto 
podia. No venció tiranos , ni ganó batallas, ni conquistó pro­
vincias, ni defendió la religión. En fin no sabemos que so­
bresaliese en alguna de aquellas virtudes morales , ó pren­
das naturales, que tal vez se reputan por asuntos de elo­
gios fúnebres. Bien vé vuestra reverendísima, que á un hom­
bre asi, esto es, de vida comun, y por ventura no muy 
ejemplar, y ha de gastar por lo menos una hora en celebrarle r 
es menesíter arte, inventiva y forragear mucho en la eru­
dición, para llenar el tiempo, y para divertir la curiosidad 
del auditorio, ya que no se pueda decir cosa que edifique 
demasiadamente. 

10. Admirable réplica! esclamó fray Blas. No tiene res­
puesta el argumento, dijo el comisario. Quitómele de la 
boca, dijo fray Gerundio. Sosiegúense ustedes, replicó el pa­
dre abad, que yo veré s i puedo responder á él , pero me 
h a n de oir con paciencia. 

1 1 . No tiene duda que las oraciones fúnebres se in-
T e n t a r o n en. el mundo, para celebrar los claros varones, 
alentando á los vivos en las heróicas virtudes , que practi­
caron e n beneficio de la patria, y de la república; eso d e 
que los atenienses practicaron esa loable costumbre los pri-» 
meros, como lo afirmó fray Gerundio, es muy dudoso y 
seguido de muy pocos4 Lo mas que se les concede, es la 
invención de ciertos juegos ecuestres, que e n honor d e los 
difuntos esclarecidos , practicaban sus amigos y parientes, 
como lo hizo Achiles con Patróclo, y mucho tiempo antes 
Hércules con Pelope. 

la . Lo que no admite duda e s . que la primera o r a ­
c i ó n fúnebre que se lee en la antigüedad, es la d e Marco 
Bruto, pronunciada por Cicerón, diez y seis años antes ele 
las que se leen de los griegos, celebrando las memorias 
d e los que murieron en la famosa batalla d e Maratón; y 
por e l mismo tiempo, poco mas ó menos, tuvieron prm-
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cipio los epiláfios ó elogios sepulcrales de los difuntos, dan­
do noticia sucinta de las priacipnles acciones de su vida, 
ó de los dictados mas visibles que les adornaron, como el 
de Anigio Probino, cinco veces cónsul, cuestor y candida­
to, á su madre Anigíria Falconia Proba, muger de un con 
sul, hija de otro, y madre de dos; pero sobre ser esta 
una cuestión inútil, fácilmente podemos conciliar las do* 
opiniones encontradas, diciendo que los griegos fueron lo» 
primeros que inventaron los elogios fúnebres, dedicándoles 
precisa y únicamente á los que morían con las armas en 
la mano en defensa de la patria; y los romanos fueron los 
primeros que los estendieron á todos ios difuntos , que en 
cualquiera línea hubieran sido beneméritos de la república 
ó del estado. Aquellos los limiiaron á las virtudes militares; 
estos se estendieron á todas las virtudes. 

i3. Hasta que la iglesia comenzó á gozar alguna paz 
permanente, háeia los principios del cuarto siglo, no se 
introdujo, ni pudo introducirse esta costumbre entre los 
cristianos. Las primeras oraciones completas que tenemos, 
que merecen este nombre , son las de san Gregorio Nazian-
ceno, que murió el año de 591. Es cierto que ni entonces ni 
muchos siglos después se permitió en la iglesia de Dios este 
género de elogios públicos, pronunciados en el templo á 
vista de todo el pueblo, sino en la muerte de sugelos es­
clarecidos , notoriamente recomendables por su eminente 
virtud, ó por sus grandes servicios en obsequio de la re­
pública y religión. Después la lisonja , la vanidad y la con­
descendencia , ayudadas de la calamidad de los tiempos, 
introdujeron el intolerable abuso de celebrar magniíicas 
exequias con oraciones fúnebres á todos ios difuntos que 
dejaban conveniencias para costearlas. Tuvo principio esta 
corruptela en el siglo 11,0, cuando se comenzó á relajar la 
disciplina, y las revoluciones del imperio abrigaron la simo­
nía, la violencia y la ignorancia. Pues se hallan en aquel si­
glo y los dos siguientes algunos panegíricos póstumos de su­
gelos, no solamente escandalosos y perversos, sino de hom­
bres verdaderamente facinerosos. 

Para formar estos elogios, claro está que era me-
mester una de tres cosas, ó fingir descaradamente las vir­
tudes que no tuvieron, ó ponderar las que debían tener, ó 
sacar ai teatro con nombre de virtudes, ios mas vergonzosos 
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vicios, echándoles una capa que les diese otra apariencia. 
Entonces fue cuando se comenzó á torcer en los pulpitos el 
verdadero significado de aquellos grandiosos nombres: mag~ 
naninvidad, b izar r ía s intrepidez ¿ ge7ierosidad3 gran co­
razón, politicay prudc7icia> tesón, animosidad, heroísmo, 
etc. Contagio ó trastornamiento, que derivándose de siglo en 
siglo, hasta nuestros tiempos, apenas nos dejó en los celebra­
dos héroes mas que unos verdaderos tiranos, ladrones, usur­
padores, falaces, astutos, pórfidos, ambiciosos, atrevidos, te­
merarios y descarados mofadores de todo el género hu­
mano. 

i5. Apoderada de los pueblos y de las naciones, esta 
piadosa intención, mas ó menos se ha conservado en toda 
la cristiandad. Es verdad que en nuestra España es muy rara 
la provincia y aun pueblo donde se permitan sermones de 
honra, que no sean á sugetos de virtud sobresaliente; so­
bre lo cual se han tomado varias providencias, asi en al­
gunos concilios provinciales, como en diferentes sínodos dio­
cesanos. Si hay algún gremio ó comunidad, donde constan­
temente se observe esta demostración con todos los indivi­
duos difuntos, es por la justa presunción que funda el mis­
mo hecho de haber sido de tal comunidad ó de tal gremio, 
de que el difunto necesariamente sobresalió en alguna vir­
tud, prenda ó talento recomendable. Algunos son de opi­
nión, que cuando estas prendas no salen do la esfera de 
puramente morales ó intelectuales, tampoco debieran salir 
los elogios de los sugetos que las poseyeron, de aquellas pie­
zas donde las comunidades ó gremios sabios celebran sus 
juntas ó sus ejercicios literarios. Asi se observaba en las dos 
academias de las ciencias y de las bellas letras de Paris: 
los nobles elogios públicos que se consagraron á la memoria 
de los miembros de ellas, quemuriéron, se encierran siem­
pre dentro de las paredes de los académicos, muséos, y ha­
cen una preciosa parte de sus útilísimos ejercicios. E l pul­
pito y los templos parece que solo debieran reservarse para 
elogiar aquellas virtudes verdaderas, que sin volver siquiera 
los ojos hacia la vana inmortalidad de los hombres, miran 
derechamente á la eíei na felicidad. Los que son de este sen­
tir, juzgan que es profanarlos el dedicarlos á otra cosa. Yo 
prescindo de esta opinión, porque mi dictamen no hace 
taita ni para defenderla ni para impugnarla. 
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16. Hace bien vuestra reverendísima, interrumpió el 

comisario, porque si llevara la contraria, nos hablan de oir 
los sordos. Yo tengo en mi poder el sermón que se pre­
dicó en las honras de un primo mió catedrático, y aunque 
no fue negocio de que la gente anduviese á cachetes por 
sus reliquias; pero en fin el orador, que tampoco es me­
nos que un catedrático de prima, le compara á Salomón; 
y en verdad que pienso dejarle á mis sobrinos, como alhaja 
mas preciosa de mi herencia, mandando espresamente en 
el testamento, que le archiven entre los papeles mas im­
portantes de la familia; y aun no estoy ageno de hacer á 
mi costa otra impresión , si pinta bien la veuta de carneros: 
pero prosiga vuestra reverendísima, porque le oimos con 
gusto. 

17. Digo pues, continuó el padre, que aun tolerada en 
algunas partes la costumbre de predicar sermones de hon­
ras á los que en vida no tuvieron las costumbres mas arre-» 
gladas, pero se hicieron recomendables por otras prendas 
naturales, dignas de estimación, parece á muchos hombres 
discretos (cuyo dictámen no me atrevo á reprobar) que es­
tán en ellos muy fuera de su lugar las noticias eruditas, 
gastadas, como se dice, á pasto y muy de intento, espe­
cialmente aquellas que se toman de los funerales del pa­
ganismo. 

18. Pues como se ha de bandear el pobre orador sin 
este socorro? preguntó fray Blas. Yo se lo diré á vuestra 
paternidad respondió el padre abad. 

19. Como se bandeó san Gregorio Nazianceno en su ad­
mirable oración fúnebre predicada en las honras de san Ba­
silio , cuando llegó á tratar de su casi universal pericia en 
todas las ciencias. Ya vé vuestra paternidad que esto per­
tenece puramente á las prendas intelectuales y naturales; 
pues sin distraerse el santo á noticias impertinentes, ni hacer 
ostentación de alusiones importunas, haciendo una noble 
descripción de las ciencias que poseía con perfección el 
gran Basilio , insinuando al mismo tiempo con artificioso 
disimulo una admirable instrucción, para que los oyentes 
aprendiesen el modo de poseerlas, sin descuidarse de ense­
ñarlas como hablan de usar de ellas con utilidad. Conten­
tóme mucho este hermoso trozo de la oración aun leido en 
la versión latina, que sin duda perdería no poco de su ele-
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Rancia original de la lengua griega. Tradújele en castellano, 
y aun le lomé de memoria, por si acaso se me oírecia al­
guna vez aprovecharme de él; y á fe que han detener us­
tedes la paciencia de oírmele, porque no les ha de dis-
gutar. 

ao. «(TQué ciencia, qué facultad hubo, en que Basilio 
»no estuviese muy versado, y tan versado como si se hu-
»hiera dedicado á ella sola ? De tal manera las poseyó todas, 
»que jamas hubo quien poseyese una sola con igual per-
»lección; y con tanta eminencia se hizo dueño de cada una 
• que parecía ignoraba todas las demás. ¿Y eso p o r q u é ? 
• Porque á un ingenio tan sutil como elevado, anadia una 
• aplicación tan continua como laboriosa; medio único pa-
• ra adquirir el imperio sobre las ciencias y las artes. Su 
»ingenio pronto , rápido y penetrativo, hacia al parecer ocio-
»so su estudio infatigable; y á vista de su continuo estu-
• dio, parcela inútil la rápida perspicacia de su ingenio. Sin 
• embargo juntó la una con la otra con tanto empeño, que 
»dejó neutral la admiración , sin saber á cual de las dos 
apartes se debia aplicar mas, si á la elevada viveza de su 
«ingenio ó al tesón incansable de su estudio. ¿ Quien pudo 
»competir con Basilio en la retórica, aquella divina arte 
• que en todo respira fuego ? Superior á todos los retóricos 
»mas célebres en el inimitable uso de los preceptos, pero 
» muy desemejante de ellos en las costumbres. ¿Quien le ex-
»cedió en la gramática, aquella arte de hablar correcta-
• mente, que forma y pule la lengua para el griego mas 
«castizo; aquella que recoge la historia, preside en la poe-
»sía, y como suprema legisladora, publica é intima leyes 
• para el metro? Quien en la filosofía? Verdaderamente cien-
• cia sublime que se eleva á lo mas alto de la naturaíe-
»za, ya se considere aquella noble parte suya que se de-
• dica á la práctica y esperimental indagación de las causas 
• que producen los efectos naturales , ya se entienda aque-
»lia otra que se entrega toda á la especulación en las dis-
»putas , sutilezas y argumentos lógicos , que comunmente 
»se conocen con el nombre de dialécMca. En ella sobresa­
l i ó tanto Basilio, que si alguna vez le empeñaba tanto la 
• necesidad en la disputa, su argumento no tenia solu-
»cion , y era mas fácil al adversario burlarse del mas iu-
»trincado laberinto , que desembarazarse de la réplica. Por 
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»lo que toca á la astronomía, geometría, y aritmética, se 
»contenió con saber lo que bastaba, para que los peritos 
»en estas facultades le mirasen y le oyesen con respeto; 
»lo demás lo consideró como inútil á la profesión de un 
«sabio y serio religioso, que en sus estudios buscaba el 
»provecho y no la curiosidad : de manera que tanto se ad-
»miraba en Basilio, lo que no quiso estudiar, como lo 
»que escogió para aprender, 

21. Aqui tienen ustedes un elogio limitado, precisa­
mente á prendas y virtudes naturales, que á un mismo 
tiempo deleita é instruye, persuade y mueve sin el fárra­
go de erudición ó de noticias triviales, que un predicador 
de los que se usan fácilmente embutiría en los varios pun­
tos que toca san Gregorio Nazianceno: un elogio que no, 
rozándose apenas con las virtudes cristianas, no obstante se 
pronunció dignamente en el pulpito mas grave , á vista del 
auditorio mas autorizado y mas serio ? ¿ Pues quien quita, 
que á imitación de este se formen otros muchos, cuando 
en los sugetos, cuyos funerales se celebran, no hay que ala­
bar sino prendas naturales ó virtudes puramente morales, 
que aunque no son méritos para la vida eterna, son imi ­
tables por útiles á la sodiedad civil ? 

2 2 . Y si aun eso no se halla en el difunto (dijo fray 
Gerundio con. algún sacudimiento y retintín, como quien 
se había visto en ese caso ); de qué ha de echar mano 
el predicador? Penetro, padre fray Gerundio, dijo el padre 
abad, todo el énfasis de la pregunta, que no es tan ino­
cente como parece: confieso á vuestra paternidad que mi 
primo el escribano no fue canonizable ni se hizo muy visi-, 
ble por otros talentos de la línea natural que logran algu­
na recomendación éntrelos hombres; por eso tuve lástima 
del orador que había de predicar sus honras luego que 
me avisaron de su última disposición, y aun el mismo se 
hizo cargo de la dificultad , cuando por conocerla, dejó l i ­
mosna tan cuantiosa al predicador, atento al apuro en que 
se había de ver para encontrar en él algo digno de ala­
barse. Pero digo, que aunque en este aprieto hay en la 
retórica ciertos lugares comunes, y todos graves, de que 
puede y debe echar mano el orador, para fundar su pane­
gírico fúnebre , sin dispendio del tiempo, sin perder respeto 
á el pulpito, y con utilidad del auditorio. ¿Y qué lugares 
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son esos, padre reverendísimo? preguntó fray Gerundio?1 
Yo se los diré a vuestra paternidad respondió el padre abad. 

23. Los que llaman de l a persona , \ se pueden re­
ducir á cuatro capítulos: á las prendas del cuerpo, á las 
del alma ; á la nobleza y méritos de sus enlepasados, y al 
oficio , empleo ó ministerio que ejercitó el difunto cuando 
vivo. En el cuerpo se pucdó considerar la proporción, gen­
tileza , simetría ó ermosura , la agilidad, la robustez, la for­
taleza , etc. Eu el alma , el entendimiento , la penetración, 
el juicio, la prudencia, etc. En la nobleza ó méritos de sus 
antepasados, todas las hazañas que les liicieron recomen­
dables. En el oficio ó empleo, la superioridad , la exacti­
tud, la aplicación, los medios, los fines, la utilidad? ̂  Pues 
qué , interrumpió fray Blas, también se ha de hacer asun­
to en el púlpito , de que el difunto no hubiese sido cor-
cobado y contrahecho, sino galán y bien puesto, parándo­
nos en si fue ágil, pesado, torpe ó industrioso, buen gi-
nete ó mal ginete? Valiente impertinencia. 

a/f. Alia va esa mosca, dijo el comisario, dando un 
resoplido. Yo me sacudiré de ella con serenidad , respon­
dió el padre abad; 

25. S i , padre fray Blas, cuando no hay otra cosa de 
que echar mano , puede el orador valerse de las prendas 
corporales , con tal que lo haga con la debida gravedad, 
circunspección y decencia. No se celebran en la Escritura 
las fuerzas corporales de Sansón ? No se celebran los ca­
bellos de Absalon ? No se aplaude la agilidad de Saúl, y 
su destreza en el manejo del arco? No se ensalza el pri­
mor con que David heria las cuerdas del harpa? ¿Y cuan­
tas veces habrá celebrado vuestra paternidad en sus ser­
mones la hermosura esferior de Cristo, y habrá hecho al­
gunas pinturas ó descripciones de la singular belleza de la 
santísima Virgen ? Y del juicio que supongo á vuestra pa­
ternidad, no quiero creer que sus descripciones ó pintu-
rillas hablan sido tan profanas , tan escandalosas , tan sacri­
legas como las que he oido yo mas de cuatro veces á mu­
chos predicadores, que en lugar de pintar á la reina de 
las vírgenes y madre de pureza, parece que hadan el retrato 
de una Helena incendiaria, ó de una Venus provocativa. C a -
vendum est, (dice á este intento una pluma igualmente 
zelosa que elegante) ab ineptiis eonim ¿ qxvi m iaudc gra-
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vis personm ut beatay virqinis 3 er ranl i stUo, laseivim 
spcciein aiiffuam heíenoz ¡or inare nitvntur. 

26. ¿Que cosa al parecer mas indiferente, que la agi­
lidad y destreza en el ejercicio de la caza ? Con todo esto, 
se alaba mucho en las historias de varios príncipes que fue­
ron eminentes en este ejercicio, inclinándose á él con mo­
deración, y con provecho y pasatiempo, sin declinar en 
el estremo de una pasión desordenada y viciosa. Tales fueron 
Mitridates, Adriano, Carlo-Magno, Hcnrico primero y A l ­
berto, emperadores los tres últimos de Alemania. Nicetas 
exalta con los mayores elogios á la emperatriz de Consian-
tinopla Eufrosina, miiger del emperador Alejo Angelo, por­
que en la intrepidez y destreza en la caza de cetrería, no 
solo igualaba, sino que excedía á los mas hábiles cazado­
res de su tiempo. Ni en los nuestros nos faltan ejemplares 
de augustísimas princesas, que no dan nuestras menores de 
su pericia y de su valor en el bosque, que de su penetra­
ción y de su profunda política en el gabinete; tan felices 
en el acierto de la escopeta, como diestras en la puntería 
de los negocios. Lo que se aplaude en la historia, ?por que 
no se podrá elogiar dignamente en el pulpito? 

27.. Dije dignamente, y lo dije con reflexión, porque 
para que se hagan decente lugar en la cátedra del Espí­
ritu Santo estas prendas naturales, siempre es menester ele­
varlas á motivos superiores, insinuando que aquellos que 
las poseyeron, ó las enderezaron, ó debieron enderezarlas á 
fines útiles para la religión, ó cuando menos al estado. Un 
orador medianamente diestro, puede instruir fácilmente con 
arte á su auditorio, en los medios de elevar á fines de su­
perior orden las acciones mas regulares y mas indiferentes. 
No salgamos del ejercicio de la caza. ¿Quien quita ponde­
rar la oportuna ocasión que ofrece la soledad para el re­
cogimiento ; y varios objetos indiferentes del cuerpo para le­
vantar el corazón á Dios ; la velocidad, el furor, la astucia, 
y aun las valentías de las mismas fieras, para mil reflexio­
nes conducentes á la utilidad del alma, ó al prudente go­
bierno para las operaciones del gobierno civil ? Sabemos, que 
san Francisco de Borja, cuando duque de Gandía, era afi­
cionadísimo á la caza de cetrería, en la cual ejercitaba mil 
virtudes , ya la mortificación r retirando de repente la vista, 
cuando mas le convidaba la diversión del objeto, ya el sii ' 

Tom. u. 26 
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frimiento, tolerando sin quejarse , asi las fatigas del eampo 
como los rcbeses de los temporales; ya una profunda me­
ditación , sacando útilísimas consideraciones de la velocidad, 
con que el halcón se dispara a la presa; de la docilidad 
con que á la primera insinuación del reclamo se retira á 
la frondosa, de la fidelidad con que presenta la cabeza á 
gu legítimo dueño, refrenando su natural ferocidad, por 
cumplir, con su obligación y agradecimiento. 

28. Aun en el gentilismo tenemos un bello trozo del 
panegírico de Trajano, que puede servir de instrucción á 
cualquiera orador cristiano, para dirigir á la religión el elo« 
gio. »De las prendas naturales eres (dijo Plinio el joven) 
* diestrísimo; en la caza una moderada frecuencia parece re-
» creo, y no es mas que mudanza de fatiga. Tienes por ali* 
»vio lo que solo es niudar de trabajo, interrumpes algunas 
* veces los cuidados del gabinete, ¿mas para que? Para pe-
»netrar los bosques, para perseguir las fieras, aun hasta loa 
»mas profundos senos de sus lóbregas cavernas: para tre-
»par por riscos, y breñas inaccesibles, sin mas ausilio que 
»el de tus pies, sin otras huellas que las que estampan tus 
»plantas: ¿esto en que viene á parar? En que con sobres-
*crito de diversión, ejecutas la piedad, visitando aquellos 
»sagrados lugares, y saliendo al encuentro á los dioses tu-
»telares, que los presiden y los protegen : Quód si cuando 
* cuín influentihxis negotiis paria fecisti j instar refectio-
> nis eoci.itimas tmilationein iaboris: quev enini remissio 
» tibi nis i lustrare saítus ? Eocoutere cubiiibus feras ? S u -
»perare immensa montium j u g a , et horrentibas scopu~ 
»lis gradum inferré ? NulUus tnanuj nu í í ius vestigio 
» adjulum ? " 

29. ¿Y si el bueno del difunto, replicó el socio, no tuvo 
ninguna destreza ni habilidad, sino para comer y beber, pa­
searse y vita bona, adonde ha de acudir el angustiado ora­
dor por los elogios? Adonde? respondió el padre abad, á 
su profesión, á su oficio; pues no hay oficio ni profesión que 
no dé abundante materia para celebrar, si no al modo con 
que le ejercitó, al modo con que debe ejercitarle, y á los 
fines á que debe dirigirle, lo que todo redundará en pro­
vechosa enseñanza del auditorio, 

30. i Y parece á vuestra reverendísima, dijo fray Blas, 
que se eacueatran ahi á la puerta de la calle los elogios. 
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de todas las facultades, y de todas las profesiones? Jesús! 
respondió el abad , no hay cosa mas á mano ni tampoco mas 
de sobra. Cualquiera autorcillo, que escribe sobre el todo ó 
la parte de alguna facultad, oficio ó empleo, comienza co­
locándole mas allá de las nubes. Pues el prólogo y primer 
capítulo, cuando muchas veces no sea la mayor y la mas 
útil parte de la obra, se reduce por lo común á recoger 
todo cuanto se ha escrito en recomendación de la materia 
que trata ; de su antigüedad , de su nobleza, de su necesi­
dad y de su suma importancia; tanto que al leer la intro­
ducción del mas despreciable folleto, sobre alguna parte de 
aquellas cualquiera facultades, y aun artes y oficios mecá­
nicos, un lector incauto se persuade, á que no la hay mas 
noble, mas importante ni mas necesaria. A este propósito me 
acuerdo, que siendo muchacho leí cierto librito sobre las 
fiestas, que habia hecho en una ciudad el gremio de los sas­
tres , con ocasión de un retablo que habia costeado el mismo 
gremio. E l autor asi en la introducción, como en lo res­
tante de la obrilla, juntó ó esparció tantos y tan magnífi­
cos elegios de este oficio: sobre todo inculcó su antigüedad 
y su nobleza, probando á su parecer concluyentcmente, que 
este era el primero que se habia ejercitado en el mundo, sien­
do Adán y Eva los primeros sastres, fundado en aquellas 
palabras del capítulo 5.° del Génesis : Cúmque cognovissen t 
se esse nudos, consuerunt folia ficus, et fecerunt sihi 
perizomota } que convencido yo á lo mismo, faltó poco para 
meterme también sastre. 

3 i . Tan bajos pensamientos como esos, interrumpió el 
socio, nunca los tuve yo; pero tanto como dedicarme á bo-̂  
ticario, no me faltó un tris para hacerlo, desde que leí en 
un cierto papelejo sobre la confección de alkermes, que el 
Espíritu Santo era el verdadero fundador de las boticas, por 
cuanto el es el que inspira el conocimiento de la virtud de 
los simples, y el modo de alabarlos. Añadió que por eso 
las quintas esencias, que son ios medicamentos mas acti­
vos, se llaman espiritus j con alusión á su divino i n ­
ventor. 

Sa. Chanzas á un lado, continuó el abad; al gramá­
tico, al retórico, al poeta, al físico, al metafisico, al músico 
al astrónomo, al legista, al teólogo, y á proporción á todos 
los profesores de las artes ú oficios mecánicos, se les puede 
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alabar en el púlpilo con magestad y con decencia, por el ejer­
cicio de sus mismos oficios y facult;ules. Para hacer el elo­
gio de un gramático no hay mas que leer á Marciano Cá­
pela en el libro 5.°; á Diomedes en la epístola á Atanasio; 
á Diodoro Sículo en el libro 12.0, sobre las íeyes de Cha-
rondas ; y á Suetonio de iilustribus \gratmiiaticis et c r i -
ticis. Para el de un retórico y orador, sobre lo mucho que 
dice Filón hebreo en un libro de Q u e r u b í n : á Ovidio en 
el libro 2.0 de Ponto elegia a."; á Plinio el menor en el l i ­
bro 2.0 epístola 3.*; á Séneca en el prólogo á las controverr 
sias de Craso Severo; y también á Ausonio en su pane-* 
girico d Graciano. 

53. No hay cosa mas de sobra, que los elogios de la 
poesía; tropiézanse tantos, que son estorbo mas que diver­
sión. Casi todos los que se encuentran en los modernos, son, 
copiados de los que se leen en el diálogo pro y contra 
de la poesía, que corre con el nombre de Cornelio Tá­
cito , y muchos creen ser de Quintiiiano; de los que re­
cogió Silvio y Julio hacia el fin del libro 11.0; de los que 
se hallan en el gentilíaco de Luciano, como se lee en las 
obras de Estacio; y finalmente, de lo mucho que dijo Flo­
rido en el capítulo 7.0 del libro 3.° contra ios detractores 
de ios poetas. 

34. En amontonar alabanzas de la filosofía, parece que 
todos se han conspirado; oradores, poetas, historiadores. 
Cicerón, Cápela, Claudiano, Sidonio Apolinar, y todos los 
que escribieron las vidas de los filósofos antiguos y moder­
nos , como Eunapio, Sardiano, Porfiro, Filóstrato, Lem-
nio, Ammonio , Hegesipo, Dion, Diógenes Laércio ; y entre 
los modernos, Bruquero, Basio, Sonsi, Capasi, y el ingle* 
Tomas Stanley. 

35. Para poner la medicina sóbrelos cuernos de la lu ­
na, no es menester mas que abrir cualquiera traladillo, que 
haya escrito en algún asunto de ella el mas desdichado pe­
dante. A carretadas recoge lo infinito que se ha dicho de 
la buena, cuidando no menos de suprimir lo infinito que 
se ha declamado contra la mala, Pero en fin por espresar 
algunas fuentes determinadas, léase l a vida de Galeno, 
(recogida por Julio Alejandrino; ios comentarios de ia no~ 
Meza 3 por Andrés Jiraquel; y i a epístola del i íus t r is i -
ma Guevara ai doctor Melgar * y encontrará el orador un 
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almacén cíe elogios , de la medicina que no los ha de consu­
mir en un tomo entero de sermones de bomas, á loa que 
han hecho predicar tantos por sus desaciertos. 

56. De las malemáticas, sé muy bien lo que dice san 
Agustín: quas rniUli sancti nesciunt quidem s et qui 
etiá/m sciunt eas¿ sancti non sunt. «Que muchos santos 
»las ingoran, y que los que las saben no son santos." Esta 
sentencia que parece dura, no quiere decir lo que suena: 
solo intenta el santo significar por ella el grande embeleso 
con que esta nobilísima ciencia arrebata hácia sí á sus pro­
fesores , los cuales necesitan de un esfuerzo muy particu­
lar, para desviar su atención de las especulaciones matemá­
ticas , si han de encontrar tiempo para dedicarse á las ver­
dades del evangelio. Por lo demás, nadie puede negar que 
el mismo embeleso, con que arrebatan el alma, es el me­
dio tan eficaz, como inocente, para desviarla de las pasio­
nes, que son los mayores enemigos de la santidad. Y asi ape­
nas se encontrará matemático sobresaliente, que no sea hom­
bre de costumbres irreprensibles. Pero casi sieippre va so­
bre seguro el elogio de estos profesores; j para formarle, 
prestan sobrados materiales Platón en su Timéo, y Aluneco 
en el isagoge á i a doctrina de Pla tón . 

57. ün músico tiene mil capítulos, que le pueden ha­
cer justamente recomendable; solo con pasar los ojos por 
el bello panegírico, que Casiodoro hace de la música en el 
tratado que dirigió á Boecio Patricio libro 2.0, hay copia de 
escogidos materiales para celebrar á los que profesan esta 
primorosa facultad. Y el que no se contentare con estos, pue­
de leer al ya citado Marciano Cápela en todo el libro 4-0- De 
los jurisconsultos y de los teólogos no hablo ; porque es me­
nester que sea muy ignorante el que no sepa que se puede 
formar una grande librería, compuesta precisamente de los 
elevados y merecidísimos elogios, con que todos los han 
agradecido. 

38. No se fatigue mas vuestra reverendísima, dijo á esta 
sazón el comisario, que aunque yo le estaría oyendo con 
grandísimo gusto desde aqui á mañana, me causa congoja 
el miedo de que se canse. 

SQ. Pues yo, añadió fray Gerundio, con licencia de us­
ted, y solo por oir á vuestra reverendísima, tengo de ha­
cerle todavía una pregunta. Y si el difunto, no solo no so-
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bresnlio en prendas algunas cristianas, morales ó naturales, 
no solo no fue eminente en la facultad que profesó, tú en 
el oficio que ejerció, sino que en la religión fue un mal 
cristiano, en la facultad un zopenco, y en el oficio un mal 
hombre, que ha de hacer el orador, sino refugiarse al sa­
grado de la erudición? 

40. E l caso es algo apretado, respondió el'abad, pero no 
tanto que no tenga salida. Puede hacer lo que se refiere en 
la vida de san Antonio de Padua, caso que no pueda es* 
cusarse de predicar en sus honras, que será el arbitrio nie-> 
jor: obligaron al santo á predicar en las de un usurero; 
quitóse de cvientos, no disimuló el torpe vicio de que ha­
bía adolecido públicamente el difunto, declamó vehemente­
mente contra él, y ponderando aquel texto de la escritura, 
ubi est thesaurus tttus , i h i et cor tuum er i t : «Donde esta 
«tu tesoro, alli está tu corazón," para probar la verdad de 
este oráculo, dijo con instinto superior, que acudiesen al 
cofre donde el difunto tenia su tesoro, y que hallarían su 
corazón en él. Hízose asi, y encontróse efectivamente; trá-
jose á la iglesia con espanto de todos, y á vista de aquel 
desdichado corazón, hizo el santo un sermón de ninguna uti­
lidad para el difunto, pero de grandísimo provecho para los 
vivos. 

41. En la vida del venerable capuchino y apostólico mi­
sionero fray Josef de Carabantes, se refiere otro caso muy 
parecido: dícese en ella, que estando un religioso de su 
misma órden para predicar el sermón de honras de cierto 
ministro de justicia , se le apareció rodeado de llamas la 
noche antes, y le dijo: no prediques mis honras, sino 
mis deshonras; porque te hago saber, que asi yo como 
todos ios que hemos tenido empleo de justicia en este pue­
blo, por espacio de 4o años estarnos ardiendo en ios 
infiernos. Con efecto este fue el sermón que predicó, dán­
dosele poco de que los parientes del difunto se diesen por 
oféndidos, como se diesen por avisados, y por escarmentados 
ellos y los demás. No se puede aconsejar, que se haga lo 
mismo siempre que la vanidad ó la lisonja insistan que pre­
diquen honras de sugetos, cuya vida fue notoriamente de­
sordenada y escandalosa. Para esto era menester un espíritu 
tan iluminado, y vina santidad tan conocida como la de san 
Antonio de Padua: pero á lo menos debe guardarse bien 
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el orador d e tocar en las costumbres del difunto; porque 
ó ha de mentir, ó ha de escandalizar. Mucho mayor cuidado 
h a de poner en suponerle en estado de gracia , ponderando 
fuera de tiempo la infinita misericordia del Señor; porque 
el auditorio incauto y sencillo, y también el que no lo es, 
oyendo desde el pulpito las imprudentes congeturas de que 
se salvó un hombre de tan mala vida, entra en la necia 
C o n f i a n z a de que igualmente se podrán salvar los que le imi­
taren en sus desórdenes. 

42 . ¿Pues qué partido juicioso, preguntó el socio, se 
podrá tomar en ese apurado lance ? E l que se debiera' se­
guir, respondió el abad, en casi todos los sermones de 
honras , especialmente los que se dedican á sugetos que n o 
hubiesen sido de una virtud singular, notoria y general­
mente conocida ; desviar enteramente la íttencion de aquel 
difunto particular, y fijarla en todos los fieles difuntos. Quie­
r o decir, ponderar la terribilidad de las penas del pur­
gatorio ; el rigor con que se castigan aun las mas leves cul­
p a s con los mas grabes tormentos; la indispensable obliga­
ción, que todos tenemos de aliviarlos con nuestros sufragios, 
las almas que los padecen, siendo esta obligación ma­
y o r ó menor, según la mayor ó menor conexión de los 
vivos con ios difuntos; el sumo reconocimiento de aque­
llas almas afligidas, respecto de todas las que contribuyen 
á aliviarlas; su grande poder con Dios, cuando se vean e n 
el descanso eterno de la gloria. Inferir de a q u i que noso­
t r o s interesamos mucho mas que ellas , en los sufragios que 
las ofrecemos; dorque nuestros sufragios á lo menos las po­
dran anticipar una felicidad de que y a están aseguradas; 
pero su poderosa intercesión con Dios nos podrá asegurar 
esa misma felicidad, que aun está espuesta á tantas con­
tingencias. Nosotros podremos conseguir, que salgan cuanto 
antes del purgatorio ; ellas pódrán alcanzar que jamas c a í -
gamos en el infierno. Ve aqui unos materiales copiosísimos 
p a r a disponer muchos sermones de honras, aun e n la muer­
te de los hombres mas forragidos. 

43. No son malos, dijo el comisario ahuecando la voz, 
entre resoplido y regüeldo ; pero si no se ilustraran los tor­
mentos del purgatorio con algo de la rueda de Ixion^ cou 
un poco d e los perros de Anteo , con un rasgo de los bui­
tres d e Prometeo, con mucho d e l perro, digo toro de 
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Falaris y sobro lodo para pintar bien la pena de daño, 
con buen recado de la sed de Tántalo , á vista del cris­
talino chorro, es negocio de dounirse el auditorio, si los 
l^onquidos no valen por sufragios, no hay que esperar otros. 

44 Soy de esa opinión, añadió fray Blas. Nunca me 
apartaré de ella, prosigió fray Gerundio. Padre maestro per­
dimos el capítulo , concluyó el socio. No perdimos tal, res* 
pondió el abad, porque yo no hice empeño de traer á 
mi opinión al señor comisario ni á estos reverendísimos 
padres, conociendo bien ser empresa muy superior á mis 
fuerzas. Digo mi dictamen por modo de conversación , y 
en lo demás cada cual abunde en su sentir. Esto es , aña­
dió el socio, cada loco con su tema. Pero como yo estoy 
convencido de lo que vuestra paternidad há dicho, y por 
lo que á mí toca, con firme resolución de no separarme un 
punto de sus máximas, solo quisiera saber; ¿ qué autor 
ó autores podría seguramente imitar en las oraciones fúne­
bres, y si ha habido algún sobresaliente y cabal en este 
género de composiciones ? 

45. Usted, que entiende medianamente la lengua 
francesa, respondió el padre abad, ó á lo menos sabe-
de ella lo que basta para el gasto de casa, no ignora 
que hay escrito en ella mucho y bueno de esta especie. 
Apenas se hallará uua oración fúnebre pronunciada en esta 
lengua, singularmente de un siglo á esta parte, que no 
sea un bello modelo de la mas castiza y aun de la mas 
cristiana elocuencia. San Francisco de Sales fue de los pri­
meros que abrió puerta á la nación francesa , en la tier­
na oración fúnebre pronunciada en esta lengua en las hon­
ras del duque de Merceur. La que el padre Bourdalue pre­
dicó en las del gran príncipe de Condé, Luis de Borbon, 
parece que apuró todos los primores del arte. Pero él que 
entre todos los oradores franceses se elevó en este géne­
ro de elocuencia á tan superior altura , que no parece po­
sible se remonte mas el vuelo de un orador humano, fue 
el gran espíritu Flechier, obispo de Nimes, excediéndose 
singularmente á sí mismo en la célebre oración del viz­
conde mariscal de Turena. Si después se acercó alguno á 
este grande hombre, fué el ilustrísimo señor don Pedro 
Francisco Lafiteau, obispo de Sisteron , en la que pronun­
ció eu las honras de nuestro gran rey Felipe V , que al 
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punto se tradujo al Cíistcllano , sirviendo de ejemplar a po­
cos , y de coní'usion á inumerables. 

46. Verdad es que en este punto no están los france­
ses tan indulgentes como yo, á lo menos en. todos los ar­
tículos ; porque suponen lo primero , que las oraciones fú­
nebres 110 se hicieron para el pulpito, el cual las adoptó 
á regañadientes , viendo que la lisonja , ó cuando menos 
la condescendencia con los grandes , se empeñaban en in­
troducirlas en el santuario. En esto no rae separo mucho 
de ellos. Suponen lo segundo, que para celebrar dignamen­
te á un héroe, es menester que sea también héroe el ora­
dor; porque no siéndolo, no puede tener ideas ni espre­
siones proporcionadas al mérito ni á la grandeza de su ob­
jeto. De manera que el auditorio ha de estar como inde­
ciso, no sabiendo determinar cual es mayor en su línea, sí 
el héroe del pulpito , ó el héroe de la campaña , del ga­
binete ó del solio. Consiguientemente á esto suponen lo 
tercero , que en materia de oraciones fúnebres , no se su­
fren medianías, ó han de ser excelentes, ó han de ser in­
tolerables. Si el auditorio no está embelesado , tiene dere­
cho á silvar al orador. Esta máxima me parece que in­
clina demasiado al rigorismo, y no mudo de opinión: por­
que diga Tulio en la carta á Marco Bruto , que eiocuen-
l ia qum admirationem non hahet^ mi i l am judico : «Que 
«mientras el orador no asombra, no es orador." Mas acá 
hay posada: como llegue á agradar, persuadir y mover, 
cumplió bastante con su obligación. Suponen lo cuarto; que 
los grandes empleos , los primeros puestos , la autoridad, 
la nobleza , la sabiduría, el genio, el valor , el heroismo, ni 
aun ei mismo trono, mirados precisamente en sí, no son 
asuntos dignos de un orador cristiano , y para serlo, es 
menester que el orador haga reflexión á su inanidad, á su 
insconstancia, inspirando al auditorio el ningún aprecio que 
merece este vano humo, útil solo cuando se usa de él pa­
ra fines elevados y superiores. Tampoco me atrevo á des­
viar de este dictamen , porque le hallo muy conforme á los 
principios de la religión, y aun fundado en las mas sóli­
das máximas de una buena filosofía moral. Estas son las 
severas leyes , que ios franceses se proponen para sus ora­
ciones fúnebres , y es cierto que los mas se arreglan adcii-
rablemente á ellas. 

Tom. 11. - . 27 
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47- Pero no crean ustedes que ellos solos las obser­

van , y no tengamos nosotros dentro de casa algunos be­
llos ejemplares que imitar, sin necesitar de mendigarlos 
fuera. Sin salir de la universidad de Salamanca, hay mo­
delos muy acabados. E l amor de la cogulla no me permi­
te olvidar á nuestro maestro Vela, á quien arrebató la 
muerte, cuando el mundo empezaba á conocerle. En dos 
ó tres oraciones fúnebres que predicó, y se dieron á la luz 
pública, mostró su raro talento para este género de com­
posiciones, en que sin duda compitió con los mas nobles 
oradores. 

4S. E l reverendísimo padre Salvador Osorio de la com­
pañía de Jesús , catedrático de aquella universidad y pro­
vincial de la provincia de Castilla, fue muy singularmente 
buscado para este género de empeños, y salió de ellos con 
tanta felicidad , que casi todos los sermones fúnebres se die­
ron á la estampa , aun menos para inmortalizar la memo­
ria de los difuntos , que para la enseñanza de los vivos, 
y para la admiración de los sabios. 

49. Varias veces me he lamentado de que algún suge-
to, zeloso de la gloria de nuestra nación, no hubiese hecho 
una colección de estas oraciones, para que tuviésemos en 
España un funeral que pudiese hombrear con los mas cé­
lebres, que tanto ruido meten en las naciones estrangeras. 
En la corte de Madrid se predicaron también nobles ora­
ciones fúnebres en las exéquias del gran rey Felipe V. No 
hablo de todos, porque algunos inquietarían las cenizas de 
aquel piadosísimo, juiciosísimo, y advertidísimo monarca, 
si fuera capaz de turbarse el descanso de sus reales despo­
jos, que con gran fundamento considera la piedad, como 
preludio del eterno y glorioso , que algún dia Ies espera­
ba. Entre otras muy dignas del mayor aprecio, me arre­
bató la atención y el gusto la que predicó el doctor don 
Josef de Rada y Aguirre, capellán de honor de su mages-
iad, y su predicador de los del número , y hoy dignísimo 
cura de su real palacio. Díjola en las exéquias que consa­
gró á las eternas memorias de aquel monarca su real con­
gregación de Mar ía santisima de i a Esperanza. Su asun­
to fue im nobilísimo cotejo de las gloriosas hazañas del 
príncipe, con las heroicas virtudes de cristiano: protes­
tando, el diccretisimo orador, que aquellas sin estas serian 



íl D E C A M P A / A S . t l B . V. í* I 1 
materia indigna para un elogio proporcionado al pie de los 
altaos. Confieso que me embelesó aquella noble oración, 
y que es grande mi dolor de que muchos oradores espa­
ñoles se desvien tanto del verdadero camino de elogiar dig­
namente á los difuntos , con aprovechamiento de los vivos, 
cuando tienen á la vista conductores tan seguros. 

5o. A l decir esto, se hallaron todos dentro de casa de 
vuelta del paseo , que no fue corto, porque insensiblemen­
te los fue empeñando en él la divertida conversación; y 
si la cercania de la noche no les hubiera avisado de que 
era tiempo de retirarse, es de creer que el reverendísimo 
padre abad nos hubiera enriquecido con otros muchos 
materiales igualmente preciosos y oportunos sobre una ma­
teria de tanta importancia. Lo peor del caso es, que per­
dió el aceite y el trabajo, porque según atestiguan unifor­
memente varios instrumentos innegables, solo el socio se 
aprovechó de la doctrina : los demás la oyeron con gran­
dísima frescura. E l comisario dijo entre dientes , no tne 
encaja: fray Blas respondió, t a m p o c o y fray Gerundio, 
viva el ¡loriiógio y muera l a peste. 

C A P Í T U L O I X . 

Es buena cosa, y merece leerse* 

Ai .1 d i a siguente decamparon todos los huéspedes, lleván­
dose fray Gerundio en todo caso sus 200 reales en la bol­
sa , y su Semana Santa entre pecho y espalda. Esto le 
acomodaba infinito , y ya no dudaba que se sorberla todos 
los sermones famosos de veinte iglesias en contorno, ni 
mas ni menos como si se sorbiera un par de huevos pa­
sados por agua; tan firme en este concepto , que ya re­
partía en su imaginación algunos de los que le sobrarían, en­
tre fray Blas y otros amigos. Fray Gerundio, fray Blas y 
Antón Zotes se fueron á comer á Fregenal del Palo , don­
de se dividía el camino para Campazas y para el conven­
io, con ánimo de descausar aquel dia eh Casa del famoso 
familiar. 

2. Becibióles este con su agrado, sosiego, paz y socar-
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ronct-ía natural luego que se apearon , y los saludó á todos 
carifiosamenle; pero sin rjuilarse de la cabeza un moutc-
ron perdurable , dijo á fray Gerundio: ,, A fe sobrino, qne 
«vienes al rUas inííjor tiempo de el mundo, porque nos sa-
»ques de una ení'eeulta ; porque yo bien conozco que eres 
«un gran letrado, y que has regolvido mas libros, que un 
»bübatecario,..." Bibliotecario querrá usted decir le corrí-
gió fray Gerundio. »Ya escomienzas majadero? le replicó 
»el familiar. Si entiendes lo que quiero decir; ¿qué te 
J> importa á tí el modo con que lo digo? Al ña hilhoteca-
» rio ó hribrioqtiitario ó sea lo que se juere, lo que yo 
«te digo es, que tu tía y yo estamos ahora en una con-
«troversia ; el punto tiene uñas, ó no me parió mi ma-
»dre, ó harto sera que yo no tenga harta razón en el caso... 
»Pero deseníórgense primero ustedes, y entremos en la sa-
sla baja, porque no es negocio de tratar unas materias 
»tan hondas en el corral," 

5. Hiciéronlo todos así, entráronse en la salita, y lim­
piáronse el sudor , aliviáronse de ropa ; echaron un trago, 
y estando ya sosegados , prosigió el familiar de esta mcme-
ttx : » l Pues ( como iba diciendo de mi cuento) no ves so-
s bre aquella arca grande una arpillera liada ? Mas va á 
j que no adivinas lo que tiene. (T Como quiere usted que lo 
»adivine? respondió fray Gerundio. Pues yo te lo diró 
»en prata, dijo el familiar: tantas varas de una tela muy 
arica, que yo no sé como se llama, solo sé que me costó 
sá 6o reales la vara: porque dicen que viene alia de las 
sIndias, y no se fabrica en nuestro incontinente, y es de 
»color de pechuga de tordo zorrero , ó de aquellos pájaros 
s que se llaman, se llaman.... Válame Dios ; ¿ cómo se lla-
»man? Ello es una cosa qne suena á maravedises. M a i v i -
y>ses? apuntó fray Blas. , ,S i , padre nuestro prosiguió el 
s familiar" Maiyuises , que no parecen sino mesmamcnte 
».el color del hábito de nuestro padre san Francisco. Amen 
»d'e^o, hay en la tal arpillera otras tantas varas de raso 
sliso amarillo como hiema de huevo, para la enforradu-
»ra. Allende de todo lo dicho se contienen en la susodicha 
»otras milenta varas de listonejos y de fruecos con campa-
anillas ó con esquilones ó con zencerros , que dice mi mo-
»ger, ques cosa, que es muy precisamente necesaria, para 
»hacer un piso ó im friso , ó que sé yo como se llama; 
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«con sus ondas escaljadas ó escaroladas en el roda-pie de 
»la basquifia. Jtetn j, un cordonillo de liilo doro muy se­
st i l , para los cabos de la casaca. I tem, olro cordón gran-
j)de del mismo hilo con sus mulos á trechos como los 
• cordones de los ílaires, pero trabajado con mucha proli-
íjida, delicadeza y simestria , que real y verdaderauienle 
»encalabrina la vista. (; Ea pues apostemos una azumbre de 
• vino, que no adivinas para qué es todo ese matalotage ? 

/|. ¿Como quiere usted, que yo lo adivine, respondió 
fray Gerundio? «Ten paciencia, dijo el familiar, que yo te 
»lo diré , sin que te cueste trabajo. Tu prima Sidora estu-
»vo primero en carranpion , después con veruclas , después 
»con desünseria, y en fin sise va ó no se vá, que era un 
«juicio esta casa. A este tiempo vino aqui un ílairico (ni 
»mas ni menos como tú , salvante, el santo hábito), que per-
»dicó a san Antonio de Paula , y dijo entre otras cosas, que 
sera gueno encomendar las doncellas enfermas al santo, y 
«ofrecerle que traerían su hábito, por tanto y por cuanto 
»tiempo. Para esto contó un ejempro de una doncella rica, 
» hermosa y la única engenita de su casa , que estaba ya ago-
»nizando por unas veruelas malinas, que le habian ponido 
»la cara como un sapo hinchado; la madre la ofreció con 
»mucha endeyocion al bendito santo, diciendo que si la sa-
snaba y la quedaba sin oyos en la cara, la había de ves-
»tir de su hábito, hasta que se casase, ó en fin tuviese 
«otra conveniencia, que Dios la deparase. Súpitamente sanó 
« la doncella, y la cara se la quedó tan lisa y tan liana, 
»como si mes mamen te fuera una mesa de trucos. Oyó este 
«ejempro tu tía Cecilia, viene á casa, cuéntamelo , y dice, 
«que quiere hacer lo mismo con Sidérica. Dígola que me 
« parece santo y gueno. Al cabo de muchos días , comenzó 
»á remplazarse la muchacha , hasta que al fin se levan-
»tó de la cama, y con el tiempo se fueron cerrando los agu-
«geros de la cara, tanto que quedó como unas flores, y como 
»si en jamas hubiera tenido tales veruelas. Díceme tu tia, 
»finiere cumprir su promesa, y yo la respondo, que santo 
«y gueno: que es mucha razón y josticia , y que hace? Va 
«y despacha un mozo á Vailaulí, el cual llegó anoche con 
«todos esos argamandijos, para el santo hábito. ¿ Qué te 
«parece Gerundio?" 

5. Qué me ha de parecer? que hizo muy bien mi tía 
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Cecilia, porque es juslo cumplir lo que se ofrece á los san­
ios. A esle tiempo entró Cecilia en la sala, y conociendo 
lo que se hablaba por la respuesta que dio fray Gerundio, 
dijo con mucho alborozo : «Bien haya la madre que te pa-
»rió, sobrino mío, que das la razón á quien la tiene, y no 
»tu tio, que es un testarrón, y en dando en una, no le 
«sacarán de aíli cuatro juntas de gueyes. Tanto me ha en-
»tendido el sobrino como la tia, respondió frescamente el 
• familiar, y mejor matrimonio era impnsiblc que se junta-
ese, si él no fuera flaire , y ella no fuera mi muger. Va-
»mos al caso ; yo no digo que no se cumpra lo que se pro-
» mete á los santos, ¿Soy acaso por ahi algún herege de nía-
»Ia ralea, para enseñar esa mala dotrina? Lo que digo es, 
» que cuando se promele á un santo poner el hábito de su 
• religión, como si dijéramos á san Antonio de Paula, el de 
• san Francisco; á san Vicente Ferrer, el de santo Domin-
»go ; á san Francisco Javier j el de los tealinos , y ansi-
»na de otros: lo que yo entiendo es , que se ha de ves-
stir la persona de aquel mismo paño, sayal, ó estameña 
»de que anduvieron vestidos los santos , á quienes se hace el 
»prometimiento , ó á lo menos del que andan vestidos los 
• flaires de su religión, pobre y humildemente; porque de-
»cirme á m i , que ha de ser encuito y ensequio de los san-
»tos traer unos hábitos, que cuestan mas que las galas de 
«una novia, solo porque se asemejan un si es no es en el 
«color, pero en lo demás telas muy ricas , ó á lo menos muy 
• delicadas, mucho cintajo, mucha farfalá, mucha franja, 
»cabos por aqui, gueltas por allá , escudo con mucha pe-
» drería, evillas de lo mismo en las correas, y ansina otras 
»fantasías , ca inventado la vanida de las mugeres; eso es 
» habrarme de la mar : y no me sacarán de que esto es mas 
• burla, que devoción; mas es irritarlos santos, que ha-
»cernoslos perpicios, aunque me perdiquen flaires des-
» calzos." 

6. Según eso, replicó fray Gerundio, usted querrá que 
una muger tierna y delicada, ofrecida á traer el vestido de 
san Antonio, ó por devoción, ó por reconocimiento de algún 
beneficio, se vistiese de un sayal áspero y burdo; y si es 
el de san Vicente Ferrer, de una estameña gruesa y ordi­
naria; si el de san Francisco Xavier, de un paño común y 
basto? »Craro está que lo querría, y que lo quiero respon-
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> dio el familiar, porque en demás no es vestir el hábito 
»que trajeron los santos , ni es devoción ni es penitencia, 
• ni muerliíicacion, ni es modestia virginal, sino ventolera, va-
anida, ostentación, profanida , descarnio , sacrilegio, y que 
»se yo que mas? Mal me quiébrenlos huesos, si los santos 
»no se irritaren de este inculto, en lugar de darse por ol-
»sequiados, y para que xio magines cabo de mi calletre, te 
»he de contar un ejempro, que macuerdo haber oido ú 
y> este propósito. 

7. »A cierto Caballero muy jurador y maldiciente, le 
»castigó Dios, disponiendo que se le hinchase la lengua, y 
«le saliese un palmo fuera de la boca. E l probé impacicn-
»te , se enrepentió, y ofreció a la santísima Virgen, que si 
»por su intercision le libraba su hijo de aquel trabajo, se 
«vestiria de ermitaño, y la serviría como tal en un san-
« tuario suyo muy celebrado. A l punto y al momento se re-
s cogió la lengua á su lugar, y él empezó á cumprir su pro-
»mesa honradamente, yéndose al santuario, y echándose ú 
«cuestas Una saya de ermitaño con lodo rigor, que no ha-
»bia mas que pedir. Pero el di abro que no duerme, le su-
• gerió endempues, caquel trage le deshonraba, y que po-
»dia cumprir su promesa , conseryando no mas que la íi-
«gura, y mudando la materia, de manera que pareciese er-
• mitaño , sin dejar de mostrar que era caballero. Cayó el 
»pobre señor en la red que le armaba el astuto enemigo, 
«echóse un saco y un manto, y una capilla de paño fino, 
»prendiendo la correa con evillon de prata sobredorada, que 
• parecería bien en el pretal del caballo del mismo rey; su 
9 sombrero branco de castrón, con su galón doro, que en-
»chizaba , sus medias de seda entaraziadas de varios colo-
»res , que formaban un pardo enzeniciento muy apracibre 
sá la vista, sus zapatillas blancas listoneadas á trechos de 
»negro , para remedar las andarías de los ílaires descalzos, 
»y por báculo una caña de indias con su puño doro, en 
s figura de cayado, como dicen, que susan agora en algu-
»nos señores de la corte; ¿y qué sucedió? cá pocos días 
»canduvo en este trage enresible para los hombres de jui-
• cío, se le volvió á escurrir la lengua de la boca , y en ver-
>dá, en verdá casina mur ió , no habiendo ninguno, que no 
»lo atribuyese á castigo de la Virgen, por la burla cabía 
i hecho del hábito cabía ofrecido; y esto siendo ansina, que 
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«el hábito de ermitíifio no está bendito, ni como dicen si^-
í nifieado. Pues qnc sanden agora las señoras damas á bur 
»Jarse con los santos hábitos." 

8. No creo yo, dijo entonces fray Blas, que lo hagan 
por burla, sino por la natural delicadeza del sexo que no 
las permite usar de unas telas ó paños tan bastos, que las 
brumarinn. «Padre perdicador mió , replicó el familiar: dé-
»jese de circunloquios: lo primero, del mismo sexo, fueron 
»las santas y grandes señoras, que sabemos andaban en el 
» siglo vestidas de los hábitos de varias religiones , y de nin-
»guna se dice, canduviese vestida en esa forma, sino lisa, 
»llana y probé mente como los flaires , y como las monjas: 
»lo segundo, del mesmo género son tantas capuchinas des-
» calzas, recoletas, carmelitas y otras inumerabíes , que pue-
»den muy bien con los paños burdos, sin que las avoquen 
»las fuerzas, ni las perjudiquen la salú: lo tercero, que 
»yo no pongo el hainco , en que los hábitos de las damas 
»sean dé la misma mismísima materia, que los délas mon-
»jas y de los flaires. Bien está que sean de una tela de ía-
»na un poco mas delgada, que la cusan estos y aquellas, 
«aunque se incritie algo á la tela fina, con tai que sea ho-
«nesía, siempre sencilla, sin arrumacos ni recubecos; pero 
»de seda? pero de telas doro y de prata? pero mucho en-
»cajc, mucho perifollo y mucho si señor? Déjelo, padre, 
»que eso es un ludibrio de la religión , y no sé como no 
»han metido la mano los que pueden atajar estos escar-
»nios. 

g. «Oyes, oyes (dijo á esta sazón Cecilia con bastante 
» viveza), por mi vida , que el bendito san Antonio, que es-
»tá en la capilla de la parroquia, no tiene por ahi nengun 
«hábito de sayal tosco; sino que tiene un hábito de saya 
»de la reina de tela muy rica, con su ílajan de oro por 
»orla, y al rehedor de la capilla y de las mangas un ga-
»Ion ó punta de lo mesmo. Capuesto yo, que el hábito eos-
»tó mas de veinte doblones, y es de saber, que cuando ofre-
»cí poner el hábito á mi Sidorica, ofrecí ponerla el de san 
»Antonio , y no el de los flaires: pues si la he unviado á 
» traer una tela y una flan ja y un galón, ello por ello, co-
»mo el del mesmo sanio, porque nos estás ahi quebrando 
nía cabeza, y bruñéndo los sesos? 

10. »Ahora no ven ustedes, (respondió con flema y con 
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»mavragcría el familiar) , si mi muger es ingeniosa? Cual si 
• hubiera estudiado tología ; á la hora de esta , ya era por 
»ahi samiaadora, sinodal de media docena de obispados. Mi-
»re usted , señora Cecilia , á los santos en los altares, re-
»gularmentc hablando , los ponen muy galanos, para repre-
»sentar acá en nuestro modo la vestidura enmortal y requí-
»sima , de que están adornados en la gloria. Dirásme tú á 
«esto (craro esta) que aunque se empreen para esto las te-
»las mas ricas, ni las piedras, ni las joyas mas preciosas, 
»todo es poco y nada ascanza; porque cuanto hay en la 
»tierra, todo es una garzoíla, en respectivamente al menor 
«rasguño del cielo : pero cuando se promete á un santo traer 
»un hábito , como por comparanza , á san Antonio , ora seei 
«por devoción ó penitencia , ora por cualquiera otro moti-
»vo, no se promete andar vestida como san Antonio glo-
«rioso, sino como san Antonio penitente; no como magina-
»mos que está en el cielo , sino como sabemos que andu-
• vo en el mundo: lo demás, señora letrada, de presumir 
• andar una pecadora como nos figuramos á los santos en 
• la gloria, no se yo si guele á cosa de enquisicion; y en 
»verdá , que como oliera , yo mismo la enseñarla á usted el 
• camino, que ya ve si por mi oficio sa de decir, quen» 
ncasa de herrero j cuohiUo de palo. 

11. • j No , sino que vestiría yo á mi hija, como si fuera 
• por ahí una demandadera de las descalzas 1 Mi hija es tan 
• buena como las demás; y si otras sacan hábitos ricos, ella 
• no ha de ser menos. Sí las otras son locas, añadió el fa-
»miliar, que lo sea también tu hija? y sí las otras se van 
»al infierno, que se vaya también ella ? ¿Pues qué , dijo Ce-
»cilia , es pecado traer hábitos de moda? Eso, amiga mía, 
»respondió el familiar , doctores tiene la santa iglesia , que 
• te sabrán responder. Lo que yo te se decir es , que estan-
» do en Vallaulí, oí á un misionero (que dicen que era hom-
»bre muy sapientísimo) que el hacer burla de los santos 
«hábitos de las religiones aprobados por el santo padre de 
• Roma , y aplicarlos á usos profanos y otras cosas asi, era 
«pecado muy gordo, y no me acuerdo si dijo algo de es-
» comunión. Si es ó no es profanar los santos hábitos el traer-
»los para la vanida, para la ostentación, haciendo sober-
• biosa la humildá, convirtiendo en riqueza lo pobreza, y 
»queriendo juntar la honestidá y la modestia délos santos 

T o m . n , 28 
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»con todas las modas , y aun con todas las desenvolturas 
»del sigro , la resolución de este caso no es para cabezas 
»redondas como la mía." 

12. Bien hace usted, tío en no resolver, interrumpió 
fray Gerundio, porque si ese fuera pecado, no estaria tan 
piiblicamente consentido , ni se hubiera estendido tanto el 
uso de los hábitos, que ya se ha hecho especie de moda. 
Vemos que los traen señoras de todas clases, y muchas de 
ellas frecuentan los sacramentos, confesándose con hombres 
sábios, que las absuelven y lo permiten ; con que no debe 
de haber en eso tanto mal, como á usted se le figura. »Do-
»bremos la hoja, sobrino (respondió el familiar) que qui-
»zás nos pieteremos en cosas muy hondas, donde ni tigo ni 
• migo podamos salir. En eso de hombres sábios, hay su mas 
»ó su menos : las ausoluciones también he nido decir , que 
• andan muy baratas: en fin, de encultia non judicat 
» Ecclesia. 

i5. »Una cosa te puedo decir, que aunque yo fuera 
• padre santo, no°me habían de llevar la ausolucion los que 
»anduviesen como una que yo vi , y dicen que era señora 
»de emportancia. Traía una basquiña muy cumprida , de 
»una tela morada muy requisísima, con sus encajes atre-
» chos de prata , cada uno de mas de tercia, y en bajo de la 
• basquina y el guardapíes , un tontillote, que como me pa-
» rió mi madre, no cabía á las derechas por una puerta muy 
»ancha; en conformidá que cuando entraba la señora por 
«alguna, era menester enjurjarse de lado, ni mas ni me-
» nos como lo hace una moza, cuando mete una brazada de 
»manojos por la puerta del horno. Colgábala de la cintura 
»una cosa á manera de trenza ó de cordón, que se com-
»ponía de tres cositas muy anchas de tela, todas entreve-
» radas , para salpicar mejor los tres colores , que eran mo-
• rado, blanco y azul, los cuales tenían inlusiones á no se que 
• misterio. Esta trenza ó cordón ó lo que fuese, no bajaba 
i»en pié prendicularmente hacia en bajo, como las correas, 
I los cordones, ó los ceñidores de los religiosos ó religío-
• sas. No señor, venía curaculeando por un lado de la 
• basquiña con sus lazos de tramo en tramo , y remataba 
• postreramente entre las dos últimas correas del encaje, con 
• un cóselos de palmo, que no parecía sino un girasol pen-
«tiparado. La casaca era de la misma tela que la basqui-
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»fia, y también subían y bajaban por ella unos encajes d© 
» bilo de prata , ensortijado ansina á manera de los eohetes, 
• que llaman de cola, y si no (y es mas mejor comparanza) 
»como los capotillos de llamas de los injusticiados por el 
• santo oficio, y rejalgados al brazo seglar; traia estendido al 
• pecho un escudo de piedrería, todo él desgastado en oro, y 
• en medio de él un retrato de un divino señor, vestido 
»de Nazareno , con la cruz á cuestas, que no habia mas que 
• ver. Las sortijas, los anillos, las isdiraldas, los diaman-
»tes y los rubines que traia en los dedos de las manos, eso 
• era un juicio. Pues que te diré de unos rosarios, que te-
»nia á manera de gargantillas, ensortijadas en las muñecas, 
• y eran de unas perlas finas como avellanas; tampoco d i -
»go natía desos que llaman inieíos las mugeres, todos 
• bordados tan sotümcnte , que se me asemejaban á las ve-
• nicas de un niño, muy b ra neo y rubio, cuando se des-
»cubren por entre el cutis. Los buelos eran de tres reli-
• giones De tres órdenes querrás decir , borrico, interrum-
»pió la Cecilia, no sin una gran carcajada. Estimo la lí-
• sonja, prosiguió frescaraenté el familiar ; ¿qué mas me da 
• religiones que órdenes? En fin ellos eran tan cumpridos, 
• que se masemejaron á mangas de roquete, como loa 
• que traen los legos cayudan á misa mayor. 

i4- »Asi vi á la tal señora, y creyendo yo bonitamente, 
»que debía de ser recien casada i, y que aquella era sin 
• duda la mas rica gala de novia , se lo dije á un merca-
»der mi conocido , que estaba en junto á mí. E l mercader 
»se rió mucho, y me respondió caquello no era gala, si-
• no un hábito de Jesús Nazareno, que sabia ochado la se-
»ñora en cumprimiento de una promesa. Hábito de Jesús 
• Nazareno! que yo en toda mi vida oí que habia ílaires de 
» esa orden. No es religión, respondió el mercader, sino que 
• las señoras por devoción quieren andar vestidas como an-
»duvo Jesús Nazareno. Y Jesús Nazareno anduvo vestido an-
»si na ? le repliqué 'todo descandalizado. Eso pregúnlesolo 
»usted á ellas, respondió el mercader. 

i5. »Confieso, señores, que me quedé entónito, y que 
• no creyera que en la religión cristiana se permitia tan 
»eusenciblemente una cosa que parece hacer chanza de lo 
»mas sagrado y lo mas doloroso de ella. Aquel mismo día se 
»lo dije á un cierto prelado de una religión , con quien 
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*mc confesaba siempre que iba á Vallaulí, porque es un 
«pozo de concia y de vertú. Dio el buen religioso un gran 
• suspiro, y á le que me respondió que tenia razón; y me 
• acuerdo que á este mi propósito me dijo dos cosas : la 
• primera, cabrá como unos cuatro cientos años, calla en 
»España se enventó una seta que llamaban de los flange-
liantes.... flagelantes diria, corrigió fray Gerundio, ó co-
omo tu quieras. Pues estos tales flangelantes, dice que fue-
• ron condenados como bereges, por un papa que se lia-
»maba Cremente sexto. Lo primero y principal, porque 
• enseñaban muchos horrores, y entrotros , que no se po-
• dian salvar, sino que los que quitándoles el pellejo á azo-
• tes , se bautizaban con su misma sangre, y lo segundo, 
• porque á este fin andaban vestidos de penitentes muy 
• gurijos y muy emperifolados. Esto último, me dijo el san-
»to religioso , que aun se habia golvido á usar en España 
• en tiempo de Carlos II, habiendo algunos mozuelos de 
• malos cascos, que en tiempo de semana santa se vestían 
»de penitentes muy guapos, para galantear á las damas ; 
» pero que el piadoso príncipe , dempues de haber castigado á 
Jalgunos rigurosamente, habia proveído este auto con jus-
• tisimo y severísimo decreto. 

16. o La segunda cosa que me contó, aun es al caso 
s presente mas propria. Relatóme , que dempues que un 
• emperador, llamado H era cío , rescató el madero de la 
«santa cruz del poder del rey de Presia (que tiene un 
a nombre muy enrebesado, ansina a manera de Costras), 
• enslituyó una procesión muy solemne para culucarle en 
»un tempro magnífico de Jerusalem el mismo emperador 
• vestido de sus ropas empiriales, llevaba en sus hombros 
5>la santa cruz: pero sucedió una cosa de espanto; y fue, 
»que al querer entrar por la puerta de Jerusalem (quera 
• la misma por donde el Salvador habia salido para el Cal-
»vario) se quedó inmóvil el emperador, sin ser impusibre 
• de Dios dar un paso para adelante. Entonces el obispo 
• de Jerusalem, quiba enjunto del emperador y debia de 
• ser un santo, le dijo: Señorj, s in duda, que ei Saiva-

dor debe estar muy desgastado de que vos llevéis el 
• madero de nuestra redención en este trage tan susten-
»toso; porque en verdd, que cuando él le llevó por es-
t í a misma puerta, iba en hábito muy diferente. Vo¿ 
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• lleváis corona cmperial en la cabeza, y su magestad 
> iba con corona de espinas. J^os vais con un manto 
m cmperial de p ú r p u r a , todo cubrido de flores, y él iba 
»con l a probé túnica enconsutil qtie era de lana ba-
• ñada de su propia sangre. Vos lleváis un rico collar 
»al cuello, y su magestad llevaba %ina gruesa y larga 
• soga, por l a cual le tiraban aquellos malditos sayo-
»nes. Vos vais con un calzado que deslumbra la vista* 
• y el Salvador iba descalzo de pie y pierna con ios 
»pies todos ensangrentados. Apenas oyó esto el gueno del 
• emperador, cuando arrasados los ojos en lágrimas, se des-
«pojó al momento de las vestiduras emperiales. Vistióse una 
a probé túnica, púsose una corona de espinas en la cabeza, 
• echóse un dogal al cuello, descalzóse los pies, y encon-
• tinenti empenzó á andar sin estorbo ni embarazo. 

17. »Eran de oír las refrisiones que sobre este ejem-
»pro hacia el bendito padre, ponderando el enojo del Se-
»ñor por una cosa , en que al parecer no habia culpa nin-
»guna, y sacando de ahi cuanto se enritaba con estas obras, 
• que no es pusible dejen de ser muy culpables; porque 
»en concrusion, el emperador iba con aquel trage que era 
• propio y preciso de su alta dinidá. Pero estas otras naza-
• renas no tienen precisión de andar ansina; y se visten 
»ansina no mas que por antojo y por invención de su loca 
• fantasía. E l emperador en medio de la magestad de la 
• púrpura , iba con devoción grande ; pero las nazarenas 
• cuando habían de dar ejempro de compostura , siquiera 
• por lo que sinifica el vestido , no parece sino que se 
• valen de él para ser mas desenvolvidas; y poco mas ó 
• menos lo mesmo que decía de las nazarenas, lo apricaba 
»también á las demás que traen hábitos galanos." 

18. Vaya, dijo fray Blas, que debia de ser muy es­
crupuloso este prelado. A mí por lo menos un hábito bien 
puesto en una muger me gusta mucho; á todas las dice 
bien ; pero si son bien parecidas, las cae muy en gracia. 
• Santísima razón, respondió el familiar, y en boca de un 
• religioso! No hay mas que pedir. Yo , padre maestro, por 
»ahora no me opongo á que las mugeres, especialmente 
»solteras, procuren lícitamente agradar á los hombres, y 
»engalanarse por esto, cada una según sus posibles. Su al-
» m a e n su palma, y cada cual se componga seguu su con-
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n cencía. Yo vi lo que dice un autor, que los hombres te-
»nemos tres enemigos, el mundo, el demonio y la carne; 
«pero las mugeres tienen cuatro, el mundo, el demonio, la 
» carne y el parecer bien. Lo que digo es, que valerse de las 
»cosas santas para parecer mejor , eso es lo que á mi me 
»parece muy mal. Y en fin fuese ó no fuese escrupuloso el 
• prelado, de quien vamos habrando, es cierto que no lo era 
»otro religioso macizo, aunque no tanto, que no fuese ya 
• lector de tulugía en aquella santa comunida , el que salló 
«presente á nuestra conversación, y ciertamente que tenia 
• unos ojos tan vivos y tan aqueilados, que se conocía á la 
»legua que no era ganzoño. Este tal sabia muchas copras 
»en latín y en romance, y dice que también las hacia muy 
«guapas. Con todo lo que conversamos, se conformó tan 
»lindamente, y aun me dijo, que yo había de tener guen 
• entendimiento, aunque no me esprícaba con la mayor es-
«crísion. Cuando relate aquello del tontillo, se rió mucho 
»y añadió que esa moda siempre le habia parecido la ma-
»yor mamarrachada , en que podia dar la emagínacion de 
«las mugeres, aun en sus trages de gala; porque, como to-
»dos saben en que consiste aquel bolumbo , hacen de él 
«la misma burla'que de los palitoques que levantan hasta 
«el tejado á los gigantes del Corpus, y de ios cuerpos de 
»paja con que se feguran los espantajos y los estafermos. 

19. ' »A este empropósito, relató unas copras, primero 
»en latín, y dempues glosadas en romance por el mismo, 
«las que contentaron mucho al mismo perlado, y viendo 
»también, que á mí me habían gustado las segundas, aun-
»que no entendía las primeras, le mandé que me diese 
«unas y otras escribidas. Hízolo así, y me las metí en el 
»>balsopeto; y por vida del hijo de mi madre, que las ha 
»de leer aquí mí sobrino fray Gerundio, porque como yo 
»no escanzo latín, no se leerle con aquel sentido y con 
«aquella entelígencía que se debiera." Diciendo y haciendo 
sacó del bolsillo un papel tan sobado y aceitoso, que pa­
recía cuarterón de un encerado. Diósele á fray Gerundio, 
que lo leyó en voz alta, con bastante alma , y se sabe por 
tradición de padres á hijos , que decía asi: 

Sunt hodió U b r i , ut muiiebria corpora, quet, dum 
Conoiavi neglcota suo, atque inouUa morantur. 
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Macra videbuntur, hrevibusqtie s imi l í ima sardis. 
Fac tectis prodire eadem eocpectanda per urbem. 
Non eadern forma est 3 n á m cum peronibus aíUs 
Jncubuere pedes, cwxctanx redimicuía frontem 
¿Edificani : arcum et vestís simiosa tumescit, 
Prregnantem artifici defendens turbine veivlrein ; 
Pro t inás augetur spocies 3 majorque videttir 
Atque alia. Ingentes una irnpiet femina postes, 
Angtistatqne viam magnos imitata elephanteSj 
Aut orcam per aquas vasta se mote ferentem. 

T R o r A. 

Si coges de repente, 
En trage descuidado y negligente, 
A una dama en su cuarto, ó una niozuela, 
Tendrásla por sardina ó por truchuela j 
Tan seca, tan enjuta y estrujada. 
Que menos es muger que rebanada. 

Pero espera un poco, 
Que presto verás ninfa á la que es coco: 
Deja que salga á vista por las calles, 
Que aunque cien veces la halles. 
Has de decir mirando á la doncella : 
33 Vive Dios Santo, que ya es otra aquella! 
55Cómo creció una cuarta en un instante? 
» H o y plenilunio la que ayer menguante! 
»Cabia ayer metida en cualquier cesto, 
53Y hoy no cabe en la plaza! como es esto?" 
No te canses Lucilo, en reflexiones; 
Pues no ves que se empina en dos tacones. 

Tan altos , tan iguales. 
Que salen con tacón los carcañales ? 

Y piensas se contenta 
Con crecer por los pies ? También intenta 
Poner en la cabeza su cuarto alto. 

Da con tu vista un salto, 
Y verás el tupé, el jardin, el rizo, 
La mitad natural , la otra postizo, 
Con el petibone, medio al desgaire; 
Pues todo es ganar tierra por el aire. 

Pero lo que mas te pasma 
(Aun mas que te admirára una fantasma) 

Es verla tan anchota, 
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Que casi llena un juego de pelota; 
Y dudas al mirar el envoltorio, 
Si acaso aquello que anda es un cimborio? 

Eres un monaguillo, 
Pues no ves, que es milagro del tontillo? 

Aqael que á las casadas 
Sirve entre mil cosas esc usadas; 
Pero en tal cual soltera no muy Usa, 
Es sin duda una alaja muy precisa. 
Para qué ? me dirás. Eres sincero j 
Ibatelo á decir, pero no quiero. 
E l tontillo á la flaca la hace gorda, 
Y tal vez finge tdrtola á la torda, 
Porque son los tontillos nobles piezas 
Para encubrir gorduras y flaquezas. 
Una muger en fin con guarda infante. 
Cátala convertida en elefante; 
Haces gestos al simil ? no te llena? 
Pues por mí mas que sea una ballena. 

9 0. No obstante que ni fray Gerundio ni fray Blas eran 
del gusto mas delieado, que se ha conocido hasta ahora 
en el orbe de las letras, como lo puede haber observado 
el curioso lector en la serie de esta exactísima historia, se 
sabe que aplaudieron bastantemente la trova, por ser lo 
que mas entendian; bien que fray Gerundio por saber sin 
comparación mucho mas latin que fray Blas, no dejó de 
hallar singular gracia en los versos latinos; y como que se 
inclinaba á que lenian mas que los castellanos, asi lo dio 
á entender, y con esto se pelaba las barbas el familiar, 
porque sus padres no le hubiesen dado estudios , por lo 
menos hasta que saliese un razonable gramático, que fue 
la frase con que se esplicó. 

21. Los que oyeron todos con gran indiferencia fueron 
Antón Zotes y la señora Cecilia : Antón Zotes , porque casi 
desde el principio de la conversación se habia algo dor­
mido, á causa de estar algo alcanzado de sueño, por ha­
berse levantado á media noche á dar un pienso á las ca­
ballerías: la señora Cecilia, porque del latin (ya se vé) no 
enlcndia palabra, y éel romance le sucedía con corta d i ­
ferencia lo mismo. Solo percibió que alli se hablaba de ton­
tillo , y esto bastó para que dijese muy alegre: „Ahi me 
„las den todas; que yo ni para mí , ni para misa he pea-
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,,«ado en jnmas en tontillo; pues ni mi madr<?,iH mi ague­
dlo usaron por en jamas de los en jamases de esas inven-
aciones. 

22. „ T ú , que tal dijiste! Tomó la taba su marido el 
^familiar, y la dijo; oyes, y tu madre ni tu agüela usa-
,, ron en jamas des los en jamases de los galones doro, 

de encajes de prata, de telas de tiesú , de enguarinas de 
„ trapacerías, de mantos de tafetán de ilustre, con encajes 
,,de media vara, de embanico de dobron, de manguito en-

forrado por fuera en treciopelo, de rosario de pizázuii ó 
,,-de enbenturina engarzado en prata ú en oro; ni de otras 
^ mil embusterías (otra cosa peor iba á decir, pero calló) 
,,de las cusas tú, y quieres cusen también tus hijas. 
„ Unas sayas de estameña , unas basquinas de cordel! a le, una 
„ enguarina de paño fino en los dias recios, una capa so-
„ bre la cabeza con su vuelta negra de rizo, ó á lo me-
„ nos de treciopelo, con embanico redondo de papel piñ-
„ tado con almagre encima de una caña, un rosario de lá-
„ grimas, y el mas precioso de cachumbo: estas eran las 
„ galas, y servidor, Ansina vivieron honradamente, ansina nos 

dejaron un pedazo de pan que comer, y no tú , que tie-
nes traza de echarme por puertas; porque en los dias de 
fiesta, pareces una condesa, y tus hijas unas marquesas: 
siendo ansina, que no sois mas que unas probos y hon-

,, radas labradoras, sin considerar que causáis risa á la gen-
,, te de meollo, porque al fin, aunque la mona se vista de 

seda , mona se queda." 
23. Iria el sermón mas adelante, si en aquella hora no 

hubiera entrado una criada á poner la mesa, porque ya era 
hora de comer, y por la cuenta ni en la comida ni en lo 
restante de aquel dia , que se quedaron á descansar en el 
Fregenal, no debió de suceder cosa remarcable: á lo menos 
los autores de aquellos tiempos tan retirados, nada refieren, 
contentándose con decir, que la mañana siguiente muy de 
madrugada, despedidos todos cortesanamente unos de otros, 
Antón Zotes tomó el camino de Campazas, y fray Gerun­
dio y fray Blas fueron á comer á su convento, donde fray 
Gerundio fue recibido de su prelado con mucho agasajo, y 
de los demás, especialmente de la gente moza, con indeci­
ble alegría y aplauso; porque ya había llegado al convento 
la fama de sus sermones. Solo se sabe por un libro de 
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becerró escrito con letras góticas , y ya muy gastadas des-
pneí d i tantos siglos, qvio luego que llegó, el prelado le puso 
en a mano una patente del provincial, en que le hacia pre­
dicador mayor de la casa, dispensándole en los años de pre­
dicador sabitino y de predicador segundo, que pedia la cons­
titución , por justas causas que le movían á ello, todo con 
acuerdo del difinitorio, en virtud de la facultad que le con­
cedió para ello la bula del papa Clemente ni que comien­
za : ad promovenchtm. A l mismo tiempo recibió fray Blas 
otra patente de jubilación, en que se le declaraba presen-
lado por el pulpito para el magisterio; con que los dos ami­
gos del alma no se veian de polvo de abrazos y enhora­
buenas. 
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L I B R O S E X T O . 

CAPITULO r. 
Dónele se refiere lo que no se sabe, pero al ¡tn del ca~ 

frítuío se sabrá su contenido. 

XJa mañana siguiente de su arribo, se fue á la celda prc-
lacial, á dar cuenta al superior de todas sus gloriosas es-
pediciones, sin olvidarse hacer con él alguna espresioncilla 
de agradecimiento, prelesiando el influjo que habia tenido su 
paternidad en el nuevo empleo, á que acababan de elevarle, 
llefirióle lo mas sustancial que le habia sucedido, sin d i ­
simular los aplausos con que le habían honrado: bien que 
añadió, que estos mas suelen ser hijos de la dicha, que del 
merecimiento. Pero se guardó muy bien de hablar palabra, 
ni de la terrible repasata del magistral de León, ni de las 
graciosas pullas y solidísimos argumentos del familiar, ni de 
la bella doctrina del padre abad de san Benito. Por fin le 
dijo al prelado como le hablan encargado la semana santa 
de Pedrorrubio, la cual tenia entendido, que valia cincuenta 
ducados en dinero físico, y como otros treinta, poco mas ó 
menos, en lo que se sacaba de limosna; y que le pedia su 
bendición para aceptarla. Diósela el prelado con mil amo­
res; porque si bien no le armaba mucho el modo de pre­
dicar de fray Gerundio, por cuanto él era hombre ramplón 
y solidóte; pero como entendía que las gentes le oían con 
gusto, y él necesitaba de complacer á todos, ya por no per­
der, ya para adelantar y aumentar los devotos á la órden, 
y los bienhechores del convento; viendo también por otra 
parte que los prelados mayores le promovían, y le autoriza-
ban, le dijo desde luego, que durante su trienio podía 
predicar todos ios sermones que le encomendasen. 
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2. Salió fray Gerundio muy contento de la celda pre-

lacial, con esla licencia tan amplia; y apenas había entrado 
en la suya, cuando llamaron á la puerta el maestro fray 
Prudencio, y aquel otro beneficiado tan hábil , tan leido y 
de tan buen humor, de quien se hizo larga y honoriílca me­
moria en los capítulos 5 y 6 del libro a." de la primera 
parte. Venían con dos íines; el primero y principal, á di­
vertirse un poco con fray Gerundio, ya que habían deses­
perado sacar de él otra cosa; y lo segundo, á darle la 
bienvenida y la enhorabuena de su promoción á la digni­
dad de predicador mayor del convento. 

3. Pasáronse las primeras cumplidas en palabras de 
buena crianza, y después de las generales, dijo ei beneficia­
do: de los sermones que vuestra paternidad ha predicado 
por esas tierras no hablo ; porque llegaron ya por acá los 
ecos esforzados á soplo del clarin sonoro de la fama. Nada 
me cogió de susto, porque siempre hice juicio que predi-
caria vuestra paternidad como acostumbra. Y yo y todo, aña­
dió fray Prudencio; pero eso es lo peor que tendría el pa­
dre predicador. Fuese lo peor, ó fuese lo mejor, respondió 
fray Gerundio, crea vuestra paternidad muy reverenda 
padre mió, que nada perdió la religión por mis sermones. 
Asi lo creo, respondió el maestro Prudencio: ¿por qué adonde 
iríamos ó parar, si las religiones perdiesen algo por las be­
berías ni por los desaciertos, sean de la línea que fuesen 
de estos ó de aquellos particulares? Todas las universidades 
son unos cuerpos ásbios, aunque no todos sus miembros lo 
sean mucho. Todas las familias religiosas son santas, aun­
que tal cual religioso no sea muy ejemplar. Y en fin la re­
ligión cristiana es santísima , aunque haya inumcrables cris­
tianos escandalosos. 

4. Dejémonos de puntos serios, interrumpió el bene­
ficiado, y alegrémonos un poco en la conversación. A pro­
pósito de sermones y de predicadores , acabo de recibir el 
correo, y un amigo de Madrid me envía dos papeles muy 
preciosos, cada uno por su término, que me han dado el 
mayor gusto. E l uno es una esquela con que dice, se ha­
llaron muchos sugetos de la corte, bajo de un simple so-
hrescrilo, y dice asi: 

5. „ E l mayordomo de la casa de los locos de la ciu-
„ dad de Toledo, participa á usted habérsele escapado dos 
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docenas de los mas furiosos, los cuales 1c asegura se han 

„ disfrazado de predicadores en la corte. En cuya atención 
suplica á usted se sirva concurrir á los sermones , y no-

,,lar si hablan desconcertados, sin método, orden ni de-
^cencia. Si amontonan conceptos, textos truncados, fábu-
„ las de gentiles , cuentos ridículos , ideas fantásticas , accio-
„ nes, y espresiones burlescas, contra el decoro y respeto 
„ de la palabra de Dios, de la cátedra del evangelio, del 
„ auditorio cristiano , á fin de dar las providencias necesa-
„ rias para restituirlos á su santa casa, y curarlos en ella; 
„en lo que hará usted una obra de caridad. Me aseguran, 
,,que vino ha de predicar el dia.... á las.... de la mañana 
,,en la iglesia de.. ." 

6. Bella esquela ! Noble esquela ! Especie de esquisito 
gusto y de gran juicio , esclamó el maestro Prudencio ! Yo 
por tal la tengo, dijo el beneficiado, y me dicen que la 
han celebrado infinito todos los hombres serios, entendi­
dos y cultos. Verdad es que también me añaden, que á 
otros muchos los ha consternado estrañamente. 

7. Eso es muy natural, repuso el maestro Prudencio; 
todos aquellos, que por las señas que da el mayordomo, te­
men que los recojan á la santa casa por orates de los mas 
furiosos, levantarán el grito, y alborotarán el mundo con­
tra la esquela: y en verdad , que yo no esperarla otros 
edictos para recogerlos al instante. Engruese vuestra reve­
rendísima ese partido, que es bien numeroso, dijo el be­
neficiado , con los muchos que los aplauden y los celebran, 
y se juntará un ejército formidable contra la esquela. Es 
menester echarse esta cuenta ; porque estos tales se ven re­
ducidos á uno de dos estremos, ó á reconocer y confesar 
que hasta aqui ha habido alucinados, aplaudiendo lo que 
debieran abominar, y siguiendo ciegamente lo que debieran 
huir, ó á obstinarse, ya por tema ó por capricho en su 
errado dictamen. Lo primero , no hay que esperarlo, ó hay 
que esperarlo de muy pocos; porque son muy raros los que 
quieren confesarse engañados; con que es preciso que su­
ceda lo segundo. 

8. Esta esquela, respondió fray Gerundio con inocen­
tísimo candor, no merece fe ni crédito, en juicio ni fuera 
de él, y aun si mucho se apura, está condenada por la 
santa inquisición; lo primero, porque no trae nombre de 
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autor, y lo segundo, porque no se sabe á quien se clirío-e* 
pues en toda ella no se habla con nadie, sino con U U 

y no hay nolicia , de que haya ni haya habido 
hombre ni muger en el mundo que se llame V . líace fuerza 
el argumento, dijo e! beneficiado con bellaquería, y en ver­
dad que no es tan facililla la solución. Con todo eso 
me parece que se pudiera dar, á lo que no trae nombre 
de autor, que ya dice ser del mayordomo de la casa de 
de los locos de Toledo , el cual es muy natural que tenga 
su nombre y apellido. Mas que tenga treinta apellidos y 
otros tantos nombres, replicó fray Gerundio, lo dicho dicho, 
no trae nombre de autor; porque autor es el que da ó ha 
dado á la estampa algunos libros, y no sabemos que el ma­
yordomo de la casa de los locos de Toledo haya impreso has-
la ahora alguna obra. Vaya, dijo el beneficiado, que la solu­
ción no admite réplica. Pero á lo otro que añadió vuestra pa­
ternidad de que no ha habido hasta aqui hombre ni muger 
que se llame U s paréceme que pudiera decir, lo primero, 
que si ha habido alguna tierra que se líame U , i n té r ra 
M u s , nomine Job , no hallaba inconveniente en tener por 
verosimil que en aquella tierra hubiese muchos con apellido 
de V : pues no hemos de reparar en letra mas ó menos, 
siendo tan común esto de dar apellidos á las familias de 
los lugares y las tierras. Lo segundo, que aun en nuestros 
tiempos hubo un emperador en la China , que se llamaba 
Can-Y. i Pues por qué no podrá haber otros ciento que 
se llamen, unos C a n - A , otros C a n - E , otros C a n - 0 , y 
otros Can-U ? 

g. Valiente gana tiene usted, señor beneficiado (dijo 
fray Prudencio), de perder tiempo con ese pobre simple. 
¿Ahora se para en contestar con un hombre, que no sabe lo 
que significa la U en convites, y hábitos de esquelas y car­
tas seculares ? E l reparo de nuestro nuevo predicador mayor 
se parece mucho al de otro clérigo, tonto como él, que habien­
do visto los cuatro tomos de cartas eruditas del maestro Fei-
joó, los arrojó de sí con desprecio, diciendo, que las mas de 
aquellas cartas eran fingidas, y que no creía el que fuesen 
respuestas á sugelos verdaderos , que hubiesen consultado 
al autor sobre los puntos que en ellas se tratan. Y se que­
dó muy satisfecho el pobre mentecato , sin advertir que cuan­
do fuese, cierto io que presumía su apuntada malicia , no 
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por eso se disminuía un punto el mérito de las cartas. 

10. Pero dejando esta imperlincncia, loque yo reparo 
en la graciosa esquela, es, que su autor anduvo muy mo­
derado. Supone que no fueron mas que dos docenas de lo­
cos furiosos los que se escaparon de la casa de los orates, 
y andaban por la corte disfrazados de predicadores : es una 
moderación digna de que muchísimos se la agradezcan mu­
cho; porque según las señales que el mismo da , el nú­
mero de los locos es incomparablemente mas crecido. Sí, 
señor , respondió el beneficiado; pero no todos estarían re­
cogidos , y él solo había de los que lo estaban y se le es­
caparon. 

11. E l segundo papel que me envían por el correo, no 
es menos solemne ni menos divertido; y desde luego digo 
que este sí que ha de caer en gracia al reverendísimo pa­
dre fray Gerundio. Es un cartel ó cedulón, que se fijó en 
las esquinas y parages mas públicos de la corte, convidan­
do para ciertas funciones de iglesia, que se hicieron en ob­
sequio de la seráfica madre, santa Teresa de Jesús. E l ce­
dulón aun fue mas solemne que las mismas fiestas , y ha­
biéndole leído con singular complacencia cierto amigo mió, 
de gusto muy delicado, arrancó uno para remitírmelo, sa­
biendo cuanto lisonjea mi diversión con este género de pie­
zas. Aqui está el cartel todavía con las señas del engrudo ó 
pan mascado con que se pegó, y dice asi sin quitar letra: 

J E S U S , M A R Í A Y J O S E F . 

12. »A la tierra del cielo, por quien cria el cíelo el que 
9fundó la tierra, y profundó la humildad fértil en la vir-
»tud; al bautismo que da vida con el agua clara de su doc-
»trina, dulce por soberana; al aire que da espíritu, al es-
»pírítu que da el aire sutil de su pluma, puro de su al-
»ma, al fuego que da amor, al amor hecho fuego, y pa-
»ra abrazar el corazón , á una muger serafín ; á la luna que 
»pisa el piso de la luna; nueva en favores, creciente en ver-
»dades , llena de luces , menguante de errores; al sol que 
»ofusca brillos á los brillos del sol; fanal del Carmelo, fa-
»rol del mundo; á la estrella de la alba, á la alba de la 
«estrella, que todos buscan como norte en el mar de la 
• vida , para el puerto de la gloría. A l prodigio de pasmos, 
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»prcpeli(lo y sentado en el sitial de la juslicia, donde me-
»jor astrea celestial, signo virgen , sábia domina los astros: 
»a la matriz inteligencia de los llamados cielos, que deli­
neado -vidrio guardan, guardando vasos de barro: al Agus-
»tin de las mugeres , angélica doctora de los hombres, leo-
»loga mística , íisica , seráfica, natural retórica , espiritual 
• médica, critica, quérubica, universal maestra en la ciencia 
• dé los santos en lasarles de los justos: á la niña arqui-
• tecta, quede modelos pueriles levantó para Dios palacios 
»celestiales : á la grande en el poder, mayor en el penar, 
«máxima en el amor. A la muger apostólica ó apóstol eu 
• la esfera de muger, por su virtud, por su nobleza, por 
»su prudencia, por su patria; hechizo de la Europa, seño-
»ra de ambos mundos, abogada de España, consejera de 
B Castilla, santa Teresa de Jesús , á quien los dos atlantes de 
»la militante iglesia, nuestros católicos monarcas, rinden de­
svelos cultos , magestuosa espresion de sus santos afectos, cu-
»ya soberana luz , cuyo eficáz ejemplo siguen leales, imitan 
»fieles , todos los reales consejos y tribunales de esta córte, 
»en..... dando feliz principio á tan elevado fin el domingo i4 
»de octubre de 1753 á la hora de vísperas, desde las cua-
»les , hasta el 24 del referido mes (cuando en carroza de cris-
»tal hace su marcha el sol) hay jubileo plenísimo, serán 
• trompetas místicas de las voces evangélicas, Confdeor t i -
• b i Pa ter , los oradores siguientes:" 

i3 . Quedó atónito el maestro Prudencio , y no persua­
diéndose á que el cartel pudiese ser cierto, figurándosele 
que seria acaso alguna festiva invención del buen humor del 
beneficiado , se le arrancó de las manos para leerle el mismo 
con amistosa confianza; pero aun se quedó mas pasmado, 
cuando le vió impreso ni mas ni menos como llevamos es­
crito, con sus comas y puntos y ortografía ; solo que en el 
cartel se espresa el templo donde se celebraron las fiestas, 
y nosotros lo omitimos por justos respetos. Leyóle, leyóle, 
tornóle á leer, y apenas creia á sus propios ojos. A l fin, 
como era hombre serio, entendido, religioso, y verdadera­
mente sincero, después de haberse encogidos los hombros, 
arrugado las cejas , levantados los ojos al cielo y hecho mu­
chas cruces , y santiguándose de admiración, prorrumpió 
diciendo: 

¡Que esto se permita en España, y en una corte, 
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v á vista Je tanto hombre, verdaderamente sáblo, culto y 
discreto, y donde concurren tantos millares de estrangeros 
de casi todos los reinos y países del mundo ! Qué han de 
decir de nosotros las naciones ? ¿En qué predicamento nos 
tendrán, si Hegan á entender que psecisamente para publi­
car unas ílesias sagradas, lo cual en todo el mundo se ha­
ce y debe hacerse sencilla y llanamente, diciendo, que tal dia 
se comienzan tales fiestas, que durarán tantos dias , que es­
tará ó no estará el Sacramento expuesto, desde tal hora 
Á tal' hora, que habrá ó no habrá jubiléo, que predicará fu­
lano? ¿Qué han de juzgar de nosotros ? vuelvo á decir, si 
saben que precisamente para un asunto como este, se em­
barra un gran pliego de papel, llenándole de bazofia , de 
xmtitesis ridículos , de esdrújulos fantásticos, de frasolas que 
nada significan, ó significan grandísimo disparate, de epi-r 
letos pueriles y aplicados á una santa como santa Teresa , 
que mas la ultrajan que la honran, y que se yo, si de pro­
posiciones heréticas, ó á lo menos mal sonantes? 

15. ¿Quién 1c dijo al autor del cartel (el cual no es 
posible, sino que fuese por ahi algún licenciaduelo ato­
londrado , de estos que comienzan á ser aprendices de cul­
tos , y no saben ni son capaces de saber en que consiste 
el serlo) ¿quién le dijo al autor del cartel , que santa Te­
resa de Jesús, ni otra pura criatura, por si sola era ía tieiy 
r a del cielo 9 j)or quien cria el cielo el que fundó ick 
tierra? Una proposición que se dijo por María santísima, 
conviene á saber: Ipsa coienda est, non t an túm ut catfr-
sa- nos trae, redemptionis 9 sed et iám ut motivuni. otnniwm 
rerum creationis, está notada por muy gravísitnos teólo­
goŝ , como digna de gravísima censura. ¿Quien le ha dicho 
que santa Teresa , ni ningún otro santo ó sarita puede ser 
en ningún sentido verdadero, el agua del bauiismo ? 
¿Quien le ha dicho-, que es el aire que da espíritu , no ha­
biendo quien le d é , ni puede darle, sino el soplo figura­
do á la inspiración de el Espíritu santo ? Quién le ha d i ­
cho que.... 

16. Sosiégúese vuestra paternidad, dijo el beneficiado, 
que estas cosas no se han de tomar con tanta seriedad, un 
poco de sangre iría, y un poco de buen humor, es la me­
jor receta para curarlas, ó á lo menos, para que no nos 
perjudiquen. Mire vuestra paternidad, ios hombres sabios 
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de la Corte , sabe 11 f|ue la corte está llena de íspioranfes, pre* 
sumidos sabios: los cstrangeros también tienen allá STIS au­
tores de cedulones ó cosa equivalente ; porque pensar que 
los tontos no están sembrados por todo el mundo, como 
los hongos, es cosa de chanza; y sino ahí está Menchénio 
én su libro de Char la taner ía eruditorum 3 que no me 
dejará mentir. E l artífice de nuestro cedulón no fué tan mal 
intencionado, como á vuestra paternidad se le figura. E l 
quiso hacer á santa Teresa un remedo de todos los cua­
tro elementos , t i e r ra , agua, aire, fuego ; no se le ofre­
ció otra cosa mejor, y dijo esos disparates, sin meterse en 
mas honduras. Aqui no hubo mas, y vuestra paternidad no 
haga juicios temerarios, en materia de doctrinas; porque 
si sabe lo que enseña el catecismo, esto le basta para sal­
varse , sin que sea necesario aprender otras teologías. 

17. Asi supiera yo lo que él sabe, interrumpió á esta 
Sazón fray Gerundio: cada cual siga su opinión; pero en la 
mia ese hombre es un monstruo de ingenio. Qué bellos 
asuntos ofrece en tan pocas líneas, para predicar muchos 
sermones á la seráfica madre! No se me olvidarán á mí, 
cuando se ofrezca ocasión, i a luna gue pisa el piso de l a 
i una. Qué divinidad 1 Pues la prueba? Nueva en favores, 
creciente en verdades, menguante en errores, llena de 
tuces. Es un asombro. 

18. Por lo menos, dijo el beneficiado , están bien apli­
cadas las frases á ese planeta: luna nueva, luna llena, 
iuna creciente, luna menguante. Los labradores, los hor­
telanos , y los médicos lunáticos , escusan nuestro calenda­
rio; y solo con ver el cartel, sabrán cuando han de sem­
brar , plantar, purgar y sangrar. 

19. Dígame usted lo que quisiere , prosiguió fray Ge­
rundio , que yo aquello de, el sol que ofusca brillos dios 
•brillos del s o l , no tengo con que ponderarlo. Ni yo tam­
poco , respondió el beneficiado , si entendiera bien que es 
esto de ofuscar brillos a l sol. Las nubes no los ofuscan, so­
lo estorban que se comuniquen á nosotros; y lo mismo ha­
cen las paredes, las ventanas, los toldos y ios tejados. 
Si alguna cosa los hubiera de ofuscar, serian las manchas 
que dijo el padre Cristóbal Scheinero , había descubierto en 
el sol con un telescopio de nueva invención; pero es natu­
ral que el autor jao quisiese decir que santa Teresa era 
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pared , tabique, ventana , toldo , tejado ni mancha. Como 
quiera, ello suena bien, y soy de la opinión de usted , mi 
padre fray Gerundio. 

ao. ¿Y qué me dirá usted , prosiguió fray Gerundio, d« 
aquello de jemal del Carmelo , farol del inundo ? ¿No es 
un prodigio? Claro está, respondió el beneficiado , que /a-
qxaí y farol , hacen un eco que encanta ; porque aunque 
n á i es una cosa , y farol otra , aquí no nos hemos de go­
bernar por lo que las cosas son, sino por lo que suenan. 
Sobre todo, añadió fray Gerundio, lo que no se me olvi­
dará, para aprovecharme de ello en tiempo y en sazón, es 
el bello pensamiento, de d ia estrella de l a alba 3 y d l a 
a té a de l a estrella. Téngoio por muy conceptuoso, dijo el 
beneficiado; pues ahí dá á entender, que debe haber algu­
na estrella ordenada i n sacr í s , que se reviste de alba pa­
ra ejercitar su orden ; y en fin , el lucero del alba no pue­
de estar esplicado con mayor énfasis ni hermosura. E l con­
cepto predicable que mas me agrada, prosiguió fray Ge­
rundio , es decir , que santa Teresa fue el Agust ín de las 
mugeres, y la águi la doctora de ios hombres. Eso está 
dicho con gran chiste , dijo el beneficiado, porque á las 
mugeres las dio su hombre , y á ios hombres ios dió su 
muger: y si alguno dijere , que hacer á la santa , por un 
lado, san A g u s t í n y por otro angélica doctora * es ha­
cer la doctora hermafrodita , merece desprecio por la bu­
fonada. ¿Qué cosa mas común, que llamarse un hombre el 
dia de hoy Agustín Mar ía ? ¿ Pues por qué no se podrá lla­
mar tina muger, Agust ín Teresa, ó Teresa A g u s t í n ? la 
terminación en a es iperlinente para el eco, porque Juno 
fue muger y se acaba en 0 , y Caracalla fue hombre, y se 
acaba en a. 

2 i . Con usted me entierren, dijo fray Gerundio , que 
se hace cargo de las cosas; pero no repara usted en aque­
llos cinco asuntos, para cinco sermones que se podrán pre­
dicar delante del mismo papa; teóloga mística , física se­
ráfica , natural retórica , espiritual médica > critica «y-ife-
rtvéica. Digole á usted padre predicador mayor , respondió 
el beneficiado, que respecto de esos cinco asuntos esdrii-
julados , las cinco piedras de la honda de David , que pre­
dicó en liorna el padre Vieira , en cinco dominicas de cua­
resma , para derribar al filisteo de la culpa, fueron eineo 
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guijarros incultos y de los mas bastos: y esas cinco piedras 
prociosas son dianas d e engastarse en la corona de hierro 
de los longobardos, que dicense conserva en Aquisgran, y 
pesa algunas arrobas. Lo que estraño es , que el autor de­
jase quejosas otras ciencias , cuando con igual razón pudie­
ra dejarlas favorecidas. ^ Pues quien le quitaba añadir que 
STmta Teresa había sido as trono ma eoctdlíca, geógrafa có-
i ica } matemática típica , 'poetisa métrica ? etc. Es que no 
cabria en el papel, respondió fray Gerundio. Seria por eso, 
continuó el beneficiado; pero era fácil el remedio, con ha­
berle dispuesto en papel de marquilla. 

22. E l pensamiento que yo prefiero á todos , afiadió fray 
Gerundio; y el que no se me escapará para el primer ser­
món que se me ofrezca predicar á la gloriosa santa , es 
aquel que comprende tres puntos admirables : grande en 
el poder 3 mayor en el penar 3 m á x i m a en ei amor. 
Ellas son tres verdades, dijo el beneficiado , bien probadas 
en la vida de la seráfica madre, que no hay duda que la 
graduación de grande, mayor } m á x i m a está según arte, 
y la terminación en er , ar 3 or 3 es de esquisilo gusto. 
Lástima fue no añadir, que la santa h a b í a sido óptima en 
escr ibir , sabia de norte á sur , y quedaban coprendi-
•das las terminaciones de a r , er , i r , o r , ur. 

20. Y le parece á usted que no es digno de la mayor 
admiración, interrumpió fray Gerundio, el último elogio con 
que acaba, diciendo: que santa Taresa era y habia sido 
por su v i r t u d , por su nobleza, por su prudencia , por 
su pa t r ia , hechizo de Europa, consejera de Castilla? 
O , mi padre fray Gerundio, respondió el beneficiado, esa 
es una cabeza de obra (perdóneme nuestra lengua, que se 
me ha puesto en la cabeza esplicarme asi) es un golpe.... 
qué digo golpe? es un porrazo, que descubre los sesos al 
asombro. Por algo le reservó el autor para lo último , que 
es donde se ha de dar el mayor chispazo; tiene, tiene mas 
alma de lo que parece á primera vista. Es uno de aque ­
llos elogios que llaman de correspondencia, , porque á los 
cuatro primeros substantivos han de corresponder por su ór-
den los cuatro adjetivos, consonándoles, y apareándoles, se 
gun su numeración; y me esplicaré si acierto. 

24. Pidieron informe de cierto bellacuelo á no se que 
rector (porque 110 dice la leyenda , si era de universidad 
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6 de colegio) y el le dio este díslico, que pienso ha de ser 
de Juan Owen. 

Est bonus, et fortasse pius; sed Rector ineptas 
V u l t , meditatur, agit, plurima, pauca, nihil . 

aS. Ahora note usted aquí la correspondeucia ó conso­
nante de los tres verbos con los tres acusativos: f i d t piu-
r in ia , meditatur pauca, agit n ih i l . Pues á este modo el 
ingeniosísimo autor del cedulón dijo; que santa Teresa da 
Jesús era por su virtud hechizo de Europa , por su no-
hleza señora de los dos inundos , por su prudencia aéo-
gada de España 3 y por su patria consejera de Castilla. 
Es verdad que después de haberla supuesto señora de los 
dos mundos , bajó mucho la puntería ; primero en hacerla 
abogada de España , y después consejera de Castilla, ¿ Pero 
que tirador hay tan diestro que lo acierte todo, y que al­
guna vez no baje algo los puntos? En todo caso, todos aque­
llos , y todas aquellas que tuvieron la dicha de haber naci­
do en la nobilísima ciudad de Avila, donde nació santa Te­
resa, debían dar gracias al autor del cartel, por haberles 
descubierto un honorífico privilegio, de que verisímilmente 
ninguno de ellos ni de ellas tenia noticia. Sepan que son 
por su patria consejeros ó consejeras de Castilla. Y asi, de 
aquí adelante no se ha de llamar Avila de los Caballea 
ros , sino Avila de los Consejeros , y de las Con SÍ jeras , de las 
ilustres familias de los Zepedas ó Ahumadas , que dieron á 
luz esta gran santa, no hay que hablar. Su privilegio ó su 
gloria es mucho mayor ; pues precisamente por su noble­
za son señoras de ambos mundos. 

26. Parece, dijo fray Gerundio, que usted á ratos se 
zumba ; pues en verdad que yo hablo muy de veras en 
todo cuanto digo. A lo menos no tendrá usted que glosar 
sobre aquella elegantísima frase , que dice: comienza el jxv-
(jileo plenísimo después de ía hora de vísperas , cuan­
do en carroza de cristal hace su marcha el sol. 

27. Que he de glosar de ese paréntesis , ni que pue­
do decir de é l , respondió el beneficiado, que no sea muy 
debajo de lo que merece ? la elevación de la frase no .pue­
de ser mayor; pues llega hasta el mismo sul. La del con­
cepto es clara como un cristal, y sobre todo la oportunidad 
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no tiene precio. Añádese la novedad, coa que se corrige 
la plana á lodos los poetas, desde que se fundó la poesía 
en la Arcadia o Caldea , que ese es chico pleito. Todos 
hasta aqui habían dado en la manía de que el sol hacia 
sus marchas en carrozas de fuego, y después según unos 
se #epultaba en urnas de cristal, y según otros se dormía 
entre catre de plata líquida. Ha sido enorme error, ó por 
lo menos una alucinación tan universal, como de grave 
perjuicio. Por un telescopio de nueva invención , que por 
dicha llegó a manos de nuestro autor, descubrió clarísi-
mámente, que la carroza, en que el sol corre la posta es 
de cristal; y aunque desde lejos par-ece que iba toda ves­
tida de fuego , y que es fuego lo que respiran por las na­
rices y boca los caballos que la tiran, es ilusión de la vis­
ta. Esto nace de que como el sol va dentro de la carro­
za y esta es de cristal , asi como también son diáfanos trans­
parentes los caballos, penétranse los rayos por las vidrie­
ras, y parece fuego lo que en la realidad no es mas que 
crí&íal de roca. 

28. Búrlese usted ó no se burle, dijo fray Gerundio, 
no podrá negar que es elegante la espresion, con que anun­
cia al público los sugetos que han de predicar , y el texto 
sobre que serán trompetas mislicas de ías voces ovan~ 
(¡éiieas [Confíteor tibi Pater) (os oradores siguientes 
Pues ve usted , respondió el beneficiado , eso es puntual­
mente lo que yo hubiera omitido, no porque no esté di­
cho con mucha sonoridad y en una bella cadencia de los 
dos esdrújulos, nvisticas y evangélicas, sino que como 
ahora hay tantos en el mundo, que perderán un par de 
amigos por aprovechar un equivoquillo insulso , habrá mas 
de dos que digan, que muchos, todos y algunos de los ora­
dores nombrados, serán unos pobres trompetas, y citarán 
para prueba el mismo cartel. 
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C A P Í T U L O II. 

Estornuda el beneficiado : interrúmpese ta conversación 
con el Dominus tecum , y con el vivan ustedes mil años, 
y después se suena. 

o solo corló usted mi cólera , dijo á esta sazón el mnos-
tro Prudencio, con semblante placentero, sino que la ha 
convertido en risa. Ya veo que no es negocio de tomar 
con seriedad los disparates de esos cedulones, que se fijan 
en las esquinas. De esos no se siguen otros inconvenien­
tes , que él que á sus autores los tengan por lo que son: 
pero otras bocanadas parecidas a esas , en los pulpitos no 
se pueden tolerar, porque son de grave consecuencia para 
la religión, para la nación , y para las costumbres. En su­
ma el cartel es disparatadísimo , y no parece posible otro 
que le iguale. 

2. Eso es mucho decir, replicó el beneficiado, padre 
maestro , la esfera de lo posible es muy dilatada, y á pi­
que está que tenga en el bolsillo, con qué convencer á vues­
tra reverendísima cuanto se equivoca en juzgar que no ca­
ben en la línea de lo posible mayores disparates. Usted se 
chancea, dijo el maestro Prudencio. No me chanceo, res­
pondió el beneficiado , ahora lo ve redes , dijo Agrages. Y 
diciendo y haciendo , sacó del bolsillo otro papel, que 
también protestó se lo habian enviado por el correo, co­
mo pieza única; y era un cartel que se fijó en la corte 
ó en otra ciudad muy autorizada, publicando una fiesta 
de san Cosme y san Damián. Leyóles con fidelidad, á ex­
cepción de tal cual cosa que omitió por prudencia , y de­
cía asi literalmente: 

5. Solemnes cultos ^ obsequiosos aplausos 9 aclama-' 
dones festivas, domostraciones del mas fino amor, que 
ü sus fidelísimos ylcates, templos vivos de ía caridad, 
SculipuipsoreSf Cosmic l imalaBracanes oficinas de las 
maravillas divinas ¿ prodigios de milagros, milagros 
de prodigios : Crisopasos de ía gracia¿ Jlgapetas de co-
Q*azones val 

San COSME y San DAMIÁN. 
Dedican, consagran? y ofrecen con cordial devoción 
ios hijos de, etc. 



4. Me doy por convencido, dijo el maestro Pruden­
cio, volviéndose á sanligunr: ese cartel es mas breve que el 
antecedente, y no tiene otra cosa mejor; por lo demás, 
so pnede decir por los dos lo que respondió un provin­
cial á un padre que tenia dos hijos en la religión , y le 
preguntó: ¿cual de dos era peor, fray Pedro ó fray Juan? 
A que respondió el provincial : Ambos son peores. Yo no 
cutiendo la lengua griega, de lo que estoy muy pesaroso, 
y lo digo con vergüenza; pero harto será, que hasta para 
los misinos griegos no sea grieguísima esa gerigonza de Jca~ 
tes j Scutipuipsores, Cosrnicivmatas ¿ Bracanes, Cris o-
pasos y y Jr/apeias. Bracrnanes y no Bracanes no es voz 
griega , y ya sé lo que significa. Es una casta ó muchas de 
las familias mas nobles y mas sabias en las Indias orien­
tales , sumamente dificultosas de convertir ; porque tenien­
do por viles y por vitandos ó todos los que no" son de 
igual familia ó casia, se desdeñan de tratar con ellos; tan­
to que ni aun para egercer los oficios mas bajos de la 
casa, los admitirán, Y asi el cocinero de Bracman ha de ser 
Bracman , llegando en algunas partes la estravagancia á se­
ñalar también sus cotas bracmanales á los caballos , á los 
jumentos y á los demás brutos domésticos , para que los 
Bracrnanes se puedan servir de ellos con honor. Pero en 
fin yo no sé por donde les pueda venir lo Bracman á los 
dos gloriosos santos mártires , Cosme y Damián. 

5. ¿Ahora se detiene vuestra reverendisima en eso ? re­
puso el beneficiado. Lo Bracman les viene por tan línea 
recta, como Setisvison, y Crisopacios. E l inventor del so­
lemnísimo cedulón no se paró en esas minucias: tiró lo 
primero, en acreditarse, como otro Gornelio Escrevelio en 
la inteligencia de la lengua griega para con los ignoran­
tes de ella; y pretendió lo segundo, aturrullar ios oidos 

• del populacho con esas voces barbansonanles, sin habér­
sele pasado otra cosa por la imaginación. Si entonces se 
le hubiera ocurrido á ella el í leautonl imorumenos de Te-
ron cío , tan cierto es que llamarla Ileautontimorv/menos 
á los dos .benditos santos, como los llamó Cosníiciimates 
y Jgapetas. Yo bien sé que se llamaban Jgapetas aque­
llos que asistían al convite de la caridad, que so estilaba 
entre los fieles, alia en los primeros siglos de la iglesia, 
Y que los mismos conviles se llamaban Agapes de Agapa, 
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que significa amor: pero se me esconde, qué aplicación 
oportuna y natural se puede hacer de esta voz á los san­
tos médicos. Como quiera que ella sea (dijo entonces fray 
Gerundio, tomando un polvo, y haciendo del socarrón) 
estos epítetos suenan muy bien, y pueden hacer su papel 
en un sermoncito de rumbo. 

G. Tenga usted (esclamó á esta sazón el padre Pru­
dencio, dándose una palmada en la frente) que también 
yo he de contribuir con mi cornadillo á esta provechosa 
conversación. Ahora me acuerdo que tengo en la celda dos 
papelejos impresos á manera de esquelas , que pocos dias 
ha me envió de Zaragoza cierto corresponsal mió de la or­
den , hombre de juicio , de delicadeza y de literatura, para 
que sepa usted, señor beneficiado , que todos tenemos tam­
bién nuestros amigos y nuestras correspondencias de gus­
tillo. Sino me engaño, estos papelejos están en el mismo 
gusto, que los carteles, salvo que son por término muy 
diferente , y están escritos en laíin. Son cuatro décimas en 
ecos , los cuales forman dos elogios distintos al angélico 
doctor santo Tomas , y dudo mucho que hasta ahora ha­
yan dado á luz las prensas cuatro locuras semejantes : voy 
por ellas. Salió, volvió, llegó , sentóse, y leyó lo que se 
gigue; 

BVCHARISTICO E CC LE SIJ2 CALAMO. 

Angélico Praecep. . . . . . . . fori, 
Tori Cathedram a genti, 
Genti ut luceat pubesc enti, 
Entique fulgeat. . . majori, 
Humilitatis a mori, 
Morí Thomae, qui est pr. . .. . ora» 
Ora maris, cymba F . lora. 
Lo ra , D u x , gladius , A . . . . , cantas. 
Cantas, sidus, turris, Xan]. . . thus, 
Thus , Paradisus, A a rora. , 

«fiOICl ?9 ÍMJp . 2E'r;oT " 9b 97.d'ailJÍ303: CL' Á 
Soli lucís ful minoso,. 

Minoso bcieresis ter. . . . . . . . rori, - 1 
Ror i gratiae g . . . . . estuoso, . 1 
/Estuosoque Doc . tori, ' 
Castísimo intacto ñ ori, 

Tom. ÍI. 3i 
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Ori sopbiam evo mcnti, 
Menti proclive el amori, 
Amori Dei ferv enti, 
Ista libet consecro thura. 
Duna düm expecto fu tura. 

7. Padre maestro; j qué dice ! esdamo el beneficiado 
tendiéndose de risa por aquellos suelos. Es imposible que 
sean impresas esas preciosidades. Si 110 conociera á vuestra 
reverendísima y no supiera que es bombre tan sincero , y 
tan veraz , creeria que era invención suya. Venga por, Dios 
ese papel , que no hay dinero con que pagarle. Tomólo, 
leyólo , estuvo pasmado y suspenso por algún tiempo; y 
al cabo prorumpió en estas esclaraaciones: soy un insulso, 
soy un tonto, soy un mentecato, soy un ignorante I Yo 
creí que sabia algo de composiciones locas, disparatadas, 
ridiculas, y tenia mi vanidad de las que habia encomen­
dado á la memoria; pero todas ellas no valen un pito en 
comparación de estas dos décimas; y hablando determina­
damente de mis dos carteles con que yo venia tan confia­
do , digo con ingenuidad, que non sunt nostrates tege-
<re, digna nates. Me ha de dar vuestra reverendísima l i ­
cencia, aunque parezca algo prolijo, para construir fielmen­
te en castellano lo que dicen esas dos décimas; siguiendo 
puntualmente el mismo órden de su epígrafe y de sus pies, 
aunque no será posible conservar sus divinos ecos; por­
que como las voces castellanas son tan distintas de las la­
tinas , no pueden corresponder á unas los ecos de las otras. 

4 LA EVCARISTIGA PLUMA DE LA IGLESIA, 

A l angélico preceptor, 
Catedrático de la cama, 
Para' lucir á los que apunta el b o z o , 
Y para resplandecer al major ente. 
A l amor de la humildad, 
A la costumbre de Tomas, que es p r o a . 
Ora marítima,. y el bote F lora , 
Cata , Capitán , espada , canto , 
Canto, estrella , torre, Janto, 
Incienso.,, Pauaisa, Auiora. 
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A l sol que fulmina luz , 
Amenazante terror de la heregia, 
Roció que lleva á la gracia, 
Y doctor ardiente, 
A la casta intacta flor, 
Boca que vomita sabiduría, 
Entendimiento inclinado al clamor,, . 
Y amor de Dios ferviente, 
Consagro con gusto estos inciensos. 
Mientras espero los dones futuros. 

8. No me detengo ahora en los barbarismos ni sole­
cismos , que hierven en el latín, porque si me detuviera en 
esto, seria tan pobre hombre como el que lo compuso. Lo 
que me arrebata toda la atención, es pensar qué cansado 
quedaría el brazo de su autor I ¡y qué ufanos los que cos­
tearon la impresión de esta gran obra, y sembraron de 
estos papelitos la ciudad de Zaragoza! ¡Entre cuantos men­
tecatos pasarla el artífice por un ingenio monstruoso I 
¡Cuantos inocentes creerían, que no se hablan dado al An­
gel de las escuelas elogios mas delicados! Ahora bien , pa­
dre maestro , yo no soy poeta ni permita Dios que lo sea. 
En serio he compuesto bien coplas, y aunque algunas he 
celebrado, bien conozco que estoy muy distante de la per­
fección de esta facultad tan grande como desgraciada; pe­
ro tanto como para componer de repente, no digo una 
décima, sino aunque sea una canción real, con su cola y 
todo, y un romance tan grande como el de don Diego de 
Mendoza, con tal que sea sin orden, sin conexión, sin sen­
tido y á desbarrar á tiros largos , dicen que tengo algún 
talento; y en parte me inclino á creerlo, porque me he 
esperimentado en algunas ocasiones. Pues á Dios y á dicha, 
y á salga lo que saliere, alia va esa décima en ecos, imi­
tando perfectamente á las dos latinas , y sea para mayor 
honra y gloria de su incomparable autor. 

D É C I M A . 

La batalla de B¡. . . . . . tonto, 
Tonto no fue en M o n . , . . .. dragón, ; 
Dragón , que vid la f. . . . unción, 
Unción tomó junto al. . . . . Ponto. 
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Si al Parnaso ine re monto. 
Monto sobre lí , pol lino. 
Lino se hila en el mo, . . . lino. 
Lino de monge ca zurro, 
Zurro , y mas zurro ú este. . burro 5 
Y cátate un desa tino. 

9. Es buen repente, dijo el maestro Prudencio, digna 
retribución del simple, que ultrajó mas que honró al an­
gélico doctor, con esta sarta de necedades. Llámale pluma 
euóarisiica de ía iglesia; y es lo único bueno que tiene 
el elogio, con alusión á que el sarito compuso el oficio del 
Santísimo Sacramento ; y aunque no faltaron algunos, que le 
quisieron disputar esta gloria, y á nosotros este consuelo, 
ya el hecho no admite duda. ¿Y si fue también autor del 
devotísimo himno Sacris so íemnis , juntamente con el otro, 
pange iingua gloriosi corporis s etc. que indignación ó 
que risa le causaría (si los santos fuesen capaces de estos 
afectos en aquella región de inmutable serenidad), al verse 
elogiar tan torpemente por un poeta igualmente zafio que 
lerdo ? Harto seria que le perdonase el solecismo de E n t i 
qui fuíget m a j o r i , en que hace verbo activo á fulqeo^ 
siendo pasivo, y le dá un caso que no le pertenece: ni tam­
poco le disimulase los barbarismos, minoso, fulminoso, 
o&stuosOj geshioso j que dudo mucho hubiese dado con ellos 
el célebre Carlos de Fresno, señor de Cange, en su labo­
riosísimo glosario , ó diccionario de ía baja latinidad. 
Como quiera, padre revendísimo, replicó el beneficiado, las 
dos décimas son tan disparatadas, que no parecen posibles 
otras que las igualen. 

10. Eso es mucho decir, respondió el maestro Pruden­
cio, tomando del beneficiado las mismas palabras, de que 
se había valido , para creer que no era posible otro cartel 
tan desbarrado como el primero, eso es mucho decir, se­
ñor beneficiado: la esfera de lo posible es muy dilatada, 
y á pique está que tenga en esta otra manga con que con­
vencer á usted, cuanto se equivoca en juzgar que no ca­
ben en esa linea mayores dislates. Ahora lo veredes , dijo 
Agí ages, Y diciendo y haciendo, leyó otro par de décimas, 
así mismo impresas, en elogio del mismo santo, que de­
cían asi: 
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S A NT i S SIM O CONCILIO RUM ALT A n i . 
Máximo Scholae Pa trono, 

Throno pudoris se terni, 
Terni contra vim A verni : 
Verni Solis gandes dono, 
Sedulo Ecclesise co t . . . . . lono. 
O , múltiples tuum vo lumen! 
Lumen, lagena, c acumen, 
Acumen, Sol, Luna, na . vis. 
V i s , radius, lancea, el . . . . . . . . . a vis, 
Av i s , tuba, scutum, . . . • flumen. 

Firmo doctrinae cas . . tello. 
Telo humoris no . . civp. 
Gibo Domini no . . . . . . . . . . . . . vello 
Bello Veneris lascivo, 
Numini coeli f . estivo, 
.¿Estivo orandi sa cello, 
Goelo Universi attr . activo. 
Activo virtutis coelo , . . 
Haec sería dico gratanter, 
Numenque parturio instanter . . . . . 

11. Vuestra reverendísima tiene razón, dijo el bene­
ficiado , luego que le pennitiéron hablar las carcaiadas, en 
fuerza de las cuales temió arrojar los livianos por la boca: 
en comparación de estas dos décimas, las otras dos son 
discretísimas, son elegantes, conceptuosísimas, y son todos 
los superlativos que puede inventar el autor italiano mas 
ensuperlativado: es lástima no volverlas en romance. Voy 
á hacerlo con la misma legalidad que las otras. 

AL SANTÍSIMO ALTAR VE LOS CONCILIOS, 

A l máximo patrono de la escuela, 
Trono del pudor eterno, 
Contra la fuerza del terno Averno, 
Que gozas del don del sol de verano; 
A i cuidadoso labrador dé la iglesia. 
O , cuántos volúmenes has escrito! 
Luz , botella , cumbre, 
Agudeza , s o l , luna , nave, 
Fuerza , rayo , lanza , llave, 
Ave . , trompeta , escudo , rid. 
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Al firme castillo de la doctrinaj 
Dardo de humor nocivo. 
Comida nueva del Señor, 
Guerra lasciva de Venus. 
Al festivo Dios del cielo, 
Capilla para orar en" él verano, 
Cielo atractivo del universo, 
Activo cielo de la virtud j 
Dedico con gusto estas coronas, 
Y con instancia estoy pariendo el numen. 

i». Desafio á lodos los ingenios del mundo (exceptuando 
solo el del autor 1 á que en tan pocos renglones pongan en 
pié tanta multitud de disparates ni de causas tan inco­
nexas , tan absurdas y tan locas. La de sanlisimo altar d& 
ios concilios } ya se á lo que alude: hace alusión á no se 
que papa del orden de los predicadores, que estando para 
celebrar misa á presencia de los padres de un concilio, man­
dó le pusiesen por ara un libro de santo Tomas. Pase la 
noticia, por mas que la contradigan muchos, que yo no hallo 
repugnancia en creerla, ni encuentro dificultad en que un 
papa quisiese distinguir con este singularísimo honor las obras 
de un santo tan benemérito de la universal iglesia. ¿Pero que 
nos querrá dar á entender el decimista, con decir que san­
to Tomas es trono del pudor eterno ? ¿Sise habrá susci­
tado otra disputa sobre el pudor veterano y el pudor mo­
derno , como la que en años pasados divirtió por algunos 
dias la corte sobre los oradores de la moderna y de l a ve­
terana ? No baria mal el decimista en esplicarnos, cual era 
el pudor veterano 3 para ver si nos convenia trocar el mo-
derno por él. 

i3. Aquello de contra l a fuerza del temo Averno, 
terni contra vitn Avern i j, es un descubrimiento terri­
ble. Hasta aqui creímos que no habia mas que un infierno; 
esto es, único seno de los precitos de los condenados, y lo de-
mas á que se adelanta la consideración, según el pensamiento 
de san Agustín, era que para los cristianos parece que debie­
ra haber dos. E l decimisfa ha descubierto por la cuenta olro 
tercero ó un terno de infiernos horroroso: 

Pues venció el pudor eterno. 
La fuerza superior del temo Averno.. 
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\¿\. Pero lo que no se puede negar es, que el pen­

samiento del cuarto pié, F e r n i soiis gandes dono „ que 
gozas dei don del sol de verano ^ es un pensamiento ver­
daderamente alto y profundo. No dijo que santo Tomas go­
zaba dei don del sol del invierno, del de la primavera ni 
del otoño, sí de el del verano, de el del estío, y verisí­
milmente de el de la canícula. ¿Y esto por qué? Porque me­
reció vestir el religiosísimo hábito del gran patriarca santo 
Domingo; y todos sabemos que este saiito antes de nacer 
fue misteriosamente prenunciado á su madre, cuando soñó 
que traia en su vientre un perro con una hacha encendida 
en la boca: figura la mas cabal de la canícula, la cual 
por ahora siempre es en el mayor rigor del verano, que 
andando el tiempo no sabemos por cuando será. Pues sin 
duda, que eso quiso decir el poeta, cuando afirmó que 
santo Tomas gozaba de ei don del sol de verano; pero 
si quiso decir otra cosa, agradézcame la buena voluntad. 

i5. Gana tiene usted de perder tiempo, interrumpió el 
maestro Prudencio en ir interpretando los disparates de las 
décimas. Hemos de menester hacernos cargo de que el poe­
ta era un pobre simple, que solo tiró á a justar sus ecos, sa­
liesen como saliesen , sin consecuencia para lo demás. A no 
ser esto asi, quien le había de tolerar que llamase á santo 
Tornas: dardo de humor nocivo, festivo Dios del cielo, 
Nu min i Cwti festivo, y 'capiilita para orar en el ve­
rano ? /Estivo orandi sacello. A fe, que tiene vuestra 
reverendísima razón, dijo el beneficiado, y no gastemos mas 
prosa con este inocente. Mas porque no se quejen estas se­
gundas décimas de qué no las saludo yo con otra de mi 
invención , como á las primeras; allá van esos diez píes ea 
busca del autor, que debiera estar en cuatro: 

Salvage en la Ca . . . . . . . . . . nada. 
Nada tenéis qne bus car, 
Car... los Quinto , ni aun el . . . . Zar, 
Porque mas acá hay po , . . . . . . sada.̂  
Sada fue mi cama rada, 
Rada toma choco late, 

Late un oculto miste . . . . . . . . rio3 
Rióme del magisterio, 
Y cata otro disparaté. 
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16. Como durante la glosa de las cuatro dóciinas no 

dejaron hacer baza, nuestro fray Gerundio guardó un pro­
fundo silencio; pero no se le dio mucho, porque á él no 
le habían parecido tan mal las décimas como al beneficiado 
y al padre maestro, antes bien hallaba en los ecos una gracia 
sin igual, que casi casi le encantaba; y si salia á defenden-
las, bien conocía que no habia de sacar buen partido: si 
se ponía de parte de los que se burlaban de ellas , iria con­
tra su propia conciencia. Con que, todo bien considerado, 
se alegró de que no le dejasen hablar, solo suplicó al pa­
dre maestro, que le permitiese sacar una copia de aque­
llos papeles para reservarlos entre los mas curiosos 5 lo que 
sin dificultad le concedió, pareciéndole que después de la 
merecida zurra que habían llevado, no le pasaría por la ima­
ginación conservarlos para otra cosa que para diversión y 
para risa , y no para modelo. Con esto levantó la visita el 
beneficiado, á quien salieron á despedir el padre maestro 
Prudencio y fray Gerundio. En el camino, y como de paso, 
dijo el maestro Prudencio al beneficiado; por aqui se co­
noce con cuanta justificación esta mandado por diferentes 
autos acordados del consejo y por otras varias reales orde­
nes, que ningún impresor pueda imprimir libro, memo­
rial ú otro papel suelto, de cualquiera calidad y tamaño, 
aunque sea de pocos renglones, sin que le conste y tenga 
licencia para ello del consejo, ó señor juez privativo y su­
perintendente general de imprentas, pena de dos mil ducados 
y seis años de destierro. Es justísima esta providencia, por 
mas que parezca demasiadamente rigurosa: y si se observára 
en el debido rigor, no se imprimirían carteles necios, dé-? 
cimas locas ni folletos indignos, que todo bien reflexionado, 
no tanto nos divierten, cuanto nos afrentan. Hoy se zela esto 
de los libros y de las imprentas con mayor severidad que 
nunca; y aunque algunos se quejen de la nimiedad, me­
nos inconveniente hay en este estremo que en el contrario, 
y mas cuando enseña la esperiencia, que ni aun todo este 
rigor alcanza para librarnos del todo de'estas monstruosida­
des. Ojalá que con el mismo se zeláran las dedicatorias de 
las conclusiones, en las cuales hay tanta bazófia y tanto de­
satino, que alguna vez he estado tentado á hacer una co­
lección de las mas ridiculas , y solo me ha detenido la con­
sideración de que las naciones no nos tengan á todos por bar-
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baros; siendo asi que somos laníos á llorar la intrépida ig-« 
norancia de los que dan molivo para esto. A tal punto lle­
garon á la portería, y el beneíleiado se fue ú sil casa, f 
cada uno de los religiosos a su celda. 

C A P Í T U L O III . 

Dispone fray Gerundio su semana santa. 

ornóla con tanto empeño, que se negó con ejemplar cons­
tancia y edificación á predicar varios sermones en aquel 
verano. Entre otros le importunaron con exceso, para que 
admitiese uno de grande aparato, y de no menos utilidad, 
para una fiesta que se habia de celebrar en cierto lugar 
^vecino, en ocasión de gracias de haber hecho el rey obis­
po para Indias al cura, que era del mismo lugar, hombre 
docto limosnero y piadoso. No le pudieron vencer á que le 
admitiese, por no distraerse de otros asuntos, ni esponerse 
á que le faltaáe tiempo para disponer su semana santa. Y 
por cuanto uno de los que mas le instaban para que ad­
mitiese el sermón de gracias, le dió á entender que atri-
líuia su resistencia á que era asunto nuevo y enrevesado, 
de lo que habia poco en los libros, y por eso no se atre­
vía con él fray Gerundio. Para desengañarle, le enseño al 
intante unos apuntamientos , que á su parecer tenia muy 
escogidos para este género de funciones. 

a. Eran todos sacados á la letra de cierto sermón que 
se predicó en cierta ciudad ; al mismo idéntico asunto, da 
un párroco electo obispo de Indias, llamado Juan , (asi 
se llamaba también el nuevo electo) que lloró mucho con. 
la noticia de su elección, se resistió a consentir en ella, al 
fin aceptó. Celebró una fiesta muy solemne en su misma 
paróquia una congregación numerosa que habia en ella , de 
que era padre espiritual el mismo señor obispo. Se buscó 
orador de fuera, y fue un padre maestro ingenioso y há­
bil sin duda; pero de los que en el pulpito se dejan llevar 
de la corriente. Se trajo la música de la catedral, hubo to­
ros , fuego y victor, que sacaron los estudiantes de ia es­
cuela que habia profesado el prelado. De todo se hizo cargo 
el orador en la salutación, y todo le pareció á fray Geruu-

Tom. i i . 02 
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dio que con grandísima facilidad se podia adaptar a cual­
quiera elección de obispo. Y si en la fiesta estaba el Sa­
cramento patente , como es regular, seria olro tanto oro. E l 
escrito que leyó al que le importunaba, decia asi á la letra: 

Apuntamientos para sermones en elecciones de obispos, 

5. »Si se aflige el electo, como suele suceder, conso-
slarle con esta entradilla: No U o reís , J u a n , no Uoreis: 
j>ne flebcris. ¿Y por qué llora Juan? P' idi i n dextera 
»sedentís super thronum libvum scriplum iniús et fo-
* ris y signatiun sigiliis septem, et ego flebam m n l l ú m , 
»Vi al que está sentado á la diestra del rey, etc. Y ei 
»libro del cual pendían siete sellos (según unos), es f i -
«gura de las bulas plumbadas, de las cuales tiene pen-
»diente el plomo con el sello pontificio : pietores nos Ir i 
»unurn iiOrum cum septem sigiliis pendentihus 3 instav 
»bxdiarun depingent. Según otros, era una carta cerra-
»da, llamada libro , como llaman los hebreos a cualquie-
»ra papel ó pergamino escrito: hebr&i qtiodcumque scrip» 
»ti genus librum appeUant. Hie , de quo hic agitur erat 
»potiús epistoía quevdam piieata. Carta en nombre del 
»> rey que amenaza con unas bulas plumbadas, motivo es 
«para que Juan llore, y se aflija mucho: et ego flebam 
o7nuitúm. Ya tenemos cédula real, bulas y llanto. 

4» «¿Quien ha de consolar al pobre obispo? Ya lo dí-
»ce el texto: vicit ieo de Tribu, J u d á . E l león de Judá, 
»que se representa, no solo como manso cordero, sino co-
»mo muerto sobre el mismo libro: agn urn fiantem, tan-
»quá m ocoisum s es figura del Sacramento, Este cordero 
* sacramentado , alarga con su propia mano las bulas: et 
* accepit de dextera sedentís í ibrum... instar hui larum 
»depingeL Mándale que las acepte y dé cuenta á su san-
J» ta iglesia: scribe ecciesiis. No puede resistirse: vicit ieo. 

No tiene para qué, porque el mismo cordero se empeña 
sen darle cuanto ha de menester, para desempeñar su mi -
* nislerio. Por eso se representa unas veces paseando, otras 
«sentado, y otras á pie: ambidantem, sedcntenij stantem* 
»Guando pesa los méritos del que ha de elegir se pasea; 
»ambuiantem. Cuando los premia, se pone en pie: stan-
»Um. Como que está pronto para ayudarle y para dcfeii» 
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«tlcrlc. ¿Necesiía el obispo ojos? E l cordero tiene siete: ha-
nhentetn o calos septem. ¿Necesita los dones del Espíritu 
«Santo? ahi los tiene figurados en los siete cuernos del 
» cordero : cornua septem. ¿Necesita atravesar el mar y que 
»los ángeles del señor le conduzcan á tierra íírme felizmea-
a te ? ahí lo tiene todo : haheutem coniua septem , ct ocxu* 
i los septem sp i r i tus Domini i n omnem t&rram. 

5. «¿Supuesta la aceptación como triunfo del cordero» 
>quien le da, á quien le instituye la solemnísima fiesta en 
«acción de gracias? A l texto: Cüm aperuisset í ié r tmi v i * 
n ginti quatuor séniores ceciderunt corant agno 3 haóen-
»les singuli citharas, et phiaías áureas.... Dicent ¿ etc. 
»Los antiguos, ios doce, los veinte y cuatro , que son los 
»que ocupan el palenque de esta nobilísima congregación, 
»y se distinguen en ella con estos nombres: v i ginti quatuor 
»séniores ceciderunt corant agno. Ellos parece que todos 
B se convierten en músicos por el amor, para cantar gra-
»cias al cordero: habentes singuli citharas. Mas no con-
stentos con estos , han conducido esta dulcísima y acorde 
« música, que tiene su origen , no alia de los podridos ner-
»vios ó cuerdas de la tortuga de Mercurio, sino del mis-
»mo cielo: itaque ccMum instrumentum •niti-sicm Arct i~ 
* pu m vide tur -tnihi, non propter a l ia eia bo va f um, q i i dnh 
» uter'um parientis hymni decaníarentar . Hasta el ora» 
»dor parece que estaba figurado en el texto; porque ya 
«fuese él, ó ya fuese otro, como lo prometió el sermón, 
»siempre seria nuevo : et caniabant cantícuni novuní. 

... 6 . »Los cohetes están claros, puesto que se dispara-
«ban desde el mismo trono, et de ihrono procedebant 
* fulgura, et voces tonitr ui . E l victor de los estudiantes 
»de la escuela jesuíta es el que no se puede dejar de re-
a conocer en aquellos cuatro misteriosos vivientes, que asís-
»tian á la cátedra ó trono de Jesús: i n circuita sedis; y 
* con el semblante y vuelos de águilas: et viUtus eorum 
»simiíes aquilm volanti. Se remontaron mas vitoreando 
»día y noche : et réquiem non habebant dio a o noctes 
* dicen tes , \sanctus, sanctus, sanctus. Finalmente , hasta 
>los toros se divisan en nuestro texto, pues tampoco falíaíi 
»en el semblante de toros: et secundúm animal sitnii* 
Vítulo, 

file:///sanctus
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ASUNTO. 

E i laberinto. 

y. »Eslo Cristo en el Sacramento, por cinco razonesJ 
• primera, porque fue figurado en el desierto: apparuit 
»in deserto: segunda porque se admiraron los israelitas: 
»r¡uid est hoc? tercera, porque en él se confunden los 
• sentidos: et sensus déficit: cuarta, porque se les hizo du-
»ro á los judíos: d%irus est hic serme: quinta, porque 
>es Alfa y Omega, principio y fin de todo. 

8. »El Sacramento pues ha de ser el centro del labe-
»rinto : el laberinto no ha de tener mas que dos calles, y 
0 las calles han de ser los otros dos evangélicos, que con­
curren á la fiesta, porque el Sacramento está ya aplica-
»do al centro. 

g. »Primera calle y primero evangelio : tu est Petrus, 
aeí super hano petram o&dificabo eceiesiam meara. ¿ Por-
»que elige Cristo á Pedro para obispo de los obispos, y 
• para piedra fundamental de su iglesia? Porque desde que 
»le pusieron el nombre, se llamó Cephas, que es lo mis­
il mo que Pedro y] Piedra : tu vocaberis Cephas ¿ quod in~ 
»terpretatur Petrus. Hermoso registro; pues descúbrase 
«ya. Hablemos aqui claros : la cifra que desde la pila del 
9 bautismo goza por altísima providencia nuestro amantísi-
»mo señor obispo, como se llama su señoría, don Juan, 
¿García Abdiano; vuelve esto ahora en latín, y escríbese 
3» de esta manera: don Joannes García Abdíanus , que 
• se lee en anagrama, Juan obispo de Caracas admisus; 
1 esto es, Juan obispo de Caracas 3 por lo menos. 

IO. »Vaya otro anagrama latino, para mayor conílrma-
»cion, Joannes gratia Domini V> abba ad nos: y so-
• bra una V ; pero es fácil acomodarla; porque significan-
» do ahba lo mismo que padre , se puede decir : Juan por 
>ia gracia del señor V , padre ( ai obispo ) para noso-
*tros. E l señor F , es Felipe V. que le presentó para obis-
»po. De este modo es fácil hacer anagranias del nombre 
• de cualquiera obispo electo ; porque si no saliere en ro-
• manee , saldrá en latín; y si sobraren algunas letras, me* 
»jor; pues mas Tale que sobren, qwe no que falten." 
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11. iba á proseguir fray Gerundio en la lectura de su» 

apuntamientos; pero el sugcto á quien los leia le interrum­
pió , diciendo: basta, que estoy de priesa; y quedo con­
vencido de que no es fácil le coja á usted de súbito nin­
gún empeño por arduo que parezca , y que el negarse á 
este sermón no es ni puede ser por falta de materiales. 
Despidióse, y nuestro fray Gerundio sin perder tiempo, em­
pezó á hacer sus prevenciones. 

12. llabia traído de Pedrorrubio una nota de los ser­
mones que habia de predicar, con todas las circunstan­
cias agravantes de cada uno; la cual habia tenido gran cui­
dado de entregarle el licenciado Flechilla, hombre pun­
tual y muy exacto. Venia la nota con toda división , pre­
cisión y claridad, para evitar toda equivocación; y nos ha 
parecido trasladarla aqui ni mas ni menos, como se encon­
tró en un manuscrito arábigo muy antiguo, de donde íicl­
in ente se copió, sino nos engañó nuestro traductor: por 
lo que podrá conducir , para inteligencia de lo que adelan­
te se dirá. Está pues concebida en estos propios términos: 

S E M A N A S A N T A D E PEDRORRUBIO. 

Í K T R O D U C C I O M D E t k V I L L A A LOS R E V E R E N D O S 
P R E D I C A D O R E S . 

Domingo de Ramos. 

i5 . »Hácese la procesión á lo vivo : va á caballo en la 
»santa asna el que hace á Cristo, que es siempre el ma-
»yordomo de la cofradía cíe l a C r u z , rodeándole los doce 
»cofrades mas antiguos, vestidos de apóstoles, con túnicas 
»talares de diferentes colores. Anda la procesión al rededor 
»de la iglesia, donde hay dos olivos y un moral: trepan á 
sellos todos ios muchachos que pueden, los cuales durante 
* la procesión están continuamente cortando y arrojando ra-
» mas al suelo. Cuando el sacristán canta Puer i IleOraiorurn^ 
• los muchachos corresponden con descompasados chillidos 
»Rene di c tus qui venit ¿n nomine D o n d n i , etc. hasta el 
»hosanna m exceísis inclusive. Tiene el pueblo gran de-
» vocion con la santa asna, la que vá llena de cintas, tren-
ízas, bolsos y carteras de seda; y antiguamente llevaba tara-
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»bion muohos escapularios, hasta que un cura los quitó, pa-
«reciéndole irreverencia. No queda en el lugar manta, co-
»herlor ni cabezal, que no se tienda por el sitio que auda 
»Ia pcocesion. Este año se llama por dicha Domingo de 
» mos el mayordomo de la Cruz, que representa á Cristo. DCÍ 
i» todo se hace cargo el predicador, si ha de dar gusto. 

Lúnes santo. 

i/j. * Buen iadron. Fíjanse las cruces grandes á la entrada 
»del presbiterio, y son las mismas que sirven para el des-
»cend i miento. Todas las tres efigies que se representan en 
i) ellas son de artífice muy diestro, y las costeó un hijo del 
«lugar, que llegó por sus puños á ser canónigo de Laba-
»ñeza. La de en medio es un Crucifijo muy devoto; la del 
«lado derecho es de san Di mas, y la de el izquierdo de 
«Gestas, con semblante desesperado y rabioso, que parece 
»de condenado. Es tradición que se sacó por la de un es-
»cribano; oíros dicen que por la de un gran ladrón vente-
»ro, que había en la comarca. Como quiera, ya es uso y 
«costumbre inmemorial, que en este sermón se dé contra 
«los oficiales de pluma. Concurre mucha gente del contorno 
«a oír las pullas y los chistes* 

Martes santo. 

i5. 9 Lágrimas de san Pedro. Cántase la pasión por 
»la tarde ; y cuando el que canta se va acercando á aquellas 
-palabras accessit ad eum anc i l í a , salen de la sa-
»cristía un viejo con una calva muy venerable , que re-?-
>presenta á san Pedro, y una muchachuela en traje de mo-
«za de cocina, la cual en cantando el de la pasión acoes-
»$it ad eum, ancUla , dicens, prosigue ella también can-
atando muy gorgariteado et tu cuín Jesu galileo eras, y el vie-
»jo entona como enfadado y con desabrimiento, nescio quid 
»dicis. Va san Pedro andando poco á poco por la iglesia, 
«y al cantarse aquellas palabras vidit eum alia. anciUa, 
»et ait iis qui erant i h i , sale del medio otra muchachue-
»la , y canta et hic crat eum Jesu Nazareno : san Pe-
»dro la dá un empellón muy enfadado, y dice: voto á 
»Cristo , quia nron novi hominem. Al íiu hace como que 
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sse quiere salir de la iglesia, y á esle tiempo entra una 
atropa de mozancones , que mirándole de hito en hito á 
KÍa cara, comienzan á verrear descompasadamente; vero 
B et tu esc i l i i s es , nam et ioquela tita manifestum te fa~ 
*cit. Aqui el pobre viejo colérico, enfurecido y como fue-
«ra de sí, comienza á detestar, a jurar y perjurar, que 
Í no conoce tal hombre, echándose cuantas maldiciones le 
»vienen á la boca, no bien las acaba de pronunciar, cuan-
«do sale de allá de encima del coro , y como hácia de-
»tras del órgano , un chillido muy penetrante, que reme-
ida la voz del gallo, y comienza á cantar tres veces, qui~ 
»qui r iqui q u i q u i r i q u í , quiquiriqui. A l oírlo san Pe-
»dro, hace como que se compunge, se va debajo del coro, 
»se mete en una choza ó cabana , que le tienen preveni-
ada, y en ella está durante el sermón, plañendo, llorando 
-»y limpiándose los mocos. Es función curiosa, concurre 
• mucha gente, y es obligación del predicador decir algu-
siios chistss, acerca de los pollos y los capones, observán-
»dose que el que mas sobresale en esto, saca después mas 
»limosnas de gallinas. 

Miércoles santo, 

16. »Este dia , no hay sermón. Después de misa y por 
• la tarde sale el predicador con la señora justicia á pedir 
• la limosna de los huevos y pescado, y si dio gusto en 
• los dias antecedentes, suele sacar mas de doscientos hue-
»vos, y una arroba de zincal, sin contar las sardinas sa-
9 ladas , qu® suelen ser mas que los huevos. 

Jueves santo. 

17. t> Lavatorio y mandato. No hay cosa especial que 
«notar de mucho gusto en este dia. Un predicador tomó por 
»asunto: amor es arte de amar ; lo que se advierte, por si 
» el predicador quisiere imitarle : generalmente han parecido 
«bien todos aquellos que han predicado, desleídas algunas reía-
» clones de comedias de capa y espada, como tuviesen elección 
apara cojer las mas tiernas, derretidas y discretas. Ninguno 
• logró mas aplauso que uno que se empeñó en probar : (>«e 
i Cristo en (a ú l t ima cena se acreditó de chic fus veo de 
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»ías aimas. Imprimuise el sermón, y aunque hiego se reco-
»gió por el santo tribunal, eomo no se recogió la memo-
»ria, ha quedado eterna de él en la villa. Húcense estas 
« advertencias por si conducen para algo. 

Viernes santo. 

18. »Por la m a ñ a n a d las cuatro l a pasión. No la hay 
»mas célebre en la redonda: asiste al sermón debajo del 
»pulpito el mayordomo de la cruz, vestido de Nazareno. 
»Cuando se llega al paso de ECCG homo sube al pulpito, y 
»e! predicador le muestra al pueblo, haciéndolas pondera-
»cienes y esclamacioncs correspondientes á este paso. Es 
«grande la conmoción, y se ha observado ser mucho mayor, 
«que sise mostrara la imagen del Salvador en aquel lance» 
»Pronunciada la sentencia por Pílalos, es obligación del es-
»criba no de la villa, y en su ausencia del fiel de fechos, no* 
»1 iíícársela á Jesús Nazareno, esto es, al mayordomo de la 
n Cruz, quien se encoge de hombros con grande humildad, 
«en señal de aceptación. Cuando sale del pretorio para 
»el calvario , el sacristán, ó faltando este, el muilidor, coa 
«voz ronca y descompasada, publica el pregón de los delitos 
* de aquel hombre, rara vez deja de haber desmayos. En 
1 el momento en que espira, dice el predicador , spi ravi l ; 
»tocan las campanas á muerto, hace el predicador una bre* 
»ve suspensión ó pausa , y después el mismo entona el res* 
» ponso, ne recorderis , continuándole los clérigos, y se acá* 
»ba la función con el requiescat . in pace. 

19. »Por la tardé á las tres el descendimiento Se hace 
»en la plazuela que está delante de la iglesia , si el tiempo 
»lo permite. Se ejecutan en él los mismos pasos y juegos 
»de manos que en los demás descendimientos. Salen los ve-
»nerables varones que representan Nicodemus, san Juan 
»evangelista, y á Josef ab Ar i matea con sus toallas, mar-* 
»tilles y tenazas , estando ya prevenidas las dos escaleras, 
«arrimadas á los brazos de la cruz del medio. Colócase en 
» medio del teatro una devota imagen de la Soledad, con goz-
«ries en el pescuezo, brazos y manos , que se manejan por 
«unos alambres ocultos, para las inclinaciones y movunicn-
.»tos correspondientes, cuando san Juan va presentando los 
«instrumentos de la crucifixión. Y sobre todo, cuando los 



D E C A M P A Z A S L I B . VI. 
«tres venerables varones, ponen delante de la Virgen, el 
• cuerpo difunto de su hijo , pidiendo la licencia para enter-
»rarle, suele ser dia de juicio. E l predicador, que entre 
«todos desempeñó con mayor aire esta función , fue el que 
»tomó por asunto de ella los títeres espirituales , y al aca-
»bar por la mañana el sermón de la pasión, convidó al 
» auditorio para una función de títeres : todo dio gran golpe. 

Sábado santo* 

3o. »No hay sermón este día; pero acabados los oficios 
% sale el predicador con la señora justicia á pedir la limos-
> na de torreznos , hornazos, longanizas y chorizos , y si cayó 
»en gracia suele juntar tantos, que vende los que le sobran, 
> después de regalarse bien los dias de pascua. Y predicador 
» ha habido, que ha sacado ciento y cincuenta reales de estot» 
Í> despojos. 

Domingo de pascua. 

a\. »Sermón de gracias d las cinco de l a m a ñ a n a . 
» Es obligación del predicador tocar en este sermón todas las 
» gracias , chistes , cuentecillos, chocarrerías y truanadas, que 
«puede recoger, para divertir el inmenso gentío que concur-
»re á él. No ha de ser hazañero, ni escrupuloso. Sean de 
«la especie que se fueren , puercos, sucios , torpes é inde-
• centes, ya se sabe que en aquel dia todo pasa. Debe ha-
»cerse cargo de que la gente está harta de llorar en la se-
• mana santa, y que es preciso alegrarla y divertirla en el 
• domingo de pascua. Los padres predicadores, que han trai-
»do socio ó lego (porque algunos lo han traído) han dis-
»puesto, que el lego subiese al pulpito, y que predicase un 
• sermón burlesco, atestado de todas las bufonadas posibles. 
• Por lo común estos sermones se acaban con un acto de 
> contrición truanesco, y por Cristo , sacaba el lego una em-
»panada , un pemil , ó una bota, á la cual decía mil re-
»quiebros en tono de afectos compungidos , qué hacia des» 
«calzar de risa. 

aa. • Adviértese al padre predicador que en sus sermo-
• nes, no pase de una hora , á excepción del de las iágri- ' 
» mas de san Pedro j pas ión , descendimiento, y sermón 
» de gracias, en los cuales podrá detenerse lo que quisiere. 

Tom. ir, 33 
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23. t) P o r mandado de ios señores alcaldes y conse-' 

t j o de l a v i l l a de Pedrorruhio , jurisdicción de Cara-
wanchel de arriba, TÍOQVK MARCON, fiel de fecéws. C o n -
9 cuerda con su original ^ d que me remitoT 

2/}- Esla fue á la letra la instrucción que el licencia­
do Flechilla entregó á nuestro íray Gerundio, recibida in­
mediatamente del fiel de fechos, que ejercía el oficio de 
escribano, in sede vacante y se acostumbraba dar una co­
pia legalizada de ella al padre predicador, "pro tempore 
existente de la semana santa; para que noticiado de to­
das las circunstancias , le parase entero perjuicio, si no 
se conformaba con ella. Discurra el pió lector, que tor­
bellino de especies, á cual mas estravagante, no se alro-
pellarian en la fantasía de nuestro predicador mayor, cuan­
do se halló en el almacén de materiales tan copiosos, como 
estrafalarios y ridículos ; ¿y que parabienes se daría, de que 
la hubiese tocado la dicha de tener su cortadora hoz en 
mieses tan abundantes ? 

25. Bien conoció que la instrucción le daba hecha una 
gran parte de su trabajo, y aun casi la mayor, mostrándole 
como con la mano, el camino por donde había de i r , y 
poniéndole á vista de ojos los asuntos que había de esco­
ger , para captar los aplausos , y poner el píe sí pudiese, en­
cima de todos sus gloriosos predecesores de feliz recorda­
ción, Pero como los asuntos eran tantos, y necesitaba de mía 
inmensa multitud de especies para llenarlos, no se puede 
esplicar la aplicación con que se dedicó los ocho meses que 
faltaban para la semana santa, á revolver todo género de 
libros , notando , apuntando , amontonando verde y seco, to­
do cuanto se le venia á la mano y podía conducir, aun­
que fuese remotísímamente para alguno de los asuntos. 

26. En el domingo de ramos tuvo poco que hacer pa­
ra determinarse; porque notando que se llamaba Domingo 
fiamos el Mayordomo de la cruz de aquel año , y que era 
el primer papel del día, tomó por idea de su sermón ei 
¿nooerto á las ramos del domingo, enlazados con do* 
mingo de Tamos. Acordóse haber oído , ó leído que había, 
un célebre autor moderno que se llamaba el señor Ramo» 
del Manzano, y que era imposible que dejase de traer 
ypro d ign i í a te , y como dicen á fondo, la materia de ramos. 
Le fue á buscar con ansia á la librería del convenio 5 ha-
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lióle, y quedóse elevado, cuando tío que aquel doc­
to escritor trataba de cosa muy diferente que no eutendia. 
Haciendo después reflexión, que según el texto, y también 
lo que se practicaba en Pedrorrubio y su función, los ra­
mos eran de olivos, se le vino en la memoria, e! libro 
de doña Oliva Sohuco, de que había oido hablar al be­
neficiado, como de un libro raro y esquisito, que él tenia 
en mucha estimación. Envióselo á pedir, creyendo que en­
contrar ¡a en él un tesoro para su asunto : y aunque vio que 
trataba del jugo nutricio de las plantas y de los árboles, co­
mo no hablaba cosa particular de olivos, se enfadó , y le 
arrinconó con desprecio. En este punto se le vino á la me­
moria , que así en el breviario como en el misal, se le dá 
á este domingo el título de Dominica in, Paimis (domini­
ca de las palmas) reflexionó con oportunidad v que en aquel 
domingo daba principio la iglesia á cantar ia pasión : ocur­
rióle haber visto alguna vez en la librería de la casa, aun­
que por el forro, un libro intitulado, Pa lma de l a pas ión; 
y dándose muy alegre el parabién, dijo para sí: »Vaya que 
«siendo palma y de pasión, no puede menos de encontrar 
• aquí todo cuanto be menester para atestar de erudición 
• las palmas de esta dominica." Abriólo, y cuando halló que 
era la devotísima y juiciosísima historia de la pasión * escri­
ta por el padre Luis déla Palma, le faltó poco para echar 
el libro por la ventana, del enfado que le dió. Desespera­
do en fin se refugió á su poliantea : allí encontró una selva 
llena de ramos , olivos y palmas , que podía competir con 
la vega de Granada, y con los mismos olivares de Tudela 
y Cascante, de los Aledaños. 

97. Lo que le dió muy poca pena, fue la circunstancia 
de la santa asna > como blasfemamente , aunque con mu­
cha simplicidad , la llaman aquellos pobres rústicos. A l ins­
tante se le vino á la imaginación el asno de oro de Apu-
leyo ; y aunque esto fue una graciosa invención de aquel 
chufletero autor, y no le conoció fray Gerundio, ó se le 
dió muy poco de eso ; porque verdadero , ó fingido siem­
pre le pareció especie divina, para formar el paralelo. Fuera 
de esos , por fortuna suya, había pocos dias antes leído en. 
el espectáculo de l a Naturaleza el bello elogio que se ha» 
ce del asno en l a boca del prior: y desde luego delermí-
IÍÜ encajarle» reduciéndole á su estilo, asi para dar á su 
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auclilorio una razón plausible del motivo por que había pre­
ferido el Salvador este humilde animal, para hacer su triun­
fante entrada en Jeruaalen, como para promoyer en sus 
oyentes el respeto carísimo á la santa asna, en cuanlo 
estaba de su parle. 

28. E l asunto en que finalmente se fijó para el sermón 
del buen ladrón : fue sin duda feliz. Dio por supuesto, sin 
razón de dudar, que el buen ladrón , se llamaba Dimas 
y el malo Gestas > sin embargo de que sobre el verdade­
ro nombre de los dos baya tanta variedad en los autores, 
como saben los eruditos. Y aun supuesto que se llamasen asi 
todavía no falta quien diga , que el malo fue Dimas y el 
bueno Gestas 3 como lo prueban aquellos versos , bastante­
mente vulgarizados : 

Imparibus meritis , tría pendent corpora ramis 
Dimas, Gestas; in medio est divina Poíestas, 
Dimas damnatur, Gestas super astra locatur. 

29. Fray Gerundio no se paró en eso, y es sumamente 
V e r o s í m i l , que ni siquiera tuviera noticia de ello, dando 
por indisputable la o p i n i ó n vulgar, que acaso tendría él por 
artículo de fé, de que el buen ladren se había l l a m a d o 
Dimas 3 tomó por asunto, que el buen Ladrón hahia sido 
el Dí-ménos3 de todos ios ladrones } y el Di-mas de to­
dos ios santos. Probólo ingeniosamente, asegurando que 
mientras el mal ladrón estaba vomitando blasfemias contra 
Jesucristo, el bueno le procuraba contener, diciéndole: Di~ 
menos , Di~m¿nos. Y cuando después, que inspiró el Sal­
vador los mismos que le habían crucificado, se volvían á 
Jerusalen , hiriéndose los pechos , y a c l a m á n d o l e por ver­
dadero h i j o de Dios, el buen ladrón animaba á cada uno 
de e l los , áxciénáole : Di-mas Di~mas. Mientras el mal la­
drón juraba y perjuraba contra el escribano, que le había 
hecho la causa, t r a t á n d o l e de tan ladrón y tan homicida 
como él , procuraba sosegarle el buen ladrón, diciéndole: 
Di-ménos Di~mónos. Cuando Longíno abrió los ojos del 
cuerpo y del alma , y confesó al Salvador, á quien había 
abierto el costado , el buen ladrón le alentaba con estas pa-̂  
labras, Di-mas 3 Di-mas. 

5o. Exornó después este delicadísimo pensamiento 
con un paso retórico, sin duda alguna ingenioso, enérgi-
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co y oportuno. Hacinó una buena porción de elogios, que 
hacen del buen ladrón, asi los santos padres, como los sa­
grados espositores; y esto le costó poco trabajo, porque so­
lo en Silveira , Baeza , encontró una decente provisión para 
llenar muchos sermones. Hizo una especie de apostrofe, 
hablando en cada uno de aquellos autores, como si los tu­
viera presentes, y preguntaba , v. g. á san Agustin: »Ea, 
«que dices del buen ladrón, Sol Africano, Fénix único de 
»la Arabia feliz?" Dúm patitur credit Dimas j, non ante 
cruccm Domini sectatur 3 sed in, cruce Domini Confesor 
Dimas, inter Martyres compxUatur, suoque sanguine éap-
tizatur. «¿ Y tú . Púrpura Betldemítica , máximo entre los 
«cuatro maestros generales de la universal iglesia, Geróni-
»mo divino, que dices de nuestro Dimas?" Latro credidit 
i n cruce 3 et stalhn mairetur audire } hodié mecum eris 
i n Paradiso: Dimas Latro crucem mutat Paradiso. D i ­
mas ? Pero que mas há de decir? Diga esto mismo con poé­
tica elegancia la mitrada Musa de Viena ; ya sabe el doc­
to, que hablo de Abilo obispo Vienense. 

Sicque reus scelerum dum digna piacula 
jPandit, martiritun de mor te rapit. 

C A P I T U L O I V . 

Inter rúmpese ia obra por el mas cstraño suceso que 
acaeció a l autor 3 y de que (¡uizá no se encont rará 
ejemplar en los anales. 

Aqui llegaba dichosamente la pluma, volando con pre­surosa rapidez por región de la historia , en alas, á nuestro modo de entender, de la verdad mas acendrada; aqui cor­ría la narración sin tropiezo, por el dilatado campo de la vida de nuestro héroe, faltando por lo menos la mitad, para 
llegar al término de su espaciosa carrera: aqui comenzába­mos (por decirlo asi) á tender las velas de nuestra navega­ción, desviándonos de la tierra, para engolfarnos en el mar alto de las mas famosas proezas pulpitables de nuestro nunca bastantemente aplaudido fray Gerundio: aqui, aqui era 



donde lográbamos los documentos mas copiosos, las mas 
preciosas memorias, y los iastrumentos, no solo mas abua 
danles, sino también (á nuestro parecer) los mas puntua­
les, los mas exactos, y los mas fidedignos, para diver­
tir, entretener y embelesar (en cuanto nos fuese posible) 
c instruir, sin especial trabajo nuestro, á los lectores, cuan­
do el suceso mas estraño, el acaecimiento mas singular, y 
el mas exético, triste, melancólico, funesto y cipresino acci­
dente, que podía caber en la humana imaginación, nos obligó 
á cortar los vuelos á la pluma, á parar el caballo en me­
dio de la carrera, á echar las áncoras al principio de la na­
vegación ; y en una palabra á levantar la mano de la tabla, 
arrinconándola para siempre, ó á lo menos á suspender el 
pincel, hasta ver lo que producen las nuevas diligencias que 
estamos haciendo, en cumplimiento de nuestro empeño y de 
nuestra obligación. 

2. Bien conocemos que estarán ya nuestros amados lec­
tores con una ansiosa impaciencia, por saber el triste y fa­
tal suceso, que ocasionó esta desgracia. Tengan por Dios un 
poco de flema, y déjennos respirar, haciéndose cargo de 
que no somos de bronce. La memoria sola nos conturba, 
los ojos se arrasan, la voz se corta, el pecho se cierra, la 
garganta se anuda, y hasta la pluma parece que no quiere 
dar tinta. Ya hemos tomado un poco de vuelo, allá va pues 
lo que nos sucedió. 

5. En varias partes de esta, que nos pareció fidelísima 
historia, hemos advertido, que para formarla fuimos reco­
giendo una prodigiosa multitud de manuscritos, documen­
tos, memorias, instrumentos que teníamos originales, y eu 
fin todo aquello que pedimos conseguir y juzgábamos con­
tener las mas puntuales noticias históricas, genealógicas, tipo­
gráficas y críticas, las cuales sirviesen de verdaderos mate­
riales á nuestra obra, sin dejarnos á nosotros mas trabajo 
que la diligencia de recogerlas y el esmero de ordenarlas, 
dándolas digeridas en aquel estilo, que consideramos mas 
propio de una historia de este carácter. Cuantos archivos 
revolvimos 1 Cuantos becerros, tumbos, cronicones, libros de 
cofradías, notas de espolies monásticos, y otros documentos 
de este jaez registramos, lo dejamos á la consideración del 
lector erudito y discreto; el cual solo podrá dar su justa es­
timación á este trabajo tan deslucido como necesario. 
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4. Pero nuestra desgracia consistió en habérsenos sig­

nificado, qite como fray Gerundio floreció en un siglo tan 
remoto de nuestros tiempos, y como habían sido tan rui­
dosas en el mundo sus empresas y hazañas oratorias, todas 
las naciones se hablan dado priesa á trasladarlas en su len­
gua; de manera que habiéndose perdido cuantos apunta­
mientos habia de este héroe en la antigua lengua española, 
con motivo de la entrada é invasión de los sarracenos, no 
habría noticia de él en España, si una feliz casualidad no 
hubiera dispuesto que cierto viagero muy inteligente en las 
lenguas orientales, al pasar por Egipto, y hospedarse en 
cierto monasterio de cautos, enseñándoles los monges su in­
culta y desaliñada librería, no hubiese reparado en cuatro 
grandes cajones, que estaban en un rincón de ella, rotula­
dos con esta inscripción arábiga: memorias para i a his­
toria de un famoso predicador español. 

5. Picado de la curiosidad, pidió y consiguió que se 
los dejasen registrar. Encontró en ellos mil preciosidades, 
y viendo que unos estaban escritos en hebreo, otros en cal­
deo, otros en siríaco, otros en armenio, otros en arábigo, 
muchos en persa, y una buena porción en griego , cuyas len­
guas poseía él períectamenle, solicitó con los mongos, que 
se los vendiesen. Ellos lo hicieron por bien poco dinero, 
porque ni conocían su mérito, ni aun estaban enterados de 
lo que contenían; y asi los teman llenos de polvo. E l via­
gero los condujo á España; murió en Barcia! de la Loma 
su patria; los papeles se esparcieron por aquí y por allí en 
aquellas cercanías, bien que la mayor parte se reservó e n 
el famoso archivo de Cotanes, de que hicimos mención e a 
el mismo zaguán de esta desgraciada historia, á la que lla­
mamos asi, por lo que presto se verá. 

6. Informado pues de que todos los documentos que 
se hallaban en nuestra península , estaban escritos en las re­
feridas lenguas, abandonamos del todo el intento de reco­
gerlos, por no entender palabra ni siquiera de una de ellas; y 
aqui no podemos menos de lamentar segunda vez nuestra 
desgracia, en no haber tenido en nuestra adolescencia quien 
nos enseñase por lo menos la lengua griega y hebrea, que 
no solo nos servirían mucho én esta ocasión, sino en otras 
de mucha mayor importancia; y aunque oímos condenará 
muchos, que parecen personas graves , este género de es-
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tudio, como inúlil, y como menos necesario, á nosotros nos 
hace mas fuerza el ejemplo de los mayores hombres de todos 
los siglos, que el parlicular dictamen de los que en ningún 
siglo tienen traza de ser muy hombres. 

7, íláccnnos mas 'fuerza las constituciones i ^ , 4» , 4^. 
70. 79 de Gregorio XJII, en que recomienda el estudio de 
estas dos lenguas, con el mayor encarecimiento, para el 
cual, y para el de otras , fundó á sus espensas veinte y tres 
colegios, ó seminarios en diferentes partes de la cristiandad. 

8, Hácenos mas fuerza la constitución 65 de Paulo v 
en la cual se manda, que ,,en todos los estudios de los 

regulares, sean del orden ó instituto que fuesen, se ense-
„ ñen las lenguas griega , hebrea y latina; y en los estudios 

mas célebres , haya también maestro de la arábiga." In 
cujusiihet ordinis et insliluii reguíaTium studiisf sint 
i í n g u a r u m hebrea,, cjracoi, et latineej inmajorihus vero 
et ceiebrioribtis 3 et iám arahícWj doctores. Hácenos mas 
fuerza el ejemplo del gran pontífice Clemente xr, peritísimo 
en la lengua griega, y no menos zeloso de que los jóvenes 
se aplicasen á ella. En íln nos hace mas fuerza la segura no­
ticia que tenemos de que el gran patriarca san Ignacio de 
Loyola, en sus constituciones aprobadas por la silla apos­
tólica, dejó muy encargado a sus lujos el estudio de estas 
dos lenguas; y nos inclinamos también á que el de la si­
ríaca y caldea. 

g. Si hubiéramos tenido quien nos las enseñase, y no­
sotros nos hubiéramos dedicado á ellas, no nos veríamos en 
el estrecho que nos vemos, resueltos á dejar la idea de la 
obra, por no tener los manuscritos, de donde habíamos de 
tomar los materiales. Pero cuando ya no pensábamos en 
eso , ves aqui que nos depara la suerte ó la desgracia una 
rara visión. Díceme la criada, que me quiere hablar un 
moro. Hágole entrar, y encuéntrome con un hombre de 
aspecto venerable, de estatura heróica, con barba prolon­
gada y rubia; ojos modestos, pero vivos; color blanco, y 
vestido enteramente á la turca, sotana talar, y abotonada, de 
lanilla fina, color morado, aforrada con tafetán carmesí una 
gran banda de seda por ceñidor, que le daba muchas vuel­
tas, chinelas forradas en tela amusca, y borceguíes á media 
pierna , adonde salían á recibir unos anchurosos y prolijos 
calzones de marinero, que le bajaban hasta ella; una especie 
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de capa ó manto corto, que no pasaba de la cintiíra, de 
la misma tela que la sotana, solo que estaba forrada ea 
martas cebellinas , que le traia rodeada al brazo izquierdo 
airosamente; su turbante de tres altos, como de á media 
vara, con las tres divisiones regulares, blanca, encarnada 
y amusca, del que pendian por todas partes multitud de 
hermosas bandas, ya de gasa, ya de moseiina, y algunas tam­
bién íle seda. 

10. Di jome en bien cortado castellano, que era un co-epís-
copo armenio, que venia á pedir limosna para los católi­
cos del monte Líbano, que vivían entre los cismáticos, su­
jetos todos al turco, para ayudar á pagar ios excesivos 
tributos, que les exigía el Gran-Señor, por permitirles el 
ejercicio libre de su religión católica en los estados de la 
¡Sublime Puerta. Añadió, que aquel era el cuarto viage que 
habia hecho á España con tan caritativo intento, y que en 
las dilatadas mansiones que habia hecho en ellos, recor­
riendo todos sus reinos y provincias, habia aprendido la 
lengua con toda perfección; que el Señor le habia dotado 
de conocido don de lenguas, pues sobre haberse instruido 
bastantemente en todas las europeas, poseia perfectamente 
todas las orientales , que en cierta manera podia llamarlas 
sus lenguas nativas. Concluyó con manifestarme una multi­
tud de cartas de príncipes y potentados, con otra igual y 
mayor cantidad de despachos y licencias exorlatorias de se­
ñores obispos, para que pidiese y le diesen limosna en el 
distrito de sus respectivas jurisdicciones; y por fin me su­
plicó, que como párroco, no solamente diese el uso dé mi 
parroquia, sino que le hiciese el gusto de acompañarle en la 
demanda, para excitar mas bien la caridad de los fieles. 

11. Yo que rae vi con un per so na ge al parecer tan reco­
mendable (y para mayor autoridad traia consigo dos turqui-
tos , como de catorce á quince años, de aspecto muy agracia­
do, que decía ser pajecitos suyos) y como por otra parle le vi, 
que era tan versado en las lenguas orientales, en que estaban 
los manuscritos, cuyo contenido deseaba saber con tanta an­
sia, y mas hablando la castellana con tanta propiedad, como 
desembarazo, no puedo ponderar el gozo interior que rae 
causó esta aventura, pareciéndome que no pudo ser sino 
por alta providencia del ciclo , que por este camino quena 
abrirle á la ejecución de mis zelosps intentos. 

Tom. ¡i . 54 
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12. í ín Cm por ahorrar razones, le hospede en mi casn, 

le cortejé, agasajé y regalé en ella por muchos (lias, todo 
cuanto mi pobreza pndo dar de sí. Declaréle el pensamiento 
que habia tenido, y el motivo por que le liabia abandonado, 
no entendiendo los manuscritos, que estaban esparcidos en 
varios lugares del contorno, aunque la mayor parte se guar­
daban juntos y con buena custodia en el célebre archivo de 
Cotanes, pueblo que solo dista una legua larga de esta villa. 
E l señor co-epíscopo se sonrió gravemente, y me dijo con 
grande agrado, que no me diese pena, que él me sacaría 
de este embarazo; y que pues no pedia agradecer de otra 
manera mi caritativo hospedage , celebraba la ocasión de ma­
nifestar su agradecimiento en cosa tan de mi gusto , como 
seria darme traducidos en castellano todos los manuscritos 
que le pusiese delante, aunque fuese menester detenerse en 
mi casa algunas semanas, y aun meses; porque á las vir­
tudes no se oponía, y era también especie de memoria para 
los católicos del monte Líbano el recouocimicato á sus in­
signes bienhechores. 

10. Beso la mano á S. I. por tanto favor. A l punto hice 
venir todos los manuscritos que pude recoger, especialmente 
dos grandes legajos del archivo de Cotanes, cuyo archivero 
mayor (íntimo amigo mió) me los franqueó prontamente en 
•virtud de real cédula y privilegio, que tenérnoslos de esta 
villa para eso, dándomelos con testimonio , y con recibo, 
como se previene en la misma falcultad. Mi co-epíscopo tomó 
con el mayor calor la traducción, y en menos de mes y 
medio, me los presentó todos traducidos y numerados, para 
que supiese adonde correspondían unos y otros. Para mayor 
autoridad y abundamiento, puso su sello, y echó su firma 
en cada uno de ios documentos traducidos, como se vé ea 
(dios por esas palabras. 

* Concuerda. 

fSAAC-lBBAJllM ÁBV3EMBLAT > CO-EPISCOPO DEL GRAN CAIFO, 

iífj. Despidióse de mí, dejándome este imponderable te­
soro, que por tal le tenia yo, y pareciéndome que habia he­
cho poco por él, respecto de lo que él habia hecho por mí, 
le regalé á la partida lo mas y mejor que pude. Sin per-
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der tiempo, puse manos á la obra, coa qué desvelos, con 
que aíanes, y con que faliga, Dios lo sabe ; porque íns es­
pecies están todas repartidas por aqui y por all i , sin or­
den, conexión ni método. Mi suma atención fue uo des­
viarme un punto de las memorias en orden á las noticias; 
¿ porque quien no se habia de fiar de las que estaban firma­
das y selladas por un hombre que se llamaba Isaao-Ihra-
h i m Abusemhiatj co-epíscopo del gran C a i r o , y menos 
el hacer milagros, parecía santo? 

15. Ahora entra la funestísima catástrofe. Cuando des­
pués de dos años do trabajo, de vigilias y de iníiaito su­
dor, tenia yo formadas las dos partes de mi historia, con 
ia conformidad que van escritas, y puntualísimamente cuan-, 
do estaba trasladando con la mayor felicidad, los singulares 
é ingeniosos apuntamientos de fray Gerundio para su «e-
mana santa, pasó por este pueblo un ingles de autoridad, 
que se dirigía á Portugal, con no se que comisión. Traia 
cartas de recomendación de algunos amigos, para que yo 
le hospedase: y lo hice con especial gusto, porque aunque 
sin ellas, le tengo grande en cortejar á todo hombre de 
bien que transite por esta villa. Díjome que habia sido mu­
chos años catedrático de lenguas de ia universidad de Ox­
ford, y que actualmente se hallaba en la corte de Londres 
sirviendo el empleo de intérprete y secretario de ellas. 
Creile sin diflcuílad, porque, salva la religión protestante 
que profesaba, en lo demás parecía hombre de honor, bon­
dad y penetración, de honradísimos y caballerosos respe­
tos, sobresaliendo en él una vasta y comprensiva erudi-r 
cion en casi todas las facultades. 

16. Dile brevemente razón de la obra que estaba tra­
bajando , de los materiales ó documentos que habia teni­
do presentes para disponerla, del embarazo en que me 
hallé para su inteligencia, de la aventura que me deparó 
mi dicha con el co-epíscopo armenio para salir de este 
embarazo , de la bondad con que me los tradujo en cas­
tellano aquel santo prelado; y finalmente le dije, que ha­
bía de merecer la honra de que descansase algunos dias 
en mi casa, y que en ellos por via de entrelenimienlo 
aunque molesto, se sirviese tomar el trabajo de leer los 
cartapacios, y cotejarlos con los instrumentos á que se 
remitian , porque aunque yo no tenia toda la seguridad po-
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siblc de su legalidad cu estas materias, nunca sobran los 
motivos para afianzarla. 

17. Todo lo aceptó el caballero ingles con atentísima 
urbanidad, diciéndome, que la detención en mi casa por 
algunos dias le era precisa; pues informado de mi buen 
corazón, había dado orden, para que le enviasen á esta 
•uUa ciertos despachos de su corte, que esperaba por la 
via de Madrid, sin los cuales no podia pasar adelante, y 
por lo que tocaba á mi obra, la leerla con especialísimo 
gusto ; porque á su parecer no podia menos de tenerle yo 
muy delicado. 

18. Con ( fecto , en los seis dias que tuve la honra de 
tenerle por mi huésped, se entregó tan ansiosamente a la 
lectura de la historia, que apenas acertaba á dejarla de 
las manos ni aun para comer; y aunque protestó que no me 
habia de hablar palabra de ella, hasta que cotejada con los 
manuscritos, pudiese hacer juicio cabal de todo, se le co­
nocía bien en todas sus acciones , gestos y movimientos, 
que la obra le habia cuadrado estrañamente. En fin la ma­
ñana del dia último que estuvo en mi casa (era por cier­
to martes , habia de ser un dia tan aziago para m í ) , des­
pués de habernos desayunado juntos, me dijo que era pre­
ciso cerrarnos; y habiéndolo hecho, me restituyó el manus­
crito de mi historia, con todos los demás instrumentos y 
papeles que habia recorrido en la misma conformidad; y 
con el mismo órden con que yo se los habia entregado ; y 
mirándome entre risueño y compasivo, me hizo un razo­
namiento en esta sustancia. 

19. »Señor cura, tengo que dar á usted mil enhorabue-
»nas y mil pésames; aquellas, porque ha escrito usted 
»«na obra, que en su línea dudo que tenga consonante ; yo 
»á lo menos no se le hallo en todo lo que he leido, y 
»110 ha sido poco: estos, porque creyendo usted de bue-
» na fe , que ha trabajado una obra histórica, exacta y ñe\, 
«calidades, que en cuanto es de su parte de usted, ver-
adaderamente le asisten, ha gastado el calor intelectual en 
»disponer la relación mas falsa, mas embustera, y mas fin-
agida c infiel que pudiera caber en humana fantasía. Si 
«como usted la llama historia, la llamase noveia , en mi 
»dictamen no se habia escrito cosa mejor, ni de mas gra-
»cia, ni de mas utilidad. Tan provechosa seria para muchos 
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»de nuestros predicadores do la iglesia anglicana, coaio 
«para muchos predicadores de la iglesia romana ; pero 
»Iiabiéiulola usted intitulado historia , no me permite mi 
«sinceridad engañarle, ni lo merecen las honras con que 
»me he favorecido, y la noble confianza con que se ha 
»íiado de mí. Nada tiene de historia, porque toda ella es 
»una pura ficción. Sosiégúese usted, y no se asuste basta 
»haberme oido. 

20 »El llamado co-epíscopo armenio, que á usted 
«dio traducidos estos libros, tanto íenia de armenio como 
»de húngaro, tanto de co-epíscopo como do monja, tanto en-
»tendía las lenguas orientales, como usted la turquesca, la 
»china, la japona. Dejo á un lado , que ha muchos siglos 
»que asi en la iglesia latina como en la griega se suprimió 
»la dignidad de co-epíscopo: dejo a un lado, que el Gran, 
»Cairo dista tanto de la Armenia , como la Hircania de 
«España; y en fin dejo á un lado, que ni los católicos 
«ni los cismáticos armenios están sujetos hoy al. Gran Se-
»ñor, desde que los Mogoles, ó sofis de Pérsia conquisía-
»ron la Armenia y la Georgia, sin que en aquella con-
»serve el Turco mas que dos plazas de poca importancia, 
«ó por mejor decir , dos fortalezas, que son la de Aihasiké 
»y la de Coutetis, teniendo en la primera un Bajá de una 
«cola, ó de inferior orden; y en la segunda un simple go-
«beriiador ó comandante. Todas estas son fuertes señales de 
«que el supuesto co-epíscopo debia de ser un picaron, un 
«tunanton, un vagamundo de los que de cuando en euaii-
»do suelen aparecerse en varias partes de la Europa , y 
»con sus hipócritas artificios, engañan también á persona-
»ges, que tenían motivo para no dejarse sorprender con 
»tanta facilidad. 

21 . «Lo que no admite género de duda es, que le 
«engañó á usted, pero graciosamente, en todo, ó casi to-
»do lo que dijo que contenían esos legajos de papeles; y 
«que el haberlos legalizado con su sello y con su firma, 
» fue una de las mas preciosas invenciones ó bxiTonadas, que 
«pudo discurrir, para burlarse de la sinceridad de usted. 

2 2 . »A la verdad, se habla en varias partes de ellos 
»de un predicador estravagante y ridículo, de cuyos ser-
amones se entresacan varios trozos y pasagos; pero no se 
«nombra el predicador ni á tai fray Gerundio en todos 
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«los raamiscrilos, ni se dice si el tal predicador anónimo 
»íoe egpíiüol o francés, campesino, andaluz ó guipuzcoano, 
»Y consiguientemonle todo cuanto se refiere de Campazas, 
» de su familia y del licenciado Quijano, es una pura pa-
» l i a n a . E l sermón de ánimas que en el capítulo 4-° del l i -
»bro i.0 se supone que se predicó en Cabrerizo, un ma-
»nuscrito dice que se predicó; pero no espresa donde. Asi 
»mismo se da por cierto todo cuanto se refiere en el 
«capítulo 5.° del mismo libro, como sucedió con el m a c S ' 
»tro de escuela; pero no encuentro rastro de que fuese 
«cojo ni hubiese sido maestro de Villaornate, pues solo se 
«habla en general de un maestro de niños, que el bella-
«con del señor co-epíscopo, habiendo fingido que f r a y Gc-
»rundió era de Campazas, púsole voluntariamente á la es-
»cuela de Villaornate, porque quizá será un lugar poco 
«distante de Campazas. 

so. «Igual libertad finge en todo lo que atribuye al 
«domine Zancas-largas, sacando de su fantasia un predica-
»dor imaginario, que no h a existido m rerum natura. No 
»se puede negar que muchas de las sandezes que se ponen 
»en su boca , se encuentran repartidas en inumerables pe-
«dantes, que se meten á maestros de gramática, ó precep-
«lores; pero no es verisimil que todas ellas se encxsen-
»tren solas en uno solo; porque no necesitaría de mas prue-
»ba para que le tuviesen por orate. 

24. »La ficción mas perjudicial de todas, en la relí-
»gion católica que usted profesa ( que en la nuestra no 
«tendría inconveniente) , es aquella con que el bribón del 
«tunante hace á su Gerundio del estado religioso. No hay 
«ni el mas leve rasguño de eso en todo lo que he regis-
»trado , porque al predicador de que se trata, no se se-
«ñala estado ni profesión; por eso lodo cuanto se dicede 
«su vocación, noviciado, estudios, empleos, etc. se lo re* 
»galo de su bella gracia el ílustrísimo señor Isahac-lbrahim 
«Abusemblat, co-epíscopo del Gran Cairo. 

a5. «El mismo concepto se ha de formar de su inse-
«parable amigo y compañero fray Blas, del cual no se 
»habla ni hace la mas leve mención en lodos estos papeles. 
»Solo se dá una noticia cabal de otro compañero del predi-
« cador anónimo , que con su mala doctrina y peor ejemplo 
«contribuía mucho á estragarle. Por tanto; aunque lodos 
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• los razonamientos del ex-provincial y maestro Prudencio, 
«son graves, macizos y poderosos, debo prevenir á us-
»ted que no se encuentran en los documentos originales. 

26. »Mucho menos se lee en ninguno de ellos el nom-
»hre de Bast ían , ni el apellido de Borrego, ni puedo 
«discurrir el motivo que tendría el señor tunante para 
y> poner en boca del sesudo labrador Bastían Borrego las 
• graciosas, pero sólidas reflexiones que hizo en la Granja 
»con el maestro Prudencio. Solamente conjeturo, que ha-
»hiendo hecho campesino á su fray Gerundio, aplicó á 
»los interlocutores aquellos apellidos que son frecuenles en 
«esta provincia, escogiendo quizá los que á su modo de 
«entender le parecieron ridículos; pero si tuvo por tal el 
»apellido de Borrego, acreditó igualmente su malicia y su 
»ignorancia. No tiene mas de ridículo el apellido de Bov-
nrego , que los de Carnero ^ Baca j M t d a , León, GaUo, 
»Palomo y otros muchos, con que se honran tantas í'ami-
slias distinguidas , y algunas de ía mas elevada nobleza. Aun 
• usted mismo no pierde nada por llamarse Lobon , sien-
»do en la historia eclesiástica de España, tan conocida des-
»de el primer siglo de ía iglesia aquella famosa matrona 
9 Lupa ó Lupar ia , que algunos hacen reina , y todos su-
»ponen señora nobilísima; y en fin alia en Inglaterra , tam-
»bien tenemos mucha noticia de la gran casa de Villalobos. 

27. »Los documentos que usted tuvo presentes para 
«componer la segunda parte, no son mas fieles que los que 
»le guiaron para componer la primera. E l señor Abusem-
»blat le vendió á usted gato por liebre, y le puso delan-
»te todo lo que á él se le antojó. Aquellos apuntamientos 
»sobre los vicios del estilo, son un bello trozo de retóri-
»ca, que me acuerdo haber ieido, no sé en donde; pero bien 
»sé que en estos papeles siríacos, arábigos y caldeos no he 
s ieido ni una sola palabra de tales apuntamientos. La car-
»ta que el estudiante retórico de Villagarcia escribió á su 
»padre , la tengo por apócrifa; pero pues usted está en el 
»mismo lugar, le será fácil averiguar la verdad ó la supo-
M sicion de esta noticia. 

28. »Una pintura que usted hace de no sé que convi­
ste en u n convento de monjas, alia en el capítulo 3.° del 
• libro 4'° hien sé que lo sacó á la letra del insirumen-
• io trackiddQ, que está notado con el niímero 77; pero ei 
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«original á que se remite, no habla mas do monjas que 
• do berenjenas. Es una relaeion arábiga de la toma de l)a-
«maseo, en tiempo de las Cruzadas. ¡Sin duda que al tu-
»nanton doblan de haber tratado mal algunas monjas, co-
»nociendo quien era, y no dejándose engañar de sus em-
»bustos; y él para vengarse fingió de su eabeza todos aque-
»líos absurdos , que no caben ni se pueden creer del ro-
ecogimionlo y modestia, que dicen profesan las religiosas. 
»Que yo, aunque he viajado mucho por paisos católicos, 
«nunca las he tratado; pero siempre he oido hablar de 
«ellas con estimación y respeto. 

ac). «No puedo negar que me cayó muy en gracia 
«todo cuanto en esta segunda parle se pone en boca del fa-
»miliar que es mucho y bueno. Se conoce que el señor 
»co-epíscopono era lerdo, y asi fuera tan veraz como advertí-
»do; pero debo decir á usted para descargo de mi concien-
»cia, que todo esto fue de su invención, y nada de esos 
»papeles. Aun asi y todo se descuidó su señoría en guar-
» dar consecuencia, porque en una parte llama Cuco al hijo 
«del familiar, y en otra Bartolo. Verdad es que lo podía 
«componer, diciendo que el muchacho se llamaba Cuco 
» Bartolo ó Bartolo Cuco. E l terrible razonamiento del ma-
«gislrai de León, también es lástima que no se encuentre 
» en estos documentos; pero al fin, aunque sea fingido que 
«lo dijo, es cierto que todo lo que en el so dice es muy 
» verdadero. 

3o. »Todo el capítulo 8.° del libro iv, en que se trata 
»de aquel cabaííerito mono ó mona, furioso remedador de 
*los franceses, es de esquisila sal, y solo por él merece el 
» co-epíscopo del Gran Cairo , que usted dé por bien emplea-
»do cuanto le agasajó y regaló, y que le perdone todo lo 
«que le engañó. Fácilmente puede usted discurrir, que cu 
«estos manuscritos orientales no se toca, ni se puede tocar 
• tal especie; pero si usted se resolviere á publicar su obra, 
«reformándola, y poniéndola otro título, le aconsejo que 
«de todo osle capítulo no mude sola una letra ni sílaba. 

5 i , «Lo mismo lo digo del capítulo 9.0 en el lib. v, 
«en que so habla del intolerable abuso de las mugeres ca-
«tólicas, que so visten por gala los hábitos de las religio-
»nes ú otros de capricho que ellas inventan. Si esto lo hi-
• deíaii las de mi religión, las aplaudiríamos mucho, por-
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• que seria la mas g r a c i o s a invención, para zumbarnos de 
• los trages religiosos de que hacemos tanta burla. Pero en 
» mugeres católicas, parece no se debe tolerar. Como quie-
»ra, el tunante le dejó á usted escrita una sátira de gran-
»dft importancia, que debe engastarse en oro: y no importa 
• que la hubiera puesto en el estilo zafio del familiar, ni 
• esto se debe censurar como inverisímil ó como disonante; 
• pues quiso dar á entender, que para conocer el absurda 
• de este abuso, no era menester ser catedrático ni culto; 
• porque su misma disonancia dá en los ojos á cualquiera, 
»que tenga medianamente bien puesta la razón natural. 

02. »Una cosa debe usted borrar absolutamente, y es teda 
• la instrucción que se pone del lugar de Pedrorrubio; por-
• que haya gala ó no la haya, es cierto que ni de tal instruc-
• clon ni de tal lugar se hace mención en los originales, y que 
• fue una pura fantasía del señor Abusemblat. 

33. «Tengo noticia de que en varias partes de España 
»se toleran, asi en la semana santa como en otras feslivida-
• des, especialmente en la que ustedes llaman del Corpus, 
• algunas mamarrachadas, que hacen ridículos los misterios 
• de la religión romana, y nos dan grandes materiales á 
»nosotros (á quienes ustedes tratan de hereges) para reimos 
• de algunos que impugnamos. Por allá nos causa novedad 
»y admiración, que sufran esto los que fácilmente pudieran 
• remediarlo. Los pasos de la pasión son buenos para me-
• ditados, y también representados en imágenes ó estátuas, 
«que aviven la consideración; en lo cual no me conformo 
• con los de mi secta, que se burlan de todas las imágenes 
• sagradas, al mismo tiempo que hacen tanta estimación de 
• las profanas, tratando algunas con mucha veneración. De-
abo este testimonio á la verdad, porque soy hombre since-
»ro, y hablo en pais libre, que en Inglaterra yo me guar-
» darla muy bien de hablar de esta manera. Bien está pues, 
»que los pasos de la pasión, y todos los demás, asi que 
«constan de la historia sagrada, como de la eclesiástica, 
»se hagan presentes á la vista por el pincel , por la prensa, 
• por el buril ó por el escoplo. Cuanto mayor sea la viveza 
«con que se figurare, C o n t e m p l o lo será la impresión que 
«hará en los ánimos piadosos. Pero que la persona de Cristo 
»y la de los apóstoles en algunos lances de la historia, evau-

Tom. // . ,35 
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igéüca, se rcprcsenleu al vivo por algunos hombres de 
«la ínfima clase del pueblo, y tal vez no de los de mejo-
»res costumbres, ignorantes, y atestados de vino; perdó-
• uenme los que lo sufren, que alia nos disuena mucho. 

54. »En virtud de esto, que lie oído decir, tengo por 
• cierto que en varios lugares de España se practicaron dis­
atributivamente todas las estravagancias que supone la his-
»loria de Pedrorrnbio; esto es, que unas se practicaron en 
«unos, y otras en otros: pero no es verisirail, que en un lu-
»gar se practiquen todas. Y como quiera, no constando de 
«estos originales, ni que haya tal lugar de Pedrorrnbio, ni 
«mucho menos que se representen en ól pasos teatrales, 
tsoy de sentir que usted debe reformar ese pasage , ó a lo 
• menos prevenir que no está muy seguro de que no se ha-
*ya padecido alguna equivocación en lo que se atribuye á 
• Pedrorrubio. 
1 55. «Finalmente, para convencerá usted demoslrativa-
• mente que no debiera haberse fiado de la llamada traduc-
• cion legal del co-epíscopo del Gran Cairo, no es menes-
• ter mas que hacer un poco de reílcxíon á los anacronis-
• mos, en que están hirviendo sus papeles. Por una parte 
• supone á fray Gerundio anterior á la irrupción délos mo-
• ros en España, y por otra parte le llama fray ; cosa que 
• ni en España, ni en otra parte alguna del mondóse usó 
• hasta muchos siglos después. Aqui dice que floreció en si-
• glos muy atrasados , alli cita dichos escritos , y hechos que 
• sucedieron ayer, ó cuasi están sucediendo hoy. Si me hu-
»hiera de detener á particularizar estos anacronismos, se^ 
• ría menester recopilar toda la obra ; pero basta esta in -
«sinuacion, para que usted caiga en la cuenta. 
- 56 «En los demás papeles de que todavía no se ha 
• valido usted, porque los conservaría sin duda para la terr­
ecerá parte , hallo otras mil graciosas invenciones deb tu^ 
enante, tan fingidas como las pasadas. Trátase en ellas del 
• ridículo modo con que entendía fray Gerundio el manda-
s t o de casi todos los señores obispos de España, de espiiear 
• por lo menos un punto de doctrina cristiana, en la salutación 
» de todos los sermones, y de lo que pasó en esto con un pre­
ciado zeloso. Háblasé mucho de un sermón del Confalón, 
« que pjedicó en la ciudad de Toro j de otro llamado de (a 
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• Fejiita en Medina del Campo; de un adviento y de una 
«cuaresma, y en varios lugares de pláticas á monjas; de 
»una misión que hizo en cierta parte, y concluye el señor 
• Ahusemblat con la conversión de fray Gerundio al verda-
» dero modo de predicar ; efecto de no se que libro convin-
• cente, que la divina providencia le puso en las manos. Su 
• muerte fue ejemplar, precedida de una pública retracta-
»c¡on de los disparates que habla dicho en sus sermones, 
«y de una patética exortacion que hizo á sus frailes, para 
»que predicasen siempre la palabra de Dios con el decoro, 
• gravedad, juicio, nervio y zelo que pide tan grande mí 
»nisterio. 

5n. »Es cierto que el armenio de mis pecados dice ad-
• mirables cosas en todos estos documentos , asi de los que 
»pertenecen á su idea principal, como de otros accesorios 
» que entreteje al modo de los antecedentes, y tocan en cos-
»lumbres, escritores públicos , críticos , mesas , tragos y 
»estravagancias mal usadas y peor toleradas en las procesio-
»nes, abusos de rosarios públicos, de las novenas , de las 
»imágenes sagradas en las esquinas de las calles y en los za-
»guanes de las casas; y finalmente en otras cien materias, 
• todas de grande importancia, y tratadas á mi ver con so-
»lidez y con gracia. Pero para mí la conclusión es que na-
»da, nada de esto se halla en los papeles arábigos, si-
• ríacos y caldeos , que á usted le han vendido por originales. 

38. »En virtud de todo lo cual, haciéndome por una 
• parte gran lástima, que no salga á luz pública una obra 
»como la que usted tiene trabajada , y no pudiendo por 
• ahora negar este testimonio de la verdad, ni este desenga-
»ño á la confianza que le merezco, soy de parecer que us-
»ted no la imprima: pero que ó ya la continué ó ya la 
»dé por concluida, mude solamente el título, y la divulgue 
» de esta manera. 

59. r> Historia ^ que pudo ser del famoso predicador1 
• fray Gerundio de Campazas" 

¿4o- Viste tal vez, cuando se cae de repente el techo de 
una casa, y coge debajo á un perro, sea dogo, galgo, (5 
perdiguero, como se queda espatarrado? pues asi ni mas 
ni menos quedé yo, cuando milor ingles acabó su razona­
miento: por mas de un cuarto de hora quedé atónito , ena-



anG H1STOR.IA D E F R A Y C E R F N n i O 
genado, fuera de mí, sin acerlar á hablar pala])ra; pero 
rceobrados los espíritus, y dándome una palmadila en la 
frente, me acordé , que todo ya lo había dicho yo en el 
prólogo t y protestado que yo era el padre y la madre, 
el hacedor y el creador de fray Gerundio : conque, lec­
tor mió, vamos á otra cosa, y cátate el cuento acabado. 

Ááti ' l 
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